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    Introducción

  


  La vida es una calesita... ¿Existe acaso una frase que identifique al karma humano que sea más acertada que ésta? Quizás, pero difícilmente exista una historia que ilustre mejor el significado de esta metáfora como la que protagonizó un grupo de jóvenes fugitivos aquel caluroso verano de 1993.


  Mi nombre es Enrique Bazán. Supe trabajar en calidad de detective para las fuerzas anti-narcóticos de la Policía Federal Argentina. Ya han pasado casi veinte años desde que la gran ola de suicidios en masa, inundaciones y terremotos azotaran a las principales ciudades de Argentina y destruyeran (¿o sería más correcto decir “recompusieran”?) la forma de vida que trajo el europeo luego de la conquista española. Desde mi ventana puedo ver cómo el Obelisco, otrora un imponente símbolo de la influencia del Viejo Mundo en estas tierras, ahora ya no es más que un montón de escombros.


  “La Campaña del Cemento”, así la llamaron los medios extranjeros… No podrían haber escogido un nombre más correcto para referirse al desplazamiento que sufrió el pueblo argentino, el cual me dio tanto y al que yo perjudiqué incesantemente por ayudar a mi querido amigo Edmundo Alex Rivera durante sus largos años como narcotraficante. Lamentablemente, en nuestro querido Perú no teníamos futuro alguno, por eso emigramos a este país cuando éramos apenas unos adolescentes en busca de más oportunidades. Supimos ser tan unidos como hermanos, Edmundo y yo, pero él siempre eligió el camino más violento para lograr sus objetivos, y a pesar de que yo decidí ingresar a la policía, eso fue simplemente para generarle a él la posibilidad de traficar cocaína con una impunidad casi absoluta. Pero todo eso ha quedado perdido en un pasado remoto: ahora ya no sé qué clase de oscuro y ancestral espíritu posee el cuerpo de mi amigo. Sólo sé que cuando lo miro a los ojos, no es mi hermano quien me devuelve la mirada.


  La Naturaleza es cíclica. Podemos abusar de Ella, pero eventualmente siempre encuentra la manera de reestablecer el orden de las cosas. Ella siempre se moverá en favor de los pueblos que eligen cuidarla y respetarla, de eso ahora estoy completamente seguro. Mis familiares insisten en que yo regrese a Perú, pero yo me encuentro muy enfermo y he decidido pasar mis últimos días aquí. Dedico gran parte de mi tiempo a pasear por el escaso asfalto que sobresale de las anchas avenidas, el cual se halla resquebrajado y casi totalmente hundido en la tierra y donde ahora emerge un hermoso pasto verde. Y mientras respiro el aire puro, libre del smog de los automóviles y de los colectivos que solían transitar masivamente por estas calles, veo corretear a los niños aborígenes por entre los escombros. Ellos ríen y juegan como si quinientos años de discriminación, segregación e injusticias no hubiesen existido nunca. Si algo une a sus padres con las personas que usurparon su territorio, es la convicción de que solamente la venganza puede devolverle la paz a un espíritu malherido.


  Extraño a Fausto y a Fio. Fueron para mí como los hijos que nunca tuve y siempre quise tener. Luchadores, apasionados. Disfruté mucho de su compañía y lamento mucho que hayan tenido que partir. Pero, aunque diariamente vea sus figuras talladas en ese siniestro tótem como si fueran dioses, eso no me trae ningún consuelo sino todo lo contrario… Todavía no puedo creer por todo lo que tuvieron que pasar esos jóvenes para poder conseguir aquel cargamento de cocaína. Sólo sé que las consecuencias de su ambición las tuvo que pagar este pueblo con sangre… mucha sangre. ¿Estuvieron equivocados en hacer lo que hicieron? Creo que simplemente tomaron una decisión y eso es todo lo que podemos hacer como seres humanos. Si ayudarlo a Gaspar a intentar salvarle la vida a esa pobre niña justificó tanta muerte y destrucción, no soy yo quién para juzgarlo. Mi profesión me llevó a investigar todos los hechos relacionados con este caso, pero jamás pensé que me involucraría tanto, ni que mis acciones pudieran costarles la vida a millones de personas. Ese es el gran peso que mi consciencia arrastrará consigo hasta la tumba. 


  Escribo estas palabras, de despedida quizás, porque me encuentro mortalmente solo y sé que el fin de mis días se acerca cada vez más. Las personas que me rodean no hablan español y he logrado entender que únicamente sigo con vida debido a que yo los ayudé a recobrar su territorio, aunque esa jamás fue mi intención. Pocas de las personas que supieron vivir aquí han quedado con vida y ahora todos ellos sufren la misma indiferencia con la que han tratado a estos aborígenes década tras década. ¿Qué sucedió con el resto de la gente que supo gobernar y vivir en este país, quieren saber ustedes? Bueno, la gran inundación del ’94 arrastró sus cadáveres hacia el mar y seguramente la marea los lleve algún día de regreso a las costas de España porque, amigos míos, la vida es una calesita...


  Enrique Antonio Bazán, Capital de los Kaingang (Antigua Ciudad de Buenos Aires), 23 de febrero de 2012
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  “El misántropo, siendo esencialmente


  un hombre solitario, no es un hombre


  en lo absoluto: debe ser una bestia o un Dios”


  



  Aristóteles


  


  
    I. Una Noche en la Calle

  


  



  Buenos Aires, viernes 3 de diciembre de 1993


  Los incesantes ruidos de una típica noche urbana en la gran ciudad llegaban apagados a los oídos de Gaspar. Estos eran sus permanentes compañeros quienes, al igual que todos los individuos que lo rodeaban, eran desdeñosamente ignorados por él. Ya no existían, ya no molestaban. Muchas veces, mientras vagaba por las calles bajo la luz artificial del alumbrado público, reflexionaba acerca de la posibilidad de que su desdén por el ser humano siempre haya sido una cuestión predestinada, inevitable. Quizás su misantropía siempre se escondió detrás de una forzada convivencia social y simplemente esperaba algún evento en particular para ser liberada y asimilada completamente. Sin embargo, la adopción de aquella negativa apreciación humana no hacía nada por debilitarlo, sino todo lo contrario.


  Pasaron ya varios meses desde que Gaspar perdió la esperanza de poder experimentar un renacer social, tanto propio como ajeno. Esa fue la razón por la que decidió hundirse en un profundo nihilismo solitario, alejándose mental y emocionalmente de toda la mediocre condición del populacho actual. Él sabía que este menosprecio generalizado tenía una causa y hasta una fecha precisa, pero de todas maneras consideraba que, en el fondo, todos pensaban igual que él. El resto de la gente simplemente decidía hacer oídos sordos a esta realidad para poder nadar tranquilamente a favor de la corriente. La corriente del consumo, la inconsciencia y el exceso de sociabilización que caracterizan al ser humano moderno.


  Hacía ya un buen tiempo que no podía gozar de un sueño reparador como el resto de las personas. Ni hablar de su contenido: pesadillas en el peor de los casos, negrura y olvido total en el mejor. En estos últimos él podía apreciar la ausencia de Dios en este mundo en todo su esplendor. Esos sueños le gustaban mucho…


  Cabía la posibilidad de que la justificación de su agnosticismo se tratase de una sana opción, ya que el considerar que su existencia era fruto de la consciente decisión de un ser superior sería demasiado para su intelecto. Prefería considerarse el producto de una evolución biológica y sin sentido. Una mera circunstancia de procesos químicos en un universo impersonal y frío, el cual no contempla premios ni castigos que correspondan a la calidad moral de cada uno de sus habitantes.


  Gaspar emergió repentinamente de su semi-inconsciencia gracias al chirrido de unas llantas que frenaron de golpe en el asfalto, seguido por unos bocinazos e insultos varios que provenían de la avenida De La Riviera, la cual pasaba a tan sólo unos metros por encima de su cabeza. Luego de notar que todo regresaba a la normalidad, volvió a recostar su cabeza en el duro piso de cemento. Se encontraba acostado debajo del puente Osorio, uno de los tantos que utilizaba para pasar sus noches solitarias alejado del mundanal ruido. Le gustaba eso: pensar que era parte de una elite de andrajosos y solitarios exiliados que decidían, por voluntad propia, no pertenecer a las masas esclavas del consumo que pululaban allí arriba, en la gran ciudad. A pesar de ser comienzos de diciembre, hacía frío. Casi siempre hace frío de noche cuando se vive en la calle y quizás esa sea la excusa que utilizan muchos vagabundos para abandonarse al vicio del alcohol. Para soportar el frío, la indiferencia (propia y ajena), los errores y lo peor de todo: los recuerdos.


  Pero el alcohol nunca fue un problema para Gaspar. En sus veintisiete años de vida solamente bebió en ocasiones especiales: cumpleaños, casamientos, aniversarios… En esas viejas épocas en las que todavía era un ser sociable y, hasta podría llegar a decirse, más humano. Hacía varios meses que todas esas experiencias quedaron muy atrás en el tiempo, como si sólo fueran los recuerdos de otra persona. Y a pesar de que no borroneaba sus recuerdos con la ancestral medicina del vagabundo, su vicio era aún más efectivo para sus propósitos. Este vicio era la cocaína. Durante la mayor parte de su vida, él consideró a esta droga (y prácticamente al resto de ellas) como el vicio de los débiles. Ni siquiera aceptó fumar marihuana durante su adolescencia ya que le parecía algo que las personas simplemente hacían para ser aceptadas socialmente y, por ende, aquello iba en contra de su perenne actitud inconformista.


  Por supuesto que ya no pensaba igual. Definitivamente, la cocaína peruana de máxima pureza que él conseguía por intermedio de su dealer era la sustancia química perfecta para lograr mantenerse despierto durante largos períodos de tiempo. Si bien esta droga también le proporcionaba una increíble y estimulante sensación de euforia, no era eso todo lo que él buscaba al aspirarla. Su consumo era más bien una necesidad: algo que no podía soportar desde hacía tiempo era dormir y aquello se debía a que sus pesadillescos sueños lo enfurecían hasta la locura. Esto era a tal punto así que, ni bien despertaba, sentía una imperiosa necesidad de descargar esa furia en cualquier cosa que se encontrara a su alcance. La mayoría de las veces, contra él mismo…


  Su vicio lo había hecho romper el ciclo del sueño reparador que cualquier trabajador o estudiante experimenta al conciliar sus ocho horas de necesario descanso por las noches. Ahora, el acto de dormir se trataba solamente de una función corporal que lo atormentaba y lo llenaba de culpa. Inevitablemente, en determinados momentos la excitación causada por la droga disminuía y su cansancio lo dejaba lo suficientemente agotado como para conciliar un par de horas de sueño. Y pobre de aquél desdichado que se encuentre a su lado en el momento en que él emergía de sus atormentadoras pesadillas.


  Ese viernes a la noche, un anciano de unos sesenta años se adentró en las penumbras que reinaban debajo del puente Osorio, dando titubeantes pasos en la oscuridad. Se trataba de un pobre jubilado al que el gobierno peronista de aquel entonces no había logrado sacar de su miseria económica y que, luego de haber perdido su hogar, no tuvo más remedio que pasar sus noches en la calle. Todavía no tenía ninguna relación con el alcohol, pero seguramente establecería un cercano vínculo con él de un momento al otro.


  Lo que sí tenía eran unas ganas muy fuertes de fumar un cigarrillo. Pero en sus bolsillos no tenía dinero suficiente para comprar un paquete, por lo que recurrió a la solidaridad de sus nuevos compañeros de vivienda, aunque sin ningún éxito. Mientras se hallaba sentado en el suelo, recostando su espalda contra la pared, escuchó los fuertes ronquidos de Gaspar que hacían eco en las paredes del túnel. Al notar las numerosas colillas de cigarrillo que rodeaban el inerte cuerpo de aquel joven, decidió probar suerte despertándolo para pedirle uno. Estaba justamente incorporándose para hacerlo, cuando un anciano anticipó sus intenciones y rápidamente se arrastró de su lugar para frenarlo, asiéndolo por la manga de su avejentada chaqueta.


  - Yo que usted lo dejo tranquilo… –le advirtió el viejo, como si le estuviera haciendo el favor más grande del mundo- Ese joven seguramente no tendría problemas en convidarle un cigarrillo, pero no le aconsejo para nada despertarlo cuando está durmiendo.


  - ¿Acaso alguien que vive en medio de toda esta miseria tiene tiempo para otra cosa que no sea para dormir? –le respondió el otro, algo molesto- Mire todas esas colillas de cigarrillo tiradas al lado suyo. Seguramente este pibe entiende las ansias de fumar lo suficiente como para perdonarme que le quite un minuto de su resaca…


  Al terminar de oír aquel comentario, los otros vagabundos rieron con ganas. Esto sólo consiguió exacerbar el malhumor del anciano adicto a la nicotina, por lo que se quedó observándolos con el ceño fruncido, esperando alguna explicación.


  - El pibe ese no toma… –respondió uno de ellos, sin siquiera mirarlo, y luego procedió a beber un trago de su botella de vino- Pero le advierto que si usted insiste en despertarlo para pedirle un pucho, lo único que va a fumar esta noche va a ser su dentadura postiza…


  Mientras el resto de los veteranos vagabundos sofocaban sus carcajadas lo más silenciosamente que podían, el viejo que lo detuvo al principio se apiadó de la ignorancia del recién llegado y comenzó a explicarle las razones del temor generalizado por despertar a ese misterioso joven.


  Un par de meses atrás, él mismo había sido testigo de las consecuencias que acarreaba el molestar a aquel muchacho mientras dormía. Fue una inusualmente noche fría del último sábado del mes de octubre en la que dos delincuentes no tuvieron mejor idea que la de mortificar a los vagabundos del puente Osorio, justo en la extraña circunstancia en la que Gaspar había logrado, contra su voluntad, dejarse llevar por un profundo sueño. Se trataba de un par de jóvenes de buena familia que simplemente habían tomado unas cervezas de más y habían decidido quitarles las pocas pertenencias a aquellos pobres viejos, quienes sólo buscaban emborracharse en soledad bajo ese puente, alejados del mundo civilizado. Desde un comienzo, su plan evidenciaba un simple objetivo: molestar, y si fuera posible, hacerles daño a esos miserables sujetos.


  - ¡Mirá a esta rata inmunda, todo sucio y con olor a vino berreta! –exclamó el más alto de los dos jóvenes, quien aparentaba ser el que siempre comenzaba los problemas.


  - ¡Shhh, bajá la voz, pelotudo! –le pidió nerviosamente el otro, mientras vigilaba que ninguno de los vagabundos que aquella noche pernoctaban debajo de aquel puente se despabilasen de su etílico sopor.


  - No puedo, boludo, me dan ganas de romperles una baldosa en la cabeza a cada uno… –dijo el primero y su mirada cargada de desdén demostraba que hablaba en serio.


  Después de robarle su roñosa campera a uno de ellos y la botella de vino al que se encontraba durmiendo a su lado, llegaron hasta donde se encontraba Gaspar. Éste tenía puesto un gorro de lana negra que casi le tapaba completamente los ojos y, desde su pliegue, emergían varios mechones de un cabello largo color marrón oscuro, los cuales desprolijamente le cubrían parte de su rostro. Gaspar era un muchacho alto, de poco más de un metro ochenta de estatura, cuya tupida barba y pelo largo hasta sus hombros acentuaban unas facciones que lo asemejaban físicamente con la imagen que popularmente se tiene de Jesucristo. Sin embargo, la espectral palidez de su piel, su ceño permanentemente fruncido y sus brillantes pupilas dilatas lo excluían de la posibilidad de estar emparentado en lo más mínimo con el Dios de la mitología cristiana.


  Cuando se pararon frente a la larga figura del joven que yacía acostado de espaldas en el suelo, roncando fuertemente, ambos adolescentes titubearon un momento: algo en su poca experiencia callejera les hizo sonar una instintiva señal de precaución. Era como si, aun hallándose en un estado de total inconsciencia, aquel muchacho despidiera un oscuro e indefinible aura que no era ni remotamente identificable con emoción positiva alguna. Además, Argentina no está a la altura de Norteamérica o Europa, lugares en donde sí es común que muchas personas jóvenes terminen en la calle a causa de su adicción a drogas realmente fuertes como el crack, la heroína o la metanfetamina. En este país, las drogas más potentes siempre fueron la cocaína y el LSD, siendo sólo las clases bajas las más propensas a consumir la destructiva pasta base. Y ese no parecía ser el caso de aquél muchacho que, inclusive, tenía a su lado varios libros de gran tamaño.


  De haber escuchado a esa pequeña voz interior que les sugería pensarlo dos veces antes de meterse con alguien a quien no conocían, habrían evitado las terribles consecuencias que, apenas algunos segundos más tarde, padecerían ambos jóvenes. Pero, como siempre ocurre con los impulsivos adolescentes de todas las épocas, el afán por demostrar recíprocamente su osadía fue más fuerte que su instinto de preservación. El muchacho más alto se inclinó frente a Gaspar y lentamente comenzó a tomar con sus manos la base de los tres libros que aquel joven tenía a su lado. Mientras lo hacía, giró su cabeza e intercambió sonrisas de complicidad con su compañero. Quizás su pequeño golpe habría tenido éxito, de no ser porque justo en ese mismo instante (karma mediante) el vagabundo al que le robaron el vino abrió los ojos y estiró el brazo para alcanzar su botella. Al no encontrarla allí, el sujeto se despabiló por completo de su modorra. Fue en el preciso momento en que sus ojos se enfocaron en aquel joven quitándole los libros a Gaspar que lo comprendió todo de inmediato.


  - ¡Pendejos de mierda, devuélvanme la botella o los voy a hacer recagar! –vociferó el anciano, cuyo amenazante y enérgico tono de voz resultó ser lo suficientemente fuerte como para sacar a Gaspar de su ensoñación.


  Por lo general, bastaría que aquel muchacho le dedique una sola mirada al delincuente más peligroso de la zona para que éste inmediatamente mire hacia el suelo. Así de evidente era su odio por todo lo que tenía pulso en este mundo. Sin embargo, cuando determinada situación se tornaba violenta o él se sentía amenazado en lo más mínimo, lo mejor que uno podía esperar era que se lo trague la tierra antes de que comiencen los golpes. En tales circunstancias, su presión sanguínea se elevaba tanto que Gaspar comenzaba a escuchar un fuerte y agudo zumbido en sus oídos, el cual se incrementaba segundo a segundo hasta enloquecerlo. Peor aún, la única manera que él conocía para aplacar ese insoportable sonido era descargando violentamente la tensión acumulada sobre aquello que lo haya generado. En este caso, en esos dos jóvenes alfeñiques, quienes rápidamente desearon haber elegido pasar aquella noche jugando videojuegos en la casa de algún amigo…


  Cuando el anciano al que le robaron el vino vio que Gaspar había despertado, decidió permanecer en un expectante silencio: la mayoría de los vagabundos de la zona oeste del conurbano bonaerense conocían o habían escuchado acerca de aquel iracundo joven. Sabían que se trataba de un muchacho extraño cuya edad, apariencia física y educación lo volvían una anomalía entre los vetustos y acabados vagabundos que solían frecuentar esos reductos malolientes. También sabían bien que él tenía un fuerte temperamento, que no bebía alcohol (aunque lo escuchaban esnifar esporádicamente y ya se imaginaban cuál era su vicio) y que, a pesar de que no hablaba prácticamente con nadie, él respetaba a todos… a todos aquellos que lo respetaran a él también. Aquella fría noche de diciembre, esos dos jóvenes iban a recibir una lección básica de la calle: no meterse con desconocidos.  


  Pasaron apenas un par de segundos desde el instante en que el viejo lanzó el alarido para que Gaspar, de un fuerte manotazo, haga que al joven ladrón se le caigan los libros que sostenía entre sus manos. En ese momento se podía percibir un brillo malicioso en las miradas de los otros vagabundos: sabían que estaban a punto de presenciar un acto de justicia debajo de aquél puente. Y, en la calle, la justicia generalmente se traduce en sangre, moretones y huesos rotos.


  Gaspar se puso de pie de inmediato, mientras el confundido ladrón apenas atinó a retroceder un paso hacia atrás. Sin pensarlo dos veces, Gaspar soltó una veloz trompada que surcó la oscuridad e impactó en el pecho del joven, enviándolo violentamente hacia la pared del puente que se hallaba a sus espaldas. El impacto de su nuca chocando contra el duro concreto generó un horrendo ruido seco e inmediatamente después el muchacho se desplomó inconsciente en el suelo. Su cómplice comenzó a correr… en la dirección equivocada. El pobre diablo en lugar de elegir la salida más iluminada que lo conduciría hacia la avenida, torpemente se dirigió de regreso hacia el interior del túnel, donde se encontró con la pierna estirada de uno de los ancianos. Una vez que tropezó con ella, el muchacho emitió un chillido y luego cayó con todo el peso de su cuerpo hacia adelante. En el preciso momento en que el joven se encontró cara a cara con el mugriento piso de cemento de aquel túnel, supo que estaba perdido. Gaspar corrió rápidamente hacia él y, antes de que su víctima pudiera reaccionar, colocó su rodilla sobre la parte baja de su espalda. A continuación, le asestó dos fuertes trompadas en la parte inferior de su columna cervical. Diez centímetros más arriba y le hubiera roto el cuello como si fuera un pollo, terminando instantáneamente con su vida.


  Cuando el anciano terminó de relatarle aquél episodio, las ganas de fumar del inexperto vagabundo disminuyeron considerablemente. Todos los presentes sonrieron ante su nueva y justificada reticencia por despertar a ese joven y regresaron a sus asuntos, los cuales simplemente se relacionaban con seguir bebiendo alcohol en silencio o dormitar sobre tiempos mejores. Sin embargo, al cabo de unas dos horas, la ansiedad por fumar un cigarrillo le resultaron insoportables y el recién llegado decidió que, al menos, podría juntar las colillas desparramadas alrededor de ese joven para fumar los resabios de tabaco que quedasen en ellas. El resto de los vagabundos, ya habiéndole advertido acerca de las consecuencias de realizar tal acción, se dedicaron a observarlo en silencio. Con sus consciencias tranquilas de que aquel anciano sabía en lo que se metía, ahora simplemente se acomodaron en sus lugares para ver cómo terminaba todo, como si se tratara de una función de cine.


  El viejo comenzó a acercársele a Gaspar con sumo cuidado y, al llegar a la primera colilla, la levantó para a continuación guardarla dentro del bolsillo superior de su chaqueta. Continuó con la siguiente y así sucesivamente ante la atenta mirada del resto de los ancianos, quienes lo observaban como si fuera un osado cazador molestando alrededor de una bestia dormida. Se hallaba tan sólo a unos centímetros de Gaspar cuando se disponía a juntar su quinta colilla y justo en ese instante se escuchó un fuerte bocinazo que provino de la parte superior del puente. El corazón del viejo casi se paralizó del susto al sentir una mano que aferraba con fuerza su muñeca. Si bien no pudo ver la cara del joven debido a la penumbra casi total que reinaba en el túnel, el demencial brillo de ese par de ojos que refulgían en la oscuridad fue suficiente para que el viejo se encuentre a punto de mojar la parte delantera de sus pantalones. Gaspar vio que la mano del anciano dejaba caer la colilla de uno de sus cigarrillos y, al notar la expresión de terror de aquel indefenso sujeto, comprendió de inmediato toda la situación.


  Los oscuros rostros del resto de los vagabundos se trastocaron en una mueca de angustia, como cuando se anticipa el estruendo que va a hacer una piedra al ser arrojada violentamente contra un vidrio. Pero lo que sucedió a continuación los sorprendió a todos: Gaspar soltó la muñeca del anciano y simplemente se incorporó hasta quedar sentado. A continuación, se arrastró hacia atrás y apoyó su espalda contra la pared del túnel. Luego sacó tranquilamente su atado de cigarrillos del bolsillo de su campera de cuero marrón y, tras pegarle un par de veces contra su otra mano, consiguió que salieran dos cigarrillos del paquete. Entonces se los ofreció al petrificado anciano, quien tomó uno de ellos con la misma mano que había utilizado momentos antes para juntar sus patéticos restos de tabaco. Gaspar sacó su Zippo del bolsillo de su pantalón y, después de encender su cigarrillo, le ofreció fuego al sujeto que tenía frente suyo. Todos se habían quedado sorprendidos ante la actitud solidaria de aquel joven al que unánimemente consideraban como un lunático sin remedio, pero al que ahora veían como una persona que simplemente reaccionaba violentamente sólo si la situación así lo requería.


  El viejo le agradeció con una sonrisa, quizás más por el hecho de que no lo haya hecho pedazos que por haberle convidado el cigarrillo, y entonces Gaspar le golpeó ligeramente el pecho con la palma de su mano. El viejo se arrastró nuevamente hacia su lugar, mientras el resto de sus nuevos compañeros de vivienda comprendieron que en la calle todos los días se aprende algo nuevo. Gaspar se quedó contemplando la oscuridad del túnel mientras de sus narices salía lentamente el humo del cigarrillo que más le gustaba fumar: el primero inmediatamente después de despertarse. Cuando la brasa de éste comenzó a llegar al filtro, él le dio una fuerte pitada y se arremangó la campera y el buzo del brazo izquierdo. Tras girar su antebrazo hacia arriba, procedió a apagar completamente el cigarrillo al lado de otras marcas de cortes y quemaduras que se hallaban esparcidas sobre su piel. De inmediato cerró sus ojos y apretó la mandíbula con fuerza. Sin embargo, no solamente permaneció imperturbable ante el dolor, sino que incluso esbozó una débil sonrisa que sólo podía intuirse que nacía de un sentimiento de placer. Al cabo de un rato comenzó a soplar un viento frío y la rutina de aquellos viejos mendigos de observar qué hacía la persona que se encontraba al lado cambió por la de acobijarse con el abrigo que cada uno tenía más a mano, mientras que algunos de ellos bebían un trago más de alcohol.


  Gaspar esperó hasta que todos se quedaron dormidos o ensimismados en sus pensamientos antes de sacar del bolsillo interno de su campera un pequeño envase de plástico transparente que contenía un fino polvo blanco. Luego lo abrió, volcó un poco de cocaína en la juntura del dorso de su mano para, a continuación, aspirar rápida y eficazmente toda la droga. Instantáneamente sus ojos se convirtieron en dos brasas que brillaban en la oscuridad de aquél túnel perdido en las miserias de la noche suburbana. Puso entonces su mano derecha sobre su pecho, más precisamente sobre su pectoral izquierdo. A veces dejaba su mano un largo rato allí, quizás para tranquilizarse al controlar que su ritmo cardíaco, obviamente acelerado por la cocaína, no alcance velocidades extremas o arritmias. Aunque tal vez existía algún otro motivo que solamente él conocía.


  Se quedó en aquella misma posición durante casi un ahora, observando la nada. Su mente comenzó a hartarse de escuchar el ruido de los autos y las conversaciones de las personas que atravesaban el puente Osorio, por lo que decidió que era hora de marcharse de ese reducto maloliente. Tras ponerse de pie, el joven juntó los libros que yacían en el suelo, sus únicas pertenencias materiales. Antes de partir, lanzó una última mirada hacia el resto de los débiles borrachos que, noche tras noche, se acomodaban a dormir y a beber en la penumbra de sus propias miserias. Gaspar negó con la cabeza y comenzó a caminar lentamente hacia la avenida, donde no esperaba encontrar otra cosa que no sea más desdicha humana. Pensó que, al menos allí abajo, sabía qué podía esperar y que no de las silenciosas figuras nocturnas que pululaban entre las frías paredes de concreto de aquel derruido túnel. 


  Tras adentrarse varias cuadras por un barrio mal iluminado y desprovisto de vida, llegó hasta un edificio cuya construcción había sido abandonada años atrás, al igual que el resto de los negocios y departamentos de aquella zona. Ahora se había convertido simplemente en un reducto más que albergaba vagabundos, ladrones, drogadictos y hasta era utilizado como un improvisado hotel alojamiento por las prostitutas del barrio, la mayoría de las cuales ni siquiera eran mayores de edad. Mientras Gaspar subía por las escaleras a medio construir rumbo al último piso, podía ver que en cada una de las plataformas de aquel ruinoso edificio habían dispersas fogatas y tachos de metal que contenían madera ardiendo. La luz del fuego iluminaba las figuras de todos los malvivientes que se acercaban a las llamas y proyectaba sus fantasmagóricas sombras en las columnas y paredes sin terminar de cada piso. Durante el empinado trayecto hacia su destino final, llegaban hasta los oídos del joven risas y gritos aislados, como así también esporádicos gemidos de evidente origen.


  Finalmente, Gaspar llegó al quinto y último piso, en donde se encontró con la misma escena de siempre: un enorme grupo de jóvenes (y algunos no tanto) que bailaban, bebían y se drogaban hasta que terminaban desmayados, tirados en algún rincón. El organizador de estas bacanales interminables era un yankee llamado Tom, quien además de oficiar de DJ y barman, era la persona que le compraba la cocaína a Gaspar. Era un sujeto muy alto, rubio y ya entrado en años que se encontraba permanentemente intoxicado. Su extrema delgadez y su palidez cadavérica eran el resultado de su afición por procesar la cocaína que consumía en una roca sólida, la cual le permitía volver a experimentar sus viejas épocas fumando crack en los peores guetos de su Baltimore natal.


  Cada vez que Gaspar iba allí y se dirigía hacia la barra donde se encontraba su cliente tenía que pasar por entre medio de toda esa multitud de adictos y prostitutas que bailaban al compás de la bizarra música electrónica que Tom hacía sonar a través de unos parlantes portátiles, cuyo potente sonido retumbaba por todo el edificio. Gaspar se abría paso entre la muchedumbre de drogadictos que, si bien la mayoría lo reconocían y respetaban, otros no podían evitar la tentación de pedirle droga gratis, ante lo cual él los ignoraba o los hacía a un lado violentamente. Casi todos los presentes vestían ropas oscuras cubiertas de tachas y cadenas. Los que no tenían puestos un gorro o una capucha, dejaban a la vista cortes de pelo que lo retrotraían a Gaspar en espacio y tiempo a un recital en algún pub londinense de fines de los años 70. Varias de las jóvenes tenían el rostro pintado completamente de blanco y cubierto de piercings. Alrededor de sus ojos lucían un desprolijo maquillaje negro que acentuaba aún más el brillo cargado de estupefacientes de sus pupilas. Era, en síntesis, una típica y oscura postal del submundo que reptaba debajo de cualquier gran ciudad en un planeta que se acercaba lentamente al fin del milenio.


  - ¡Eh, loco Gazpacho! –exclamó Tom, ofreciéndole a Gaspar su puño cerrado a modo de saludo, ni bien éste se encontró frente a él en la barra- ¡Por fin llegamos al viernes, la puta que lo parió!


  - Como si vos laburaras algún día de la semana… –le dijo Gaspar, chocando el puño del otro sujeto con el suyo- Che, te traigo las últimas tres porque capaz que me vaya de viaje la semana que viene. Te aviso para que te busqués otra línea…


  - ¡Qué cagada, viejo, la merca de la otra gente es una porquería al lado de la tuya! –le gritó Tom por encima de la música mientras recibía la droga y le entregaba unos billetes al recién llegado- ¡No hay drama, Gazpacho, tomáte algo antes de irte!


  El sujeto le entregó a Gaspar un vaso que contenía un líquido oscuro y espeso. El joven le agradeció y se dirigió hacia una plataforma de concreto que sobresalía del edificio para poder aspirar un poco de cocaína allí y esperar hasta que sea la hora de ir a visitar a su dealer. En el camino se cruzó con un hombre de unos cincuenta años que estaba haciendo el amor con una escuálida joven. El individuo jadeaba al apretar los glúteos de ella mientras empujaba frenéticamente su pequeño cuerpo contra una columna de concreto. A pesar de que la resistencia de la muchacha daba a entender que aquel sujeto la estaba violando, ninguna de las personas que se hallaban a su alrededor les prestaban la menor atención. Cuando Gaspar pasó al lado de ellos les arrojó encima el contenido frío y viscoso del vaso que segundos atrás le había entregado el DJ. De inmediato ambos se sobresaltaron al ser bañados por el espeso líquido, tras lo cual se echaron hacia atrás y abandonaron su acto sexual. Mientras el hombre refunfuñaba e intentaba secar sus ropas, la muchacha se desplomó llorando en el suelo. Si bien Tom no paraba de reír desde la barra, continuaba sirviendo tragos como si nada hubiera ocurrido.


  Gaspar tomó asiento en la plataforma y recostó su espalda contra una columna que se encontraba a medio terminar. Extrajo su vial transparente del bolsillo interno de su campera, abrió su pequeña tapa de plástico y volcó bastante cantidad de cocaína sobre el dorso de su mano. Luego de aspirarla y sentir la acostumbrada euforia invadir su cuerpo, se dedicó a observar las interminables luces de la ciudad que se extendían frente a él. Recordaba el momento en que se mudó a un pequeño departamento del centro de la capital con la joven que luego se convertiría en su esposa. Casi podía verse a sí mismo parado en el balcón del departamento junto a ella, contemplando la melancólica imagen de una ciudad que permanentemente vive, muere y renace debajo de un cielo azul o una noche estrellada. La vívida imagen de ellos dos abrazados mirando hacia el horizonte se esfumó de su mente tan rápido como había llegado, por lo que el muchacho bruscamente regresó a su lóbrego y solitario presente.


  Pensaba que la mayoría de las personas que llevaban adelante una existencia normal, es decir todo lo contrario a lo que él estuvo viviendo durante los últimos cuatro meses, jamás pensarían que podría haber gente que viviera de la manera en que lo hacían todos los personajes con los que él se encontraba a diario. Sin embargo, lo que se consideraba como normal en la sociedad actual no era más que una estructura consumista que depredaba y contaminaba recursos naturales de una manera totalmente anárquica. Y absolutamente nadie estaba exento de ello. Cada consumidor equivalía a más polución, más deforestación, más crueldad contra la vida natural del planeta, solamente para poder satisfacer un estilo de vida monótono e insustancial.


  Mientras Gaspar reflexionaba sobre todo aquello, decidió fumar un cigarrillo. En el preciso momento en el que sacó uno de su paquete y lo colocó en su boca, un pequeño brazo emergió por detrás suyo y se apoyó sobre su hombro. En su mano sostenía un encendedor al que procedió a prender para a continuación acercar su llama al cigarrillo del joven. Mientras él lo encendía, observó que el delgado antebrazo desnudo de aquella persona se hallaba cubierto de diminutas marcas oscuras. Eran marcas de alguien que se inyectaba drogas y ese brazo pertenecía a una bonita joven rubia de pelo muy lacio que parecía no tener más de quince años de edad. A su lado se encontraba una muchacha tan joven como ella, muy delgada y completamente rapada. Los cuerpos de ambas estaban tan consumidos por el hambre que apenas una fina capa de carne cubría sus diminutos esqueletos. Una vez que la joven rubia terminó de darle fuego a Gaspar, se sentó junto a su amiga y las dos se dispusieron a inyectarse cocaína, ignorándolo a él por completo.


  Luego de calentar la droga sobre una pequeña cuchara llena de agua, las dos adolescentes llenaron una jeringa y cada una de ellas se inyectó la mitad del contenido en sus antebrazos. De inmediato sus rostros se tensaron por la enorme excitación que estaban experimentando y en sus alucinados ojos se reflejaba el brillo que producían las llamaradas de los tachos de metal que se encontraban a pocos metros de distancia. Al cabo de unos momentos ellas comenzaron a darse interminables besos en la boca mientras sus manos lentamente recorrían sus escuálidos cuerpos semi-desnudos, una y otra vez. A pesar de que esa escena le resultaba totalmente patética, no podía apartar los ojos de aquella pareja ya que la muchacha que le ofreció fuego le recordaba a otra persona.


  Finalmente, Gaspar volvió la vista hacia las luces de la ciudad y se quedó mirándolas durante un largo tiempo, intentando descifrar por qué esa adolescente le resultaba tan familiar. Al ser incapaz de hacerlo, consultó su reloj y se dio cuenta de que ya estaba por comenzar a amanecer, por lo que se incorporó para marcharse de aquel edificio. Las dos jóvenes continuaban dándose besos y acariciándose y entonces él supo a quién le hacía acordar esa joven… Se trataba de Sofía. La única sobreviviente del accidente que indirectamente provocó su actual decadencia física y mental. Mientras atravesaba caminando la multitud de drogadictos que bailaban y se empujaban al compás de la estridente música que sonaba a través de los parlantes, Gaspar pensó si tanto sacrificio valía la pena. ¿Qué sucedería si la pequeña Sofía crecía y decidía canalizar la tragedia que la dejó huérfana drogándose y viviendo como todas esas personas que lo rodeaban diariamente? Durante su descenso por las escaleras de aquel sombrío edificio lleno de almas perdidas, Gaspar reflexionó que lo único que realmente importaba era hacer todo lo posible para que ella pudiera retomar una vida normal.
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  El cielo estaba aclarando mientras Gaspar caminaba lentamente por la misma calle que siempre recorría cada vez que se dirigía hacia el departamento de su proveedor de droga. Su elección de pasar la noche bajo ese puente en particular no había sido arbitraria: era el que quedaba más cerca del departamento del Pelado. Edmundo Alex Rivera era un peruano de unos cincuenta años que había llegado al país cuando apenas se encontraba en la adolescencia y quien, cansado de ganar una miseria trabajando en la construcción, decidió dedicarse a comercializar el commodity de exportación más rentable de su país. No era un tipo al que Gaspar le cayera bien, sobre todo porque su pasatiempo favorito era utilizar su cocaína de máxima pureza para corromper y humillar a cuanta adicta se le cruzara en su camino. Cada vez que Gaspar iba a su departamento tenía que hacer un gran esfuerzo para no tomar el enorme cuchillo de caza que el dealer siempre tenía encima de su mesa y clavárselo en la garganta.


  Pero sabía bien que esa acción garantizaría su propia muerte ya que el veterano narcotraficante se encontraba permanentemente rodeado de sus guardaespaldas. Éstos incluían a dos ex agentes de la policía peruana que se exiliaron en la Argentina debido a varios crímenes que quedaron sin resolver en su país natal y a su mano derecha, un obeso sujeto llamado Hugo. Era gente bastante pesada, aun para alguien como Gaspar, y no estaba entre sus planes hacerse matar por defender a un par de junkies, sobre todo estando tan cerca de llegar a la cantidad de dinero que necesitaba para cumplir con cierta promesa. De hecho, aquel viernes se trataba de un día muy especial para él. Calculaba que aquella sería su última visita al departamento del Pelado y esa era la razón por la cual ese día, más que nunca, debía tener el máximo cuidado para que todo salga bien. 


  Los últimos cuatro meses fueron extremadamente duros para Gaspar. Desde que un incidente trastocó su vida por completo, él decidió abandonar su trabajo como redactor de un pequeño diario para dedicarse a la venta de cocaína. Y a su consumo también. Luego del incidente en cuestión, tuvo la obligación legal de atender algunas sesiones con una psicoanalista, pero ya en su primer encuentro con ella se dio cuenta de que ese no era el camino que lo llevaría a alcanzar un mínimo de paz mental y, sobre todo, de redención. Recordaba las pocas sesiones que tuvo con Emilia, su psicoanalista, y que todo el esfuerzo y voluntad que la pobre muchacha le dedicaba a su quiebre mental no tenían el más mínimo efecto sobre él.


  - Todos cometemos errores, Gaspar –se cansaba de repetirle ella en cada sesión-, es algo inevitable en todos los seres humanos. Lo importante es eventualmente dejarlos atrás así podemos seguir con nuestras vidas.


  - Ese facilismo de manual de auto-ayuda no me sirve para nada a mí… –le dijo él, bastante enojado ante la simple idea de olvidarlo todo y seguir adelante como si nada.


  En ese entonces, Gaspar no tenía problemas graves a causa de su consumo de cocaína. Solamente la utilizaba para evitar sufrir las terribles pesadillas que lo aguardaban cada vez que se quedaba dormido. Pero también, él asumía que el insomnio que le producía la droga era una manera de pagar por el error que derivó en el accidente automovilístico que protagonizó un par de semanas antes del comienzo de esas sesiones. Su apariencia física, más allá de los golpes en su cara y en su cuerpo, era bastante diferente a la actual. Llevaba su pelo bien corto, no tenía barba y contaba con varios kilos de más, lo que aparentaba indicar que en aquel entonces llevaba una vida más sana y socialmente ajustada.


  - Si no manejas correctamente estos sentimientos de culpa pueden terminar por destruirte, ¿sos consciente de eso? –insistió la joven.


  - Las personas tienen que pagar por sus errores, no meterlos en un cajón y seguir como si nada… –afirmó él, sin mirar a Emilia directamente a los ojos.


  - Mirá, yo entiendo que lo que te motiva a hacerte cargo de esta situación viene de la experiencia que viviste con tus padres y está bien eso… –siguió elaborando la muchacha, probando con otro argumento- Pero no es justo que decidas no continuar con una vida normal por un hecho al que no vas a poder cambiar nunca. Por lo que me contaste, estás haciendo todo lo posible por ayudar a esa chica.


  Emilia no solamente quería ayudarlo a Gaspar a salir adelante con su vida: en las tres sesiones que tuvieron juntos anteriormente, ella había notado un gran altruismo y propósito en ese joven que la hacía sentirse enormemente atraída por él. Estaba cansada de atender casos en los que sus pacientes no mostraban el menor remordimiento o fuerza de voluntad para encarar sus problemas, de personas que acudían a ella porque simplemente necesitaban de alguien que justificara sus errores. En el fondo, ella sabía que ellos dejarían sus problemas atrás en cuestión de días o semanas, ignorándolos o culpando a alguna otra persona. Gaspar, en cambio, demostraba poseer una voluntad de hierro que lo motivaba a dedicar el resto de su vida, de ser necesario, a enmendar su error.


  - No tiene caso, Emilia, para mí no hay vuelta atrás –dijo finalmente él, justo cuando se estaba por terminar la cuarta y última sesión con ella-. Agradezco tu esfuerzo, pero vos sabés bien que yo estuve viniendo acá nada más porque me lo exigió el juzgado.


  Ella claramente se daba cuenta de que Gaspar se hallaba sentado allí solamente por compromiso y supo que, al finalizar esa sesión, quizás nunca más volvería a ver al único paciente al que realmente le interesaba ayudar. Gaspar miró su reloj y se puso de pie, luego levantó su campera del respaldar de la silla y comenzó a caminar rumbo a la puerta. La joven se incorporó y le pidió por favor que continúe viéndola, a pesar de que él ya no tenía ninguna obligación de seguir yendo a su consultorio.


  - No quiero cruzarte por la calle en unos meses y ver que todavía seguís con estos sentimientos de culpa, Gaspar –le dijo Emilia, mirándolo con genuina preocupación-. No quiero ver que tiraste tu vida por el desagüe…


  Él se dio cuenta rápidamente que el interés de la joven psicoanalista iba más allá de una mera preocupación profesional. Lo había notado conforme avanzaban las sesiones y, en otras circunstancias, seguramente la intelectual y bella Emilia podría haber sido una muy buena elección para continuar con su vida.


  Gaspar abrió la puerta del consultorio y se frenó un momento al que ella consideró como una recapacitación de su parte. Sin embargo, él simplemente estaba eligiendo las mejores palabras para su despedida.


  - No me importa –dijo él finalmente y le dedicó una débil sonrisa, la única que ella había visto en su rostro tras cuatro sesiones de terapia-, lo que corresponde es que yo cargue con esta mochila…


  Ella negó con la cabeza y le dedicó al joven una mueca mezcla de resignación y de tristeza. Cuando Gaspar cerró la puerta, la muchacha caminó hacia la ventana de su consultorio. Sabía cuánto tiempo demoraban sus pacientes en salir del edificio y no le extrañó en absoluto cuando no vio salir caminando a Gaspar por la puerta de entrada. A partir de la segunda sesión, ella notó que los ojos del joven brillaban excesivamente y sus pupilas estaban tan dilatadas que prácticamente oscurecían por completo sus ojos verdes.


  Sabía que, debido a la causa del accidente que él había protagonizado poco tiempo atrás, una de las maneras que aquel muchacho había encontrado de pagar por sus errores era la de consumir cocaína para auto-inducirse un estado casi permanente de insomnio. Por eso no le dijo nunca nada ni escribió acerca de su adicción en el reporte que debía entregarle al juzgado. Esa era la razón por la cual Gaspar tardaba tanto en salir del edificio: la misma razón por la cual, en algún momento determinado durante sus últimas sesiones, él se excusaba para ir al baño y demoraba unos buenos diez minutos en regresar.


  Cuando por fin vio a Gaspar salir del edificio, ella deseó que él deje de caminar y mire hacia la ventana de su consultorio. Pero sabía bien que aquél joven hablaba en serio cuando le había dicho que para él ya no había vuelta atrás. Continuó observándolo mientras cruzaba la pequeña plaza al frente de su edificio hasta que los árboles taparon su figura. Entonces regresó a su escritorio y cerró la carpeta que contenía la historia clínica de Gaspar, pensando que seguramente aquella sería la última vez que vería a aquel desdichado muchacho.


  Pero, aunque ella nunca lo supo, esto no fue así. Habían transcurrido unos tres meses desde aquella última sesión, cuando ambos se cruzaron en la avenida Cabildo. Era un lluvioso día de finales de octubre y ella iba caminando por la misma vereda en dirección a Gaspar, a tan sólo media cuadra de distancia. Él estaba irreconocible con su pelo largo, barba y aspecto desalineado. Sin embargo, pudo reconocer a la psicoanalista e inmediatamente se sintió muy apenado de que ella lo vea en ese estado. Pensó en cruzar la calle, pero el tránsito estaba en el auge de la hora pico y no le quedó otro remedio que continuar su marcha, acercándose cada vez hacia la joven. Su mente, acelerada por la droga, chocó varias veces consigo misma intentando buscar las palabras correctas para excusarse ante la acertada admonición de Emilia de que en unos meses él tiraría su vida por el desagüe. Pero, para el alivio del muchacho, su imagen había cambiado tanto que ella pasó a su lado sin siquiera reconocerlo...


  Eran casi las ocho en punto de la mañana cuando Gaspar tocó el portero del pequeño departamento que el Pelado tenía en la calle Rivadavia. Era un modesto y antiguo edificio que formaba parte de un complejo de monoblocks, el cual estuvo a punto de ser demolido un par de años atrás. Solamente continuaba de pie debido a que el gobierno no tenía dónde relocalizar a las decenas de familias de bajos recursos que lo habitaban. Gaspar siempre realizó sus negocios con total confianza en aquel departamento: el narcotráfico en ese entonces estaba fuertemente manejado por la clase política y las fuerzas de seguridad. Por esa razón, los dealers más importantes del conurbano bonaerense se encontraban bajo la protección de la misma policía que se suponía debía perseguirlos. El tráfico de cocaína es un negocio que mueve mucho dinero. Dinero que es necesario para que los dirigentes políticos lancen sus grandes campañas de reelección y el cual también es utilizado para mantener los bolsillos llenos de los sindicalistas y de los punteros de aquellos partidos que los apoyan.


  Pero si bien estaba todo arreglado con la policía y los narcos más conectados no tenían inconvenientes en vender desde sus domicilios, existían un par de condiciones que ellos mismos debían respetar. En el caso del Pelado, una de esas condiciones era que vendiera su mercancía durante el día. A pesar de que los vecinos de su edificio sabían bien a qué se dedicaba ese sujeto, también sabían que el veterano dealer peruano se encontraba amparado por la policía y una denuncia no solamente no tendría efecto alguno sobre sus actividades ilícitas, sino que inclusive sería una acción muy peligrosa para sus propias vidas.


  Luego de tocar el gastado botón del portero correspondiente al departamento 9°B, Gaspar sólo tuvo que esperar unos segundos para que lo atienda uno de los matones del Pelado.


  - ¿Quién es? –preguntó secamente una voz grave.


  - Yo, el flaco… –respondió Gaspar, mientras aspiraba por la nariz.


  Sin escuchar ninguna otra palabra que saliera por el intercomunicador, la amplia puerta de calle generó un fuerte zumbido y Gaspar la abrió para luego, ya dentro del edificio, comenzar a dirigirse hacia el viejo ascensor que se encontraba al final del pasillo. Desde algunos de los departamentos de la planta baja se escuchaban llantos de bebés y voces que se intercalaban con los sonidos de televisores que se encontraban a todo volumen. No parecía que las personas que habitaban ese edificio tuvieran que cumplir con demasiadas obligaciones fuera de sus domicilios…


  Una vez dentro del ascensor, el joven oprimió el botón del noveno piso, cuyo número apenas se podía leer debido a las numerosas veces que había sido utilizado. En seguida, el viejo ascensor comenzó su lenta subida y, a medida que se transportaba piso a piso, en el tablero se iluminaba el botón correspondiente. Gaspar se quedó casi hipnotizado observando la manera en que las luces se prendían y apagaban conforme el aparato pasaba de un piso al siguiente. Cuando el ascensor se encontró transitando el quinto piso, sus ojos empezaron a cerrarse involuntariamente y, debido a su casi permanente insomnio, comenzaron a traslucirse en su visión las luces delanteras de un automóvil que se le acercaba cada vez más. Se hubiera quedado dormido, perdido en su alucinación, si no fuera por el brusco movimiento que hizo el ascensor al frenarse en el noveno piso. Fue entonces que el muchacho salió rápidamente de su trance. Las puertas se abrieron y él se despabiló por completo: era hora de dejar los sueños para otro momento y meterse de lleno en la situación inmediata.


  Gaspar caminaba lentamente, pero muy seguro de sí mismo, rumbo a la puerta del fondo del pasillo, la cual encaraba directamente al ascensor. Una vez que el joven golpeó tres veces a la puerta, ésta fue abierta casi de inmediato por Hugo, el rotundo y hosco guardaespaldas del Pelado. Era un sujeto de más de treinta años, la mayoría de ellos dedicados a comer y a ver televisión, y era muy adepto a reírse de las desgracias ajenas. Hugo ostentaba una barba tipo candado y su largo pelo negro se encontraba permanentemente peinado hacia atrás, atado con una sucia banda elástica de color oscuro. Luego de recibir un ligero movimiento de cabeza como todo saludo por parte del matón, éste procedió a realizar el cacheo de rutina sobre el recién llegado. 


  El departamento constaba de un amplio living (lugar donde su dueño pasaba casi todo el día), un baño y una habitación (en donde el mismo sujeto pasaba casi toda la noche). Desde ésta última se podía escuchar, algo apagada ya que la puerta se encontraba cerrada, una estridente y distorsionada música pesada con toques electrónicos. Aquel living siempre se hallaba plagado de adornos bizarros de todo tipo, siendo la mayoría de ellos objetos de arte indígena original comprados o usurpados directamente de museos y sitios arqueológicos del Perú. Desparramadas por doquier en aquella habitación, podían apreciarse esculturas de cerámica del período incaico, rudimentarias armas aborígenes, tapices de variados colores y diseños, entre otras piezas autóctonas. Luego había un buen número de objetos que Gaspar intuía se encontraban allí con el simple propósito de intimidar a los compradores: cabezas reducidas de origen dudoso, libros con oscuros diseños en sus portadas y, como no podía ser de otra manera, varios cráneos humanos. Uno de ellos había sido convertido en una gran pipa de agua a la que Gaspar era permanentemente invitado a fumar, pero a la cual aquel muchacho no tocaría ni por toda la cocaína del mundo.


  Como de costumbre, el Pelado se hallaba cómodamente recostado en su enorme sillón de tres cuerpos tapizado de cuero negro. Al sujeto lo rodeaban una gran cantidad de almohadones y algunas prendas de vestir femeninas de diferentes tamaños. Es que al dueño de casa le gustaba alardear de su excentricidad y era dado a tener un pequeño harén de jóvenes mujeres a las que no tenía el menor reparo en drogar hasta la inconsciencia para poder abusar de ellas como le diera la gana. Debido a que las persianas de aquel departamento se encontraban siempre cerradas, la poca iluminación disponible la generaban unas pequeñas lámparas que se encontraban adosadas a un inmenso candelabro que colgaba del techo. Gaspar detestaba al Pelado. Solamente acudía a él por la inmejorable calidad de su cocaína, como así también por la seguridad que le generaba su arreglo con la policía federal.


  Obviamente, la cabeza del narco estaba completamente desprovista de pelo, de allí nacía su poco imaginativo apodo. La superficie de ésta se encontraba cubierta de extraños símbolos incaicos que el Pelado se había tatuado en una de las peores cárceles de Perú mientras cumplía una larga condena por masacrar a su mujer y su hija. Como la gran mayoría de los peruanos, aquel sujeto no era muy alto ni corpulento. Sin embargo, lo que le faltaba de físico lo compensaba con una violencia y una demencial fuerza que, al igual que Gaspar y en caso de ser necesario, desataba hasta las últimas consecuencias. El Pelado tampoco les tenía miedo a los cuchillos, tanto para usarlos como para enfrentarse a ellos, y esto lo evidenciaba la grotesca e irregular cicatriz de unos diez centímetros de largo que atravesaba verticalmente su mejilla derecha. No era un personaje que alguien quisiera tener de enemigo y la gran mayoría de las personas hasta evitaría tenerlo de amigo.


  Respetando el arreglo que mantenía con sus altos contactos en las fuerzas antinarcóticos de la policía federal, el Pelado únicamente traficaba durante el día. Una vez que el sol dejaba de iluminar la ciudad, ya nadie podía ingresar a su departamento, con excepción de sus matones o su corte de mujeres adictas a la potente droga que aquel individuo comercializaba. A pesar de que ya habían pasado varios meses desde que comenzó a hacer negocios regularmente con Gaspar, el narco insistía en que éste pruebe la droga antes de irse. Se trataba de una costumbre que el Pelado mantenía, sobre todo, porque sentía un especial orgullo de la pureza y calidad que poseía el producto de su amada tierra, como la llamaba asiduamente él. Pero también lo hacía para evitar algún eventual reclamo por parte de sus clientes: a pesar de ser un narcotraficante, un violador de mujeres y un asesino desalmado, aquel individuo tenía algunos códigos que observaba rigurosamente como si éstos fueran una ley divina.


  - Venga, amigo, pase nomás… –le dijo el Pelado con una siniestra sonrisa en el rostro ni bien Hugo terminó de revisar a Gaspar- Acérquese y pruebe este perico que me llegó ayer. ¡Pruebe y dígame si los colombianos le dejan al embustero de Leone algo parecido!


  Gaspar sabía que, de rehusarse, el portero de ese edificio lo sacaría en una bolsa de consorcio por la mañana. Pero, por otro lado, no tenía razón alguna para evitar acercarse al enorme espejo repleto de cocaína que se hallaba adosado a la pesada mesa de roble que estaba en frente del Pelado. Ni bien Gaspar estuvo parado delante del espejo, su generoso anfitrión tomó el gran cuchillo de caza que se encontraba encima de la mesa y levantó casi un cuarto de gramo con la punta de éste. Gaspar observó la droga y dio un ligero suspiro. Es que él estaba acostumbrado a aspirar apenas una cuarta parte de esa cantidad y solamente volvía a repetir la dosis cuando ya había pasado una media hora. Después de todo, se trataba de la cocaína más potente que se podía conseguir en el mercado del narcotráfico local. Lo único que impedía que ésta alcance un completo grado de pureza eran las fallas lógicas en su procesamiento ya que se trataba de un producto elaborado clandestinamente en una selva perdida del Perú. Pero el Pelado jamás contaminaría su preciada droga con aditivo alguno. Sentía demasiado orgullo por su propia mercancía...


  Se trataba de una cantidad de cocaína tremenda, pero como según sus planes aquella sería la última vez que iría a buscar droga al departamento de ese sujeto, Gaspar no tuvo más remedio que inclinar su cabeza hacia la punta de aquel resplandeciente y filoso cuchillo. Como incontables veces lo había hecho en el dorso de su mano, el muchacho acercó su nariz hasta el fino polvo blanco y, tildando un poco su cabeza hacia la derecha, hizo desaparecer el pequeño montón de cocaína de una rápida y fuerte aspirada. Instantáneamente lo invadió una poderosa excitación interna, a la vez que su mandíbula se cerró con tal fuerza que se encontraba a punto de pulverizar su dentadura. Pero, a pesar de no acostumbrar consumir tales cantidades, el joven logró mantener la compostura mientras el Pelado lo observaba asintiendo con aprobación. El joven hasta se animó, casi sin pensar en lo que hacía, a pasar el dedo índice por sobre la enorme cantidad de droga que yacía, brillante en todo su esplendor, encima del espejo para proceder luego a distribuirla por sus encías.


  De inmediato reflexionó sobre este último acto y pensó que tal osadía haría que aquél lunático le clave ese enorme y afiladísimo cuchillo de caza en su pecho. Pero ocurrió todo lo contrario. Tanto el Pelado como su secuaz, Hugo, reaccionaron como si aquello se hubiera tratado de una gran hazaña digna de admiración.


  - ¡Eso es un hombre, carajo! –gritó desaforadamente el Pelado, al mismo tiempo que clavaba tan fuertemente el cuchillo en la mesa de roble que éste se hundió casi dos centímetros en ella- ¡Qué le dije, gordo, mire el estado en que se encuentra el tipo este y se toma casi medio gramo sin que se le mueva un pelo! ¡Me hace acordar a mí en mis mejores épocas!


  Hugo asintió con una mueca de asombro ya que ese era el tipo de cosas que entretenían al Pelado y él siempre quería complacer a su jefe con cada cosa que éste hallara divertida. Gaspar apenas podía tragar saliva de tan petrificada que estaba su garganta, al mismo tiempo que comenzó a sentir que se le adormecían cada uno de los músculos de su cara.


  - Así me gusta, amigo –continuó diciendo el dueño de casa, ya más calmado e indudablemente también más satisfecho-, usted es más que digno de llevarse el producto de mi amada tierra. Eso va cortesía de la casa.


  - Gracias, viejo –respondió Gaspar e involuntariamente miró su reloj: eran las ocho y cuarto.


  Alrededor de las diez de la mañana era cuando comenzaban a llegar sus clientes a la Biblioteca Nacional, por lo que tenía que apurarse. El Pelado se dio cuenta enseguida de su prisa y rápidamente giró su cabeza en dirección a la única habitación de aquel departamento.


  - ¡Zoe, venga acá que hay gente! –vociferó el sujeto.


  Gaspar se quedó observando la puerta de la habitación, pero al parecer la tal Zoe no escuchó el grito o, lo más probable, no tenía ningún interés en ingresar al living. El Pelado negó con la cabeza y le hizo un ademán a Hugo para que vaya a ver qué era lo que la demoraba tanto. El desgano que evidenciaba el inmenso guardaespaldas sólo indicaba que la impertinencia de la misteriosa empleada del narco peruano por cumplir con las órdenes que recibía no era algo inusual en ese departamento. Hugo se ayudó con los brazos para impulsar hacia arriba sus más de ciento sesenta kilos del mullido sillón en el que se hallaba sentado y, lenta y pesadamente, caminó hasta la puerta del cuarto. No cabían dudas de que el Pelado usaba a sus esbirros hasta para realizar las tareas más insignificantes.


  - Así son las mujeres, siempre están perdiendo el tiempo… –dijo el Pelado a modo de reflexión.


  Gaspar no respondió a ese comentario, simplemente levantó levemente las manos con las palmas hacia arriba con el desgano suficiente como para darle a entender al narco peruano su falta de interés ante aquella situación.


  - ¡Zoe! –vociferó el gordo Hugo con su monótono tono de voz mientras golpeaba la puerta- ¡Te buscan, dale que están apurados!


  Al decir esto último, Hugo le dedicó una despectiva mirada a Gaspar con la intención de hacerlo sentir culpable, pero el muchacho estaba tan ensimismado intentando no tener un paro cardíaco debido a la enorme cantidad de droga que acababa de consumir que no le dio la menor importancia.


  Hugo estaba por volver a golpear la puerta cuando de repente ésta se abrió violentamente y de la habitación emergió una hermosa y muy delgada morocha de unos veinticinco años de edad, la cual se hallaba visiblemente drogada. Vestía un pantalón de cuero y una sucia remera blanca mangas cortas que dejaban al descubierto sus brazos cubiertos de tatuajes tribales. Sus ojos eran negros, aunque poco hubiera importado que hayan sido de algún color claro ya que sus pupilas se hallaban tan dilatadas producto de su excesivo consumo de drogas que su brillante negrura tapaba completamente el iris de sus ojos. Su piel era extremadamente blanca y seguramente sus excesos con todo tipo de sustancias hayan contribuido a aumentar la natural palidez de su epidermis. Sus rasgos faciales eran muy europeos, finos y delicados, y se añadía a su natural belleza una nariz ligeramente alargada en la punta. Era tan alta como Gaspar, arriba de un metro ochenta de estatura, y se movía con una actitud desganada y algo soberbia la cual terminaba por añadirle un aura de indomabilidad a su persona.


  El ruido de la música que ahora invadía todo el departamento era infernal. La joven le dirigió una mirada hostil a Hugo antes de caminar sugestivamente hacia la parte de atrás del sillón donde se encontraba cómodamente recostado el Pelado. Cuando se paró detrás del narco, se inclinó sobre su costado derecho y, apoyándole los senos en su hombro, le quitó el cigarrillo de su mano para luego darle una profunda pitada. Solamente entonces posó su sensual y desafiante mirada cargada de estupefacientes en la figura de Gaspar, quien no podía dejar de observar a aquella hermosa y extremadamente drogada joven con asombro. “¿Qué carajo hace esta mina con esta porquería?”, fue lo único que se le cruzó a él por su mente.


  - Vamos, flaca, hágalo… –le pidió el Pelado a Zoe, mientras juntaba un poco de cocaína con la punta de su cuchillo y lo acercaba a la boca a la muchacha.


  Ella sonrió frunciendo el ceño y, sin dejar de mirar a Gaspar directamente a los ojos, abrió su boca y procedió a sacar su lengua todo lo que pudo hacia abajo. Al hacer esto, expuso ante sus fascinados espectadores un pequeño piercing que se encontraba exactamente en el centro de su lengua. Entonces el Pelado cuidadosamente acercó la punta de su cuchillo cubierto con la droga y, cuando estuvo encima de la lengua de Zoe, lo giró al revés, esparciendo el blanco polvo por toda la superficie. En seguida la droga entumeció su lengua por completo. La muchacha cerró la boca y comenzó a apretar sus labios, mientras experimentaba al máximo los efectos adormecedores de esa sustancia. Gaspar observaba aquella función completamente hipnotizado, al igual que Hugo y el Pelado quienes, a pesar de haber presenciado incontables veces lo que vendría a continuación, siempre disfrutaban enormemente de ese espectáculo.


  Zoe, sin despegar sus ojos de los de Gaspar, volvió a abrir la boca sacando nuevamente la lengua hacia abajo y luego, sin ningún tipo de reparo o emoción, procedió a apagar el cigarrillo justo debajo de su piercing. Tanto Hugo como el narcotraficante lucían evidentes expresiones de orgullo en su rostro, como si acabaran de ver el espectáculo más maravilloso sobre la tierra.


  - Gaspar, le presentó a Zoe –dijo ceremoniosamente el Pelado, y luego de tomar el fino y delicado mentón de ella con su mano, agregó-. No me diga que no es hermosa…


  - Es muy bonita y sumamente habilidosa –respondió Gaspar y con ese comentario se ganó una amplia sonrisa por parte de la joven-. Pero hoy es viernes, Pelado, y tengo que seguir viaje. Vos sabés como es…


  - ¡Pero claro que sí, amigo! –exclamó de inmediato el narco, quien volvió a adoptar una actitud de negocios- ¿Cuánto se va a llevar hoy?


  - Quince gramos… –respondió el joven.


  El Pelado lo miró unos instantes y luego hizo una mueca de asombro: aquel muchacho solía comprarle ocho gramos o diez, como mucho. Pero lo que no sabía el traficante era que Gaspar por fin había logrado juntar de dinero necesario para realizar la última donación anónima a cierta cuenta bancaria, la única razón de haber realizado tantas ventas de droga y de haber sufrido tantas penurias durante cuatro largos meses. Les vendería las últimas bolsitas a sus clientes de la biblioteca y así poder tener algo de dinero extra. Utilizaría el resto de la cocaína para bajar gradualmente la cantidad que consumía periódicamente, algo que solamente había hecho con el objeto de evitar dormirse y tener sus recurrentes e insoportables pesadillas. Confiaba que, al haber logrado ayudar a Sofía con su operación, por fin su consciencia dejaría de atormentarlo cada vez que soñaba. En caso de que esto no suceda, temía que la psicosis a la que lo inducía la droga cada vez más profundamente termine por destruirlo. Pero, en el fondo, sabía que ese podría ser un final inevitable para él.


  - Zoe, tráigale esa cantidad al amigo, vaya nomás –le pidió el Pelado a la joven en un seco y despectivo tono de voz.


  Zoe supo de inmediato que la función había terminado. Se dirigió nuevamente hacia la habitación, aunque esta vez con el desgano y la frustración de ser tratada meramente como una sirvienta. Sin embargo, ella sabía bien que la droga que consumía en ese departamento tenía su costo, si bien éste no era precisamente económico. Además de ocupar la cama del Pelado por las noches (abusos de todo tipo incluidos), parte del arreglo que ella tenía con el narco peruano era buscar, pesar y entregarles la cocaína a los clientes. Cuando ella pasó caminando frente a Hugo, el obeso maleante le dedicó una serie de lengüetadas al aire que la enfurecieron terriblemente, pero sabía que decirle tan sólo una palabra tendría sus consecuencias. Pocas cosas son gratis en la vida y el precio que deben pagar las muchachas que eligen convivir con un narcotraficante a cambio de drogas a veces resulta emocionalmente muy caro.


  - ¡Y baje un poco esa mierda, no puedo ni escucharme pensar aquí dentro! –le gritó el narco, justo antes de que Zoe cerrara de un portazo la puerta de la habitación.


  - No la había visto nunca, ¿qué pasó con las otras limaditas que tenías dando vueltas por acá? –quiso saber Gaspar, mientras su cerebro se acostumbraba lentamente a los fuertes efectos de la droga.


  - Se las tuve que entregar a un colega –explicó el otro, al mismo tiempo que se colocaba un poco de cocaína sobre las encías, ya que hacía bastante tiempo que había dejado de aspirar esa sustancia -. A esta altura ya deben estar patas para arriba.


  Hugo rio socarronamente y, negando con su cabeza, volvió a tomar asiento en el sillón. El Pelado le generaba a Gaspar cada vez más desprecio y, de no haber estado su gigantesco guardaespaldas presente, nada le hubiera gustado más que tomar ese enorme cuchillo y clavárselo en el cuello. Pero aquella era, según sus cálculos, quizás la última vez que vería a ese sujeto. A pesar de que no podía sacarse a esa muchacha de la cabeza, él tenía el suficiente autocontrol como para olvidarse de ella y pensar solamente en depositar en el banco el dinero que había logrado reunir esa semana. En eso enfocaba todos sus pensamientos, cuando su anfitrión continuó explicando:


  - Esta perrita es amiga de una clienta. Le encanta tomar, pero no le gusta trabajar, así que me da una mano a mí… Yo le permito quedarse aquí y también la dejo que tome algo todos los días.


  - Sos la Cruz Roja de los drogones… –le dijo Gaspar con una sonrisa forzada.


  Tanto el Pelado como Hugo soltaron una carcajada ante ese último comentario, justo en el momento en que Zoe abría la puerta de la habitación y volvía a ingresar al living. Se notaba que aquella muchacha no era sumisa en lo más mínimo: la música continuaba al mismo volumen de antes y, al pasar frente al Pelado, ella lo miró de manera desafiante. Como respuesta, el narco esbozó una siniestra sonrisa y simplemente se dedicó a observar la transacción.


  - Tres mil quinientos, flaco… –le dijo ella mientras le entregaba a Gaspar una bolsita de plástico que contenía una compacta piedra de cocaína en su interior.


  Él sacó del bolsillo de su pantalón el dinero justo y se lo entregó en la mano a la joven. Prácticamente ninguno de los dos pestañeó mientras se miraban fijamente a los ojos, lo cual era un evidente indicio de que se atraían el uno al otro.


  - Bueno, gente, hasta la próxima –se despidió Gaspar, sabiendo en su interior que, si todo salía bien, no regresaría nunca jamás a ese departamento-. Gracias por eso, hermano...


  Él le había señalado el gran montículo de cocaína que se hallaba sobre la pequeña mesa de roble, justo a los pies de la calavera/pipa de agua. El Pelado simplemente asintió con la cabeza y llevó su mano derecha hasta su sien, en una pantomima de un saludo militar. “Lo único que falta es que este limado haya servido en el ejército de su país”, fue lo último que pensó el muchacho mientras se dirigía hacia la puerta.


  Gaspar salió del departamento y cerró la puerta tras de sí. Luego respiró profundamente antes de comenzar a caminar hacia el ascensor. Para él, el estilo de vida que llevaba aquel sujeto no era ni más ni menos patético que la vida que llevaban los miserables alcohólicos que encontraba merodeando en los túneles de Buenos Aires durante sus recorridos nocturnos. En realidad, pocos medios de vida que llevaba el ser humano moderno podían ser considerados como aceptables por él.


  Comenzó a caminar hacia el ascensor, mientras la música de aquel antro se hacía cada vez menos audible a sus espaldas. Cuando iba por la mitad del pasillo se encontró con una pequeña niña de unos tres o cuatro años de edad que se hallaba, casi escondida, entre el marco y la puerta entreabierta de su departamento. Ella lo observaba con sus grandes ojos negros y él le devolvió la mirada con sus exorbitantes ojos brillantes a más no poder a causa de la droga. La pequeña sostenía contra su pecho un viejo muñeco con forma de rana y Gaspar se frenó un momento para observarla, sonriéndole cálidamente.


  En ese momento se abrieron las puertas del ascensor y emergieron de él dos sujetos muy serios que comenzaron a dirigirse hacia al departamento del narco. Gaspar continuaba parado al lado de la niña, pero ahora hacía contacto visual directo con los maleantes, quienes tenían más aspecto de esbirros del Pelado que de compradores de drogas. Él sabía, tanto como ellos, que en esos ámbitos no había que esquivar la mirada del otro. Eso era considerado como temor por parte de quien lo hiciera y, en caso de que las cosas se pusieran feas, también equivalía a la mitad de la pelea perdida.


  Cuando los dos hombres pasaron a su lado, el que se encontraba más cerca de Gaspar se inclinó repentinamente hacia la pequeña niña y soltó un fuerte grito. Ella se sobresaltó un poco, aunque sabía que aquello era solamente una broma y de inmediato sonrió tímidamente. El otro sujeto nunca dejó de mirar a Gaspar directamente a los ojos: evidentemente el abrupto grito de su amigo hacia esa niña había sido una provocación. Pero el muchacho sabía bien que el destino no iba a dejar de ponerle obstáculos en su camino, solamente para que él caiga en la tentación de estropearlo todo. Y él no iba a dejar que eso suceda.


  Los dos individuos llegaron hasta la puerta del dealer y uno de ellos la golpeó varias veces con la palma de su mano. El contacto visual continuaba, pero tanto los recién llegados como Gaspar ni siquiera se inmutaban: se estaban evaluando como lo hacen los animales salvajes, en silencio, sin bajar la guardia. Finalmente se abrió la puerta y apareció Zoe, quien los observó desinteresadamente unos instantes mientras ellos pasaban a su lado para ingresar al departamento. Luego la joven lo miró a Gaspar y, antes de cerrar la puerta, le sonrió otra vez. Una vez que la puerta se cerró, el muchacho se inclinó para hablar con la pequeña niña.


  - Hola… –la saludó él, sonriendo tanto como su ansiedad se lo permitía.


  - Hola –respondió débilmente la pequeña.


  - ¿Qué hacés despierta a esta hora?


  - Mi mamá está trabajando –fue la respuesta de la niña y enseguida Gaspar le movió la cabeza al muñeco.


  - ¿Cómo se llama? –le preguntó él, indicándole la vieja rana hecha de felpa.


  - Pipo… –respondió tímidamente ella.


  Gaspar no pudo evitar reír ante la certidumbre de que los nombres que inventan los niños para sus juguetes suenan todos iguales.


  - No está bueno que ustedes dos estén afuera de tu casa –le dijo él, rechinando los dientes debido a la gran excitación que le generaba la cocaína-. Cuando tu mamá no esté, vos y Pipo quédense adentro esperando a que ella llegue con la puerta bien cerrada, ¿está bien?


  Ella asintió con la cabeza mientras lo observaba con sus grandes ojos color negro azabache. Entonces Gaspar se puso de pie y le sonrió. Aquella niña le hacía acordar a alguien a quien él necesitaba ayudar, por lo que decidió no perder más tiempo y comenzó a caminar hacia el ascensor. Apretó el botón del costado para que éste llegue hasta el noveno piso, y una vez que lo hizo, Gaspar ingresó y oprimió el botón de la planta baja. Las puertas estaban comenzando lentamente a cerrarse, cuando de repente vio que Zoe abría la puerta del departamento y se acercaba caminando rápidamente hacia él. Ella sonreía, pero en sus ojos se notaba algo de angustia, había cierto aire de melancolía en su mirada.


  - ¡Pará, flaco, no te vayas! –exclamó Zoe, en voz alta y él de inmediato frenó con su mano la puerta del ascensor que se estaba cerrando- Gaspar eras, ¿no?


  - Si… –le respondió él.


  Zoe le entregó un pequeño papel que tenía anotado un número de teléfono. Aparentemente pertenecía a un celular, cosa extraña por esos días.


  - Mi número –le explicó la joven y él la observó directamente a los ojos: a pesar de que los dos sonreían, la mirada de ambos era igual de alucinada y melancólica-. Llamáme antes de venir, así no tenés que esperar abajo como hoy.


  Gaspar miró nuevamente el pedazo de papel y sonrió ante la pésima excusa que eligió ella para poder darle su número de teléfono: pocas veces tuvo que esperar más de cinco segundos para que lo atendiera el gordo Hugo, una vez que él oprimía el 9°B. A pesar de su lentitud y pesadez, atender a los clientes por el intercomunicador era prácticamente la única tarea que aquel individuo realizaba en todo el día. Justamente por ese motivo el Pelado le exigía que esté atento y se mueva deprisa ni bien sonaba el portero.


  - Política nueva de la empresa: al jefe no le gusta que esperen abajo –continuó explicando Zoe y, luego se le acercó al oído y bajó la voz hasta que se convirtió en un seductor susurro-. Llama mucho la atención…


  La joven alejó un poco su rostro para presenciar, divertida, cómo Gaspar se esforzaba por tragar saliva. Entonces ella levantó sus hombros, como para demostrarle un falso fastidio y luego le dedicó una sonrisa de oreja a oreja. Definitivamente había logrado generar una imborrable impresión en la mente de ese muchacho…


  - Dale, todo bien… –le aseguró Gaspar- Te llamo antes de venir, entonces…


  - …Zoe –le recordó la joven, todavía sonriendo.


  - Zoe –repitió él, mirándola a los ojos mientras quitaba la mano de la puerta del ascensor y de inmediato ésta comenzó a cerrarse lentamente.


  - ¡Joya, que hagas mucha plata…! –exclamó ella cuando ya el ascensor estaba bajando y luego agregó en voz baja para sí misma- …así me invitas a cenar algún día…


  Zoe se puso algo triste. Al igual que Emilia, ella había percibido en Gaspar un aura de desolación masculina que las mujeres suelen captar enseguida de manera intuitiva. Era la atracción que generan los solitarios, los que viven una vida paralela a la concebida comúnmente como normal. A todas las mujeres les atraen aquellos que se rebelan y nadan contra la corriente. Al resto de las personas les afectaría demasiado el desdén social que recaería sobre ellos si llevasen una existencia semejante y esa es una de las razones por la que muchas de ellas hacen lo posible para encajar, para ser una más del montón. Pero la noble melancolía del hombre callado y aislado es algo a lo que pocas mujeres pueden resistirse…


  En ese momento se escuchó desde adentro del departamento del Pelado a alguien que gritaba nuevamente “¡Zoe!”. Ella cerró involuntariamente los ojos con una sensación de hastío que le resultaba cada vez más difícil de sobrellevar. Hacía solamente unos pocos días que estaba viviendo allí y ya comenzaba a pensar que aquel arreglo de drogas y vivienda por ser la sirvienta de todos no iba a funcionar durante mucho tiempo más. Sin embargo, también conocía las consecuencias de abandonarlo al Pelado. Y, sobre todo, de las historias de aquellas muchachas que no volvían a ser vistas jamás, como a las que tuvo que reemplazar ella pocos días atrás.


  Zoe caminaba de regreso al departamento de manera muy diferente a como había ido a hablar con Gaspar: ahora se desplazaba con gran lentitud y desgano. A mitad de trayecto, la niña abrió nuevamente la puerta de su departamento y se volvió a asomar al pasillo, evidentemente curiosa por conocer a qué se debían esos gritos allí afuera. Cuando Zoe pasó al lado de la pequeña, le sonrió y acarició su cabeza con ternura. En ese mismo instante volvieron a escucharse los gritos del Pelado, quien continuaba llamándola.


  - Disfrutála mientras puedas –le dijo Zoe a la niña, sin mirarla y sin detenerse, mientras se acercaba al departamento-, la tuya es la única edad en la que una es verdaderamente feliz…


  



  



  


  
    III. Despidiéndose de los Negocios

  


  
    

  


  
    

  


  Aquella mañana, como cualquier día de semana típico en la ciudad de Buenos Aires, el tren Sarmiento se encontraba atestado de gente. La gran mayoría de los pasajeros eran trabajadores y estudiantes cuyos rostros evidenciaban el cansancio de estar transitando el último día laboral de la semana. En cada parada que el tren realizaba, mientras algunos pasajeros bajaban, otros subían e intentaban acomodarse en los pocos asientos que quedaban disponibles. Los que no tenían esa suerte debían contentarse con viajar parados, codeándose con otros pasajeros o con los vendedores ambulantes que recorrían los vagones ofreciendo su mercadería mediante sus clásicas e ingeniosas frases de venta. Otros, menos emprendedores (por lo general mujeres y niños), se ganaban el sustento diario simplemente pidiendo monedas, a veces intercambiándolas por estériles estampitas de santos o jugadores de fútbol.


  Para muchos de los pasajeros habituales del tren Sarmiento era difícil distinguir a todos ellos de los infaltables pungas, es decir, ladrones que se aprovechaban del descuido de los pasajeros menos despabilados para arrebatarles sus pertenencias. Esos personajes generaban una desconfianza generalizada que, lamentablemente, no jugaba a favor de los vendedores ambulantes honestos, pero esa era la suerte que todos ellos corrían al intentar ganarse la vida en la gran ciudad. A veces se producían altercados varios: alguien que no le cedía el asiento a una mujer embarazada, robos, discusiones, etc. Pero incluso estas situaciones eran consideradas como rutina por parte de la mayoría de la gente que viajaba en ese transporte público a diario y, teniendo en cuenta que los teléfonos celulares no eran algo masivo en ese entonces, hasta eran consideradas como una forma de sádico entretenimiento que rompía con la monotonía del viaje.


  Gaspar iba sentado en un vagón en el que no había demasiada gente. El muchacho se dedicaba a escuchar música en su discman, mientras observaba el paisaje urbano a través del amplio y algo sucio ventanal del tren. Era evidente, tanto en el exterior de su persona como en su interior, que se hallaba muy agotado. Necesitaba urgentemente comer y unas buenas horas de sueño. Su cuerpo y su mente hacían lo imposible para que su dueño se percate de las señales de alarma, aunque él conocía bien las consecuencias que la privación del sueño acarrea sobre los seres humanos. Después de todo, siempre fue uno de los métodos de tortura ilegales más eficaces y crueles que se hayan utilizado para interrogar prisioneros y delincuentes por parte de las fuerzas de seguridad de todo el mundo.


  Él estuvo leyendo sobre ello mientras esperaba a sus clientes en la Biblioteca Nacional, uno de sus puntos de venta. Somnolencia, irritabilidad, alucinaciones y un sinfín de efectos nocivos para la salud de las personas que no procuraban dormir lo suficiente diariamente. Pero, debido al hecho de que ese insomnio era producido por el consumo de cocaína, también ponía en riesgo su vida al acelerar desmedidamente su ritmo cardíaco. Él lo sabía; como también sabía que, a pesar de contar solamente con veintisiete años de existencia en este mundo, no tenía demasiadas motivaciones para seguir adelante con ningún proyecto de vida específico. Sólo esperaba poder cumplir con el único objetivo de importancia que lo anclaba a esta sociedad antes de abandonarse a una reclusión absoluta. A una lenta y sofocante extinción que lo encamine finalmente hacia el eterno olvido…


  Meditaba sobre aquello mientras contemplaba el decadente paisaje urbano compuesto por barrios y villas miseria que veía pasar a través de la ventana del tren. Carros llenos de basura tirados por caballos, prostitutas que regresaban de sus rondas nocturnas, niños pidiendo limosna en las esquinas, borrachos que se tambaleaban penosamente por el medio de la calle… Todos esos personajes que reflejaban una era moderna completamente putrefacta, un desaprovechamiento y contaminación de recursos naturales cuya única razón de ser era la de permitirle la subsistencia a escorias humanas sin remedio. Él se sentía totalmente asqueado de pertenecer a una especie que se abandonaba a la permisividad y la indiferencia en favor de las conductas sociales más mediocres que jamás se haya podido presenciar en la historia del hombre.


  Sólo desvió su mirada hacia adelante cuando una pequeña niña de unos cinco años de edad se arrodilló en su asiento y giró su cuerpo hacia atrás para observar fijamente a aquel desgarbado y extraño joven al que parecía no importarle absolutamente nada de lo que sucedía a su alrededor. Los niños tienen esa tendencia a observar detenidamente a aquellas personas que no se ajustan a los cánones normales de comportamiento y esa falta de pudor por las normas sociales establecidas era una de las pocas cosas que le causaban gracia a Gaspar. Con su mano derecha bajó sus lentes oscuros y se quedó mirando fijamente a la pequeña, esperando que sus penetrantes pupilas brillantes y dilatadas por la droga la asusten o que ella se canse de su juego y vuelva a darse vuelta. Al ver que ella no parecía cambiar sus planes, inesperada e involuntariamente le sonrió de oreja a oreja, algo que finalmente produjo el efecto deseado: la niña se asustó lo suficiente como para girar su cuerpo y regresar a su lugar inicial. Gaspar sonrió aún más, negando con la cabeza y volviendo su mirada hacia el paisaje citadino: no era su intención asustarla, simplemente el sonreír era una expresión tan incongruente en su rostro permanentemente serio que, en las contadas ocasiones en que lo hacía, le procuraba a su cara una inevitable expresión maléfica.


  En realidad, los niños eran para él (junto con la cocaína que consumía a diario) lo único puro que aún quedaba en este mundo. La última expresión de inocencia aun no contaminada por la superficialidad, el materialismo y la falta de valores que caracterizan a las sociedades actuales. Pero evidentemente había algo más. Existía en su pasado una experiencia que había exacerbado su misantropía hasta el extremo y lo había desprovisto de todo rastro de tolerancia ante las múltiples falencias de los seres humanos modernos. Le había perdido el respeto a la sociedad actual y, lo peor de todo, había abandonado cualquier esperanza de mejora para su condición. Todo lo contrario, sabía que único que se podía esperar de ella era que se hunda todavía más en el fango de su propia indiferencia, de su autodestrucción y de su nihilismo. ¿Acaso él era mejor? Justamente no y precisamente lo que más odiaba era ver en ella un reflejo de su propia personalidad. Aún las personas nobles y justas no eran para él más que zombies programados por un falso sentido de moralidad que inhibía sus propios límites. Últimamente respetaba más a aquellos que decidían abandonarse a los instintos más oscuros del ser humano, como así también desdeñaba a los débiles, a los tímidos conformistas de la pirámide social establecida. Al diablo con éstos últimos.


  Finalmente, Gaspar estaba por llegar a su parada y decidió retirarse al baño unos momentos para arreglarse un poco antes de bajar del tren y dirigirse hacia la biblioteca. Ya era de día y su aspecto no era el mejor después de haber pasado la noche tirado bajo un puente. No quería darle excusas a la policía de detenerlo por ningún motivo. Por ese tipo de cuidados Gaspar podía considerarse como uno de los vendedores de cocaína más inteligentes del mercado narco local. Pero, por sobre todo, él había estudiado y perfeccionado un sistema de venta que era rara vez visto en el resto de los dealers. Llevar a las transacciones cantidades de droga que sean consideradas por la justicia como de consumo personal; establecer puntos de venta fijos y poco sospechosos, como la biblioteca a la que se dirigía, mientras a su vez mantenía una cuidada estrategia al realizar la transacción; nunca realizar ventas mano a mano de forma directa y, quizás el más importante, nunca comercializar en su domicilio… Así es, si había algo todavía más extraño en la vida de Gaspar era que, a pesar de que dormía en las calles, era dueño de un pequeño departamento.


  Pero hacía ya un mes que había dejado de lado tales precauciones al notar que, a causa de su creciente consumo personal y la excesiva cautela con la que realizaba sus ventas, él se estaba demorando demasiado tiempo en reunir el dinero necesario para pagarle la operación a Sofía. Había tenido que recurrir a comercializar la droga en plazas públicas, centros comerciales y fiestas privadas. Él odiaba tener que arriesgarse por ello a ser detenido por la policía, casi tanto como también detestaba tener que pasar tanto tiempo presenciando las vicisitudes de la sociedad moderna. Pero el reloj corría… y él se arriesgaba a no poder cumplir con su promesa.


  Ingresó al pequeño y sucio baño del tren, no demasiado asqueado de la mugre que la gente dejaba tras suyo luego de utilizarlo. Esta cuestión generaba que generaba que la gran mayoría de los pasajeros prefiriesen aguantarse las ganas e ir al baño en sus lugares de trabajo o de estudio. Se podría decir que para alguien acostumbrado a dormir en casas abandonadas, obras en construcción y debajo de puentes, la porquería ajena no era a lo que no estuviera acostumbrado ni que le disgustara en lo más mínimo. Una vez dentro del minúsculo habitáculo, cerró la pequeña puerta y sacó su pequeño vial del bolsillo de su campera de cuero. Vertió más cocaína que la habitual sobre el dorso de su mano (esto era debido a la enorme dosis consumida en el departamento del Pelado, sumado a que la ansiedad de aquel día tan especial para él así lo demandaba) y luego procedió a aspirar profundamente el polvo blanco. La sensación de la droga entrando por sus fosas nasales era casi tan placentera como la calurosa excitación física y mental que lo invadió casi de inmediato.


  Guardó el pequeño envase en su bolsillo y bajó sus lentes de sol para observar sus dilatadas pupilas en el pequeño espejo que se encontraba encima del lavamanos. Se quitó el gorro negro y se acomodó un poco el pelo: lo hacía cada vez que estaba por recorrer el centro de la capital, ya que la policía siempre hostiga a los que tienen mal aspecto y él no quería darles ninguna excusa para que lo revisen. Luego posó su mano derecha sobre su pecho, como de costumbre, y pareció que se iba a quedar en esa posición una eternidad. El lento e irregular vaivén del tren que transitaba las destartaladas vías comenzaron a generar un alucinado recuerdo en su mente.


  Es así como de pronto se encontró al lado de Claudia, su difunta esposa. Gaspar la observaba peinarse frente al espejo del baño de su departamento y ella le sonreía cada vez que sus ojos marrones se posaban en los de él. Lentamente, los cabellos castaños de la mujer se enredaban cada vez más en el cepillo y ella los arrancaba de su cuero cabelludo sin importarle el dolor que tal acción debía provocarle. Gaspar la observaba inmóvil en su sitio, aceptando el mensaje de aquella escena irreal y macabra. Ella le sonrió y de sus encías emanaban gotas de una sangre oscura y putrefacta que se deslizaban lentamente por sus dientes amarillentos. Luego volteó su cabeza y le dedicó a Gaspar una tranquila mirada cargada de pasiva malicia.


  - Gracias por escucharme cuando te pido algo… –le dijo Claudia sonriendo y, al escuchar aquello, él apretó la mandíbula con fuerza.


  Ella comenzó a acariciarse la panza y dentro de ella se podía escuchar el llanto de una criatura. De repente, Claudia comenzó a tambalearse un poco y miró a su alrededor con una expresión de confusión en su rostro. Fue entonces que Gaspar regresó a la realidad para darse cuenta que el tren aminoraba su velocidad: estaba llegando a su parada. Ahora nuevamente se encontraba solo, contemplándose en el inmundo espejo del baño del tren Sarmiento. Sus esporádicas visiones lo atormentaban tanto como sus pesadillas, las cuales cobraban vida gracias a la gran imaginación que lo caracterizaban desde que era chico. Su padrastro solía regalarle lápices de colores para que él la ejercite dibujando sobre cualquier trozo de papel que se encontrara en la pequeña cabaña en donde creció. Aquel noble y callado hombre fue el único pariente que Gaspar jamás conoció, por lo que sus dibujos a menudo retrataban a personas imaginarias que lo llevaban a lugares que había leído en cuanto libro se le cruzara por su camino.


  Así, había visitado ciudades de Europa, templos en ruinas del Amazonas y hasta cruzó el polo norte en un crucero de lujo. Por eso nada odiaba más que aquellos momentos en los que la realidad lo golpeaba cada mañana y debía vestirse para ir a ese pequeño colegio rural perdido en las montañas de la provincia de Córdoba. De alguna manera, su interés por la lectura lo enajenaban un poco del resto de sus compañeros, quienes preferían jugar al fútbol cada vez que podían o vagabundear por el bosque buscando cazar palomas con sus gomeras. Por eso no lo pensó dos veces cuando, al terminar sus estudios secundarios, tuvo la oportunidad de abandonar aquel pueblo para estudiar la carrera de Filosofía y Letras en la Universidad de Buenos Aires. Solamente lo entristecía abandonar a su padrastro, el único ser humano que jamás le importó hasta que conoció a Claudia y a Sofía…


  Eran las ocho con cuarenta y siete minutos cuando el tren finalmente detuvo su marcha. Varios pasajeros bajaron al andén con el apuro y preocupaciones naturales de toda persona dispuesta a dirigirse a sus lugares de trabajo o de estudio, según corresponda. Siendo principios de diciembre, el sol estaba ya bastante arriba del horizonte y comenzaba a brillar por entre los grandes edificios de la capital anunciando el comienzo de un nuevo y agitado día en la gran ciudad. Sin embargo, Gaspar caminaba entre la multitud sin apuro y, podría decirse, hasta con cierta felicidad. Es que el trabajo de un vendedor de drogas no es precisamente uno donde exista la obligación de cumplir horario alguno. Tampoco arruina la voluntad del individuo con la rutina de tener que realizar diariamente la misma tarea, con las mismas personas, prácticamente por el resto de sus vidas. Sin embargo, las consecuencias suelen ser aún más nefastas, sobre todo en el caso de aquellos como Gaspar que consumen su propia mercancía.


  El muchacho se dirigió hacia su pequeño departamento, ubicado en el quinto piso de un viejo edificio del barrio de Palermo (algo que le costó a su padrastro todo lo que tenía) para poder darse un baño y raspar la piedra de cocaína que llevaba en el bolsillo interior de su campera. Subió las escaleras rápidamente y, luego de pegarse una rápida ducha, se sentó frente a la pequeña mesa del comedor para fraccionar la droga en quince bolsitas de aproximadamente un gramo cada una. Nunca le agregaba aditivos, por lo que el proceso se realizaba relativamente rápido y el resultado era una cocaína que, con sólo aspirar (o inyectarse, según la preferencia del usuario) una minúscula cantidad, los efectos podían durar casi una hora, dependiendo del grado de tolerancia de quien la consumía.


  Su departamento era, como cabía esperar, un desorden total. La pequeña cocina estaba atestada de platos sucios y ollas sin lavar, por la pieza había ropa sucia tirada por todas partes y el olor del lugar en general no era el mejor. Es que él solamente iba allí a bañarse (y eso no ocurría lo suficientemente seguido), a comer algo y a fraccionar la droga para sus clientes. Su cama se hallaba pulcramente tendida, aunque completamente cubierta de polvo ya que en el transcurso de cuatro meses no se había acostado jamás en ella.  Por fin terminó de armar las quince bolsitas y entonces revisó su reloj: eran casi las diez de la mañana. Ahora tendría que tomarse un taxi para llegar hasta la biblioteca o su primer cliente, al no verlo allí y tal como estaba pactado, se retiraría del edificio. Gaspar no iría ese día a aquel lugar público solamente a vender su cocaína, sino que por sobre todo tenía planeado avisarles a sus compradores que ya no continuaría en ese negocio.


  Juntó todas las bolsitas, las guardó en el bolsillo interno de su campera y cuando estaba por cruzar la puerta se frenó de repente. Se acordó que tenía que recoger un libro que debía llevarle a un amigo suyo, por lo que ingresó nuevamente al comedor a buscarlo. Una vez en su poder, un extraño impulso hizo que le dedicara al interior de ese pequeño departamento una última mirada. Algo le decía que no volvería a pisar ese lugar por un buen tiempo… Finalmente, bajó las escaleras y salió a la calle. No le costó demasiado conseguir un taxi y, una vez que estuvo próximo a llegar a su destino, lo hizo frenar en la esquina del parque que se encuentra frente a la biblioteca. Tenía pensado esconder entre los densos arbustos la mayor parte de las bolsitas antes de dirigirse al antiguo y enorme edificio donde se daría a lugar la primera (y quizás la última) transacción del día.


  La Biblioteca Nacional es uno de los edificios más emblemáticos de Buenos Aires y es, quizás, una de las bibliotecas más completas de toda Latinoamérica. Además de contar con una extensa variedad de volúmenes originales de escritores de habla hispana de gran prestigio, es uno de los edificios con mayor influencia arquitectónica del Viejo Mundo en estas tierras.


  Gaspar supo visitarlo asiduamente en las épocas en que se encontraba estudiando Filosofía y Letras en la universidad. Pasaba largas horas sentado en sus cómodas sillas, leyendo bajo la apacible luz amarillenta que emiten las grandes lámparas que cuelgan del techo. Lo hacía, no solamente para estudiar las materias correspondientes a su carrera, sino también para leer una gran variedad de libros que le interesaban extracurricularmente. Se interesaba especialmente en aquellas obras dedicadas a la psicología y la antropología, tanto de autores nacionales como extranjeros. Fue en ese tiempo que trabó amistad con Armando, el encargado de la biblioteca, un anciano profesor de Letras quien, en otras épocas, supo escribir una serie de historias que luego se convirtieron en obras muy leídas por todos los amantes de los buenos relatos policiales. Su maestro, por decirlo de alguna manera, había sido nada menos que Edgar Allan Poe, el padre de las novelas policiales. Gaspar solía pasar buena parte de su tiempo escuchando cómo Armando había estado a punto de comprar el texto original de El Escarabajo de Oro en una subasta en Nueva York a principios de los años ochenta. Ese amable anciano nunca pudo superar el hecho de que, por una diferencia de tan solamente veinte dólares, aquél codiciado volumen fue a parar a manos de un coleccionista oriundo de New Essex, Inglaterra.


  Pero hacía casi un año ya que las visitas de Gaspar a esa afamada biblioteca ya no tenían como objeto el estudio de sus libros. Ahora, aquél majestuoso edificio no significaba otra cosa para él más que el principal punto de venta de su cocaína peruana de alta calidad. Y justamente eso era a lo que había ido, como tantas otras veces, aquel viernes de principios de diciembre: a intercambiar droga por dinero.


  Algunos de sus antiguos compañeros de estudio, quienes actualmente se encontraban cursando su último año en la facultad, se tomaban la mañana de cada miércoles o viernes para ir a buscar un gramo o dos, según la necesidad o el bolsillo. Mientras que algunos de ellos la utilizaban para enfocarse más en sus estudios durante una mayor cantidad de tiempo, otros simplemente la consumían como una recompensa después de una ardua semana de estudios. Podría decirse que ninguno de ellos tenía realmente un problema de adicción a aquella sustancia y eso tal vez se debía tanto al precio de la misma como a que Gaspar iba solamente dos veces por semana a vender a la biblioteca. El resto de la semana no aparecía por allí y sus ex compañeros de facultad no querían arriesgarse a ir a comprar la droga a una villa miseria, donde además la calidad ni se acercaba a la que comercializaba Gaspar.


  Era una relación que les convenía a ambos, ya que el joven mantenía un estudiado sistema para realizar sus transacciones y era esa seguridad, junto con la calidad de la droga, la que motivaba a sus ex compañeros de facultad a comprarle a él. Gaspar llegaba una hora antes de lo convenido y, luego de conversar un poco con Armando (quien no sospechaba de sus negocios ilegales o al menos así lo creía él), se sentaba a leer frente a una de las mesas del piso superior, mientras esperaba pacientemente la llegada de sus clientes. Cuando llegaba uno de ellos, lo primero que el comprador hacía era vagar un tiempo por los pasillos simulando buscar algún libro antes de dirigirse al baño y esconder el dinero detrás de uno de los tanques de agua que se hallaban encima de los inodoros. Luego se sentaba a leer algún libro en una mesa cercana a Gaspar, simulando no conocerlo en lo absoluto.


  Pasado un tiempo prudencial, éste último se dirigía al baño para buscar y contar el dinero: era en ese momento cuando ya tenía claro la cantidad exacta de droga que debía entregarle al comprador. Entonces, allí mismo, abría su libro de confianza por la mitad y dejaba la cantidad de bolsitas solicitadas. Finalmente, regresaba a la sección de Filosofía y dejaba el libro en su lugar alfabético correspondiente (por una razón obviamente logística, él libro era siempre el mismo: Así Hablaba Zaratustra, de Friedrich Nietzsche). Gaspar entonces volvía a tomar asiento. El cliente, luego de esperar un tiempo prudencial, se levantaba de su silla, buscaba el libro, recogía la droga y se marchaba tranquilamente de allí.


  Sin dirigirse palabra alguna entre comprador y vendedor, sin intercambios directos de droga por dinero: era la estrategia perfecta. Además de todo eso, Gaspar no llevaba nunca más que cinco gramos encima, la cantidad justa para ser considerada como consumo personal por la justicia. Al resto lo escondía en algún lugar de difícil acceso que él conocía bien dentro del inmenso parque al frente de la biblioteca. Luego de vender esos cinco gramos, regresaba a la plaza a buscar otras cinco bolsitas y, en caso de no poder venderlas, las guardaba para el próximo día de venta pactado.


  Pero aquél viernes en particular iba a ser diferente a los anteriores. Para él sería el último día en que realizaba una venta y se notaba en su rostro, el cual ahora parecía algo más distendido que de costumbre. Después de cuatro meses de pequeñas pero continuas transacciones, por fin había juntado el dinero suficiente para poder arreglar el único asunto que le importaba antes de que la droga lo aniquile por completo. Su meticuloso sistema de venta estaba diseñado para minimizar las posibilidades de terminar en la cárcel (a pesar de que él se hubiera adaptado perfectamente a ella) ya que, si eso llegaba a suceder, la única oportunidad de redención que él tenía se esfumaría para siempre.


  Quedaba poco tiempo y él lo sabía, pero finalmente había ganado la batalla. Luego de interminables meses de vender pequeñas cantidades de cocaína y de vivir como un vagabundo en la calle sin gastar prácticamente un sólo peso de lo ganado, había logrado juntar el dinero suficiente para la operación de Sofía. Si bien la vida de él no volvería jamás a ser la misma, y hasta consideraba que luego de dirigirse aquella tarde al hospital no tenía ninguna certeza o planes para continuar con ella, siempre estuvo decidido a corregir su error, cueste lo que cueste.


  Finalmente entró a la biblioteca Paula, una de sus primeras clientas y antigua compañera de facultad. La muchacha era alta, rubia y usaba lentes: era la típica mujer con apariencia intelectual que, al tener una hermosa cara y un cuerpo escultural, era el objeto de las fantasías sexuales de todos los estudiantes en su universidad. Una vez que Gaspar abandonó la facultad luego del accidente, ella aprovechó una tarde para ir a consolarlo a su pequeño departamento… Allí fue que lo encontró en un estado de excitación sin igual después de haber pasado más de dos días sin dormir. Paula intentó convencerlo de que deje de consumir drogas, pero al cabo de un par de horas ambos tuvieron que tomarse un taxi hasta la casa del Pelado para ir a buscar más cocaína…


  Esa fue la última noche en que Gaspar tuvo sexo con una mujer en su departamento. Esta actividad, junto con la de dormir, se convirtieron rápidamente en las que peor lo mortificaban luego del accidente que le costó la vida de su mujer e hijo aún por nacer. La indeleble sensación de traición que devenía en el sexo con otra mujer que no sea Claudia trastocaba la natural sensación de placer del orgasmo en una interminable sensación de amargura que duraba horas. Y él entonces se quedaba acostado en su cama, odiándose a sí mismo y experimentando una infinita culpa que detestaba hasta la locura. La excitación que le provocaba la cocaína era suficiente para él. Con esa sustancia él podía refugiarse en un mundo interior que entumecía sus sentidos hasta brindarle una reconfortante sensación de oscuro y pacífico nihilismo.


  Cuando Paula lo vio sentado en el piso superior, la joven de inmediato sintió un calor subirle por todo el cuerpo ya que sabía que el verlo allí significaba que aquel sería un excelente fin de semana para ella. Realizó su actuación magistralmente: caminó un poco a través de los pasillos de la biblioteca simulando buscar algún libro en particular y, luego de encontrarlo, tomó asiento frente a una mesa del piso superior, a tan solamente unos metros de distancia de su amigo. Esta era, en realidad, la parte más difícil de la venta para ella: desconocerse el uno al otro y, al igual que para el resto de sus antiguos compañeros de facultad, contemplar en cada venta la ruina física y mental por la que atravesaba su alguna vez brillante ex compañero de facultad devenido en pequeño traficante.


  Ella sabía que no debía mirarlo y mucho menos reconocerlo ni hacerle ningún gesto, pero tanto ella como sus otros compañeros no podían evitar observarlo de vez en cuando. Todos ellos siempre se morían de ganas de levantarse para ir a saludarlo y conversar con él, tal como solían hacer en las viejas épocas cuando se reunían a estudiar en la casa de alguno de ellos. Por su parte, él se mantenía imperturbable mientras leía ávidamente uno de sus libros. En un momento dado, siempre de acuerdo al plan, ella se puso de pie y se dirigió al baño. Para Paula esto era un problema debido a que tenía que ingresar al baño de hombres. Pero la joven simplemente golpeaba la puerta y, si alguien contestaba, daba alguna vuelta en las cercanías hasta que la persona saliera de él. Luego se metía rápidamente a colocar el dinero en el lugar acordado y salía de inmediato. Una sola vez Armando justo pasaba por ese lugar y la vio salir del baño de hombres. Ella simplemente fingió no darse cuenta y, a pesar de la sospecha del anciano, la situación quedó como una simple confusión. Paula era la única mujer que buscaba la droga en la biblioteca y la gran mayoría de las veces iba su hermano, ya que por lo general a ella no le gustaba demasiado el hecho de faltar a clases.


  La muchacha regresó a su asiento y, al cabo de unos pocos minutos, Gaspar fue a buscar el dinero al baño. Luego de contar el dinero, estaba por dejar las dos bolsitas correspondientes dentro del libro, cuando de pronto se le ocurrió algo. Se quedó reflexionando unos momentos en silencio y finalmente le dejó las cinco, todas las que llevaba consigo para vender allí. Salió del baño y regresó al salón, subió las escaleras hasta el segundo piso y se sentó frente a Paula, mirándola con una sonrisa, mientras colocaba Así Hablaba Zaratustra frente a ella.


  - ¡¿Gaspar, qué haces?! –exclamó ella en un susurro involuntario, pero con una sonrisa producto de la extrema felicidad que sentía al poder hablar con su amigo.


  - Quería saber cómo estabas y también te quería contar algo… –le respondió él, mirándola con una expresión mezcla de cansancio y felicidad- ¿Cómo van los estudios, flaca?


  - Más o menos –contestó ella, mirando el libro del filósofo alemán con una expresión vacía en su mirada y luego prosiguió-, a veces me cuelgo todo el fin de semana y no termino de estudiar un carajo…


  Gaspar miró los hermosos ojos celestes de la joven, los cuales denotaban un dejo de tristeza y se dio cuenta de inmediato a lo que ella se refería. Sintió mucha culpa porque él era partícipe de su cuelgue, tanto por haberla introducido en la droga aquella noche como por haberle continuado vendiendo durante tantos meses.


  - Largála, flaca, yo sé lo que te digo –le advirtió él, tomando sus pálidas manos con las suyas-. Miráme a mí, no querés terminar como yo, me siento muy mal por…


  - ¿Sshhh, che, pueden bajar la voz? –la reprimenda provino de un muchacho bien vestido que se hallaba leyendo en la mesa contigua, quien quizás se encontraba más enojado de que Gaspar esté conversando con aquella hermosa mujer mientras él repasaba su libro de historia griega.


  - ¡Si querés también te puedo bajar los dientes acá nomás, pelotudo…! –fue la automática respuesta de Gaspar, quien estaba a punto de levantarse para cambiar esas palabras por acciones.


  La reacción del otro joven fue inmediata: regresó su mirada a su libro y no volvió a dirigir sus ojos a la pareja. Paula sonrió y le pidió a su amigo que se tranquilice. Gaspar miró en derredor para ver si su arranque de furia fue captado por alguien más. Desde el piso de abajo pudo verlo a Armando que lo observaba y levantaba las manos con una expresión de desilusión en su rostro; luego el anciano meneó su cabeza de lado a lado y continuó con sus asuntos.


  - Quiero pedirte perdón –continuó diciéndole Gaspar a Paula-. Esa vez en mi departamento te dije que a mí no me quedaba otra. Creéme que esto no sirve, vas a empezar creyendo que es algo de los fines de semana y después van a pasar meses, años... ¿viste cómo está Carlos?


  - Si, Carlitos… –respondió ella, mirando hacia abajo sonriendo- A veces me lo cruzo acá afuera. Está hecho mierda, pobre pibe. Capaz que si se la cortas un poco…


  - Voy a hacer algo mejor que eso, por eso quería hablarte –le dijo él en voz baja, mirándola fijamente a los ojos-. Ya está, Paula, no muevo más esta gilada; junté toda la plata que necesito para pagarle la operación a Sofía.


  - ¿En serio? ¡No lo puedo creer, Gaspar, estoy tan contenta por vos… y por ella! –exclamó Paula, y su alegría era genuina- ¡Por fin!


  - Sí, por fin… –repitió él, algo indeciso- Bueno, che, te dejé las cinco bolsas que iba a vender hoy, vendéselas vos a Carlos o quedátelas. Hacé como quieras.


  - Dale, gracias –le dijo ella, apretando con fuerza las manos del joven- No te hagás drama por mí, capaz que estas también sean mis últimas… ¿Qué vas a hacer ahora, vas a volver a terminar el año en la facu?


  - No creo –respondió Gaspar y se quedó unos momentos reflexionando acerca de esa pregunta-. Tengo ganas de hacer un viaje al norte. No sé… visitar algunas ruinas en Perú, después seguir más arriba y conocer Centroamérica. A lo mejor después tomar un avión a Europa… tengo que irme de acá por un tiempo.


  Paula asintió con su cabeza e hizo una mueca de asombro; sabía que él podía hacer eso y mucho más de sólo proponérselo. Se quedaron mirando fijamente a los ojos unos instantes y ella no pudo más que acariciar con su mano la mejilla barbuda de Gaspar, perdiendo su mirada en los ojos brillantes y cansados de él. Realmente se alegraba de que su amigo haya podido al fin terminar con su propio calvario, aunque dudaba de si volverían a verse otra vez.


  - Che, todos en el curso nos preguntan por vos, hasta los profesores –le dijo Paula, algo apenada.


  - No le habrán dicho nada de esto a nadie ustedes, ¿no? –quiso saber él con una expresión seria en el rostro.


  - No seas boludo, ni a palos –respondió la joven y decía la verdad-. Es que se viene la graduación y todos queremos que vayas… Andá, por favor, tenés que estar ahí.


  - A lo mejor me doy una vuelta… –dijo él sin mucha emoción y ella supo que no había manera de que eso suceda.


  - ¿Querés que vayamos a tomar algo a algún lado ahora? –le ofreció ella, luego de una pausa- Digo, tenés que festejar que esa chica se va a poner bien…


  - No, todo bien, lo dejamos para la próxima… –le respondió él y comenzó a levantarse de su silla- Vos tenés que volver a clases y yo tengo que ir al banco...


  Los dos se levantaron de sus sillas y se dieron un fuerte abrazo, cargado de recuerdos. Buenos recuerdos. Él sintió su exquisito olor: ella seguía usando el mismo perfume de siempre y se acordó de cómo no se le iba de su propio cuerpo días después de aquél fin de semana que pasaron juntos en su departamento.


  Cuando terminaron de abrazarse, Gaspar le dijo que esperara a que él salga primero y ella asintió, con lágrimas en los ojos. Él se las secó con su dedo pulgar y le dio un largo beso al que ella le respondió con el calor que solamente tienen los besos de despedida. Cuando se separaron, él juntó sus cosas y bajó la escalera sin siquiera voltear a verla. Ni bien terminó de bajar se cruzó con Armando, quien aparentemente los había estado observando todo ese tiempo mientras clasificaba unos libros en una mesa al pie de la escalera. El gentil anciano lo miró como un padre ve a un hijo que va a hacer un largo viaje. El hombre tenía una gran intuición y sabía que aquél beso con esa joven quería decir que tal vez aquel muchacho a quien él tanto apreciaba no volvería a pisar nunca más esa biblioteca.


  - Así que te vas, nomás –le dijo Armando asintiendo con la cabeza-. Vaya uno a saber a dónde tendrán que buscar esos jovencitos su ayuda-memoria…


  Gaspar lo miró al anciano con una expresión de asombro. Tanto cuidado había tenido en sus ventas para no ser demasiado evidente, que creía que nadie (menos aquél anciano de aspecto senil) podría haberse dado cuenta.


  - ¿Vos sabías? ¿Pero cómo…? –preguntó Gaspar, realmente perplejo.


  - Soy viejo, pero no boludo –fue la respuesta de Armando, la cual instantáneamente hizo reír al joven-. A esa piba la encontré una vez entrando en el baño de hombres: con todos los libros que lee, ¿me vas a decir que no sabe distinguir la palabra Damas de Caballeros?


  Gaspar no sabía qué decir, simplemente pensó que de ahora en más no volvería a subestimar a nadie, sin importar su edad o apariencia.


  - A lo mejor se la dejaba pasar y no me daba cuenta –continuó el anciano-, pero a ese petisito que sabe venir los mismos días que venís vos lo escuché aspirar como loco en el baño después de que vos te fuiste. Cuando salió, la cara que tenía me hizo acordar a la de Maradona el día que lo sacó la cana de la casa frente a todos esos reporteros…


  “¡Carlitos!” pensó de inmediato Gaspar, “¡La puta madre que te reparió, si serás pelotudo!”. Pero en seguida supo que no corría peligro: su amistad con Armando le aseguraba que aquél anciano, además de ser viejo, pero no boludo, se había comportado como un verdadero amigo y no le contaría a nadie de sus negocios.


  - No te hagás problema, Gaspar –le aseguró el anciano, poniendo una mano en el hombro del muchacho-, sé que sos un buen pibe y que esto lo hiciste porque tenías que hacerlo.


  - Lo de buen pibe, no sé –le respondió Gaspar, emocionado por la fidelidad de su amigo-. Pero sí, Armando, lo hice por una buena causa. Tomá, viejo, hace tiempo te compré este libro. No es el Escarabajo de Poe que no pudiste comprar en Nueva York, pero el que lo escribió también la tenía bastante clara…


  - ¡La primera edición de El Aleph de Borges! –exclamó el anciano, mientras hojeaba el vetusto libro que Gaspar le acababa de entregar- ¡¿Cómo carajo hiciste para conseguir esto?! ¡Debe valer una fortuna!


  Todas las personas que se encontraban en la biblioteca giraron sus cabezas en dirección a Armando, sorprendidos no solamente de que aquel tranquilo anciano haya levantado la voz de esa manera, sino del uso de malas palabras por parte de él. Gaspar soltó una carcajada al notar que su amigo ni se molestaba por mantener la compostura en ese momento.


  - Has sido un buen amigo, viejo –le dijo finalmente Gaspar, extendiendo su mano y el anciano supo que esas palabras y ese regalo significaban el adiós-. Te deseo la mejor de las suertes…


  Armando le dio un firme apretón de manos y lo miró asintiendo con la cabeza, profundamente conmovido. Luego se quedó parado mirando a Gaspar alejarse hacia la puerta de entrada. El joven no pudo resistir y dirigió una mirada hacia el segundo piso: Paula lo había estado observando mientras se despedía del anciano y ella le sonrió con lágrimas en los ojos. Aquella muchacha se lamentaba, no sólo por la partida de su amigo, sino por la convicción de que difícilmente alguna vez podría encontrar un mejor candidato que él.


  Ni bien emergió de las puertas de la biblioteca, Gaspar vio que Carlos se le acercaba subiendo las escalinatas a toda prisa. El joven miraba hacia abajo mientras subía los escalones de dos en dos, obviamente apurado por llegar a tiempo a buscar su droga. “Acá te tengo…”, pensó Gaspar. Carlos se sorprendió de verlo afuera del edificio y, por un instante, pensó que había llegado tarde para realizar su compra.


  - ¡Gaspar, qué onda, bro! –exclamó el joven extendiéndole la mano, pero antes de que pueda decir nada más, sintió una rápida cachetada que lo dejó en blanco por un instante.


  - Eso fue por tomar merca en el baño de la biblioteca… –le dijo Gaspar ante la atónita expresión del otro joven- ¿Qué te pensás, que no me iba a enterar?


  - Perdonáme, hermano, vos sabés cómo es, te juro que fue la única vez… –las disculpas de Carlos se sucedían una tras otra.


  - Sí, sí. Bueno, ya está –le respondió secamente Gaspar quien, al ver que había logrado su propósito de castigar al muchacho, se tranquilizó de inmediato-. No entrés ahora, esperála a Paula que seguro te va a dar algo. Ponéte a estudiar, boludo y aflojále a la gilada…


  Gaspar le palmeó el hombro sin mirarlo y comenzó a bajar las escaleras rumbo al parque que se encontraba frente a la biblioteca. A sus espaldas, Carlos lo observaba alejarse, parado en el mismo lugar con los brazos colgando a los costados y con una expresión de confusión en el rostro. En ese momento emergió Paula del edificio y se paró al lado de su compañero de facultad. Después de que ella le comentó algo, los dos se dedicaron a observar cómo Gaspar se adentraba lentamente en el parque. Ambos sabían que no lo volverían a ver nunca más: era algo que simplemente podían intuir en su interior. Los dos jóvenes comenzaron a caminar juntos y cuando llegaron a la esquina, Paula sacó de su bolsillo las cinco bolsas con cocaína y se las entregó disimuladamente a su compañero. La joven sintió que aquel era un buen día para dejar atrás los malos hábitos que entorpecían su vida.


  Mientras tanto, Gaspar se sentó en un banco del parque a esperar a uno de sus últimos clientes. Ya no le quedaba casi droga ni tampoco ningún motivo para seguir vendiéndola y eso lo ponía feliz. Encendió un cigarrillo y observó a una mujer de aspecto indígena mendigar monedas a los transeúntes de la plaza. Pensó en la injusticia de que toda esa gente haya sido brutalmente desplazada de sus tierras para dar paso a una cultura que no respeta a la naturaleza, que produce más de lo que consume y contamina cada rincón de su territorio sin un ápice de consciencia. Antes de que les quiten sus tierras, los aborígenes de América utilizaban los recursos naturales de manera mucho más eficiente que el hombre moderno, no contaminaban el medio ambiente ni tenían las conductas aberrantes que se ven a diario en las grandes ciudades. Sin embargo, ellos son considerados como retrógrados, como una cultura primitiva y salvaje. Pero Gaspar tenía muy en claro que la forma de vida que se lleva en la jungla de cemento actual no hace otra cosa que corromper el cuerpo, la mente y el espíritu de las personas. Sus habitantes terminan convirtiéndose en simples ovejas enviciadas por sus rutinas consumistas y excesivamente socializadas. No dudaba de que lo mejor que podría pasar era que los habitantes originales de este continente recuperaran las tierras que se encontraban en manos de los inmigrantes europeos.


  En ese momento llegó caminando hasta el banco donde se encontraba sentado Gaspar una joven famélica quien, de no ser una completa adicta a las drogas, sería una muchacha muy bonita. Era morocha, bastante alta y llevaba de la mano a su pequeña hija, la cual se hallaba extremadamente sucia y cuyo bello rostro expresaba una evidente tristeza.


  - Hola, flaco… –le dijo la muchacha, esbozando una forzada sonrisa- ¿Tenés algo?


  - No, vengo a darle de comer a las palomas acá a la plaza –le respondió secamente Gaspar, a quien no le caía demasiado bien aquella negligente madre-. ¿Cuántas querés?


  - Una sola… –respondió la joven y su expresión demostraba que algo parecía perturbarla- Lo único es que no tengo un mango ahora, pero si querés podemos ir allá atrás de los arbustos y yo te…


  - ¡Vení para acá! –le espetó Gaspar, llevándola del brazo lejos de la pequeña niña- ¡¿Vos te volviste loca, flaca?! ¡¿Cómo vas a venderte por un gramo de merca delante de tu hija?!


  La joven no le respondió y Gaspar se dio cuenta que, tanto la pequeña como las personas que transitaban a su alrededor, los observaban extrañados. De inmediato le soltó el brazo a la joven, quien ni siquiera consideraba que había hecho algo malo al ofrecerle sexo por droga delante de su hija, y entonces él automáticamente decidió que aquella sería la última venta de cocaína de su vida. Sacó del bolsillo de su campera una bolsita y la dejó caer al piso, delante de la muchacha.


  - La levantás cuando yo ya me haya ido de acá, ¿estamos? –le dijo Gaspar apretando los dientes.


  - ¡Gracias, flaco, yo te prometo que la próxima te…! –comenzó diciendo la joven.


  - No va a haber ninguna próxima… –le informó él y luego la miró con tristeza- ¿Qué carajo te pasó, Flor? Tenías un buen laburo, estabas re buena… mirá lo que sos ahora. ¿Te viste en un espejo últimamente? Tenés a tu hija que depende de vos…


  La joven simplemente se encogió de hombros y le sonrió despectivamente, entonces Gaspar supo que aquella muchacha era un caso perdido. No tenía objeto intentar razonar con ella y, luego de observar a la niña que los miraba sin entender nada, se dio cuenta de que la vida de ambas estaba prácticamente destinada a ser un desperdicio de aire. De repente, tomó con su mano el pelo de la joven por la nuca y lo tiró hacia atrás mientras acercaba su rostro al de ella.


  - ¡Largá esta cagada! ¡¿Me escuchaste?! –exclamó él, sin importarle las miradas de los transeúntes, y ella asintió, asustada- ¡Gastá la plata en darle de comer a esa piba, no seas tan pelotuda!


  En ese momento Gaspar vio que en la esquina de la plaza una señora mayor lo señalaba mientras hablaba con un policía y entonces decidió soltar a la joven. Apretó fuertemente la mandíbula: estaba cada vez más ofuscado por la manera en que la droga corrompía la voluntad y los valores de sus clientes. Negó con la cabeza y comenzó a alejarse de esa muchacha, quien en el fondo le daba mucha pena e impotencia por verla en ese estado.


  Mientras se dirigía hacia el Banco Nación que se encontraba cruzando la plaza, la joven no pudo resistir y se agachó de inmediato para levantar la bolsita con cocaína para luego buscar a su hija y abandonar rápidamente aquel lugar. Gaspar se sintió aliviado de haber terminado con la venta de drogas de una vez por todas y, mientras se acercaba al banco, pensaba en la paradoja de todo ese asunto. Comercializaba una sustancia que destruía la moral de las personas para poder pagarle la cirugía de cadera a una niña a la que él puso en un hospital. Sabía lo que le diría su padrastro si le pidiera su consejo: le diría que el fin no justifica los medios. Pero, luego de darse cuenta a lo largo de los meses de que todas esas personas harían lo que fuera por conseguir su droga, se tranquilizó pensando que la sociedad nunca va a cambiar. Y, en cuanto a su lucha diaria para que Sofía pueda retomar su vida, cualquier medio para lograr ese objetivo estaba completamente justificado. 
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  Gaspar ingresó al banco cuando faltaba poco menos de una hora para que cerraran sus puertas. Mientras esperaba en la fila para realizar su depósito en la caja, muchas de las mujeres que se encontraban allí lo observaban con gran desconfianza. Automáticamente todas ellas apretaban bien sus bolsos y carteras contra sus cuerpos, como si inconscientemente el aspecto de aquel muchacho les sugiriera cuidar sus pertenencias. Él ya no hacía caso a esos gestos de aprensión por parte de la gente: sabía que su apariencia bastaba para generarlos y había dejado de darles la menor importancia. Incluso reía para sus adentros pensando que, de todos los hombres que se hallaban esperando en aquella fila, con sus trajes caros y su aspecto decente, él probablemente sería el único que iría hasta las últimas consecuencias para defender a cualquiera de esas mujeres en caso de un asalto.


  Mientras la fila avanzaba lentamente, Gaspar enfocó su atención en un hombre de unos treinta años que tomaba de la mano a su pequeño hijo, un niño que no debería haber tenido más de ocho años de edad. Entonces se puso a pensar en su padrastro, en cómo había utilizado todos sus ahorros para que él pudiera comprar ese pequeño departamento en la capital. Gracias al esfuerzo de aquel hombre pudo estudiar una carrera que le otorgue las oportunidades que el pequeño pueblo de Mercedes, en San Luis, nunca podría darle. Lo extrañaba mucho. Le hubiera gustado hablar con él ese día, pero el testarudo anciano nunca quiso instalar un teléfono en su cabaña.


  Sin embargo, él siempre llamaba a su amiga de la infancia para que le cuente a su padrastro cómo le estaba yendo a él en la capital. Durante los últimos cuatro meses solamente la llamaba una vez por mes y le contaba acerca de su progreso: que estaba contento de que ese sea el último año de la facultad, que estaba haciendo terapia por el accidente y estaba mejorando mucho, que lo iría a visitar dentro de poco... es decir, una mentira tras otra. Se odiaba mucho por tener que hacerlo, pero ¿qué podría decirle a aquel sujeto que tanto lo cuidó y que depositó tantas esperanzas en él? ¿La verdad y así romperle el corazón? Claro que no. Fue la gran urbe la que lo convenció de que el fin definitivamente justifica los medios.


  Cuando le tocó el turno a Gaspar, él sintió como si estuviera yendo a recibir su diploma de graduación. Ese último depósito anónimo a la cuenta bancaria del Hospital Fernández significaba para él algo que, en comparación, un título universitario palidecía en importancia. Claro que dejó los estudios para ayudar a esa pequeña niña quien, en lugar de encontrarse postrada semi-inconsciente durante cuatro meses en la cama de un hospital, debería estar jugando en la casa de alguna amiga o planeando una salida con sus padres para el fin de semana. Esto último no lo podría hacer nunca más en su vida y eso había sido su culpa. Pero al menos esperaba que ella pudiera volver a retomar algún tipo de vida normal luego de que le realicen la cirugía de cadera a la que debía someterse y a la cual a sus abuelos (la única familia que le quedaba) les resultaba imposible poder costear.


  Esa fue la razón por la cual Gaspar decidió dejar sus estudios. En aquél accidente también perdió la vida su mujer quien iba a su lado como acompañante y también la de la pequeña creatura que llevaba en su vientre. Fue un episodio que lo quebró por completo. ¿Cómo podría siquiera pensar en seguir estudiando una carrera universitaria habiendo sido el culpable de semejante tragedia? Todo por no querer frenar en el camino a descansar aquella fatídica noche (tal como se lo había sugerido Claudia momentos antes del accidente), para así poder llegar sin más demora al hotel que tenían reservado ese fin de semana. Semejante riesgo sólo para poder dormir en una cama y no tener que hacerlo incómodamente en el asiento de su coche. A partir de entonces, el sueño se convirtió en su más despiadado torturador… en su enemigo más despreciado, junto con él mismo. Esa función fisiológica natural ahora tenía como único cometido el atormentarlo con sus morbosas imágenes que se repetían con una vividez demencial. Si bien él aceptaba plenamente ser torturado por el claro mensaje de culpa que le otorgaban sus pesadillescos sueños, cada vez que emergía de ellos tomaba consciencia de que se producían a causa de haberse quedado dormido, la única razón de haberlo perdido todo.


  Por eso cada vez que se despertaba de sus minúsculas y esporádicas siestas se auto flagelaba. Su brazo izquierdo se hallaba casi totalmente cubierto de quemaduras y cortes que él realizaba inmediatamente después de despertarse. Era una manera de demostrarle al mundo de los vivos (y, sobre todo, de los muertos) que él no se perdonaba por lo que había hecho. Como así también lo era el abandonarlo todo y dedicarse a vender drogas para poder juntar el dinero necesario y así pagarle la operación a Sofía. Esa pequeña niña de cabellos rubios fue, además de él mismo, la única sobreviviente del automóvil al que chocó cuando se quedó dormido esa noche y perdió el control del volante. Vender cocaína era lo único que podía hacer para reparar la desgracia que había causado; también era la única manera de que pudiera consumir la droga de manera consistente para dormir lo menos humanamente posible. Sólo mediante el tráfico de esta droga podría alcanzar a reunir el dinero necesario para la cirugía de esa niña sin tener que soportar que lo despidan de cualquier trabajo debido a su evidente adicción. Era un círculo vicioso y la única solución posible para hacerle frente a ambos problemas.


  Finalmente, el corpulento hombre de negocios delante de él terminó de realizar su transacción en la caja y le tocó el turno a Gaspar. Él caminó hacia la ventanilla y la cajera, una mujer de unos cuarenta años, lo miró con cierta duda: ¿qué tendría que hacer en un banco ese joven con aspecto de mendigo? Con el evidente hastío de tratarse de uno de los últimos clientes que atendía aquella semana, la mujer recibió el dinero que Gaspar había juntado aquella semana: cuatro mil trescientos dólares. Bastante sorprendida, la empleada procedió a realizar el depósito en la cuenta del Hospital Fernández, la cual se había abierto especialmente a fin de recibir donaciones que se destinaban a la operación de Sofía. La mujer escribió todos los datos que correspondían de la transferencia y, luego de esperar un momento, le entregó el ticket a Gaspar.


  - Lo felicito, señor –le dijo ella, sonriéndole y mirándolo a los ojos-, con esta suma se acaba de cancelar esta cuenta para donaciones anónimas. Qué bueno ver que haya gente que contribuya en algo para ayudar a alguien que lo necesita. Que tenga un buen fin de semana…


  - Gracias –respondió sonriendo Gaspar mientras apretaba fuertemente la mandíbula.


  Si alguien le dijera a esa mujer que más del noventa por ciento de esas donaciones anónimas habían sido depositadas por él, probablemente ella negaría con su cabeza presa de la incredulidad. Pero aún más se sorprendería si supiera todo lo que tuvo que hacer y padecer aquel muchacho para conseguir ese dinero.


  Gaspar se retiró del banco y se quedó parado unos momentos en la vereda ante la atenta mirada del policía que custodiaba la entrada. Éste lo observaba fijamente de arriba abajo con la esperanza de que aquel alto y desaliñado joven de pelo largo, barba y lentes oscuros realice algún movimiento sospechoso. Pero Gaspar se hallaba muy tranquilo: no llevaba nada encima (más allá de una euforia que lo estremecía por completo) y hasta se sentía feliz. En su alucinada imaginación, anticipaba los lugares a los que Sofía iría a jugar primero una vez que le dieran de alta en el hospital. Por supuesto que la pérdida de sus padres sería un duro golpe que duraría para toda la vida, pero él estaba convencido de que ella era una niña fuerte y saldría adelante. Sobrevivió un terrible accidente automovilístico y había demostrado no flaquear durante todos esos meses postrada en el hospital. Él sabía que, a pesar del dolor por haber quedado huérfana a tan corta edad, la visita diaria de sus abuelos, familiares y compañeros de colegio (más todos los dibujos animados que veía en ese enorme televisor que cierta persona donó a su habitación) habían conseguido que su estadía allí haya sido más tolerable. Ella saldría adelante, de eso el joven no tenía ninguna duda. Era esa convicción la única razón por la que Gaspar aún caminaba sobre este planeta.


  Mientras él se dirigía al parque a buscar las diez bolsitas con cocaína que había escondido dentro del tronco de un árbol, pasó por un kiosco y compró una petaca de whisky. Aquel joven rara vez tomaba alcohol, pero consideró que la ocasión ameritaba un pequeño festejo. Sabía que, debido a la cantidad de cocaína que estaba consumiendo permanentemente, podría tomarse una botella entera y apenas sentiría sus efectos. Caminaba y reflexionaba acerca de lo mucho que le hubiera gustado visitar él también a aquella niña de mirada triste en su cama del hospital: de haber podido, lo hubiera hecho todos los días. Pero desde que el abuelo de ella lo echó a los gritos de su habitación apenas pudo salir él mismo de terapia intensiva, sabía que aquello sólo empeoraría las cosas. Decidió entonces ser su benefactor ausente, su ángel de la guarda. Sin embargo, no podía evitar la incertidumbre, por lo que una vez por semana pasaba por el hospital bien entrada la noche para saber cómo se encontraba. Gracias a la caridad y la comprensión de Juan, uno de los enfermeros de Sofía, él podía acercarse fuera del horario de visitas hasta la puerta de su habitación y observarla mientras ella dormía. Juan conocía bien toda su historia. Se habían hecho amigos el día que tuvo que separarlo a Gaspar y al abuelo de la niña cuando el joven fue a visitarla, días después del accidente.


  Al internarse en la vegetación del parque para buscar las bolsas con cocaína que había escondido, pensaba en utilizar el dinero que le quedaba para realizar su periplo por Latinoamérica. Por eso Gaspar quería despedirse de todo y de todos: ya había hecho todo lo que tenía que hacer en la capital. Ahora sólo deseaba despejar su mente y limpiar su organismo viajando y conociendo otras culturas. Sonreía al pensar que el primer destino al que tenía planeado viajar era Perú. Pero ni siquiera se le ocurría aprovechar ese viaje para conseguir el producto que él consumía y vendía a muy buen precio. El Pelado ya le había mostrado la cara oscura de aquel país y él se contentaba con llegar a visitar las majestuosas ruinas de Machu Picchu, admirar sus paisajes y conocer su gente. Es decir, el costado sano y cultural de Perú. De allí en más se dejaría llevar por cualquier camino que lo aleje de su pasado, con la libertad de saber que ya no le interesaba pergeñar ningún futuro. Se abandonaría a la contemplación de lugares exóticos, de personas originarias, de culturas arcaicas. Evitaría las grandes urbes como a la peste y se dedicaría a recorrer los caminos de tierra menos transitados. El mundo volvía a ser un lugar incierto, sin comodidades ni la monótona seguridad de un hogar: cada experiencia y cada lugar serían algo nuevo con qué enfrentarse día a día. Casi no podía esperar salir a la ruta para comenzar su gran viaje…


  Gaspar se sentía extremadamente bien y eso no se debía sólo al exceso de dopamina que la droga liberaba en su cerebro. Al poder ayudar a esa niña había hecho las paces consigo mismo y con su pasado. Si bien jamás se perdonaría por su error fatal, al menos tenía la consciencia tranquila de haber logrado enmendarlo todo lo posible: no podía hacer más que lo que acababa de hacer al terminar de pagarle la operación a Sofía. Fueron meses y meses de privarse de cualquier tipo de mínima comodidad, pero ¿cómo podría adoptar una vida normal cuando había sido el autor principal de que su mujer embarazada haya muerto y una niña termine huérfana, postrada en la cama de un hospital? Pero ahora todo eso quedó atrás. Al fin sintió que había pagado como podía por su equivocación. Era hora de, como decía Emilia, seguir adelante con su vida.


  Cuando encontró las bolsitas con droga, bien escondidas dentro de la cavidad leñosa de un gran árbol, decidió (o más bien no pudo evitar) abrir una de ellas y llenar el pequeño envase transparente que llevaba siempre consigo. Se sentó bajo la sombra de ese mismo árbol y, tras aspirar una buena cantidad de cocaína del dorso de su mano, abrió la petaca de whisky y bebió un gran sorbo. Luego de que el fuerte líquido terminó de pasar por su garganta, cerró los ojos y se sintió extremadamente bien. Podría hasta decirse que, por primera vez desde la noche del accidente, se sentía verdaderamente feliz. Ahora pensaba que ya no había necesidad de enemistarse con todo el mundo, él mismo incluido.


  Gracias a la buena acción que acababa de realizar, sus obsesiones masoquistas y privativas ahora carecían de propósito. Bebió otro trago de whisky y miró la hora: eran las dos de la tarde. El horario de visitas en el hospital era de seis a ocho, por lo que tendría tiempo inclusive de visitar la tumba de su mujer. Se le ocurrió la idea de que, luego de visitar a Sofía, iría directamente a su departamento. Planeaba, por primera vez en meses, dormir en su cama y comprobar si su consciencia le otorgaría un buen descanso libre del tormento por parte de los fantasmas de su pasado. Al día siguiente comenzaría a comprar lo que estaba necesitando para su gran viaje: una buena mochila, una bolsa de dormir y ropa… Sí, ya estaba cansado de verse y oler como un vagabundo; hasta pensaba en cortarse el pelo y afeitarse. Un cambio completo para su vida, sin escatimar en detalles de ningún tipo.


  Quizás fue el whisky o tal vez fue la emoción de que, finalmente, el remordimiento cedía lugar a la redención y el mundo volvía a abrirse de par en par para otorgarle otra oportunidad. Pensándolo bien, seguramente sólo era la cocaína, ¿a quién le importa? Hurgó dentro del bolsillo superior de su gastada campera de cuero marrón y sacó una tira de remedios. Era clonazepam de cincuenta miligramos. Lo utilizaba solamente en casos extremos, cuando la paranoia de varios días de insomnio provocado por la droga lo hacía realmente necesario para reducir la excitación y el miedo a tener un ataque al corazón. Odiaba tener que tomar esa droga ya que, por lo general, sus efectos implicaban la posibilidad de un sueño largo y profundo, pero en ese momento sintió que estaba demasiado acelerado para su visita final a Sofía. Sacó dos pastillas de la tira, las colocó en su boca y las bajó con lo que quedaba de whisky en la petaca.


  En pocos minutos, Gaspar comenzó a sentirse muy relajado y un gran cansancio se apoderó de cada parte de su cuerpo. Sus pensamientos se hicieron más y más profundos mientras que sus párpados comenzaban a cerrarse involuntariamente. Apoyó su espalda cómodamente contra el tronco del árbol y empezó a dejarse llevar por una somnolencia que no le disgustaba en lo absoluto. Ya con la conciencia más tranquila, decidió que ahora era justo disfrutar de cada placer que le proporcionara la vida, sin sufrir el estorbo de la culpa o la autocompasión. Apoyó la nuca contra el árbol y miró hacia arriba: el sol de aquella tarde de primavera se encontraba bien alto en el cielo y el destello de su luz amarillenta parpadeaba por entre los espacios de los cientos de hojas que danzaban al compás del viento. Ver esa marea de verde follaje que se sostenía de las ramas de aquellos altos árboles que lo rodeaban era un espectáculo solemne e hipnótico; imposible no perderse en ese momento de paz y contemplación.


  Su insomnio, la cocaína, las pastillas, su último depósito para la operación de Sofía, todo aquello se confabulaba para generar ese momento único, casi lisérgico. El brillo del sol pasando por entre las hojas se transformó en una alucinación, mientras sus párpados se cerraban cada vez más. Le pareció estar observando un lago cuya superficie verdosa brillaba con los fuertes y centellantes reflejos de la luz del sol. Pensó en su mujer, en Sofía, en Paula, en su padrastro... Y de repente vio los rostros de todos ellos reflejándose en la superficie de aquel lago irreal y éstos le sonreían de manera aprobatoria. Entonces, al fin, cerró los ojos y se quedó profundamente dormido.


  La transición al mundo de los sueños fue a la vez tan abrupta como completamente aceptada por su consciencia. Se encontraba parado sobre la tumba de Claudia con ambas manos descansando delante de su cuerpo mientras el fuerte viento hacía volar las hojas secas de los ominosos árboles podridos que rodeaban el cementerio. El cielo se hallaba completamente cubierto de oscuras nubes que apenas dejaban pasar la suficiente luz solar como para que se pudieran distinguir los alrededores. No había ninguna otra tumba en todo aquel interminable camposanto, sólo la de su mujer. Él estaba vestido con un impecable traje negro y dirigía su melancólica mirada hacia abajo, hacia la lápida gris que se encontraba enterrada en la tierra y la cual tenía tallado el nombre “Claudia” en ella. Sin epitafio alguno, sin fechas ni adornos de ningún tipo: solamente el nombre de su mujer.


  De pronto, comenzó a escuchar el inquietante llanto cargado de dolor de un bebé, el cual provenía de algún lugar bajo sus pies. Automáticamente se inclinó hacia el piso cubierto de la oscura tierra que ocultaba el féretro de su difunta esposa. El llanto ahora se mezclaba con el fuerte zumbido que no paraba de crecer en sus oídos y entre ambos dispararon una sensación de pánico que lo angustiaron hasta enloquecerlo. De inmediato se puso de rodillas y comenzó a remover la tierra con sus manos. Éstas empezaron a sangrar mientras cavaba frenéticamente aquel suelo lleno de filosas piedras, pero eso a él no le importaba: tenía que rescatar a su bebé. Gaspar gritaba con furia mientras cavaba desesperadamente para intentar acallar el llanto y el agudo zumbido en su cabeza, los cuales parecían crecer mientras más se esforzaba en realizar esa tarea. De repente, un par de huesudos y putrefactos brazos emergieron de la tierra y lo tomaron violentamente de su saco negro. Él intentaba zafarse de ellos, pero la inmensa fuerza que poseían aquellas inhumanas garras era terrible: no podía evitar ser arrastrado hacia la tierra por el intenso tironeo.


  La cabeza podrida de Claudia comenzó a emerger de la tierra mientras Gaspar se encontraba paralizado por el miedo. Cuando ella pudo sacarla completamente del suelo, emitió un gutural grito de triunfo; ahora el cadáver lo observaba con los negros y vacíos cuencos de sus ojos. Por fin él pudo zafar de sus manos y entonces cayó hacia atrás hasta quedar sentado en la tierra. El joven se arrodilló ante el cadáver de su esposa, mientras le pedía perdón una y otra vez, pero Claudia simplemente hizo una despectiva mueca antes de decirle con una quejumbrosa y ronca voz: “¿Estás contento de lo que hiciste, pedazo de basura? Ahora los dos estamos muertos por tu culpa… Lo mataste… Tu hijo flota sin vida en mi vientre…”.


  - Está muerto… –Gaspar escuchó decir a una voz aguda, mientras él emergía lentamente de fortísimo estado de sopor al que le costaba salir, como si se encontrara hundido en el fondo de un penumbroso estanque de agua.


  - No seas boludo, está borracho –afirmó una segunda voz que era igualmente aguda y la cual definitivamente se trataba de la voz de una niña-, ¿no ves la botellita de alcohol que tiene tirada al lado?


  De a poco Gaspar recobraba la consciencia y muy gradualmente comenzó a abrir los párpados. A través de sus lentes oscuros pudo ver las desdibujadas siluetas de dos niños que, parados frente a él, lo observaban con evidente curiosidad. Si no fuera por el trinar de los últimos pájaros de la tarde y el ruido de las hojas que eran arrastradas por el viento, hubiera tenido mucha dificultad en identificar el lugar en el que se hallaba. Pero lentamente las telarañas del negro sopor del cual estaba resurgiendo comenzaron a abandonarlo. Entonces se dio cuenta que yacía acostado bajo un árbol en el parque frente a la biblioteca y que esas voces preocupadas pertenecían a aquellos dos niños. Seguramente, éstos habían decidido explorar el espeso bosque y descubrieron su figura inerte la cual, aquel niño con gran dramatismo, había interpretado como la de un hombre muerto.


  - ¿Qué hora es? –fue lo único que atinó a preguntar Gaspar y luego movió repetidamente su lengua dentro de su boca intentando quitarse la sequedad que ese whisky barato le había generado en ella.


  - Casi las siete y cuarto… –respondió sin demasiada emoción la niña- ¿Te sentís bien?


  Inmediatamente Gaspar miró tanto a su reloj como hacia el cielo para saber si la niña estaba diciendo la verdad, ya que le parecía imposible haberse quedado dormido durante cinco horas seguidas debajo de aquel árbol. Efectivamente, sus días y noches en la calle le habían otorgado la experiencia suficiente para saber la hora con una precisión casi exacta con sólo mirar la posición del sol.


  - ¡La puta madre! –exclamó él mientras se incorporaba con la penosa dificultad que lo hace alguien quien, antes de acostarse a dormir, había bebido casi de un solo trago una petaca entera de whisky para bajar cien miligramos de clonazepam.


  Mientras apoyaba su cuerpo en el tronco del enorme árbol que le había servido de respaldar, comenzó a echar veloces vistazos hacia el suelo para comprobar que no se olvidaba nada. Maldito sería su descuido si se le hubiera caído alguna bolsita con cocaína y esos niños de aspecto decente decidían probar su contenido. Al verificar que no había nada tirado debajo de él, comenzó a correr torpemente hacia la avenida. Los dos niños se apartaron de inmediato de su camino y lo observaron mientras él se dirigía a toda velocidad a través de ese pequeño bosque, lanzando una serie de sonoros insultos contra él mismo, su mala suerte e incluso contra el sumo pontífice que habita el Vaticano.


  - Qué pelotudo… –reflexionó secamente la niña luego de que perdieron de vista a Gaspar.


  - Che, te invito a ir al cine, ¿me acompañas? –le preguntó el niño a su amiga, con aires de adulto adinerado.


  - Dale, pero primero lleváme a tomar un helado… –le respondió ella, esbozando una amplia sonrisa.


  Mientras tanto, Gaspar se encontraba parado en la esquina del parque haciéndoles frenéticas señas a los taxis libres que desfilaban por la avenida Santa Fe. Pero estos, al ver el aspecto andrajoso del joven, seguían de largo sin dedicarle más que una rápida ojeada. Él sabía que los lentes oscuros, a esa hora de la tarde, le generaban un aspecto más que sospechoso, por no decir siniestro. Pero sería peor aún dejar en evidencia el narcotizado estado que lucían sus vidriosos ojos. Todos los taxis que pasaban delante de él, ignorándolo, eran conducidos por personas de avanzada edad y él sabía que aquellos eran los taxistas más desconfiados. El muchacho estaba poniéndose un poco nervioso, no tanto por llegar al hospital, sino porque comenzaba a sentir unas ganas terribles de sacar a relucir su pequeño vial transparente para poder así recuperarse de su etílico estupor. Desde que aquella mañana el Pelado le convidó esa cantidad gigantesca de droga, se quebró su costumbre de inhalar pequeñas cantidades y su cerebro ahora le pedía volver a experimentar aquella misma e intensa euforia. Podía sentir cómo la ansiedad por consumir cocaína aceleraba su corazón y empapaba sus manos con un incómodo sudor.


  De pronto, un taxista de unos treinta años le hizo señas de luces y comenzó a aminorar la velocidad, acercándose a la esquina donde él se encontraba parado. Gaspar suspiró aliviado. Sentía que su corazón estaba por salírsele del pecho debido a lo tarde que se le había hecho, la abstinencia forzada y la desacostumbrada actividad física que realizó al correr a través del parque.


  - Pará, flaco, no subás todavía… ¿A dónde vas? –le preguntó el joven taxista ni bien frenó el coche frente a Gaspar, ya que conocer el destino de los pasajeros sospechosos era para aquel sujeto una norma mínima de seguridad.


  - Qué hacés, viejo. Mirá, tengo que ir urgente al Hospital Fernández, si te apurás te dejo alta propina –le dijo Gaspar, asomándose por la ventanilla del acompañante.


  - Dale, vamos… –le respondió el otro, mientras le abría a su passajero la puerta delantera y encendía el taxímetro.


  Una vez que el conductor del coche comenzó a abrirse paso por el infernal tráfico típico de una tarde de viernes, Gaspar finalmente se relajó un poco y se acomodó en el asiento. Se quitó los lentes y, apoyando el brazo en la ventanilla, se dispuso a observar el caótico movimiento que se generaba en las calles y veredas de la gran ciudad. Muchos automóviles hacían sonar incesantemente la bocina casi sin la menor justificación: parecía que se trataba exclusivamente de una forma barata de descargar la tensión del conductor. Los peatones insultaban a los coches que no les cedían el paso mientras que en una vereda pudo ver a un muchacho tirado en el suelo cuya cabeza era fuertemente presionada hacia abajo por la rodilla de un policía. Las personas que rodeaban al oficial comenzaron a patear al muchacho, quien evidentemente se trataba de un ladrón. Durante el viaje, en varias oportunidades se cruzaron a personas cubiertas de mugre que llevaban changos de supermercado repletos de bolsas y cartones. Era, sin dudas, un día como cualquier otro en la ciudad de Buenos Aires.


  - Qué quilombo, me imagino que siempre se pone así a esta hora… –comenzó diciendo Gaspar, tratando de generar una conversación que amenice un poco el viaje.


  - No charlés… –le respondió el otro, con el desgano de aquel que tiene que soportar esos inconvenientes a diario- Tenemos más laburo, sí, pero con este tráfico del orto no se lo puede aprovechar un carajo.


  - ¿Che, me puedo prender un pucho? –quiso saber Gaspar.


  - Dale nomás –respondió el conductor, quien evidentemente se trataba de un taxista sin muchas mañas-, lo único que te pido es que saqués el brazo afuera, ¡si le llegás a quemar el tapizado al dueño me echa a la mierda!


  - Esos explotadores la quieren toda junta, que no le choqués el auto, que les hagas mucha guita, que no te pongan multas… –comentó Gaspar con fastidio mientras encendía su cigarrillo.


  - ¿Laburaste de esto alguna vez? –inquirió el otro, como para saber si aquél muchacho hablaba por experiencia.


  - Un par de meses… –respondió Gaspar mientras exhalaba el humo y miraba sin demasiado interés el desorden del tráfico- Lo terminé largando a la mierda. No hacía una moneda y el dueño era un rompe pelotas… Una vez se tuvo que esconder atrás de la reja de su casa porque si no lo recagaba a palos.


  Esto hizo reír a carcajadas al joven conductor y supo, por la manera de hablar de Gaspar, que aquel muchacho tenía calle. Eso le gustaba de sus pasajeros. De esa manera se podía relacionar mejor con ellos y el viaje se transformaba en una experiencia enriquecedora. Al menos lo hacía olvidar por unos momentos de que, en ese trabajo, era imposible hacerse rico de otra manera.


  Gaspar reflexionó que era la primera vez que no sentía el irresistible impulso de quemar su brazo con el primer cigarrillo que fumaba luego de despertarse de una de sus habituales pesadillas. Tomó aquello como otro signo de que las cosas estaban mejorando para él. Pero también notó que su pierna derecha se movía mecánicamente como si estuviera tocando el bombo de una batería. Las ganas de aspirar cocaína eran ya demasiado fuertes y comenzó a analizar la posibilidad de preguntarle al chofer, quien parecía ser un joven sin demasiados prejuicios, si habría problema en que él saque su preciado vial. Finalmente se dijo a sí mismo que eso ya sería demasiado: suficiente con que lo dejó subir al taxi con su apariencia andrajosa y hasta lo dejó fumar. Decidió que, ni bien ingrese al hospital, haría una línea recta hasta el baño y, una vez dentro de él, haría otra línea recta más… encima de la tapa del inodoro.


  - Listo, viejo, Hospital Fernández… –anunció el chofer mientras se detenía en el área del nosocomio designada especialmente para taxis.


  - Perfecto –dijo Gaspar, mientras extendía su espalda sobre el respaldar del asiento para buscar el dinero que llevaba en el bolsillo de su pantalón… o al menos ese era el plan.


  Luego de hurgar en su bolsillo derecho (el lugar donde siempre guardaba su dinero), se sorprendió al descubrir que no había nada dentro de él. Esto lo extraño bastante. Pensó que a lo mejor en algún momento entre que tomó las pastillas y se quedó dormido pudo haber cambiado los billetes de bolsillo, pero esa posibilidad era muy remota. Haciendo una mueca de genuina preocupación, comenzó a revisar el bolsillo izquierdo: nada. A todo esto, el joven taxista comenzó a impacientarse rápidamente. Conociendo las mil y una maneras que tenía la gente de irse sin pagar el viaje, se maldijo por haber levantado a aquel sujeto a quien el resto de sus colegas, en toda su sabia paranoia, decidían dejar a pie. Cuando Gaspar pasó a revisar los bolsillos de su campera, el joven taxista decidió que ya era demasiado.


  - ¡Eh, flaco, no me digas que me chamuyaste mal con el asunto de la propina y blablablá! –exclamó el chofer, realmente enojado, pensando en todos los viajes de un día viernes por la tarde que se estaba perdiendo- Mirá que está lleno de canas por acá, ¿eh?


  - ¡Pará, boludo! ¡Qué chamuyo, tenía quinientos mangos en el bolsillo, los vi cuando compré algo en un kiosco en el parque…! –ni bien Gaspar dijo esto, rápidamente su memoria comenzó a realizar un recorrido de todo lo que sucedió desde que pagó el whisky hasta que lo despertaron aquellos niños.


  De inmediato dejó de buscar la plata y agachó la cabeza con todo el peso de alguien que finalmente se da cuenta de la triste realidad. Involuntariamente comenzó a reír ante lo absurdo de la situación. El chofer fruncía el entrecejo mientras observaba los extraños cambios de actitud de ese joven.


  - ¿Qué te pasa ahora? –le preguntó el taxista quien, ya harto de aquella situación, estaba a punto de llamar a un policía que se encontraba haciendo guardia en la puerta del hospital.


  - ¡No puedo creer a esos dos pendejos de mierda! –exclamó Gaspar, genuinamente consternado, y luego se dirigió hacia el chofer- Me quedé dormido en el parque y dos pendejitos del orto me afanaron la guita que tenía en el bolsillo… ¿Podés creer una boludez así?


  - No, flaco, es la primera vez que alguien me quiere hacer tragar semejante boludez… –le respondió el otro, resuelto a terminar el asunto por la vía legal- Dejá, no me digas más nada. ¡Discúlpeme, oficial! ¡Oficial…!


  - ¡Pará, boludo, bancá un toque! Se me ocurre algo… –le dijo Gaspar, haciéndole un gesto con su mano para que se calme.


  Él estaba confiado en que esos niños no se habrían animado a revisar el bolsillo interno de su campera, lugar en donde siempre guardaba la droga. Rápidamente metió su mano dentro de él y, efectivamente, las pequeñas bolsitas aún se encontraban allí.


  - ¡Me das la guita o ya lo estoy llamando a ese cana, viejo! ¡¿Qué pará?! –vociferó secamente el taxista.


  - Escuchá, ¿qué te parece si hacemos un canje? –le inquirió Gaspar.


  De inmediato el joven sacó una bolsita con cocaína del bolsillo de su campera y, disimuladamente, se la mostró al conductor. Tenía razón: los ánimos que tenía ese sujeto por llamar al policía desaparecieron por completo al ver la bolsita llena del polvo blanco. El taxista le hizo una seña al oficial de policía de que todo estaba en orden y automáticamente el agente dejó de prestarles atención a ellos para continuar con su rutina de escrutar visualmente a toda mujer que ingrese o egrese del Hospital Fernández.


  - A ver, abríla y dejáme probar… –le pidió el taxista, quien evidentemente no era ajeno a esa sustancia.


  Gaspar abrió la bolsita, vertió un poco de su contenido sobre el tablero de plástico que se encontraba debajo de la radio y el chofer embadurnó la yema de su dedo índice con el polvo blanco. Acto seguido, y siempre chequeando que nadie los estuviera observando, inclinó un poco su cuerpo hacia abajo y rápidamente se pasó el dedo cubierto de droga por las encías. Inmediatamente el joven realizó una mueca como si acabara de beber un trago de jugo puro de limón. Gaspar sonrió aliviado ya que, evidentemente, aquel joven sabía el sabor que tenía la cocaína de calidad.


  - ¡¿De dónde sacaste esto, man?! –quiso saber el taxista, mirando a Gaspar con una expresión de asombro en su rostro- ¡Nunca probé nada igual, te debe dejar como loco esta gilada!


  - Es merca sin cortar, directamente del valle de los Tres Ríos de Perú… –le dijo con indiferencia Gaspar, sabiendo que los roles se habían invertido: ahora era él quien debería pedirle dinero al otro sujeto.


  - Che, ya sé que esto vale mucho más que el viaje, pero yo igual le tengo que rendir la plata al dueño –dijo el chofer, empujando un poco su suerte-. ¿Qué hago cuando le rinda la recaudación de esta noche, le llevo un poco de merca adentro de un papelito?


  - Qué carajo me importa a mí –le respondió secamente Gaspar, mientras abría la puerta del taxi-. Vendéla o tomátela toda, esa bolsita paga diez viajes como este. ¿Sabés a cuánto se vende la merca pura? Dale, agarrála y tomate el palo o llamá a la cana y te rompo la jeta acá nomás.


  El joven taxista no supo qué responder ante la violenta respuesta que acababa de recibir por parte de ese muchacho, quien evidentemente se trataba de aquellos individuos que, cuando pierden la paciencia, luego difícilmente la vuelven a retomar. Gaspar se quedó sentado sin moverse mientras miraba al chofer directamente a los ojos, dándole a entender que, si elegía la segunda opción, él no tendría el menor problema en cumplir con su amenaza. Pero el otro joven simplemente guardó la bolsita dentro del cenicero del coche y colocó la primera marcha con la palanca de cambios, ya dispuesto a buscar a su próximo pasajero.


  - Ya me parecía… –le dijo Gaspar mientras salía del automóvil para luego cerrar la puerta de un portazo.


  Una vez que ingresó al hospital, levantó de la mesa de entrada un folleto que planeaba utilizar como canuto para aspirar su cocaína. Luego se dirigió directamente al baño, al que por supuesto sabía exactamente dónde se encontraba. Mientras caminaba con apuro por los pasillos, notó que muchas personas, ni bien observaban su rostro, automáticamente se tocaban la nariz o realizaban fuertes aspiraciones. Ese era el lenguaje corporal que habitualmente utilizaba la gente para darle a entender a él que su apariencia no dejaba lugar a ninguna duda acerca de la naturaleza de su vicio. Pero a él aquello no podría importarle menos. Lo único que quería era llegar hasta la tapa de algún inodoro, dibujar un par de buenas líneas sobre ella y aspirarlas con ese canuto de papel que levantó de la recepción apenas ingresó al nosocomio. Es que esas pequeñas cantidades que él volcaba en el dorso de su mano ya no eran suficientes. Su cerebro le pedía volver a experimentar la euforia que había alcanzado en la casa de su dealer.


  Una vez que ingresó al baño, se dio cuenta de que todos los cubículos se encontraban ocupados. La intensa ansiedad que le generaba el no tener la posibilidad de consumir en ese mismo instante, sumado a lo tarde que se le había hecho, lo enfurecieron terriblemente. “¡La puta madre, qué día de mierda!”, pensó de inmediato Gaspar, mientras apretaba su mandíbula con fuerza y fruncía el ceño. Consultó su reloj: eran las ocho menos diez. Apenas le quedaban unos minutos para poder visitar a Sofía antes de que cierren el pasillo que daba a su habitación. Al darse cuenta de que nadie allí tenía el menor apuro por terminar con sus necesidades fisiológicas, decidió ir a verla rápidamente a su habitación y regresar luego al baño a terminar con sus asuntos.


  Cuando llegó hasta la puerta del cuarto de la pequeña, se peinó un poco el pelo hacia atrás y se sacudió un poco la ropa, ya que del apuro y la ansiedad no pudo hacerlo antes. De inmediato tierra y algunas hojas, producto de su siesta al aire libre, cayeron al piso frente a la entrada de la habitación de Sofía. Se asomó por la pequeña ventana de la puerta para comprobar que no se encontrara el abuelo de la niña dentro del cuarto. Luego de no ver a nadie alrededor de la cama donde habitualmente descansaba la niña, respiró hondo y abrió la puerta. Al dar unos pocos pasos dentro del cuarto se sorprendió al ver que en la cama se hallaba reposando una anciana de unos ochenta años. Tanto la mujer como Gaspar intercambiaron silenciosas miradas de interrogación: ninguno de ellos se habían visto jamás en sus vidas.


  Pensaba en lo extraño de esa situación mientras regresaba al pasillo para ver si el número de la habitación era el correcto. Lo era, no había habido error alguno: esa era la habitación de Sofía. El joven ahora comenzaba a preocuparse en serio. La verdad es que no quería pensar en lo peor. “No…”, se decía a sí mismo, “…dejá de pensar boludeces. Eso no es posible”. Sin saber bien qué hacer, comenzó a caminar rápidamente hacia la recepción, cuando en el camino se encontró con una obesa enfermera de baja estatura que casi choca con él al girar en el pasillo.


  - ¿Lo puedo ayudar en algo, joven? –le preguntó la mujer, extrañada por la apariencia y la expresión de gran preocupación en el rostro de Gaspar.


  - ¿Dónde está la chica que estaba en esa habitación? –le preguntó él con una voz rasposa que evidenciaba gran ansiedad.


  - Pregúntele a él –dijo la mujer, señalando a un joven vestido con un uniforme verde que se aproximaba por el pasillo-. Ese joven era su enfermero.


  - ¡Juan! ¿Qué pasó con Sofía, a dónde la llevaron? –le preguntó Gaspar en voz alta a su amigo, mientras éste se le acercaba caminando rápidamente.


  El otro muchacho, sin responder a su pregunta, lo tomó del brazo y lo condujo hacia una puerta que daba a un pasillo vacío. Esto a Gaspar no le gustó nada.


  - Decime que la trasladaron a cirugía porque recibieron el pago final de la operación –le dijo Gaspar ni bien estuvieron los dos solos-. Esta tarde terminé de pagar las sesenta lucas de la cirugía. Si me llegás a decir que Sofía se murió, te juro que voy a cagar matando a todos los médicos de este hospital…


  - Escuchá, Gaspar –comenzó a decirle el joven enfermero, escogiendo sus palabras con sumo cuidado-, te tengo malas noticias. No, no está muerta, pero hace tres días tuvo una infección en el hígado: la tienen que operar en menos de sesenta días o realmente no hay chances de que siga con vida…


  A Gaspar esto le cayó terriblemente mal. Quiso convencerse de que era una pesadilla, que todavía se hallaba durmiendo apoyado contra ese árbol en el parque. Prefería la pesadilla de su difunta esposa y no ésta. Estaba por perder la calma y dejarse llevar por una violencia que últimamente le resultaba demasiado familiar. Una violencia similar a la de un tren de carga que avanza por las vías como un demonio que emerge extasiado del infierno. Sabía que si se subía a ese tren no habría manera de detenerse. Por eso respiró profundamente y, a pesar de que comenzaba a escuchar un leve zumbido en sus oídos, decidió mantener lo poco que le quedaba de cordura hasta no excluir todas las posibilidades. Esta noticia fue tan terrible e inesperada que opacó completamente la irresistible necesidad por consumir cocaína que venía experimentando desde hacía ya casi una hora. Intentó ordenar un poco sus pensamientos mientras Juan lo observaba en silencio. Al joven enfermero no le gustaba demasiado que su amigo todavía no haya reaccionado ante aquella devastadora noticia…


  - Le van a hacer primero el trasplante de cadera y después le van a curar la infección del riñón y entonces va a estar bien, ¿no es cierto? –le preguntó finalmente Gaspar, aunque sabía bien que aquello era algo muy improbable ya que, si ese fuera el caso, Juan no luciría tan preocupado.


  - No, Gaspar –respondió su amigo, negando con la cabeza-. Estuviste muy bien con lo de la plata para el trasplante. Sé por todo lo que tuviste que pasar para poder juntar esa guita y me hubiera gustado decirles a todos que eras vos el que depositaba la plata todas las semanas. Pero esta vez el costo de la operación es demasiado alto y el tiempo no…


  - ¿Cuánto? –lo interrumpió Gaspar: simplemente quería conocer la cifra, sin vueltas.


  - Ciento diez mil dólares… –respondió finalmente Juan, sin siquiera poder mirar a su amigo a los ojos.


  Ese era el fin de Sofía. No había manera en el mundo de que Gaspar pudiera juntar todo ese dinero en menos de dos meses. No sin vender cocaína desde su casa las día y noche a desconocidos. Pero él había estado en ese negocio el tiempo suficiente como para darse cuenta de que aquello era el equivalente a entrar a una cárcel y pedir alojamiento allí durante cinco años. No, definitivamente había tenido razón cuando, momentos atrás, se había dicho a sí mismo “¡Qué día de mierda!”. Y se había referido solamente a que le robaron plata y no encontraba lugar en el baño para drogarse. ¿Pero esto? Esto ya era demasiado…


  - ¿A dónde está? –preguntó secamente él, luego de una pausa.


  - Está en terapia intensiva y el horario de visitas ya terminó, Gaspar… –le respondió el enfermero e inmediatamente Gaspar lo aferró de las solapas de su uniforme y lo empujó contra la pared. El pobre muchacho lo miraba aterrado.


  - ¡Decime ya a dónde está, Juan! ¡Vos sabés que si tengo que patear las puertas de cada habitación hasta encontrarla lo voy a hacer! –vociferó Gaspar en un tono amenazador que hizo palidecer aún más a su amigo.


  - Habitación nueve de terapia intensiva, cuarto piso… –respondió finalmente Juan, derrotado.


  El joven lo soltó y comenzó a caminar rápidamente hacia el ascensor mientras Juan lo seguía por detrás, tratando de calmarlo como podía. Cuando Gaspar ingresó al ascensor, oprimió el cuarto piso y vio que el joven enfermero se le acercaba suplicándole que se detenga ante la atónita mirada de los médicos y pacientes que transitaban por ese pasillo. Juan quiso entrar al ascensor, pero Gaspar lo empujó firmemente hacia atrás con un rápido manotazo que impactó en su pecho.


  - La voy a ver yo solo… –fue el único comentario del muchacho de barba.


  - ¡Pero el horario de visitas ya terminó y tenés que ser un familiar…! –exclamaba Juan y su voz se silenció por completo una vez que las puertas del ascensor se cerraron y éste comenzó a moverse lentamente hacia arriba.


  Mientras el aparato ascendía piso por piso, el agudo e irritante zumbido comenzó a hacerse cada vez más fuerte en su cabeza. Como siempre ocurría cada vez que no tenía a nadie más que él mismo para descargar su ira, Gaspar sacó su pequeño vial repleto de cocaína y volcó todo el contenido sobre el dorso de su mano. Cuando lo hizo, la pequeña montaña de droga se desbordaba por los costados de su piel, cayendo al piso como si fueran diminutos copos de nieve. Se trataba de prácticamente un gramo de cocaína de máxima pureza, una cantidad suficiente como para enviarle el cerebro a la estratósfera al adicto con mayor tolerancia de toda la ciudad. Pero eso a él no le importaba con tal que, consumiendo esa excesiva cantidad, lograse acallar un poco el insoportable zumbido que retumbaba en sus oídos.


  Acercó su nariz al dorso de su mano y aspiró con todas sus fuerzas el pequeño pero potente montón de cocaína utilizando ambos orificios nasales. Inmediatamente después, echó su cabeza hacia atrás para continuar dando enérgicas inhaladas al aire. Su bigote y su barba se hallaban ahora cubiertos por el polvo blanco que lógicamente no había podido aspirar completamente. Gaspar sintió que, si bien el zumbido se apagaba gradualmente, aún permanecía latente en sus oídos. Una increíble sensación de excitación interna obligaba a su mandíbula a apretarse una y otra vez con demencial fuerza. Su corazón se aceleró hasta alcanzar una trepidante velocidad mientras bombeaba sangre enloquecido hacia todos los rincones de su cuerpo. Ya no le importaba más nada. En dos meses Sofía estaría muerta y él ya no deseaba estar respirando en este mundo cuando eso suceda. Lo único que quería era verla por última vez para decirle que lo sentía, que había hecho todo lo posible por ayudarla pero que no había servido de nada porque se demoró demasiado. Que si pudiera cambiaría lugares con ella sin siquiera pensarlo un instante. Tenía tanto para decirle… y lo peor de todo es que nada de eso les serviría en lo más mínimo a ninguno de los dos.


  Cuando el ascensor llegó al cuarto piso, Gaspar emergió de él con la mente en un blanco total y automáticamente comenzó a buscar la sala de terapia intensiva. De pronto, divisó a un guardia del hospital que se encontraba conversando con un encargado de limpieza al final del pasillo. En el preciso momento en que ambos dejaron de hablar para observarlo, el muchacho intentó tranquilizarse, simulando saber exactamente hacia donde se dirigía. Ellos lo miraban atentamente, ya que tanto los movimientos como la expresión de Gaspar evidenciaban una nerviosidad paranoica demasiado grande para pasar por alto. Justo en ese instante dio con la puerta del pasillo de terapia intensiva y, luego de pasar su mano por su barba para quitarse los restos de droga que se hallaban en ella, se apresuró para ingresar.


  - ¡Disculpe, señor, pero el horario de visitas ya terminó! ¡Señor…! –exclamó el guardia, pero Gaspar ya se encontraba dentro del pasillo: ahora debía apurarse.


  Frenéticamente buscó la habitación número nueve y, luego de caminar a toda velocidad por el silencioso y vacío pasillo, finalmente la encontró. Entró en ella justo en el momento en que el guardia ingresó al pasillo, por lo que contaba con muy poco tiempo hasta que aquél sujeto descubriera en cuál de todas las habitaciones se encontraba.


  Se sorprendió al ver en aquel lugar a Marta, la abuela de la niña, quien se hallaba sentada al lado de su cama. Y allí se encontraba postrada la pequeña Sofía, tal como él la recordaba en su permanente e imborrable recuerdo. Su pelo rubio había sido cortado a la altura de sus hombros y eso sólo lograba acentuar sus pequeñas y delicadas facciones aún más todavía. Para él, aquella era la niña más hermosa, dulce e inocente de todo el mundo. Sus ojos se encontraban cerrados y, en la alucinada imaginación de Gaspar, ella emanaba un halo de una blanquecina luz que la dotaba de una beatitud que solamente los santos podían darse el lujo de poseer. El muchacho se quedó allí parado, contemplándola en silencio, mientras Marta lo miraba con ojos compasivos. Aquella mujer fue la única que entendió el enorme sufrimiento que había padecido Gaspar desde el día en que recobró la consciencia luego del accidente. En cambio, Manuel, su esposo, jamás le perdonó el hecho de que se haya quedado dormido al volante. Para aquel sujeto, la muerte de su hija y nieta aún por nacer había sido el resultado de pura negligencia por parte de su yerno. Esta convicción aumentó al comprobar la posterior y evidente adicción del joven, por lo que Manuel siempre consideró que éste seguramente debió haber estado drogado en el momento del choque. No importaba que los exámenes toxicológicos de la noche del accidente hayan resultado negativos: el anciano simplemente necesitaba descargar su impotencia, enojo y dolor en alguna persona.


  - Hola, Gaspar –le dijo suavemente la anciana-. Por favor, no hagas ruido que ella por fin se quedó dormida.


  - Marta, me acabo de enterar de su nueva condición –le dijo él, arrastrando las palabras a causa de la droga-. Necesito hablar con ella, tengo que decirle cuánto lo lamento, yo no…


  - Ella lo sabe, querido –lo interrumpió la mujer, sonriendo-, no te preocupes por eso. Pero creo que lo mejor sería si no la cargamos con más emociones; tiene un par de meses muy duros por delante.


  - La plata del trasplante ya se juntó toda, Marta –le dijo él, acercándose a la anciana y luego se arrodilló frente a ella-. ¿No hay manera de que lo que tiene ahora se lo cubra la obra social?


  - No, querido –respondió ella, muy acongojada- Lamentablemente, Juan Carlos no andaba bien de plata y el plan familiar que tenían no cubre este tipo de cirugía.


  En ese momento se abrió la puerta de la habitación y en el dintel de la puerta se hallaba parado Manuel, cuya expresión mezcla de furia y sorpresa evidenciaban su disgusto por verlo a Gaspar allí.


  - ¡¿Qué carajo hacés vos acá, pedazo de lacra –exclamó el anciano, tratando de no levantar demasiado la voz-, no te dije que no te quiero ver cerca de mi nieta?!


  Mientras Gaspar se ponía de pie y observaba en silencio a Manuel respirar con dificultad producto de su evidente enojo, Marta intentaba aplacar la situación como podía.


  - No empiecen con esto otra vez, ustedes dos –dijo la mujer, anticipando una nueva confrontación entre ellos-. ¿No tenemos suficientes problemas?


  - Manuel, si me dejás cinco minutos para hablar con ella te juro que no me vas a ver nunca más en tu vida… –le imploró Gaspar, mientras se le acercaba al anciano.


  Éste dejó su vaso de plástico con café encima de una pequeña mesa al costado de la puerta y encaró a Gaspar como si aquel muchacho tuviera la menor intención de confrontarlo físicamente. En el fondo, Manuel sabía que Gaspar se encontraba realmente sufriendo mucho por todo lo que causó y que a un viejo como él podría derribarlo fácilmente de un par de golpes, pero que su culpa y su dolor se lo impediría hacerlo. Él era consciente de todo eso y era justamente por ese motivo que aprovechaba para amedrentarlo con impunidad.


  - ¡No, no vas a hablar con ella y te la tomás ya de acá, falopero de mierda! –le gritó el anciano, mientras aferraba a Gaspar de las solapas de su campera.


  El joven no opuso resistencia alguna y en ese momento, atraído por los gritos, ingresó a la habitación el guardia de terapia intensiva. El zumbido en los oídos de Gaspar comenzó a volverse abrumador y su visión se iba borroneando poco a poco.


  - Acá estabas vos… –le dijo el guardia a Gaspar ni bien lo vio en el cuarto- ¡Te dije que el horario de visitas terminó!


  - ¡¿Y qué carajo hacen ellos acá?! –le respondió el joven, teniendo al fin a alguien con quién descargar su creciente ira.


  - ¡Son familiares y tienen un permiso especial para quedarse más tiempo! –exclamó el otro, y sus gritos no sólo envalentonaron aún más al viejo, sino que hicieron que Sofía comenzara lentamente a despertar de los efectos de los sedantes.


  Gaspar escuchó entonces que la niña emitió un débil quejido y todos miraron en su dirección. Ella frunció el ceño y su rostro evidenciaba un gran fastidio al no poder descansar en paz. Esto desencadenó la furia total de Manuel, quien de inmediato le asestó a Gaspar una fuerte trompada en la nariz, haciéndolo recular un poco hacia atrás. Inmediatamente el guardia se puso en el medio de los dos y Gaspar, fuera de control, lo empujó hacia un costado para luego aferrar con ambas manos el cuello del anciano y llevarlo contra el costado de la puerta.


  - ¡Qué hacés! ¡Qué hacés, viejo y la reconcha de tu madre! –le gritó él, a centímetros de la cara del aterrorizado anciano- ¡¿Sabés dónde estuve viviendo estos últimos cuatro meses y lo que tuve que hacer para juntar las sesenta mil lucas del trasplante mientras vos te rascabas los huevos en tu casa?! 


  Marta se descompensó por la angustia de toda esa escena y tuvo que sentarse nuevamente. En ese momento, Gaspar tenía la cara desencajada de ira y respiraba como un animal salvaje, pero rápidamente supo que si no soltaba al anciano éste sufriría un síncope. También se dio cuenta que su propio corazón no se hallaba muy lejos de terminar igual que el del viejo, debido a la agitación emocional de ese momento, así como a la enorme cantidad de cocaína que había consumido minutos atrás. De inmediato lo soltó y observó cómo todos, incluido el guardia, lo miraban con genuino terror. Mientras el muchacho hacía lo posible por tranquilizarse, tuvo la extraña certeza de que Sofía lo estaba observando. Giró su cabeza en dirección a la cama de la niña y, efectivamente, ella lo miraba con sus pequeños ojos entrecerrados a causa de los sedantes. Su expresión de miedo y confusión eran evidentes, cuestión que logró bajar los niveles de furia de Gaspar de inmediato. El joven se dio cuenta de que esa podría ser su última oportunidad de poder hablarle y entonces se le acercó caminando lo más calmadamente posible hasta llegar al lado de su cama.


  - Hola, hermosa, me llamo Gaspar… –le dijo él, mientras se arrodillaba junto a ella con lágrimas en los ojos-. Soy el que manejaba el auto que te chocó a vos… Quiero que sepas que lamento en el alma todo lo que pasó. Tenés que saber que hice todo lo posible para que vuelvas a caminar, pero esto que tenés ahora… yo ya no sé qué hacer para que estés bien…


  En medio del silencio sepulcral que invadía la habitación, ni los abuelos de la niña ni el guardia se atrevían a interrumpir esa escena cargada de una gran emotividad. Sofía le dedicó a Gaspar la mirada más dulce que ese joven haya podido imaginar, compadeciéndose del evidente dolor y desazón que emanaban de los ojos de aquel muchacho que, sin ningún lugar a dudas, se hallaba sufriendo enormemente por todo lo sucedido.


  - Fue sólo un accidente… –le dijo ella, casi en un susurro, y luego débilmente extendió su mano derecha para acariciar el largo pelo del joven- No te preocupés, sé que no lo hiciste a propósito…


  Al escuchar estas palabras, Gaspar comenzó a sollozar de una manera tan desgarradora que todos los que se encontraban en esa habitación se olvidaron por completo de la violenta situación ocurrida minutos atrás. Ahora, los continuos lamentos de ese muchacho inundaron sus propios corazones con una mezcla de pena y angustia que difícilmente podrían olvidar por el resto de sus vidas.


  En ese momento se abrieron las puertas de la habitación de golpe y, al no saber nada acerca de lo que allí estaba aconteciendo, dos oficiales de policía ingresaron al cuarto con la única intención de arrestar a Gaspar. Los abuelos de Sofía, y hasta el mismo guardia que se encontraba allí, los miraron con una expresión de fastidio por estar interrumpiendo el diálogo de Gaspar con Sofía. 


  - Caballero, le vamos a pedir que se aleje de esa niña y nos acompañe afuera –dijo uno de ellos, con su mano derecha sobre la pistola que llevaba en su cintura.


  El otro oficial de policía se encontraba parado a su lado con la misma rígida y amenazadora postura. Detrás de ellos, en el pasillo, Juan movía su cabeza de un lado al otro por encima de los hombros de los agentes para poder observar el desenlace de aquella tensa situación. Gaspar parecía no tener el menor apuro por seguir la orden que acababa de recibir y, en cambio, tomó la mano de Sofía y miró a la niña directamente a los ojos.


  - Lo lamento, hermosa… –le dijo con una sonrisa y lágrimas en los ojos- Esto no tenía por qué terminar así.


  - Tomá… –le dijo ella y luego se quitó el colgante de su cuello para entregárselo al joven- Así te acordás de mí por si no nos llegamos a volver a ver…


  El recibió el colgante y notó que se trataba de una pequeña y fina cadena plateada, la cual tenía las siglas “SB” grabadas sobre una pequeña chapa de metal. Evidentemente, aquella niña sabía que, tanto por su enfermedad como por la manera en que esos policías lo esperaban allí a Gaspar, ella quizás no volvería a saber de ese joven nunca más en su vida. Él le agradeció el gesto asintiendo con la cabeza, luego dio media vuelta y se quedó parado observando a los dos oficiales que se encontraban listos para desenfundar sus armas. El muchacho apretaba fuertemente la mandíbula y su pecho se inflaba continuamente, producto de su pesada respiración. Pero, a pesar de su actitud desafiante, no había manera de que él pudiera llegar a generar otra escena violenta delante de esa niña.


  - Tranquilizáte, Gaspar –le pidió Marta con ojos implorantes-, andá con los señores y después arreglamos todo.


  - Si, Marta –respondió él y comenzó a caminar hacia la puerta como si los policías no estuvieran allí-, no te hagas problema que ahora me voy. Ya no voy a molestar nunca más a nadie…


  Los policías creyeron que la situación estaba controlada pero no bajaban la guardia, dedicándole a aquel desgarbado personaje las miradas más amenazantes que podían. Una vez que Gaspar salió de la habitación, uno de ellos comenzó a sacar sus esposas mientras el otro colocó su mano en el hombro del joven, aferrando simultáneamente su muñeca derecha. En el preciso momento en que los tres dieron un par de pasos por el pasillo y Gaspar supo que los ocupantes de la habitación ya no los podían ver, él le propinó un terrible codazo en el mentón al oficial que lo tenía agarrado de la muñeca e inmediatamente le pegó una bestial trompada al otro. El primero cayó inconsciente al suelo en el acto y el segundo terminó en el piso con la nariz completamente rota, de la cual ahora comenzaba a brotar un grueso hilo de sangre.


  Gaspar comenzó a caminar rápidamente hacia el final del pasillo, mientras detrás suyo lo seguían Juan y el guardia de seguridad a los gritos, pidiéndole que se detenga. Una vez que el joven salió del pabellón de terapia intensiva, ingresó a la primera habitación que encontró. Luego de cerrar la puerta, tomó una silla y la colocó firmemente debajo del picaporte, impidiendo así que la pudieran abrir desde afuera. Gaspar hurgó rápidamente en el bolsillo interno de su campera y sacó todas las bolsitas con cocaína que le quedaban. Seis en total. Luego comenzó frenéticamente a abrirlas una por una y a volcar su contenido encima de una pequeña mesa que, junto con unas sillas, ocupaban casi todo el espacio de la pequeña habitación de descanso en la que se había metido.


  Afuera del cuarto se escuchaba una serie de gritos que desesperadamente le pedían que abriera de inmediato, mientras la silla se movía salvajemente producto de los fuertes golpes que le estaban dando a la puerta. Él sabía que no pasaría demasiado tiempo hasta que los policías, con un par de fuertes patadas, terminen por romper la cerradura. Cuando terminó de volcar el contenido de la última bolsita sobre la mesa, observó durante unos segundos lo que se encontraba frente a él: seis gramos de cocaína de máxima pureza, uno encima del otro. Su fatiga y agitación mental hicieron que ese pequeño montículo de droga despida un brillante halo blanquecino muy similar al que vio generarse alrededor de Sofía y entonces sintió que lo que estaba a punto de hacer era lo correcto.


  Los sonidos del exterior comenzaron a apagarse y, por esta vez, el zumbido que comenzaba a hacerse más y más fuerte en su cabeza ya no le afectaba los nervios. Todo lo contrario. ¿Sería que aquel era el sonido de la transición a un mundo mejor y durante todo ese tiempo él simplemente estuvo negándose a aceptarlo como lo que era? “Sí”, se dijo a sí mismo, “esta es la única manera de arreglarlo todo”. Ese fue el pensamiento que cruzó por su mente mientras terminaba de enrollar el papel que juntó en la recepción un rato antes. Poco le importó la gota de sangre que cayó al lado de la pequeña montaña de cocaína producto de la trompada que le había dado Manuel y que pegoteaba su desmarañado pelo frente a su cara.


  Introdujo el pequeño cilindro de papel en el orificio derecho de su nariz y, tapando el izquierdo con el dedo índice de su otra mano, se inclinó de manera ritual y solemne hacia la potente droga que se hallaba brillando bajo la luz fluorescente que lo iluminaba encima de su cabeza. Hundió el canuto de papel en el centro del pequeño montículo de cocaína y entonces aspiró profundamente hasta que su pecho se infló casi al doble de su tamaño normal. Luego echó la cabeza hacia atrás y permaneció inmóvil durante unos segundos observando un punto fijo el techo, petrificado a causa de la enorme cantidad de droga que acababa de hacer ingresar a su organismo.


  Sintió poderosas oleadas de euforia que lo invadían de pies a cabeza, las cuales estimulaban su cerebro con una sobrecogedora sensación de excitación. Su mandíbula parecía a punto de hacer estallar sus dientes en mil pedazos, mientras que su corazón bombeaba sangre a un ritmo furibundo, esparciendo la droga por todo su ser. Se hallaba sobrecargado de un éxtasis aterrador y sintió la firme convicción de que, con cada inhalación, Sofía se recuperaría poco a poco de su enfermedad. Entonces no dudó en repetir la operación, como si supiera que lo que acababa de experimentar no era suficiente, que necesitaba seguir hasta que su cuerpo colapse...


  Expulsó todo el aire de sus pulmones y volvió a hundir el cilindro de papel en el montón de droga. Por el rabillo del ojo alcanzó a ver que la silla que trababa la puerta se movía una y otra vez, pero lo único que él escuchaba era el sonido de ese zumbido que se hacía cada vez más fuerte. Aspiró con toda la fuerza de sus pulmones y, cuando se quedó sin aire, levantó la cabeza mientras gotas de sangre caían de su nariz sobre la mesa y se mezclaban con el brillante polvo blanco. Esta vez su cuerpo comenzó a estremecerse con fuertes espasmos que sacudían sus extremidades incontrolablemente. Su corazón era un caballo de carreras en la recta final. Ya casi no podía tragar y sus pupilas tapaban el verde color de sus ojos hasta que éstos quedaron completamente negros. Apenas podía moverse, pero lo único que le preocupaba era que todavía le quedaba por aspirar más de la mitad de la cocaína que, mezclada ahora con su propia sangre, se encontraba sobre la mesa.


  Todos los objetos de la habitación brillaban fuertemente con una luz propia, sobrenatural. Del único orificio por el que todavía podía aspirar, el derecho, continuamente caía sangre y casi no podía ver debido a que sus largos cabellos se hallaban pegoteados por todo su rostro con el rojo líquido. Su corazón parecía que iba a reventar su caja toráxica y terminaría por estrellarse contra la pared en cualquier momento. Al mismo tiempo, Gaspar sentía un calor que parecía estar a punto de prender fuego todo su cuerpo. Se hallaba cerca, pensaba él, muy cerca ya. Con su temblorosa mano volvió a colocar el cilindro de papel dentro de su nariz e inmediatamente éste se tiñó de rojo. Agachó su cabeza hacia la mesa, hundió el canuto en la mezcla de droga y sangre… y comenzó a inhalar nuevamente.


  Pero esta vez, en lugar de aspirar el polvo y sentir que éste rápidamente se introducía - como tantas otras veces- en su organismo, escuchó un ruido borboteante y solamente aspiró su propia sangre. Entonces él ya no pudo respirar, sólo podía apretar fuertemente su mandíbula hasta que se le astillaban los dientes y todos los músculos de su cuerpo se contraían. Aquello ya era demasiado para su cuerpo. En el instante en que su corazón comenzó a fallar, sintió algo que golpeaba su muslo derecho: era la silla que trababa la puerta. Cuando ingresó Juan junto al guardia a la habitación, Gaspar se desplomó en el suelo, con los ojos en blanco y convulsionándose con terribles espasmos. Había perdido casi completamente la consciencia…


  A veces emergía de la oscuridad total y sus ojos enfocaban algo de lo que sucedía a su alrededor. Médicos y enfermeras se movían con desesperación alrededor suyo y alternaban sus miradas hacia él y hacia adelante, mientras Gaspar los observaba desde abajo. Las luces blancas de los alargados fluorescentes del techo iban pasando una y otra vez de arriba hacia abajo, como si se encontrara subiendo por un ascensor. No podía escuchar nada de lo que ellos decían y hasta el fuerte zumbido ahora había desaparecido. Esas escenas iban y venían, intercalándose con un vacío que lo llenaba de una agradable sensación de paz. No había pensamientos ni sentimientos en él: todo era igual, ya nada tenía importancia.


  De repente recobró la consciencia y vio que un médico bien entrado en años sostenía una enorme jeringa en su mano. Sólo entonces regresaron los sonidos… y el dolor. Sintió un agobiante calor recorrer todo su cuerpo y su corazón latía a una velocidad increíble, mientras las imágenes temblaban como si fueran emitidas por un proyector en mal estado. “¡Déjenme morir en paz!”, quiso gritar, pero no sabía cómo hacer para articular esas palabras. Pudo ver a una joven enfermera empujar un carrito que sostenía a una extraña máquina y supo lo que era: un desfibrilador. Ojalá que no funcione, recordó pensar en ese momento mientras el médico aferraba dos grandes manijas con sus manos y se las acercaba a su pecho, el cual se inflaba continuamente producto de su errática respiración. El médico miró a la enfermera y asintió con su cabeza mientras la joven vestida de blanco operaba la máquina.


  En ese instante, su mirada se volvió hacia atrás y todo lo que puedo ver era a su difunta esposa parada frente a él, sonriéndole. Pasaron algunos instantes que se sintieron eternos y volvió a repetirse la escena: el médico le asintió a la enfermera y nuevamente la imagen cambió a la de su esposa, pero esta vez su figura comenzaba a alejarse, dándole la espalda. El médico parecía impacientarse cada vez más y nuevamente la observó a la enfermera que estaba operando la máquina. El hombre apretó la mandíbula con fuerza y volvió a asentirle a la joven con su cabeza. Esta vez todo se puso negro y Gaspar ya no pudo ver, sentir o escuchar más nada a su alrededor. Pero, justo antes de desvanecerse, de alguna manera supo que le habían robado su escape al más allá…
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  Buenos Aires, miércoles 7 de diciembre de 1993


  Pasaron varios días que volaron como un abrir y cerrar de ojos. El tiempo dejó de existir, aunque a veces Gaspar podía recordar algunas caras familiares aproximarse a la suya. Habían transcurrido cinco días desde que él había aspirado más de dos gramos de cocaína pura en sólo unos minutos y únicamente el hecho de que se encontraba a metros de una sala de terapia intensiva lo salvaron de una muerte segura. Durante algunos lapsos de semi-inconsciencia recordaba haber visto de cerca los rostros de Paula, Carlos y otros ex compañeros de la facultad, además del de Juan y los médicos que salvaron su vida. Cuando por fin despertó y miró a su alrededor, se dio cuenta que se encontraba en la sala de un hospital, seguramente el mismo Hospital Fernández donde ocurrió todo.


  Se sentía terriblemente angustiado. Los pensamientos no lograban tomar una forma definida en su mente y lo único que podía considerar como una certeza era que su vida ya no tenía sentido. No podía ayudar a Sofía ya que no le quedaba dinero para volver a comprar cocaína y, por otro lado, ya no tenía a quién vendérsela. Se había despedido de todos sus compradores de confianza y lo poco que le quedaba de orgullo le impediría volver a contactarlos. Eso sería aún más patético (si eso fuera de alguna manera posible) que su presente estado. Sofía moriría en menos de dos meses y él no tenía manera de impedirlo…


  Sentía una sed atroz. Giró su cabeza hacia la izquierda y, sobre el pequeño mueble al costado de su cama, reposaba una jarra con agua y un vaso iluminados por la suave luz solar que se filtraba a través de las persianas rebatibles que cubrían las ventanas de la habitación. Quiso levantar su mano izquierda para servirse un vaso con agua, pero ni bien levantó su mano, ésta se vio impedida de moverse más de diez centímetros de donde se hallaba. Entonces se dio cuenta que sus muñecas y hasta sus tobillos se encontraban atados a las barandas de metal de los costados de su cama. Primero se sobresaltó al hallarse en esa incómoda situación, aunque tardó tan sólo un momento en darse cuenta del motivo. Obviamente su ataque a los dos policías y su posterior intento de suicidio deben haber jugado un papel importante en esas restricciones a su movilidad. Luego de tantos días de encontrarse en un estado semi-comatoso, los médicos y las autoridades policiales deben haber juzgado más prudente y práctico el amarrarlo a esa pesada cama con esas muñequeras de cuero marrón. Se sintió un poco mejor al ver que le habían atado el colgante de Sofía alrededor de su muñeca izquierda…


  - ¡Enfermera! –gritó débilmente Gaspar con las pocas fuerzas que tenía, empujado por la sed que sentía la cual era insoportable.


  No pasaron ni dos segundos hasta que un enfermero muy extraño, vestido completamente de azul oscuro, ingresó a su habitación portando, además de una pistola 9mm en su cintura, una expresión furibunda en su mirada. El oficial se acercó rápidamente a su cama y el muchacho supo que aquel sujeto lo último que haría en esta vida sería servirle un vaso con agua.


  - Por fin te despertaste de la siestita, psicótico de mierda… ¿Qué carajo querés? –fueron las cálidas palabras que le dirigió el agente al débil muchacho que se hallaba allí postrado.


  - ¿Podés llamar a la enfermera? –le preguntó a su vez Gaspar- Necesito pedirle que me sirva un poco de agua, se me hace difícil hacerlo estando maniatado a esta cama como un perro…


  - Sí, ya mismo la llamo… che, ¿y no querés que le diga que te traiga un café con medialunas también? –preguntó con evidente sarcasmo el policía- Me parece que ya arrancó el servicio a la habitación del hotel.


  - No, está bien, no tengo hambre –le respondió Gaspar, quien comenzaba a contagiarse del odio del agente- Pero si tu hermana llega a andar por acá, decíle que todavía me quedan fuerzas para echarle otro…


  Con este último comentario el policía explotó y, sin importarle demasiado que estaba allí simplemente para custodiar la entrada de aquel cuarto, aferró el cuello de Gaspar con su mano derecha y comenzó a increparlo a los gritos.


  - ¡¿Así que encima te hacés el gracioso, pelotudo?! –vociferó el oficial de policía, totalmente fuera de sí- ¡Tengo un compañero con el tabique destrozado y al otro lo revivieron de pedo del codazo que le metiste!


  - Y agradecé que estoy atado, si no te rompo la cara a vos también… –fue la respuesta de Gaspar, quien lo miraba con una expresión desafiante en los ojos.


  En ese momento, y alertados por el griterío, ingresaron a la habitación un médico muy alto y una enfermera bastante entrada en años que no podían creer que el policía esté increpando de esa manera a un enfermo atado a su cama.


  - ¡Oiga! ¡¿Qué se supone que está haciendo, oficial?! –exclamó consternado el galeno mientras el policía soltaba el cuello del joven- Su trabajo es custodiar la puerta de esta habitación, usted no puede estar acá adentro.


  - Disculpe, doctor –se excusó el policía mientras respiraba hondo y hacía unos pasos hacia atrás-, acá el enfermo pide si le pueden servir un vaso de agua…


  - En lo posible que sea de vidrio el vaso, enfermera… –continuó mofándose Gaspar.


  Tanto el doctor como la enfermera no pudieron evitar sonreír ante este último comentario, pero el policía cerraba fuertemente los puños mientras las venas de su cuello parecían estar a punto de estallar. El iracundo sujeto se contuvo de seguir con todo aquello y decidió que lo mejor era simplemente retirarse, por lo que comenzó a caminar hacia la puerta de la habitación.


  - Esperá a que la jueza te meta en cana –comentó con un tono amenazador el oficial desde el dintel de la puerta-, no sabés lo que te va a pasar a vos cuando te manden adentro …


  El doctor negó con la cabeza mientras observaba al policía abandonar la habitación dando un portazo. La enfermera lo miró a Gaspar y levantó las cejas expresando su certeza de que, dados los hechos acontecidos días atrás, ese muchacho tenía un mundo de problemas por delante. Pero a aquel joven no se le crispó un sólo músculo. Días antes quiso terminar con su vida y ese plan no había cambiado en lo absoluto. A pesar de ello, sabía bien que existía una gran diferencia entre morir por iniciativa propia o bajo las inevitables torturas y vejamientos a los que sería sometido por los guardias del servicio penitenciario.


  - Perdón por ese episodio, señor Díaz –le dijo calmadamente el médico mientras iluminaba las pupilas de Gaspar y tomaba su pulso-. Enfermera, hágame el favor de reportar este incidente con el subcomisario a cargo de la custodia de este paciente y pida que reemplacen a ese agente de inmediato.


  La enfermera asintió con su cabeza mientras terminaba de hacerle beber el agua a Gaspar acercándole el vaso a su boca y, luego de sonreírle nuevamente al muchacho, se retiró lentamente rumbo a la puerta.


  - ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente, doctor? –preguntó Gaspar.


  - Casi seis días –respondió el médico, mientras preparaba una jeringa-. Tenés suerte de estar vivo: te tomaste más de dos gramos de cocaína en menos de cinco minutos… Clínicamente fue un milagro que te hayamos podido salvar la vida, pibe.


  - Dígame una cosa, ¿cómo sigue Sofía Bustos? –inquirió el joven mientras observaba al médico insertar la jeringa dentro de una ampolla.


  - No conozco a todos los pacientes de este hospital, señor Díaz… –le respondió con indiferencia el otro sujeto.


  - Es una chica de siete años que está internada en la habitación nueve de terapia intensiva –especificó Gaspar.


  - Ah, sí –le dijo el médico, y a juzgar por su expresión, las cosas no habían cambiado demasiado-. No la atiendo yo, pero sé que tiene una complicación grave en el hígado.


  - ¿Qué es eso? –quiso saber Gaspar al ver la ampolla que el médico había utilizado para llenar la jeringa.


  - Solamente un sedante –respondió el galeno-. Te comento algo: al parecer la policía se esforzó mucho para que la fiscalía te lleve a juicio por agredir a esos policías ni bien hayas recuperado la consciencia. Seguramente la semana que viene ya tengan turno en el juzgado.


  - Eso no me importa, doctor –respondió Gaspar, mirando fijamente la jeringa-, solamente le pido que no me de drogas para dormir.


  - Tengo órdenes de mantenerte calmado –le dijo el médico, mientras observaba el brazo lleno de cortes y quemaduras de Gaspar-. Parece que acá hay una situación más grave que haber noqueado a dos policías…


  El doctor buscó una vena en el brazo de Gaspar y, a pesar de sus protestas, comenzó a inyectarle el sedante.


  - Voy a tener que dar aviso al juzgado de que ya estás en condiciones de atender tu juicio –le dijo el médico mientras terminaba de empujar el émbolo de la jeringa-. Lo lamento mucho, flaco, pero parece que ese oficial tenía razón: tus problemas recién empiezan.


  Gaspar comenzó a sentir una agradable somnolencia a la cual estaba totalmente desacostumbrado. Cada uno de sus músculos se relajaron y su cerebro sintió una placentera sensación de gratuita felicidad que no había experimentado jamás. Cualquiera haya sido el sedante que utilizó aquel médico, ahora estaba generando una sensación de extremo placer en un organismo acostumbrado a sentir la paranoia y excitación que producía la mercancía del Pelado. Definitivamente, lo que ese sujeto le había inyectado en sus venas era mucho más fuerte que el clonazepam que a veces Gaspar consumía para disminuir los efectos de la cocaína. Sin embargo, el único pensamiento que deambulaba por su mente antes de quedarse completamente dormido fue el hecho de que Sofía tenía ya una semana menos de vida. Mientras veía la imagen algo borrosa del médico que se retiraba de la habitación, reflexionó acerca del violento destino que le aguardaba dentro de la cárcel y pensó que aquella sería una manera aún más apropiada de despedirse de este mundo. Suicidarse ahora le parecía una acción demasiado cobarde, demasiado simple. Su masoquista obsesión de redimirse por el daño que les causó a tantas personas inocentes pedía a gritos un castigo terrenal más lento y tortuoso.


  Había perdido las ganas de vivir, por supuesto, pero consideraba que morir de una brutal golpiza en manos del servicio penitenciario sería algo mucho más noble para ponerle fin a su fracaso. Una persistente y dolorosa agonía, justo como la que la pequeña Sofía había estado sufriendo durante cuatro largos meses. Ya podía sentir que el inevitable sueño lo estaba por dominar por completo y sus ojos comenzaron a cerrarse lentamente, mientras una extraña sonrisa se le dibujaba en su rostro. Sólo esperaba que el juicio sea rápido y lo envíen de una buena vez a su muerte segura dentro de algún oscuro penal, olvidado por todos. Finalmente, al cabo de unos minutos cerró los ojos y se entregó despreocupadamente a sus habituales pesadillas…


  La tarde estaba comenzando a decaer y los destellos de la luz solar que lograban atravesar las cortinas de aquella habitación se hacían cada vez más tenues. Gaspar emergió de un largo y repetitivo sueño donde se mezclaban imágenes de la noche del accidente con los eventos de la tarde en que había intentado quitarse la vida. Mientras la enfermera trataba, sin éxito, de obligarlo a comer un pequeño bife con arroz, ésta le advirtió que dos detectives querían hablar con él. El joven le solicitó nuevamente un calmante y la mujer le indicó que, ni bien se retirasen los dos oficiales, ella regresaría al cuarto para traerle su medicamento.


  Eran casi las seis de la tarde cuando dos individuos de traje y aspecto sombrío ingresaron a la habitación de Gaspar. Uno de ellos era de tez morena, pelo oscuro y bastante alto, mientras que el otro tenía el pelo grisáceo, espesos bigotes negros y era algo más bajo que su compañero. Este último detective llevaba consigo un pequeño y elegante maletín de cuero negro. Ambos tenían la típica mirada que caracteriza a los detectives de la policía: fría, indiferente y calculadora. Llevaban el pelo bien corto y sus costosos relojes de oro brillaban con fuerza bajo la luz blanca de los fluorescentes que colgaban del techo. Los dos tenían el evidente aspecto de haber pasado varios años sirviendo en la calle como agentes del orden, pero a pesar de ser ambos experimentados detectives, algo en su forma de moverse les daba más aspecto de mafiosos a sueldo que de oficiales de la ley.


  - Buenas tardes, señor Díaz –le dijo el más alto de ellos, con una voz grave desprovista de emoción alguna-. Yo soy el detective Bazán y él es mi compañero, el detective Suárez.


  Gaspar simplemente los observaba mientras cada uno de ellos acercaban una silla a los costados de su cama, rodeándolo así al joven. Había algo vagamente familiar en la manera de hablar de aquél individuo, pero él no podía determinar exactamente a quién le recordaba. Cuando ellos tomaron asiento y notaron que su interrogado no les dirigía ni siquiera un saludo de bienvenida, decidieron ir al grano.


  - ¿Sabe por qué lo hemos venido a ver? –le preguntó Bazán, quien parecía ser el oficial de más rango de los dos.


  - Me imagino que es por el asunto de los policías que golpeé hace una semana… –respondió Gaspar, sin demasiado entusiasmo.


  - Error –dijo Sánchez, con una voz bastante chirriona-. Ese es un caso cerrado para nosotros.


  - Hay suficientes testigos y testimonios para que no hayan dudas acerca de su culpabilidad en ese hecho –agregó Bazán y de inmediato Gaspar notó que ellos se turnaban para hacer comentarios: eran interrogadores de manual.


  - ¿Y entonces qué quieren preguntarme? –quiso saber el joven, luego de una breve pausa.


  - Tenemos curiosidad por conocer más acerca de la cocaína que estaba en su poder –continuó Bazán y clavó su mirada en Gaspar-. Dado que los análisis demuestran que se trataba de cocaína de un grado de pureza excepcional, le queríamos preguntar dónde la obtuvo.


  Gaspar se acomodó de manera inconsciente en la cama, un poco inquieto y pensó unos momentos antes de responder. Evidentemente, este acto de nerviosidad no fue pasado por alto por los detectives, quienes lo observaban fijamente.


  - ¿Qué tiene eso que ver con nada…? –preguntó finalmente Gaspar sabiendo que, si tuvieran alguna prueba de sus pequeños negocios, ya lo tendrían que haber encarcelado mucho tiempo atrás.


  Sin responder a su pregunta, Suárez levantó su maletín del suelo y lo apoyó sobre su falda. Luego hurgó entre los diversos papeles que éste contenía y produjo una serie de fotografías que colocó frente a Gaspar, debido a que éste no tenía manera de tomarlas con sus maniatadas manos. En ellas se lo podía ver claramente entrando y saliendo del edificio del Pelado. El joven supo a dónde querían llegar con eso, ya que en pocos días estaría declarando en un juzgado y seguramente la cuestión de los seis gramos de cocaína serían usados como un agravante por la fiscalía.


  - Edmundo Alex Rivera, alias El Pelado –dijo de pronto Sánchez, con su voz aguda-. Me imagino que sabés quién es, ya que este caballero de nacionalidad peruana vive en ese edificio…


  - …edificio que, por otra parte, usted visitaba religiosamente una vez por semana… –agregó Bazán y casi se podía percibir una mueca que se aproximaba a una sonrisa en su rostro.


  A Gaspar no le sorprendieron demasiado aquellas fotografías. Nunca había descartado el hecho de que seguramente el domicilio del Pelado estaba siendo vigilado, pero siempre se confió en que éste tenía todo arreglado con la policía. Esa era una de las razones principales por las que había hecho tanto esfuerzo por conseguir comprarle la cocaína a él. A esa altura, poco le importaba si la justicia, además de enviarlo a la cárcel por agredir a esos dos policías, le agregaba narcotráfico a la causa. Sin embargo, que su caso derive en tener que declarar en contra de ese temible narco peruano ya era otra cuestión totalmente diferente. Que aquel sujeto decida tomar venganza por ello lo tenía sin cuidado, pero seguramente el Pelado indagaría en su vida y se daría cuenta de que lo único que le importaba a ese joven era la salud de Sofía. Es por ello que él debía tener mucho cuidado con el rumbo que tomaba ahora aquel interrogatorio, ya que cualquier error pondría en peligro la vida de esa pequeña.


  - No entiendo para qué me muestran estas fotos a mí –dijo Gaspar, aparentando ingenuidad-, yo iba a visitar a una amiga que vive en el tercer piso. Lamentablemente no les puedo dar más datos ya que ella es una mujer casada; seguramente ustedes dos entenderán ese tipo de situaciones…


  - Creo que nos acaba de tomar por pelotudos, Enrique –le dijo Bazán al otro sujeto, quien no aparentaba estar contento en lo más mínimo con la respuesta de aquel muchacho.


  - No sólo eso, Enrique –respondió Sánchez, siguiéndole el juego-, creo que también nos acaba de llamar cornudos…


  Gaspar sonrió ante este último comentario y recién entonces se dio cuenta de que, sin realmente ser su intención, eso era exactamente lo que acababa de hacer.


  - Mirá, pendejo de mierda –le espetó de repente Sánchez-, no nos hagás perder más el tiempo. Sabemos que movías merca y que se la pegabas al Pelado. La tenías fraccionada en bolsitas y ningún drogón compra seis bolsas sueltas de merca a menos que las tenga para vender.


  - ¿Y por qué carajo nunca me arrestaron antes? –preguntó desafiante Gaspar, sabiendo que el tono respetuoso y formal de la charla ya había salido por la ventana.


  Ante esta última pregunta, Bazán reclinó su espalda en el respaldar de su silla y observó detenidamente al joven que se hallaba postrado en aquella cama. Mientras lo hacía, asentía lentamente con la cabeza para luego sonreír y comenzar a moverla de lado a lado, evidenciando una sensación de perplejidad.


  - Es un tipo raro usted, señor Díaz –dijo Bazán, pensativo-. Ha vendido cocaína durante unos cuatro meses y durante ese tiempo hemos podido averiguar absolutamente todo sobre usted. Hasta nos hemos tomado el trabajo de seguirlo varios días para conocer a fondo esa… rutina diaria que usted llama vida. No se compra ropa, no sale los fines de semana y duerme en casas abandonadas o debajo de puentes…


  - Inclusive tus métodos de venta son una gran anomalía entre los otros dealers –añadió Sánchez-: por más que nos hemos esforzado por engancharte in fraganti, nunca hiciste ni una sola venta directa. Siempre te las arreglaste para vender sin que haya un intercambio de plata por droga.


  Aunque sabía que no estaba bien hacerlo, Gaspar no pudo dejar de sonreír con petulancia: era algo que simplemente no pudo evitar. Estaba por agradecerles ese tipo de reconocimiento, pero decidió no exacerbar los ánimos de esos dos sujetos y continuar con su postura inicial. Mientras ellos no tuvieran pruebas contundentes de que él haya traficado drogas, él no sabía nada.


  - Según el testimonio de… –Bazán realizó una pausa para leer en su anotador- el señor Juan Olivera, enfermero de este hospital, usted fue quien logró recolectar el dinero para pagar la cirugía de cadera de una jovencita a la que usted chocó con su automóvil el día viernes 8 de abril de este año.


  - Ese dinero se juntó por medio de una cuenta bancaria anónima… –fue la inmediata respuesta que dio el joven.


  - Curiosamente –acotó Sánchez-, los depósitos más grandes los realizaba todas las semanas este individuo…


  Sánchez colocó frente a los ojos de Gaspar una fotografía que claramente lo retrataba entrando al Banco Nación y a él sólo se le ocurrió pensar que realmente esa gente le dedicaba una gran atención a su trabajo.


  - Te dijimos que te estuvimos siguiendo, flaco –dijo orgullosamente Sánchez mientras guardaba nuevamente la fotografía en su maletín.


  - ¿Sabe usted qué creo, señor Díaz? –le dijo Bazán luego de una pausa- Creo que usted se sintió tan culpable por el accidente que protagonizó, que decidió ayudar a esa niña vendiendo cocaína durante estos últimos cuatro meses para pagarle su operación. Al ver que ella ahora tiene una grave complicación de salud, explotó de impotencia y decidió terminar con su vida… ¿Estoy acertado en mi análisis?


  Gaspar miró al detective a los ojos durante unos momentos y pensó que, teniendo la evidencia y la preparación de aquel individuo, realmente no hacía falta un intelecto superior para entender la razón de sus acciones. Sobre todo, debido al hecho de que Juan ya les había informado acerca de su relación con Sofía y los pagos semanales a su cuenta bancaria. Era evidente que el joven enfermero había omitido informarles sobre la manera en que Gaspar conseguía el dinero, pero aquellos detectives parecían tener todas las piezas que faltaban al rompecabezas.


  - ¿Tienen alguna evidencia de que yo haya comercializado estupefacientes? –se limitó a preguntar él, ya que negar o afirmar la pregunta del detective era innecesario.


  - Créame –respondió Bazán-, si tuviéramos la más mínima prueba de ello a usted lo hubiéramos arrestado hace rato. Ahora, ¿está usted dispuesto a testificar que le compraba la cocaína al señor Rivera? Tenga en cuenta que su testimonio reduciría considerablemente su sentencia.


  - No voy a admitir absolutamente nada… –les dijo Gaspar, luego de pensarlo durante unos momentos- Pero, entre nosotros, sé que si niego las sospechas de ustedes los estaría insultando.


  - ¿Qué carajo acaba de decir? –le preguntó Sánchez a su compañero, frunciendo el ceño.


  - Nada –respondió Bazán, mientras se ponía de pie-. Justo lo que vinimos a oír y exactamente lo que queremos escuchar en el juzgado. ¿Quedó eso claro?


  De inmediato, Sánchez guardó las fotografías en el maletín y se levantó de su silla. Debido a los fuertes sedantes que le administraban constantemente, Gaspar no pudo comprender plenamente qué cosa había motivado aquella visita. Pero, en su mente, las razones que tenían aquellos detectives por realizar ese extraño y fútil interrogatorio gradualmente comenzaron a hacerse más claras. Todavía no estaba plenamente seguro de su significado, pero si necesitaba alguna confirmación se la dio el propio Bazán cuando comenzó a retirarse de la habitación y se frenó mientras abría la puerta, dejando que su compañero saliera por ella.


  - Lo felicito, amigo –le dijo finalmente el detective-, al parecer usted sigue siendo digno de nuestra confianza. Mantenga la boca cerrada y cuando termine de cumplir su condena podrá ir cuando quiera a buscar el producto de nuestra amada tierra…


  


  
    VI. Muerte en Vida

  


  
    

  


  
    

  


  Buenos Aires, lunes 12 de diciembre de 1993


  La soleada mañana de aquel lunes 12 de diciembre podría ser considerada como una fecha bisagra en la vida de todos los involucrados en el juicio de Gaspar Díaz. Y quizás, en un futuro no muy lejano, hasta podría serlo para muchos más. Para la jueza María Estela Paredes de Urrutia, sin embargo, se trataba de otro caso más que se sumaba a su historial, si bien el de Gaspar contenía ciertos detalles que lo tornaban bastante particular. Y eso, para una jueza con muchos años de presenciar y presidir litigios en su haber, era algo significativo.


  Los largos bancos destinados al público del tribunal oral número dos ubicado en la calle Azcuénaga al mil doscientos estaban casi todos ocupados, algo extraño tratándose de un simple juicio por lesiones. La alta y elegante jueza Paredes de Urrutia se hallaba sentada en su sillón aguardando la llegada del acusado y muchos de los presentes allí esperaban que el veredicto se trate tan sólo de una formalidad. Las evidencias eran claras y contundentes: testimonios inequívocos de un guardia de seguridad, dos policías y un enfermero confirmaban los hechos.


  A la derecha de la jueza se encontraba la defensa de Gaspar representada por un costoso y experimentado abogado quien, pocos días antes de comenzar el juicio, reemplazó al abogado público a pedido de Paula y Emilia, amiga y psicoanalista del acusado, respectivamente. Ellas se habían encontrado una mañana en el hospital cuando visitaron a un comatoso Gaspar que se recuperaba de su sobredosis y decidieron juntar el dinero para contratar al abogado Marcos Ronzo, supuestamente el mejor defensor que el dinero podía comprar. Ambas se hallaban sentadas justo detrás del joven y exitoso abogado y las acompañaban los abuelos de Sofía, sumado a buena parte de los excompañeros de Letras y Humanidades de Gaspar.


  A la izquierda de la magistrada se encontraba la fiscal Eugenia Benavidez, una agresiva abogada que contaba con un largo historial defendiendo a policías corruptos y casos de gatillo fácil. Esta vez, sin embargo, fue especialmente requerida para ser la acusadora en favor de los dos policías que Gaspar agredió brutalmente poco más de una semana atrás. Mientras la experimentada abogada revisaba por enésima vez las evidencias y testimonios pertinentes al caso, a sus espaldas se escuchaba un constante murmullo por parte del público del sector querellante. Detrás de la fiscal se hallaban sentados los detectives Bazán y Sánchez, además de varios familiares y compañeros de los dos agentes damnificados. En los rostros de todos ellos podía percibirse una gran carga de impaciencia por escuchar, según lo que ellos esperaban, un juicio rápido y sin complicaciones. Solamente querían que la jueza condene a Gaspar a por lo menos seis meses de prisión efectiva, tiempo suficiente para que muevan sus conexiones dentro del sistema penitenciario y, según sus intenciones, pueda hacerse allí dentro verdadera justicia. Una vez dentro del penal, ellos podrían generar todo tipo de situaciones que terminen por efectivizar su resoluta venganza contra el acusado.


  En el preciso momento en que la jueza observó impacientemente el reloj de alta gama que ostentaba en su muñeca derecha, se abrió la puerta lateral del juzgado. Los murmullos cesaron en toda la sala y la multitud de miradas se dirigió hacia los dos guardias de seguridad que acompañaban a un pálido y visiblemente dopado Gaspar Díaz. Vestía una camisa y pantalón color blanco y sus manos se hallaban esposadas frente suyo. Caminaba dando pequeños y vacilantes pasos que eran guiados por los enormes guardias del juzgado, uno a cada costado de su cuerpo. A pesar de que se lo veía aseado, sus condiciones físicas y anímicas eran terribles. Mientras que su mirada perdida en el vacío frente a él, sus ojeras y su delgadez generaban una profunda compasión por parte de sus amigos y conocidos, del lado del público de la fiscalía sólo despertaban un desdén aun mayor hacia su persona. Su actual y lamentable condición física se debía a varios días de recibir constantemente calmantes que no cesaba de pedirles a los médicos que lo atendían. Estos eran medicamentos que, teniendo en cuenta su violento ataque a los dos policías y a su posterior intento de suicidio, aquellos doctores no tenían ningún problema en administrarle.


  Finalmente, los guardias lo sentaron al lado de su abogado, quien curiosamente era el único que se encontraba totalmente satisfecho, hasta se diría que contento, con su deplorable estado físico. Los dos guardias se quedaron parados al lado de Gaspar, mientras la jueza leía todos los hechos pertinentes al caso. Había llegado el turno de la fiscalía.


  - Señora jueza –comenzó diciendo con voz afectada la abogada Benavidez-, antes que nada, creo que sería oportuno informarles a todos los presentes que la condición de salud del oficial Amaya ha empeorado durante las últimas horas de ayer domingo. Se halla ahora con pronóstico reservado, luchando por su vida…


  Esta información fue recibida con gran indignación y comentarios en voz baja por parte de todos los policías presentes. Tanto Paula como Emilia y el resto de los que concurrieron aquel día a apoyar a Gaspar se lamentaron por el nuevo parte médico de aquel policía ya que, evidentemente, perjudicaba aún más la situación procesal de su amigo. El abogado Ronzo, sin embargo, no parecía estar preocupado por ese último dato aportado por la fiscalía.


  - Lamento escuchar eso, abogada –dijo la jueza-, sin embargo, eso no constituye ningún cambio en la carátula del caso: seguimos en proceso de una sentencia por agresión simple contra los oficiales Sosa y Amaya.


  - Aprovecho entonces para pedir seis meses de prisión efectiva para el acusado –continuó la fiscal, intentando usufructuar el efecto del nuevo parte médico-. Estamos de acuerdo en una reducción por buena conducta al no tener el señor Díaz antecedentes de ningún tipo, pero solicitamos que se respete la pena estipulada para este tipo de lesiones, con el agravante de tratarse de agentes del orden público.


  La jueza revisó nuevamente los detalles del caso y le dedicó una rápida mirada a Gaspar, quien durante todo ese tiempo no dejó de mirar hacia adelante, sin enfocar la vista en nada en particular. Aparentemente, el joven se hallaba sumido en un estado semi-catatónico producto de la gran cantidad de sedantes que le habían administrado constantemente a lo largo de los últimos días.


  - ¿La defensa tiene alguna objeción? –le preguntó la jueza al abogado defensor.


  - ¡Claro que sí, señora jueza! –anunció Ronzo, levantando la voz-. Queremos que el acusado sea declarado inimputable y sea de inmediato puesto en libertad.


  - ¿Y en qué se basa ese pedido, abogado? –inquirió la magistrada.


  - En la inestabilidad emocional y psíquica del señor Díaz –respondió con gran seguridad el abogado defensor.


  Esto generó una serie de comentarios en voz baja por parte de las personas a sus espaldas, sobre todo de Paula y Emilia, quienes se adelantaron para hablar con Ronzo. Del otro lado del pasillo, los familiares y compañeros de los policías comenzaron a hablar entre ellos mientras se dibujaban expresiones de preocupación en sus rostros. Definitivamente nadie esperaba la estrategia planteada por el abogado de Gaspar.


  - ¿Qué carajo estás haciendo? –le preguntó Emilia a Ronzo en un bajo, pero firme tono de voz- Te pedimos que busques la forma de que no lo metan preso y le den una condena en suspenso por no tener antecedentes.


  - Ese último parte médico lo cambia todo; esto ya no se trata de lesiones simples –respondió el abogado, también en voz baja-. Si el policía ese se llega a morir, a él lo meten de cinco a diez años preso. Estoy buscando la manera de que aprovechemos este juicio para buscar otras opciones por si eso llega a pasar.


  - Silencio en la sala –pidió la jueza-. Déjenme decirles que he estudiado este caso durante todo el fin de semana. A pesar de que parece ser un simple caso de agresión contra dos oficiales de policía, he podido comprobar que el argumento que acaba de presentar el abogado defensor tiene cierto fundamento y yo…


  En ese momento, irrumpió en la sala Hugo acompañado de Zoe, ambos con lentes oscuros y discutiendo entre ellos. La joven se hallaba visiblemente drogada, ya que no paraba de molestar y reírse a costa del obeso guardaespaldas, mientras que éste le recriminaba enérgicamente algo relacionado con el tiempo que demoró ella en salir del departamento del Pelado. La magistrada dejó de hablar y frunció el ceño mientras los recién ingresados al salón no cesaban de intercambiar insultos. Varios de los presentes giraron sus cabezas para observar a esa extraña pareja y, luego de que ambos finalmente tomaron asiento y guardaron silencio, todos ellos volvieron a enfocar su atención en las palabras de la jueza.


  - …quiero ser clara en este sentido –continuó la magistrada luego de esa breve interrupción-, este caso tiene dos cuestiones, y quiero que entiendan que tendré en cuenta a ambas al dictar mi sentencia. Por un lado, la fiscalía tiene un sólido e irrefutable caso de agresión con lesiones simples por parte del señor Díaz contra dos oficiales de policía. La sentencia que pide la fiscal Benavidez me parece fundada y justa, por lo cual la voy a respetar.


  Esto cayó extremadamente bien en el sector de los policías, quienes en su imaginación ya estaban saboreando la venganza contra Gaspar una vez que la jueza lo envíe a la cárcel. La fiscal sonrió y de inmediato comenzó a organizar sus papeles para atender las vicisitudes del próximo caso que tenía que atender aquella mañana. Mientras tanto, todos los conocidos y amigos de Gaspar escuchaban las palabras de la jueza verdaderamente consternados.


  - A éste no lo salva ni Perry Mason… –comentó en voz baja Hugo y Zoe, al escucharlo, estalló en una fuerte e incontenible carcajada.


  - ¡Jajajaja! ¡Perry Mason! ¡Del año del orto… que gordo hijo de puta! –exclamó en voz alta Zoe, quien se contorsionaba tanto de la risa en su asiento que casi tocaba el suelo del juzgado con su cabeza: evidentemente esa joven se encontraba bajo los efectos de alguna potente droga.


  La jueza dejó de hablar, completamente anonadada y ofuscada ante aquella ola de carcajadas sin ningún tipo de justificación al caso. Todos los presentes en el juzgado voltearon nuevamente sus cabezas para observar a un avergonzado e iracundo Hugo arrastrar a Zoe fuera del recinto mientras ella continuaba riendo sin parar.


  Solamente Gaspar, quien era el único que continuaba mirando al frente con la mirada fija en un punto indefinido, esbozó una débil sonrisa: entre toda la nebulosa de su dopada mente pudo reconocer la irreverente y sensual voz de Zoe. Supo de inmediato que era ella, así como también supo que se encontraba allí de parte del Pelado, seguramente para verificar que Gaspar no estaba siendo enjuiciado por tráfico de estupefacientes y, sobre todo, que de su boca no deje entrever que la droga que se hallaba en su posesión la tarde del hecho provenía del narco peruano.


  Una vez que Hugo y Zoe desaparecieron tras las puertas del juzgado, la jueza, aún bastante desconcertada con ese episodio, continuó con su veredicto.


  - Veo que alguien todavía sigue bajo los efectos del fin de semana… –dijo la jueza y se ganó varias risas aprobatorias- Pero en relación al caso en cuestión, y como estaba diciendo, voy a dar a lugar a los seis meses que pide la fiscalía, sin embargo…


  - Señora jueza… –comenzó a protestar Ronzo.


  - ¡No me interrumpa, abogado! –le dijo con firmeza la magistrada- Sin embargo, teniendo en cuenta la condición mental del acusado, voy a sentenciarlo primeramente a un período de desintoxicación y ayuda psicológica en un centro de rehabilitación para drogodependientes…


  Ante ese nuevo e inesperado fallo, la fiscal Benavidez levantó de inmediato la mirada que tenía fija en sus papeles para atender nuevamente a las palabras de la jueza, mientras que a sus espaldas los policías comenzaron a protestar y a levantarse de sus asientos.


  - …durante no menos de tres meses –continuó la jueza, imperturbable ante la ola de reclamos- o hasta que los doctores del Instituto Nueva Esperanza determinen que las condiciones mentales y emocionales del señor Gaspar Díaz estén a la altura para que pueda cumplir con su condena.


  Ni bien nombró al instituto donde sería enviado Gaspar, Emilia se puso de pie y comenzó a protestar enérgicamente. Los excompañeros y amigos de Gaspar, al ver la actitud de la psicoanalista, intuyeron de inmediato que aquel lugar debía ser altamente objetable, por lo que sumaron sus voces a la protesta de la profesional. Resultado: todo el juzgado estalló en un pandemonio de gritos y reclamos, no sólo dirigidos a la jueza, sino entre los policías y los ex compañeros de facultad que apoyaban a Gaspar.


  - ¡Orden en la sala! –exclamó la jueza López de Urrutia, una y otra vez- ¡Orden o hago desalojar a todo el mundo!


  Cuando las voces y las protestas finalmente se silenciaron, sobre todo a pedido de los abogados de ambas partes, Emilia aprovechó para dirigirse al abogado Ronzo, quien era el único satisfecho con el fallo de la jueza.


  - ¡Decí algo, vos! –le pidió impetuosamente Emilia, mientras Paula se acercaba para escuchar a la joven- ¡Si lo mandan a ese lugar lo van a dopar hasta las orejas día y noche hasta dejarlo como un vegetal!


  Al oír este comentario, a Gaspar se le dibujó una sonrisa en su rostro. No sólo le esperaba una mortal golpiza dentro de una cárcel, sino que antes de que eso suceda lo llenarían de suficientes opiáceos hasta que su mente quede completamente inservible. Su masoquista espíritu cargado de remordimiento no podría haberse sentido más satisfecho con el futuro que le aguardaba…


  - Ustedes me contrataron para que yo evite que él vaya preso en este juicio –les dijo Ronzo a las dos mujeres, con un dejo de sorna en su voz- y eso es lo que acabo de lograr. ¿Ustedes se dan cuenta de que si lo condenaban a una sola semana de cárcel probablemente no vuelvan a verlo con vida?


  - Enviarlo a ese instituto equivale a una muerte en vida –respondió Emilia, indignada ante ese argumento-. Si tu estrategia es que le frían el cerebro ahí adentro para que no vaya preso, me parece que él elegiría ir a la cárcel.


  - Yo no lo escucho a él que esté protestando –dijo el abogado y los tres observaron a Gaspar inmóvil en su asiento-. Te pido por favor que me dejes hacer mi trabajo…


  Mientras tanto, en el pasillo afuera del juzgado, Hugo le comunicaba desde un teléfono público todas las novedades del caso a su empleador. O al menos intentaba hacerlo, ya que Zoe no paraba de distraerlo con sus locuras, las cuales incluían saltarle encima por la espalda para morderle el hombro, robarle los lentes o corretear por el pasillo gritando que Gaspar era inocente. El pobre matón del Pelado ya no sabía qué hacer y tenía miedo de que todo ese alboroto termine por atraer una innecesaria atención hacia ellos.


  - No, jefe, no hay que preocuparse de nada –le informaba Hugo al Pelado a través del teléfono-, al flaco lo van a mandar e una especie de neuropsiquiátrico… No, no va a quedar preso hasta que los psicoanalistas de ese lugar digan que está recuperado, o sea que está bien de la cabeza… Sí, eso va a ser algo muy difícil…


  En ese momento, Zoe tiró los lentes de Hugo al piso con gran violencia y éstos rebotaron varias veces hasta terminar a unos metros de ella. La joven se preparaba para saltar sobre ellos y le dedicó al matón una mirada y una sonrisa cargadas de demencial expectativa. Hugo la observaba con los ojos muy abiertos mientras negaba enérgicamente con la cabeza, expresándole a la muchacha su deseo de que no se le ocurra hacer lo que ella tenía en mente. De pronto, Zoe dio un salto y aterrizó con sus dos pies fuertemente encima de las gafas del guardaespaldas, haciéndolas trizas. Los hombros de Hugo cayeron de la bronca y la impotencia: ya estaba harto de aquella joven.


  - Otra cosa, jefe –dijo Hugo, ya al límite de su paciencia-, tuve que salir antes de que termine el veredicto por culpa de Zoe… Sí, antes de salir la vi que tomó uno de esos cartones con dibujitos… Comenzó a hacer un espectáculo dentro de la sala y la saqué antes de que nos echen… Seguro, el resto de la información se la puede pedir a su hermano… Listo jefe, ahora vamos para allá.


  Cuando Hugo colgó el auricular del teléfono y se dio vuelta, notó que Zoe había desaparecido. El obeso sujeto emitió un profundo suspiro y comenzó a caminar hacia los cristales rotos de lo que alguna vez fueron un par de buenos y costosos lentes de sol. Mientras lo hacía, intentaba ignorar las miradas inquisidoras de abogados, procesados y guardias que caminaban por los pasillos. En el momento en que Hugo terminó de juntar los pequeños trozos de cristal, vio que Zoe salía caminando del baño de mujeres, limpiando su nariz y aspirando fuertemente. Entonces el obeso esbirro del Pelado supo que el viaje de vuelta al departamento de su jefe sería aún más tortuoso: ahora aquella desequilibrada muchacha había mezclado LSD con cocaína. A ese sujeto le esperaba un largo y exasperante camino de regreso a casa…


  Dentro del juzgado, los ánimos se encontraban bastante caldeados. Los policías se dieron cuenta de que, si a Gaspar lo recluían en una institución para adictos, lo más probable era que su ya de por sí deplorable inestabilidad mental sea exacerbada con una multitud de drogas para calmar su inherente violencia. Esto seguramente traería como consecuencia que el psicoanalista de ese establecimiento lo termine declarando inimputable. Precisamente esa era la estrategia del abogado de Gaspar, a quien poco le importaba que su cliente deba pasar el resto de su vida fabricando ceniceros o plantando verduras en un jardín (si es que las pocas neuronas sanas que le quedaban le daban para tanto). El abogado defensor solamente quería cumplir con la finalidad para la que había sido contratado, es decir, evitar que Gaspar vaya a prisión.


  - Señora jueza –comenzó diciendo la abogada Benavidez, probando con otro ángulo al notar que su caso se le escapaba de las manos-, pienso que es realmente injusto que, después de que dos policías hayan sido brutalmente agredidos, se considere como una condena el enviar al agresor a una clínica para tratar su compulsión por las drogas. Estamos hablando de que uno de los oficiales podría perder la vida por culpa del arrebato sin sentido del señor Díaz…


  - ¡Si no meten a ese narcotraficante preso, acá termina todo mal! –exclamó de repente el hermano del policía que estaba en grave estado, poniéndose de pie y de inmediato sus compañeros acompañaron su reclamo con más gritos.


  La jueza pidió nuevamente orden al mismo tiempo que Bazán, al escuchar las acusaciones de narcotráfico, comenzó a ponerse algo nervioso y a hacer rechinar ansiosamente sus dientes. La fiscal se incorporó de su asiento e intento tranquilizar a los familiares y compañeros del policía que se hallaba en un estado comatoso. Finalmente, todo volvió nuevamente a la calma y la jueza, ya con la paciencia al límite y viendo que el tiempo corría, decidió concluir con su dictamen.


  - Les aclaro a todos los presentes que esto no es una cancha de fútbol –indicó malhumorada la magistrada-. La cuestión de la cocaína con la que el acusado evidentemente intentó quitarse la vida mediante una sobredosis no está en discusión en este juicio. A pesar del grado de pureza extraordinario de esa sustancia, las investigaciones anteriores al hecho no lograron determinar que el señor Díaz se haya dedicado al tráfico de estupefacientes. El detective Bazán, aquí presente, me ha facilitado un extenso informe sobre esta situación y él personalmente llevó a cabo un interrogatorio con el prisionero.


  Bazán sentía a casi todas las miradas de los policías que lo rodeaban posándose sobre él: muchos de ellos estaban bien al tanto de los rumores acerca de cómo los traficantes más poderosos tenían en sus bolsillos a diversos oficiales integrantes de las fuerzas antinarcóticos, inteligencia e investigaciones de la Policía Federal. Bazán era uno de los más sospechados en ese sentido, pero era virtualmente imposible conseguir evidencias concretas. Además de contar con el aval de altos funcionarios policiales y de la política, se sabía que se encontraba bajo la protección directa tanto de narcotraficantes peruanos como del temible Cartel de Cali.


  - Por otro lado, abogada –continuó la jueza-, le aclaro que el Instituto Nueva Esperanza no es un resort de lujo al que los individuos van a tomar unas vacaciones. Se trata de una clínica de media seguridad en la que los internos deben seguir reglas de comportamiento igual de estrictas que en un penal.


  - Señora jueza –exclamó Emilia, poniéndose repentinamente de pie-, Nueva Esperanza es simplemente un lugar a donde el estado abandona a los adictos irrecuperables. Todos mis colegas saben bien que el único tratamiento que reciben los pacientes ahí adentro se llama Oxycontin. Por si fuera poco, también tiene pendientes numerosas investigaciones por torturas, suicidios y hasta violaciones…


  - ¿Y quién se supone que sea usted, señorita? –preguntó la magistrada, cansada de tantas interrupciones.


  - Mi nombre es Emilia García –respondió la joven-, fui la psicóloga que trató al señor Díaz luego del accidente que derivó en su frágil condición emocional. Mi nombre está en el expediente. Me ofrezco a tratarlo personalmente, sin cargo y con una custodia policial permanente. Pero por favor no lo interne en ese lugar, le aseguro que va a salir en peores condiciones de las que se encuentra actualmente, y eso es decir mucho, señora jueza.


  - Lo lamento, doctora García –dijo terminantemente la jueza López de Urrutia-, pero el acusado durmió durante cuatro meses en la calle teniendo un domicilio propio, agredió brutalmente a dos policías y evidentemente se quiso suicidar al consumir una cantidad excesiva de cocaína de máxima pureza. ¿Le parece que estos antecedentes no justifican que él sea internado en un instituto psiquiátrico para que un profesional atienda sus adicciones y su precaria condición mental?


  Emilia no supo que responder. La jueza había explayado su posición de manera tan objetiva y racional que a nadie en la sala se le ocurrió ningún argumento que pueda refutar su sentencia. Tanto el abogado Ronzo como la fiscal Benavidez comenzaron a guardar los papeles del caso en sus portafolios, anticipando que la decisión de la magistrada era inamovible.


  - Y para que no existan dudas acerca de mi resolución –añadió la jueza-, voy a pedirle al guardia del juzgado que acompañó al acusado hasta su asiento que, por favor, levante la manga izquierda de la camisa del señor Díaz y les muestre a los presentes las marcas que este joven se ha auto infligido en su brazo.


  Juan, el amigo enfermero de Gaspar dio un suspiro, cerró los ojos y se levantó de su asiento para retirarse del juzgado. Él ya había visto anteriormente lo que el guardia estaba a punto de mostrarle al resto del público y sabía que eso sellaría el destino de su amigo. Mientras tanto, el inmenso guardia hizo poner de pie a Gaspar, luego lo hizo girar para que encare al público y a continuación comenzó a arremangarle la manga izquierda de su camisa.


  Los abuelos de Sofía, ni bien vieron las interminables cicatrices e intensas quemaduras en el brazo del joven, comenzaron a sollozar, mientras que algunos de los excompañeros de facultad de Gaspar cerraban los ojos o miraban hacia otro lado. Cuando los murmullos comenzaron a agolparse unos tras otros, finalmente el guardia volvió a arremangarle la manga de la camisa a un Gaspar Díaz que simplemente se quedaba parado enfrentando a todo el juzgado, con los largos pelos tapándole el rostro, totalmente ausente de toda esa situación.


  - Se levanta la sesión –dictaminó por fin la jueza, quien internamente se compadecía del estado y la historia de aquel extraño acusado.


  Inmediatamente, Gaspar fue conducido por sus dos guardianes hacia la misma puerta por la que habían ingresado aquella mañana a la sala. El abogado Ronzo y la fiscal Benavidez terminaron de juntar sus papeles y sus mentes ya se encontraban plenamente ocupadas en el próximo caso que deberían atender ese día, en otra sala de aquel mismo edificio. Mientras tanto, el resto de los asistentes a ese desordenado juicio se levantaban lentamente de sus asientos y, casi sin dirigirse palabra entre ellos, comenzaron a encaminarse hacia la puerta doble de salida dando cortos pasos, como si se tratara de la monótona salida de una sala de cine.


  Se podía percibir en todos ellos una amarga desilusión por el veredicto de la jueza, lo cual creaba un ambiente de silenciosa opresión y pesadez. Gaspar había ignorado completamente las voces de varios de sus compañeros y amigos que proferían su nombre cuando él se estaba retirando del recinto. Lo habían hecho aun sabiendo que sería en vano, ya que desde que el muchacho ingresó a esa sala se notaba que estaba sedado a más no poder. Emilia supo de inmediato que esa sería la rutina que seguirían los médicos del Instituto Nueva Esperanza. Ella, como buena profesional que era, conocía a todos los establecimientos psiquiátricos y de rehabilitación de adicciones de Buenos Aires y aquel lugar era conocido por la pereza de sus profesionales de la salud mental por tratar correctamente las patologías de los internos.


  Aquellos pacientes que ingresaban por problemas de violencia, autoflagelación o intentos de suicidio (como en el caso de Gaspar) los médicos simplemente optaban por administrarles opiáceos día y noche. Al resto de los adictos comunes con problemas de conducta simplemente los analizaban un par de veces por semana mediante sesiones opcionales privadas o grupales. Si mejoraban bien y sino estaban destinados a vivir allí dentro, perdidos en sus propios mundos interiores. Ese era todo el futuro que podían esperar en Nueva Esperanza mientras ingerían sus sedantes como si fueran aspirinas y respondían dócilmente a una monótona rutina que poco hacía por el bienestar de su frágil condición mental. Sin embargo, en caso de que el psicoanalista en jefe de esa institución informara al Estado que determinado paciente no presentaba posibilidad alguna de rehabilitación, éste era enviado a un deplorable neuropsiquiátrico llamado Marita Abelarda Klaich. En esta oscura cárcel reformada, convivían hacinados violentos pacientes psicóticos e incurables en un agobiante ambiente plagado de vejamientos, torturas e indiferencia.


  Gaspar pasaría los próximos dos días en el Hospital Fernández, donde el jueves por la mañana partiría hacia su destino final. Lo haría en un vehículo perteneciente al Instituto Nueva Esperanza, el cual realizaba recorridos semanales por los distintos nosocomios que alojaban a sus nuevos internos. En su cabeza ya había erradicado casi todo lo sucedido luego de que visitó a Sofía en el hospital. Ahora se encontraba mentalmente en un mundo desprovisto de vida, de emociones y de futuro. Podría decirse que encajaría perfectamente en la monotonía y el embotamiento de su nuevo hogar. Lo único que se repetía en su cabeza, por alguna razón desconocida aun por él mismo, eran las carcajadas psicóticas de Zoe y los gritos que esa muchacha profirió durante su juicio. Quizás, inconscientemente intuía que, de allí en más, esas serían las demenciales actitudes que lo acompañarían por el resto de su vida...
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  “Hay que estar un poco loco


  para aguantar a tanto idiota”


  



  Friedrich Nietzsche


  



  

    VII. “Bienvenidos a su nuevo hogar”


  


  
    

  


  
    

  


  Buenos Aires, jueves 15 de diciembre de 1993


  Aquella mañana, las ominosas nubes que se juntaron desde temprano en el cielo parecían estar decididas a tapar la luz del sol durante el resto de la jornada. Sería, por un lado, un gran alivio ya que aquella había sido una semana realmente calurosa en toda la República Argentina y, por primera vez desde que comenzó el mes de diciembre, se anunciaban fuertes lluvias al promediar el fin de semana. Había sido una primavera extremadamente seca y la gente del campo ansiaba el momento en el que sus pastos y sembradíos se beneficien con la necesaria caída del agua.


  Gaspar se encontraba de pie en la entrada de servicio del Hospital Fernández y, además de estar custodiado por un guardia de seguridad de ese establecimiento, se hallaba esposado a la muñeca de un oficial de policía. Esta era una cuestión extra de seguridad que se fundamentaba en los violentos hechos acontecidos casi dos semanas atrás. Durante todo el tiempo que permaneció sedado y maniatado a su cama, el muchacho no admitió visitas de ninguna persona y éstas no habían sido pocas. Lo último que él deseaba era ver aquellos rostros que le recordasen su pasado, sobre todo de su fracaso por ayudar a Sofía. Todo lo que quería era sumirse lo antes posible en el semi-catatónico estado mental que le aguardaba por el resto de su vida dentro de Nueva Esperanza. Él ya había decidido no avanzar en lo más mínimo en su recuperación mental y tenía como único objetivo permanecer en aquel sitio hasta que su infame régimen de opiáceos borre todos sus recuerdos junto con sus miserias.


  Finalmente, pocos minutos después de las diez de la mañana, comenzó a acercarse hacia la entrada del hospital un viejo vehículo que alguna vez perteneció al servicio penitenciario de la provincia y que, una vez que renovaron su propia flota, el gobierno decidió donar a diferentes establecimientos a los que todavía podrían serles útiles. Se trataba de un antiguo furgón marca Ford que constaba de una cabina delantera para dos pasajeros, conductor y acompañante, más un sólido y amplio habitáculo trasero con capacidad para seis reclusos sentados. La división interna entre la cabina delantera y la parte trasera de ese vehículo era de acero forjado y, en el medio de ésta y a la altura de la cabeza del conductor, había una pequeña ventanilla enrejada la cual era posible abrir y cerrar utilizando una chapa corrediza. Ese vehículo en particular se distinguía del resto ya que cerca de la base de una de las puertas traseras tenía un respiradero extra: un orificio de bala calibre 9mm producto de un fallido intento de fuga del penal de Ezeiza.


  Cuando el vetusto y humeante furgón estaba por estacionarse al lado del cordón de la vereda frente a los tres individuos que lo aguardaban, el conductor (un pequeño hombre de baja estatura apodado Lucho) pisó el frenó de golpe, tras lo cual se escucharon algunos golpes e insultos de protesta provenientes de la parte trasera del vehículo. Gaspar era el último pasajero que debían buscar aquella mañana. En el interior del habitáculo ya se encontraban cuatro internos que lo acompañarían en su viaje hasta el Instituto Nueva Esperanza y, por consiguiente, durante su estadía en él. Tanto el conductor como su acompañante rieron ante el estallido de reclamos que se sucedían uno tras otro en la parte de atrás del furgón.


  La persona que viajaba al lado de Lucho era un enorme sujeto de tez muy morena llamado Roque y que se desempeñaba como jefe de guardias de Nueva Esperanza. Medía cerca de un metro noventa de estatura y cada uno de sus ciento diez kilogramos de peso estaban conformados por músculos tan firmes como su carácter. Su tupido bigote y barba color negro contrastaban con la calvicie absoluta de su cabeza y terminaban de otorgarle a esa iracunda mole un aspecto indudablemente siniestro. Roque tomó con su gigantesca mano una planilla que se hallaba dentro del compartimiento al costado de la puerta y luego descendió pesadamente del vehículo. Tanto conductor como acompañante vestían un impecable uniforme blanco con sus respectivos apellidos bordados en la parte superior de sus camisas.


  - Buenos días –saludó el gigantesco guardia al aproximarse al grupo-, veamos si tenemos a la persona correcta. Este feliz personaje debería responder al nombre de Gaspar Díaz, ¿es eso correcto?


  - Así es, el famoso y querido por toda la policía, Gaspar Díaz… –respondió sarcásticamente el guardia del hospital, mientras que el oficial que lo acompañaba se mantuvo impasible ante ese comentario.


  - Muy bien –prosiguió Roque, siempre sonriente-, me imagino que su gusto por la violencia es la razón de que parezca estar al borde del coma. No se preocupen que nosotros tenemos lo necesario para dejarlo todavía más tranquilito y dócil de lo que se ve ahora.


  Ese último comentario de Roque consiguió que esta vez el oficial de policía esbozara una sonrisa que denotaba una mórbida satisfacción. Gaspar simplemente miraba hacia abajo a través de sus largos cabellos que tapaban parte de su rostro: poco le importaba que esos tres sujetos se rieran a costa suya. Sin embargo, le echó una fugaz mirada a Roque, quien al parecer se trataba de un individuo al que le gustaba el aspecto sádico de su trabajo como jefe de guardias de Nueva Esperanza. Y no se equivocaba: Roque Leopoldo Castillo había nacido para custodiar aquella institución. Criado en una familia de policías, al reprobar su examen psico-físico de ingreso a las fuerzas de seguridad del estado (debido a una leve afección cardíaca), decidió dedicarse a la custodia de pacientes psiquiátricos. Luego de ser despedido de la primera institución en la que trabajó por cuestiones de violencia desmedida contra los internos, recibió un pedido de licencia forzada para dejar de ejercer como guardia de seguridad. Fue solamente gracias a sus conexiones familiares que, en febrero del año 1991, fue admitido como el máximo encargado de la seguridad de Nueva Esperanza. 


  - Todo tuyo, Roque –le dijo el guardia del hospital cuando terminaron de firmar los documentos correspondientes-. Un consejo: no te descuides ni te confíes de su apariencia. A éste cuando se le sale la cadena puede ser muy jodido…


  - ¡Jajaja, no veo la hora de que eso pase! –respondió Roque riendo con sorna mientras el policía quitaba sus esposas de la muñeca de Gaspar- Quedáte tranquilo que el lamentable episodio que sufrieron esos policías en este hospital es algo que vemos y, sobre todo, contenemos a diario en el Instituto.


  - Te creo, pero igual tené cuidado… –le advirtió el otro, feliz de deshacerse por fin de aquel impredecible sujeto- ¡Hasta nunca, Díaz, que la pases bien con tus nuevos amiguitos!


  Roque reía del comentario del guardia mientras hacía girar a Gaspar para esposarle las manos detrás de su espalda. Luego esposó también sus tobillos y, al finalizar, puso su enorme mano sobre el hombro del abstraído muchacho y lo condujo hacia la parte trasera del vehículo. Una vez allí, se quitó un manojo de llaves que llevaba colgando en su grueso cinturón de cuero e hizo girar una llave en el cerrojo de la puerta trasera del furgón. A pesar de que no había prácticamente sol aquel día, una vez que Roque abrió la puerta, los cuatro ocupantes entrecerraron sus ojos para protegerlos de la luz del exterior, lo que daba cuenta de la completa oscuridad que reinaba allí dentro. Justo cuando Gaspar estaba por subir a la cabina trasera, Roque lo detuvo asiéndolo de su camisa y luego lo tironeó hacia atrás.


  - Pará un minuto, flaco, ya arrancamos mal… –le dijo el guardia en un seco tono de voz- A partir de ahora, vos solamente te vas a mover si yo lo digo. Lo mismo va para cosas como comer, cagar y dormir: las vas a hacer cuando yo te lo diga. ¿Estamos?


  Gaspar asintió levemente con su cabeza. Los tranquilizantes que estuvo recibiendo a granel durante los últimos diez días, sumado a sus largas e ininterrumpidas horas de sueño, lo habían sumido en un estado de nihilismo absoluto. Un mes atrás, probablemente Roque hubiera terminado en el suelo por hacerle algo como eso, con esposas y todo. Pero ahora se hallaba entregado a ese nuevo estado de obnubilación que le otorgaban los ansiolíticos que le administraban prácticamente sin cesar y que él recibía con gran anticipación. Y, como si hiciera falta amedrentarlo aún más todavía, el guardia golpeó varias veces con su mano el batón de goma que llevaba colgando de su cinturón.


  - Así me gusta… –le dijo el gigantesco guardia mientras sacaba de su bolsillo un adhesivo que tenía escrito “Gaspar” y se lo pegaba al nuevo paciente en el borde superior izquierdo de su camisa- Te faltaba esto, así te pueden identificar ahí adentro porque muchos son igual de boludos que vos… Si te lo intentás sacar, ligás un gomazo. Dale, subí ahora, putito.


  Gaspar simplemente resopló de la risa contenida, evidenciando que la actitud opresiva de aquel sádico personaje no le causaba otra cosa que gracia. Roque notó esto y, haciendo una mueca de disgusto, esperó a que Gaspar tome asiento para luego cerrar fuertemente la puerta del habitáculo, sumiendo su interior en una casi impenetrable oscuridad. A través del orificio de bala de la puerta ingresaba un tenue haz de luz que apenas permitía discernir las oscuras figuras que se encontraban sentadas a los costados del vehículo. Luego de que Roque subió al furgón, éste se puso en marcha y los ojos de Gaspar comenzaron a acostumbrarse a la oscuridad circundante, por lo que pudo vislumbrar a sus nuevos compañeros con un poco más de claridad. Él era el único de ese grupo de jóvenes que se encontraba esposado, tanto en sus muñecas como en sus tobillos.


  Los incómodos y largos asientos eran en realidad simples cubos de metal adosados al resto de la sólida carrocería del habitáculo y componían una única estructura donde podían sentarse tres personas; había uno en cada costado del furgón. El piso todavía se encontraba húmedo, con algunos charcos de agua esparcidos por toda la superficie. Al parecer, la limpieza de aquella celda sobre ruedas se realizaba simplemente mojando su interior con el chorro de agua de una manguera. Cuando Gaspar estaba por sentarse al lado de un muchacho de unos veinte años, muy delgado y de cara alargada, éste se puso repentinamente de pie. Luego comenzó a escudriñar el oscuro espacio como si estuviera siguiendo figuras en el aire que solamente él era capaz de percibir. Gaspar se hizo a un lado para permitirle el paso a ese extraño joven, quien de inmediato se dirigió hacia el orificio de bala por donde ingresaba el tenue hilo de luz solar del exterior. Una vez que se arrodilló frente a él, el espigado muchacho le dedicó toda su atención a los minúsculos granos de polvo que bailoteaban alrededor del haz de luz. En el adhesivo de su uniforme se encontraba escrita la palabra “Joel”.


  Gaspar decidió sentarse en el lugar que había estado ocupando aquel curioso individuo, el cual se encontraba pegado a la chapa que los separaba de la cabina del conductor. Sin embargo, en el momento en que lo iba a hacer, el joven que se hallaba sentado frente a ese espacio colocó su pie directamente encima del asiento. Gaspar le dedicó una hosca mirada, pero el muchacho simplemente lo observaba sonriendo, al mismo tiempo que negaba con la cabeza. Ni bien Gaspar emitió un profundo suspiro y comenzó a apretar su mandíbula con fuerzas, ya al borde de perder la paciencia, el otro muchacho (cuya etiqueta en su pecho lo identificaba como “Marcos”) quitó el pie del asiento, aunque sin perder nunca su sonrisa de oreja a oreja.


  Marcos era un joven de poco más de veinte años, de complexión mediana y pelo cuidadosamente peinado hacia un costado, quien tenía toda la apariencia de ser un rebelde de clase alta. Hasta el momento en que Gaspar ingresó al habitáculo, él se había entretenido observando a Joel desvariar por toda la parte trasera del furgón. Pero una vez que el recién llegado tomó asiento frente suyo, decidió prestarle toda su atención al nuevo pasajero. Debido al típico calor del mes de diciembre, todos los internos tenían las mangas de sus camisas arremangadas, y los tres ocupantes que se encontraban frente a Gaspar no pudieron dejar de notar los numerosos cortes y quemaduras que él ostentaba en su antebrazo izquierdo.


  Al lado de Marcos se hallaba sentado un joven que apenas parecía llegar a los dieciocho años de edad y que aparentemente tenía alguna dificultad en sus delgadas piernas, ya que se mantenía firme en su posición apoyando las manos a los costados de su cuerpo. Era de tez clara, tenía el pelo bastante corto y sus rasgos faciales semejaban a los de un niño que recién entraba en la adolescencia. Parecía hallarse realmente deprimido y demasiado ensimismado en sus propios pensamientos como para prestarle más atención al recién llegado. Su etiqueta tenía escrito el nombre “Facundo”. A su lado, mostrando una gran indiferencia por todo lo que lo rodeaba, se encontraba sentado un muchacho alto, de tez blanca y pelo negro algo largo, cuya edad parecía estar entre los veinte y los veinticinco años. En la etiqueta de su pecho podía leerse el nombre “Fausto”. Por alguna razón, ellos dos parecían tener algún vínculo entre sí y esto quizás se debiera al hecho de que Fausto, cada vez que el joven a su derecha perdía la estabilidad debido a una maniobra brusca del conductor, con un veloz movimiento sostenía su hombro con su mano para evitar que el frágil muchacho se tambalee hacia un costado.


  Habían transcurrido unos diez minutos desde que Gaspar subió al furgón y aquel habitáculo se había mantenido, hasta entonces, en completo silencio. Ninguno de los tres muchachos que se hallaban sentados en el banco frente suyo pudo evitar continuar observando los cortes y quemaduras que el recién llegado tenía en su brazo. Facundo, el muchacho con problemas en las piernas, lo miró a Fausto y le señaló con un movimiento de cabeza las numerosas heridas, obviamente auto-inflingidas, que aquel huraño joven de barba y pelo largo llevaba en su antebrazo izquierdo. Fausto simplemente levantó las cejas y asintió levemente con la cabeza, sin verbalizar ninguna opinión al respecto. Pero Marcos, quien parecía tener una actitud más extrovertida que el resto de aquellos internos, no pudo contenerse en romper el silencio que reinaba allí dentro para inquirirle a Gaspar sobre el origen de aquellas cicatrices.


  - Che… –le dijo Marcos a su nuevo compañero de viaje y, al no obtener respuesta, se inclinó un poco más hacia adelante- ¡Che, viejo, te estoy hablando!


  Nada. Gaspar simplemente mantenía la mirada perdida en la casi completa oscuridad que lo rodeaba, una actitud que indudablemente era consecuencia de ser el paciente al que más lo habían medicado esa mañana. Perdiendo un poco la paciencia, y quizás hasta aprovechando para molestar a aquel callado e indiferente interno, Marcos golpeó la rodilla de Gaspar con su puño con la esperanza de que aquel muchacho le preste atención. Tampoco hubo la menor reacción de su parte y eso podría deberse a que Marcos no le había permitido sentarse en el lugar de Joel ni bien él subió al furgón.


  - ¡Eh, boludo! –exclamó Marcos en voz alta, chasqueando los dedos de ambas manos cerca de la cara de Gaspar-, ¡Despertáte, te estoy hablando…!


  - ¿Por qué no te dejás de hinchar las pelotas de una vez…? –le dijo Fausto de repente, en un seco tono de voz.


  - ¡Eh, tranquilo, loco! –respondió Marcos, sonriendo- Estoy tratando de romper un poco el hielo acá, deben faltar como veinte minutos más para llegar al loquero ese…


  - ¿Loquero? –repitió Facundo, frunciendo el ceño- Sé que muchos de los que terminan ahí han tenido problemas con las drogas, pero no eso quiere decir que estén todos mal de la cabeza…


  - ¿Ah, no? –le dijo Marcos con evidente sarcasmo y luego le señaló a Joel con la cabeza- ¿Te parece que al flaco ese no le faltan algunos jugadores ahí arriba?


  Todos, exceptuando Gaspar, miraron en dirección a Joel para ver si el joven respondía a ese comentario derogatorio, pero el pobre muchacho continuaba analizando el haz de luz que provenía del exterior con una expresión de genuino asombro en su rostro. Marcos comenzó a reír mientras apoyaba su espalda contra la chapa del furgón, satisfecho de haber logrado exponer su punto con éxito. Fausto simplemente negó con la cabeza, pero a Facundo no le cayó nada bien la idea de que a Nueva Esperanza se lo considerase como un “loquero”.


  - Yo sé que no tengo ningún problema psicológico… –dijo Facundo de pronto, como si con esas palabras estuviera convenciéndose a sí mismo.


  - ¿En serio? –le preguntó Marcos, decidido a continuar molestándolo- A ver, mostráme las muñecas…


  Facundo apretó sus brazos al cuerpo impidiendo que, a pesar de la casi total oscuridad que lo rodeaba, pudieran verse las cicatrices que cruzaban la cara interna de sus muñecas de lado a lado. Marcos volvió a soltar una risa burlona y apoyó su cabeza contra la chapa de acero del vehículo.


  - A Nueva Esperanza mandan a todos los drogadictos violentos y suicidas –dijo Marcos, como si estuviera explicando una verdad irrefutable-. No, no es estrictamente un manicomio, como el Marita Klaich, pero van a ver que no se nota la diferencia. Un primo mío estuvo un par de meses ahí adentro y me dijo que no le quedó otra que ir a cada una de las reuniones para que le den el alta, sino se iba a volver loco en serio…


  Se produjo entonces un pesado silencio. Facundo lo miró a Fausto con una expresión de interrogación en el rostro, pero éste movió la cabeza de lado a lado, como para que el pobre muchacho se tranquilice. En ese momento, Joel se puso de pie y comenzó a caminar hacia el interior del habitáculo para sentarse al lado de Gaspar. El prominente muchacho casi perdió el equilibrio cuando el furgón comenzó a moverse de lado a lado y de arriba hacia abajo: ahora se encontraban transitando un camino de tierra.


  - Dicen que los que salen de ahí terminan peor de la cabeza de lo que entraron… –comentó de repente Marcos, evidentemente divirtiéndose a costa de la aprensión de Facundo.


  - ¡No es cierto! –exclamó Joel realmente indignado y todos, incluido Gaspar, dirigieron sus miradas hacia él.


  - ¿Vos ya estuviste ahí adentro? –le preguntó Facundo con verdadero temor, esperando que la respuesta fuera negativa.


  Cuando Joel asintió exageradamente con la cabeza, Facundo se sintió devastado y casi pierde el equilibrio al aflojarse la fuerza de sus brazos. Marcos comenzó a reírse a carcajadas.


  - ¿Vieron, qué les dije? –dijo éste último, con petulancia- Al que sigue las reglas y se porta bien, como mucho lo largan, pero después de ver toda la porquería humana que hay ahí adentro lo terminan quebrando: ya no vuelven a ser los mismos. A los más violentos y desquiciados los dopan día y noche. ¡Se nota que nuestro amiguito acá pertenece a la segunda clase, jajaja…!


  Al escuchar ese último comentario y ver la expresión de tristeza en el rostro de Joel, Gaspar observó fijamente a Marcos y a continuación le dijo algo ininteligible en voz baja.


  - ¡Miren, habla! –les dijo Marcos a los demás, fingiendo entusiasmo.


  Los otros internos observaban a Gaspar mientras éste volvía a decirle algo a su vecino de enfrente, en un casi inaudible tono de voz.


  - ¿Qué cosa decís? –le preguntó Marcos, mientras inclinaba su rostro hacia adelante para escuchar mejor lo que le decía el recién llegado- Hablá más fuerte, gil, que no te escucho…


  En el momento en que sus caras estuvieron a unos treinta centímetros de distancia, Gaspar rápidamente le propinó un terrible cabezazo que envió a Marcos violentamente hacia atrás con tal fuerza, que el sonido de su espalda chocando con el acero de la pared retumbó en todo el furgón.


  - ¡¿Escuchaste eso?! –le preguntó Lucho a Roque, quien de inmediato miró hacia atrás por el espejo retrovisor de la puerta para solamente divisar algunas precarias casas aisladas al costado del camino.


  - Seguro que nos tiraron algo los pendejos del barrio de mierda este –aseguró el jefe de guardias, regresando su mirada al frente-. Vos sabés como nos odian todos estos villeritos…


  Mientras tanto, en el habitáculo trasero todos estaban conmocionados por el salvaje golpe que recibió en la frente Marcos de parte de Gaspar. Y al parecer, ninguno de ellos se hallaba disgustado en lo más mínimo de ver el cuerpo de aquel pretencioso muchacho desparramado boca arriba en su asiento, casi totalmente inconsciente. Sin embargo, al notar que Marcos no parecía reaccionar de inmediato, Fausto le pidió a Facundo que coloque su cuerpo hacia un costado, ya que le advirtió que de lo contrario podría ahogarse.


  Gaspar dio un par de rápidos movimientos con su cabeza hacia el costado para quitarse el pelo de los ojos y así poder apreciar a su víctima yacer inerte sobre su asiento. Facundo giró la cabeza de Marcos hacia su costado derecho, tal como le había pedido su amigo momentos atrás. Joel estaba tan feliz por lo que acababa de presenciar que su cuerpo se mecía en su asiento hacia atrás y hacia adelante, a la vez que emitía una burlona e incesante risa.


  - ¡Eso te pasa por hablar mal del Instituto, la concha de tu madre! –exclamó Joel y luego le escupió la cara a Marcos, quien ahora comenzaba a abrir lentamente sus ojos.


  Fausto observaba esa escena sin ningún tipo de emoción definida, pero de tanto en tanto estudiaba el rostro de Gaspar, quien había regresado a su habitual estado de abstracción hacia todo lo que lo rodeaba. Simplemente miraba hacia abajo, mientras Marcos comenzaba a recobrar la consciencia.


  De repente, la chapa de la ventanilla que los dividía del compartimiento del conductor produjo un fuerte ruido de arrastre y todos dirigieron sus miradas hacia ella. El rostro de Roque tapaba casi toda la luz que la pequeña ventanilla dejaba entrar hacia el interior de la parte trasera, pero era suficiente para que todos sus ocupantes tengan que entrecerrar sus ojos debido a permanecer tanto tiempo a oscuras.


  - ¡Despiértense, señoritas, ya estamos llegando a…! –la voz de Roque se detuvo en seco al ver a Marcos acomodarse penosamente en su asiento, como si lo hubiese arrollado un tren- ¡¿Qué carajo pasó allá atrás?!


  De inmediato todos agacharon sus cabezas y miraron hacia el piso en silencio, mientras sus cuerpos se movían al compás del traqueteo del furgón. Al no recibir respuesta, el iracundo guardia suspiró hondamente y volvió a correr la pequeña chapa de metal de la ventanilla para luego acomodarse con evidente enojo en su asiento.


  - ¿Qué pasó, Roque, se pelearon los pendejos? –preguntó Lucho, perdiendo su habitual sonrisa.


  - Así parece… –respondió de mala gana el enorme guardia- ¿Te acordás del golpe que escuchamos? Por lo menos ahora ya sabemos qué carajo fue. Y sospecho quién fue el que causó el quilombo…


  - Dejáme adivinar… –le pidió el enclenque sujeto que se encontraba al volante, recobrando su burlona sonrisa de siempre- El flaco alto de barba que buscamos en el Fernández...


  - Correcto –afirmó Roque, chequeando su planilla-. Parece que el señor Gaspar Díaz no solamente se lleva mal con la policía, sino que tampoco puede estar cerca de nadie sin hacerlo cagar…


  - Me imagino que éste no va a recibir el tour de bienvenida con el resto… –dijo Lucho, negando con la cabeza.


  Mientras éste maniobraba el vehículo para entrar a una pequeña calle de tierra, podía vislumbrase que la misma terminaba a unos cien metros en un gran portón de metal, el cual llevaba en el arco superior una inscripción que rezaba “Instituto Nueva Esperanza”.


  - Nooo, vos sabés como es esto, hermano –dijo Roque, mientras comenzaba a juntar papeles, llaves y planillas, colocándolo todo encima de sus piernas-. Estos rebeldes sin causa van derechito a aislamiento por un día, para que aprendan cómo son las cosas ahí adentro. Creo que ya encontré una mascota nueva, Lucho…


  El diminuto chofer comenzó a reírse con ganas de los comentarios de su compañero mientras aminoraba la velocidad al acercarse al sólido portón del Instituto. El perímetro del enorme predio era resguardado por un alto muro de color amarillento cuyo revoque se caía a pedazos en algunos sectores y el cual se extendía unos trescientos metros en cada dirección. Aquella maciza y alta muralla de forma rectangular rodeaba todo su interior, en cuyo centro se encontraba una calle de tierra que conectaba la entrada de vehículos al edificio principal. En las afueras de aquel extenso y derruido muro no había más que un árido terreno. El campo a su costado derecho terminaba en un caudaloso río y del lado opuesto se llegaba hasta una mal iluminada autopista. En pocas palabras, el Instituto Nueva Esperanza se hallaba en el medio de la nada misma. Era un inhóspito predio en donde la sensación de perpetuo abandono que experimentaban los internos que se encontraban alojados allí dentro parecía contagiarse del entorno que rodeaba a aquel olvidado paraje desprovisto de vida.


  Ni bien el furgón se detuvo frente al portón de entrada, un delgado guardia de seguridad se aproximó hacia la reja y comenzó a abrir el candado que trababa una pesada cadena. Luego hizo girar una llave en la cerradura y finalmente abrió cada una de las dos enormes rejas de hierro que les cerraban el paso. Una vez que lo hizo, el conductor puso en marcha nuevamente el vehículo y, luego de saludar al guardia con un movimiento de cabeza, comenzó a avanzar lentamente por la calle de tierra que recorría el vasto predio, dividiéndolo en dos.


  El camino de ingreso que tenían que atravesar hasta llegar al edificio se hallaba rodeado de una ordenada hilera de gigantescos eucaliptus que eran lo suficientemente altos como para generar una permanente sombra sobre ese camino a toda hora del día. Sus largas ramas alcanzaban una prodigiosa altura y, a medida que éstas se acercaban más hacia el cielo, se mecían fuertemente con el viento al punto que parecía que fueran a quebrarse por su fuerza. A partir de esa hilera de eucaliptus y, hasta que se llegaba a los muros de los costados, no había otra cosa más que un pasto amarillento que no crecía demasiado en temporadas de mucho calor y poca lluvia, como la que estuvo caracterizando a aquella seca primavera.


  El furgón mantuvo la misma velocidad durante unos cincuenta metros más hasta que terminó la hilera de eucaliptus y ahora de repente ingresaron a un enorme parque con diversos arbustos, más o menos cuidados, y algunas huertas dispersas a la izquierda. Varios pacientes vagaban sin demasiado entusiasmo por el predio. Vestían unos uniformes grises que no parecían dar con el talle correcto y algunos de ellos parecían encontrarse medianamente ocupados en arar la tierra mientras echaban semillas al suelo. Aquellos taciturnos hombres y mujeres se movían con lentitud y desgano, como si estuvieran perdiendo el tiempo. Todos ellos lucían verdaderamente aburridos: daba la impresión de que, dentro de ese lugar, no había otra cosa mejor que hacer.


  Inmediatamente después de pasar al lado de las huertas y de un pequeño y descuidado invernadero, finalmente llegaron al gigantesco edificio de dos pisos que era su destino final. El infame Instituto Nueva Esperanza ahora se alzaba ominosamente frente a ellos. Era una mole de concreto que databa del siglo XIX y que en principio había sido construido con la intención de formar allí a cadetes del ejército, pero algunas fallas edilicias -sumado a su gran lejanía- lo volvieron obsoleto en su propósito inicial por lo cual los militares lo abandonaron de un día para el otro. Fue entonces que el gobierno de Juan Domingo Perón decidió que allí funcionaría un establecimiento modelo dedicado a la salud mental y en eso fue en lo que se convirtió durante algunos años. Allí se prepararon a profesionales de la psicología y la psiquiatría, convirtiéndose en el epicentro de una verdadera comunidad de expertos en cada área concebible para el cuidado de pacientes con problemas mentales.


  Una vez derrocado el General, los subsiguientes gobiernos militares decidieron reducir costos y despidieron a todo el personal, por lo que el edificio permaneció abandonado hasta la vuelta de la democracia en 1983. A partir de entonces, el gobierno de Raúl Alfonsín reabrió sus puertas y lo convirtió en un instituto que albergase a pacientes con problemas de adicciones y condiciones mentales varias. Pero la realidad es que su finalidad terminó por ser un área gris, donde muchas veces es muy difícil diferenciar a unos de otros. Se trata, en definitiva, de un establecimiento estatal que recibe a pacientes con diversas complicaciones, los cuales no encajan debidamente en penitenciarías o en neuropsiquiátricos. Su verdadera función es la de ser un lugar de tránsito en donde pocos internos son dados de alta y la mayoría sólo son vagamente diagnosticados para que otras instituciones tengan la ardua tarea de lidiar con sus patologías.


  El humeante furgón rodeó una antigua fuente que desde hacía varios años no funcionaba y se estacionó frente a la entrada del edificio. De inmediato Roque descendió del vehículo, llevando bajo el brazo su planilla mientras hacía girar con la mano su manojo de llaves. En el interior de la parte trasera del furgón reinaba el silencio hasta que un ruido de llaves hizo que todos observaran en dirección a las puertas de acero. Éstas se abrieron con un fuerte chirrido y, como de costumbre, todos los ocupantes tuvieron que entrecerrar sus ojos ante la invasión de luz proveniente del exterior, la cual era opacada en parte por la enorme silueta de Roque.


  - ¡A ver, porquerías, quiero que bajen ya mismo en orden y en silencio! –exclamó en voz alta el ofuscado jefe de guardias.


  Primero descendió Joel, quien parecía extremadamente contento de haber llegado a su destino final y luego, caminando hacia la puerta sin demasiado apuro, lo hizo Fausto. Facundo permaneció sentado mientras Marcos, tambaleándose un poco, llegó hasta la puerta trasera y comenzó a descender del vehículo. El pobre muchacho se hallaba todavía muy dolorido y atontado por el fuerte golpe que recibió de Gaspar y en su frente, casi a la altura de sus ojos, podía percibirse una gran mancha rosácea. Seguramente no pasaría demasiado tiempo para que en ese lugar comience a formarse un prominente chichón. Ni bien el muchacho puso sus pies en el suelo, Roque lo frenó colocando su pesada mano sobre el pecho del joven.


  - Alto ahí, facha –le dijo con sorna el guardia-. ¿Quién te hizo esto?


  - El tarado aquel… –respondió con voz apenas audible Marcos mientras lo señalaba a Gaspar.


  Roque le dirigió una torva mirada a Gaspar y luego chasqueó la lengua, al mismo tiempo que negaba con su cabeza. En ese momento Gaspar se incorporó del asiento y comenzó a caminar lentamente hacia la puerta mientras Roque lo observaba con los ojos cargados de furia. Cuando el muchacho de pelo largo y barba dio el pequeño salto necesario para alcanzar el suelo, Roque lo tomó del hombro y a continuación se le acercó al oído.


  - No sabés la que te espera ahora a vos, gil –le dijo amenazadoramente el guardia, rechinando los dientes-. Te voy a enseñar cómo tratamos a los loquitos violentos como vos acá adentro…


  Solamente quedaba Facundo sentado en el frío asiento de acero del interior del furgón y Roque cambió de inmediato su iracundo semblante por uno más compasivo. Aquel frágil muchacho no podía caminar y su padre había enviado su silla de ruedas al Instituto un día antes de su llegada.


  - Bueno, pibe, esperá acá que en unos minutos te hago llegar la silla… –le dijo Roqu al joven inválido, quien asentía con la cabeza sin levantar la mirada.


  El resto de los internos ahora se hallaba parado alrededor de Roque, quien dio media vuelta para encararlos y continuar con la rutina de ingreso de aquellos pacientes al establecimiento.


  - ¡Bueno, lacras! –anunció el jefe de guardias en voz alta- ¡Bienvenidos a su nuevo hogar!


  Todos ellos comenzaron a inspeccionar con la mirada el derruido edificio y sus alrededores. Las abultadas nubes que cubrían todo el cielo le daban a aquel imponente y solitario lugar un aire realmente siniestro. En el enorme parque que los rodeaba apenas se veían algunos individuos vagando sin rumbo por el terreno. Solamente en algunos de los interminables y alargados ventanales del edificio podían divisarse algunas indefinibles figuras humanas que los observaban en una inquietante inmovilidad.


  Algunos de los nuevos internos suspiraron ante ese lúgubre paisaje que ahora era su hogar, mientras que otros, como Gaspar y Fausto, simplemente esperaban que Roque les indique el siguiente paso a seguir. Definitivamente, el aspecto sombrío de aquel lugar oprimía el ánimo del resto del grupo, sobre todo porque en ese momento un fuerte viento comenzó a hacer volar hojas y tierra en su dirección, obligándolos a frotarse los ojos para evitar que se les meta el fino polvo dentro de ellos.


  Gaspar supo en seguida que aquel era el lugar perfecto para abandonarse a una existencia dedicada al olvido. Emocionalmente se sentía igual de cerca a su difunta esposa, así como a la pequeña y agonizante Sofía. Pagaría por su fracaso viviendo en el limbo de una completa desidia mental, aprovechando los fuertes opiáceos que le administren allí para mantener a sus pesadillas bien cerca de él, torturándolo hasta el fin de sus días.


  



  



  



  
    VIII. Tierra de zombies

  


  
    

  


  
    

  


  Mientras Roque le quitaba las esposas de los tobillos a Gaspar, Marcos y Joel comenzaron a subir lentamente las escalinatas de mármol de la entrada. Fausto terminaba de acomodar a Facundo en su silla de ruedas y lo subía, de espaldas y escalón por escalón, hacia la puerta de ingreso. Detrás de ellos los iba siguiendo Roque, haciendo girar su manojo de llaves en la mano derecha mientras observaba al grupo atentamente. Lucho condujo el furgón hacia un improvisado taller mecánico que se encontraba en la parte trasera del Instituto, el cual en otros tiempos había sido utilizado como una caballeriza.


  En ese momento llegó un taxi a través del polvoriento camino y, luego de dar un rodeo en semicírculo a la vieja fuente, frenó la marcha justo enfrente de la entrada del edificio. El conductor no hizo sonar la bocina del coche, lo que daba la impresión de que su presencia allí estaba pautada y se realizaba de manera regular. Al cabo de unos momentos, los muchachos que estaban ingresando al Instituto se cruzaron de frente con una veterana enfermera, quien llevaba de la mano a una sonriente niña de pelo castaño claro y que aparentaba tener no más de cinco años de edad. Por sus rasgos y tipo de vestimenta, era indudable que se trataba de la hija de alguna persona de importancia que trabajaba en aquel establecimiento. Una vez que la enfermera abrió la puerta del vehículo, la niña se introdujo rápidamente dentro y comenzó a brincar en el asiento, lo que produjo una expresión de contenido fastidio en el conductor. La mujer se acomodó a su lado y, ni bien cerró la puerta, el chofer aceleró rápidamente el coche, levantando una espesa nube de polvo detrás suyo.


  Los muchachos terminaban de observar aquella escena mientras esperaban detrás de dos enormes paneles de vidrio con pequeñas rejas de metal y barras de aluminio que separaban al mundo exterior de la vida interna del Instituto. Al costado derecho de ese enorme panel de vidrio se encontraba una gran puerta hecha con barras de metal reforzado, como las que se ven en las celdas de las penitenciarias. Una vez que Roque le solicitó al joven guardia que custodiaba la entrada que abra la puerta, éste de inmediato se quitó un aro de metal que contenía unas pocas llaves y se ocupó de hacer girar una de ellas en la cerradura. Luego de que todos ellos caminaron a través de un pequeño hall de entrada, llegaron a un gran salón donde se encontraba el escritorio de recepción, el cual era el punto de encuentro de doctores, enfermeros y pacientes que ingresaban o egresaban del Instituto. Algunos viejos e incómodos sillones se hallaban apoyados contra las paredes y, como toda decoración, había un par de macetas que contenían unos altos y descuidados helechos en su interior.


  - Adelante, caballeros… –le dijo Roque al nuevo grupo de internos mientras aguardaba en el dintel de la puerta a que todos ingresaran- Por favor, esperen formando una línea paralela al escritorio así la recepcionista puede confirmar sus reservaciones...


  Mientras los jóvenes desganadamente y en silencio comenzaron a ejecutar la orden que, con mucho sarcasmo, acababan de recibir por parte del enorme guardia, se dedicaron a examinar sin demasiado interés el escritorio y sus alrededores. Detrás de éste se hallaba sentada una anciana que no parecía ser muy adepta a sonreír y la cual observaba los rostros de ese nuevo grupo de pacientes con ojos desconfiados. Todos se formaron en línea tal cual lo había solicitado Roque, con excepción de Joel, quien se encontraba absorto contemplando las paredes y el techo con una expresión de curiosidad.


  - ¿Qué pasa, Joel, me la querés hacer difícil? –le preguntó con impaciencia Roque al joven alto- Es la tercera vez que entrás al Instituto en dos años, ¿qué es lo que tenés que estar mirando tanto?


  - Las paredes son de otro color… –respondió simplemente el muchacho, frunciendo el ceño.


  - Así es, muy buen ojo, Joel –le respondió Roque, mientras empujaba al joven hacia la recién formada línea de pacientes, quienes lo miraban sonriendo-. Lo pintamos así especialmente para vos, ¿te gusta el color crema éste o querés que lo cambiemos?


  - No, me gusta… –respondió seriamente Joel- ¡Ahora yo y mis amigos podemos pintar las paredes con los nombres de nuestros grupos de rock favoritos!


  - Sí, sí, dale, formáte de una vez y dejáte de hablar boludeces –espetó el guardia, ya cansado de perder el tiempo.


  El resto de los jóvenes se miraban entre ellos y reían de las ocurrencias de Joel, con excepción de Marcos, quien todavía se encontraba algo desorientado y se tocaba la frente repetidamente con ambas manos.


  - Buen día, Ramona, ¿cómo estamos hoy? –le preguntó Roque a la anciana recepcionista.


  - Bien, bien, Roque –respondió la mujer alcanzándole varias planillas-. Empezando un nuevo y aburrido día en este infierno…


  - ¡Jajaja! No está tan mal, doña –respondió el guardia con una gran sonrisa- Hay trabajos peores… ¡A ver, Marcos Roca… acérquese y firme su planilla de ingreso!


  El joven golpeado se aproximó lentamente al escritorio y comenzó a leer, o al menos a simular que lo hacía, las numerosas hojas del documento que Roque puso frente suyo sobre el escritorio. De inmediato, el guardia comenzó a perder la paciencia.


  - ¡Dale, dale, firmá de una vez! –exclamó Roque en un firme tono de voz- Después podés leer todo lo que quieras…


  - ¿O sea, firmo y recién después puedo leer lo que firmé? –preguntó con sorpresa el dolorido interno.


  - ¡No se preocupe, joven! –se escuchó que una amable pero gruesa voz exclamó detrás del grupo-. Eso es simplemente una formalidad, una declaración de rutina acerca de su ingreso al Instituto Nueva Esperanza.


  Todos giraron sus cabezas para observar a un sujeto de barba y pelo castaño, de alrededor de cincuenta años de edad, quien acomodaba sus lentes casi mecánicamente en su rostro. Vestía un traje color marrón oscuro, camisa blanca, corbata roja y se encontraba parado al lado de una puerta al costado de un gran ventanal por el que se podían apreciar las lejanas copas de los enormes eucaliptus moverse bajo un cielo gris cubierto de espesas nubes.


  - Mi nombre es Roberto Valdéz –comenzó diciendo el sujeto mientras se acercaba al grupo- y soy el psicoanalista en jefe del Instituto. Por favor, jóvenes, quisiera que terminemos con el papeleo de ingreso lo antes posible así el señor Roque, nuestro jefe de seguridad, puede terminar de enseñarles el establecimiento y hacerles conocer las normas generales del mismo. Más tarde tendré una breve charla en privado con cada uno de ustedes.


  Roque sonrió ante la calidad lingüística del profesional, cuya introducción siempre aceleraba el tedioso trámite de ingreso de los pacientes al Instituto. Inmediatamente Marcos comenzó a firmar el documento de ingreso sin hacer más cuestionamientos acerca de su contenido. Luego le tocó el turno a Fausto, Joel, Facundo (a quien Roque le acercó la planilla hasta su regazo para que pudiera firmar el documento) y finalmente Gaspar.


  - ¿Qué le sucedió a este muchacho, Roque? –preguntó intrigado Roberto, acercándose a Marcos mientras observaba con curiosidad la gran mancha roja en su frente.


  - Ah, sí… eso le quería comentar, doctor –respondió con fingida angustia Roque, al mismo tiempo que colocaba su mano sobre el hombro izquierdo de Gaspar-. Parece que en el grupo tenemos a alguien con graves problemas de adaptación. Este pibe es un antisocial nato con reiterados episodios de violencia, pero usted va a saber diagnosticarlo mejor que yo, doctor.


  - Dejá los halagos para cuando aparezca el Director, Roque –dijo Roberto y el guardia lanzó una forzada carcajada ante ese comentario.


  - ¡Yo no le hice nada al tarado este, doctor y mire cómo me dejó! –exclamó Marcos, indignado, mientras el resto de los jóvenes intercambiaban miradas de incredulidad ante ese reclamo.


  - Ya veo… –dijo el médico, quien ahora observaba atentamente a Gaspar- Entonces me imagino que tendré que conversar con él recién mañana por la mañana… Lo lamento, joven, pero acá se siguen ciertas reglas mínimas de conducta. El señor Roque te va a acompañar hasta tu dormitorio temporario. Mientras tanto, yo me voy a hacer cargo de mostrarle el resto de las instalaciones al nuevo grupo. Por favor, Roque, enviá a Marcos a la enfermería para que el doctor revise ese golpe que tiene en la frente.


  - De inmediato, doctor –respondió Roque y, acto seguido, condujo a Gaspar y Marcos a través del salón hasta que llegaron a una puerta y desaparecieron tras ella.


  - Bien señores, síganme… –dijo con amabilidad Roberto.


  El grupo compuesto por Joel, Facundo y Fausto comenzó a seguir los pasos del psicoanalista a través de varios pasillos. Durante el trayecto se cruzaban con algunos guardias de seguridad, quienes vestían el mismo uniforme blanco que Roque, sólo que ellos no tenían ninguna etiqueta que los identifique en sus camisas. Al parecer, ésta era una característica jerárquica únicamente disponible para el jefe de guardias. Luego de recorrer varios metros a través de un largo pasillo cuyas ventanas enrejadas dejaban ver el frente del parque de entrada, llegaron hasta un enorme salón. El mismo no contaba con puerta alguna en su amplia entrada y desde su interior emanaba un intenso e indefinible aroma a comida. Era evidente que se trataba del comedor de aquella institución.


  Su superficie se encontraba casi totalmente ocupada por un gran número de mesas alargadas, las cuales estaban hechas de una roída madera oscura en cuyos costados se hallaban los correspondientes bancos de una sola pieza, también del mismo material y color. En la parte izquierda de este salón había una gran mesada de mármol sin ningún tipo de elemento en su superficie y la cual aparentemente cumplía una simple función divisoria. Detrás de ella se podían ver a un hombre y una mujer, ambos de mediana edad y bastante excedidos de peso, quienes vestían unos sucios delantales blancos. La obesa pareja lucía, además de unas precarias cofias sobre sus cabezas, una expresión de pocos amigos en sus rostros. Entraban y salían por una puerta doble que giraba en sus goznes cada vez que la atravesaban, sin prestarles la menor atención a los jóvenes que se hallaban parados en el dintel de la puerta de entrada.


  - Este es el comedor –explicó Roberto, mientras todos observaban en silencio el austero salón-. Acá van a recibir su desayuno, almuerzo, merienda y cena. Los horarios están pegados en cada habitación, pero no se preocupen que algún enfermero siempre les va a avisar cuando estén listas cada una de las comidas.


  - ¡Guiso de lentejas! –exclamó en voz alta Joel y todos observaron a la alta figura del muchacho corretear hasta la mesada de la cocina.


  - Sí, Joel… Guiso de lentejas… –dijo Roberto mientras miraba los sonrientes rostros de Facundo y Fausto- ¡Vamos, Joel, vení así termino de mostrarles el resto del edificio a tus compañeros!


  Joel se quedó observando trabajar a los cocineros, quienes simplemente lo ignoraban y continuaban con sus asuntos. Fausto volvió a tomar las manijas de la silla de ruedas de Facundo para reanudar el recorrido, lo que causó curiosidad en el psicoanalista que caminaba al lado de los dos jóvenes.


  - ¿Perdón, ustedes dos llegaron juntos? –inquirió el profesional.


  - Sí, doctor, nos conocemos desde hace mucho –respondió Fausto mientras conducía la silla de ruedas a través del pasillo que los alejaba del comedor- Yo trabajo para el padre de él y me pidió que aproveche su internación para tratar una cuestión personal que tengo yo desde hace un tiempo. Nada grave… No creo que vaya a ser difícil que usted me pueda dar una mano con eso.


  - No, no, por supuesto –dijo Roberto, intrigado por esa situación tan inusual-. ¿O sea que básicamente estás acompañando a este joven en su recuperación y vos te internaste por voluntad propia acá?


  - Es una cuestión de lealtad hacia su familia, doctor –respondió enigmáticamente Fausto y pudo ver claramente la expresión de asombro en el rostro de Roberto.


  - Mirá vos qué bien… –dijo el médico, asintiendo con la cabeza y en ese momento notaron que Joel se les acercaba corriendo- Ah, Joel, volviste… ¿Y, cómo te fue? ¿Preguntaste qué va a haber para el almuerzo?


  - Los pelotudos todavía no saben… –respondió con tristeza el muchacho, mientras el resto comenzó a reír de ese comentario.


  Llegaron por un pasillo hasta la entrada de una escalera que ascendía hacia el segundo piso y, una vez que todos terminaron de subir los escalones, comenzaron a caminar por un amplio e iluminado pasillo. Mientras el pequeño grupo lo recorría, algunos de ellos divisaron a través de los alargados ventanales el parque de entrada y, a lo lejos, la hilera de eucaliptus que transitaron al ingresar al predio. Estaban por llegar al dormitorio de los varones, cuando tuvieron que detenerse para esperar a un enfermero que se acercaba rápidamente con Marcos a su lado. Éste ahora ostentaba sobre la mancha rojiza de su frente un gran algodón pegado burdamente con cinta adhesiva. Los tres internos comenzaron a reírse de lo ridículo que lucía el otrora altanero muchacho con ese rudimentario y gigantesco algodón entre los ojos, el cual apenas lo dejaba ver. Hasta Roberto no pudo evitar sonreír por su apariencia y su evidente mal humor. Marcos no le había caído nada bien al resto de sus nuevos compañeros, quienes internamente pensaban que tenía totalmente merecido el fuerte golpe que recibió por parte de Gaspar.


  - No se ve tan mal, Marcos… –exclamó sarcásticamente Facundo- Pero me parece que te pusieron el tampón en el lugar equivocado.


  Todos comenzaron a reír a carcajadas, mientras Marcos se quedaba parado sin saber cómo reaccionar ante sus burlas. Todo empeoró cuando Joel comenzó a gritarle “¡Cara de tampón!” una y otra vez, mientras lo señalaba con su dedo índice y se golpeaba las rodillas con ambas manos. Una vez pasado ese momento de distensión a costa del abatido interno, continuaron la marcha hacia el dormitorio de los varones.


  Cuando llegaron a una maciza puerta doble y miraron hacia el interior, se dieron cuenta que el dormitorio era en realidad una enorme sala cuyas hileras de camas hechas de metal se alineaban a lo largo de todas las paredes y el centro del salón. Sólo quedaba apenas espacio suficiente entre cama y cama para recorrer caminando todas esas hileras, sin ningún tipo de espacio extra entre ellas más que para permitir a los pacientes trasladarse hacia la cama que le correspondía a cada uno. A lo largo de las paredes corrían unos enormes tubos de metal que supuestamente correspondían a la calefacción central, aunque la caldera no se encendía más que en los días más crudos del invierno. El techo, como en el resto de la institución, era muy alto y los enormes ventanales alargados poseían un sólido enrejado de metal a unos cinco centímetros de distancia de los vidrios. En algunas camas podían verse acostadas las siluetas de algunos internos que dormían plácidamente con su ropa puesta. Uno de ellos se sacudía con violencia debajo de las sábanas de su cama mientras gemía incontrolablemente. Más adelante, los jóvenes recién llegados se enterarían que aquel sujeto era un adicto a la heroína oriundo de Alemania y que había llegado al país hacía una semana con la intención de desintoxicarse de su vicio por ese fuerte opiáceo.


  - Esta es la habitación general de los hombres –anunció Roberto, mientras los jóvenes se agrupaban en el dintel de la puerta para observar el interior del enorme salón-. Este lugar se mantiene cerrado desde las veintidós horas hasta las siete de la mañana. Como verán, no ponemos objeciones a que vuelvan a dormir después de haber recibido cualquiera de las comidas del día. Pero se van a dar cuenta que una vez que termine el descanso nocturno van a querer pasar el resto de su tiempo en nuestro amplio parque o en la sala de recreación, que es nuestro siguiente destino.


  Evidentemente, Roberto le daba a aquel recorrido por la institución un tono mucho más afable que Roque, ya que el antipático jefe de guardias solía acompañar a las descripciones del establecimiento con todo tipo de amenazas y chistes de mal gusto con tal de amedrentar aún más a los recién llegados. Mientras se estaban retirando de aquel gigantesco dormitorio, se cruzaron con un curioso individuo que vestía el uniforme regular de los internos del Instituto. Este constaba de un pantalón y una camisa manga cortas de color gris claro, con el correspondiente nombre del interno pegado en el bolsillo superior izquierdo de la camisa. El sujeto era extremadamente delgado, tenía unos sesenta años y sus escasos cabellos blancos se desparramaban descuidadamente a lo largo de su enorme cabeza. Sus brillantes y alucinados ojos se hallaban muy hundidos en su rostro y éstos observaban a los jóvenes recién llegados debajo de un ceño completamente fruncido. Aquella expresión generaba la certeza de que ese individuo se encontraba totalmente ofuscado por la presencia de esos extraños. De acuerdo con el nombre escrito en su etiqueta, su nombre era Tomás.


  - ¡¿Quién carajo son estos pendejos?! –le espetó el anciano a Roberto mientras se quedaba parado sin realizar ninguna otra acción más que clavar su demencial mirada en los nuevos internos.


  - Tranquilo, Tomasito… –le dijo Roberto mientras rodeaba el cuello del anciano con su brazo y lo acercaba paternalmente a su cuerpo- Ellos son tus nuevos compañeros. Les estoy enseñando el lugar, tratemos de hacerlos sentir como en su casa. ¿Te parece?


  - ¡Que se vayan bien a la mierda! –vociferó Tomasito, mientras se desprendía del brazo de Roberto y se alejaba dando pequeños pasos, al tiempo que profería una desagradable serie de insultos contra aquellos estupefactos muchachos.


  Este primer recibimiento no cayó muy bien en el nuevo grupo, sobre todo en Facundo, quien comenzó a sentir un calor subirle por el pecho: si esa era la clase de compañeros de cuarto que tendría que soportar, entonces las cosas no podrían ponerse peor. Sólo Fausto sonrió ante la sombría y avinagrada actitud de aquel anciano. Aparentemente, para aquel muchacho, no habían demasiadas cosas que pudieran afectar su estado de ánimo.


  - No se preocupen por él –les aseguró Roberto, aunque para algunos de ellos eso ya era demasiado tarde-, no es peligroso y no todos los internos tienen ese carácter. Tengan en cuenta que Tomasito es uno de los más antiguos, está acá desde que el Instituto reabrió sus puertas hace exactamente una década atrás y para él este es su único hogar…


  Los jóvenes se quedaron verdaderamente pasmados ante aquella revelación… ¿Diez años encerrado en ese deprimente mausoleo? No hacía una hora que se encontraban allí dentro y la profunda sensación de opresión y tristeza que generaba ese silencioso edificio era casi insoportable. Era difícil imaginar lo que una década de vida en aquel ominoso lugar podrían generar en cualquier mente humana, sin importar lo fuerte que esta sea.


  - Los baños y las duchas se encuentran doblando por ese pasillo –señaló el médico mientras se dirigían nuevamente hacia las escaleras-, pero no creo que haga falta que se los muestre. Simplemente sepan que pueden bañarse cuando ustedes quieran pero que solamente tendrán una toalla seca por persona y por día, por lo que seguramente sólo se van a dar una ducha diaria. Ahora bajemos así les muestro la sala de reuniones y el salón de recreación…


  - Creí que acá también habían mujeres internadas… –dijo sorpresivamente Marcos y, ante ese comentario, todos observaron a Roberto esperando su respuesta.


  - Ah, sí, me olvidaba… –respondió el psicoanalista, deteniéndose para dirigirse a todos ellos-. Acá el galán del grupo me hizo acordar de esa cuestión. Actualmente tenemos veintidós internos varones y catorce mujeres en el Instituto, pero tengan en cuenta que no se permiten relaciones sexuales de ningún tipo acá adentro. A la hora de dormir, cada grupo tiene que hacerlo en el dormitorio que les corresponde. En pocas palabras, cuando surja la urgencia, recuerden el culto a Onán y descarguen toda su energía sexual en ustedes mismos…


  - ¡Iajú! –exclamó eufórico Joel ante ese permiso de autosatisfacción por parte del psicoanalista, lo que generó fuertes carcajadas por parte del resto.


  Salvo en Facundo… El pobre muchacho se hallaba cada vez más cabizbajo y con cada vuelta de rueda de su silla, su pecho de reducía cada vez más de tamaño. Fausto reconoció de inmediato el desánimo de su amigo y, mientras lo empujaba por el pasillo hacia las escaleras que conducían al primer piso, colocó su mano derecha en el hombro del apesadumbrado joven para alentarlo.


  Una vez que llegaron hasta el primer piso, pasaron brevemente por enfrente de la sala de reuniones y echaron un vistazo a la austera habitación sin ventanas que solamente contaba con un grupo de sillas colocadas en círculo en el centro del cuarto. Luego continuaron caminando hacia el final del ala este del edificio, donde se encontraba la sala de recreación. A medida que se iban acercando a la enorme puerta de entrada al salón, comenzaron a llegar hasta sus oídos una serie murmullos ininteligibles y algunos esporádicos estallidos de risa que se apagaban tan rápido como habían comenzado. Eran carcajadas que helaban la sangre, totalmente inesperadas, demenciales. Si Facundo hubiera tenido una silla de ruedas eléctrica, lo más probable era que la hubiera hecho girar a ciento ochenta grados para salir disparado a la máxima velocidad posible en la dirección opuesta.


  - Bueno, muchachos –anunció en voz alta Roberto mientras ingresaban lentamente al salón-, probablemente este será el lugar en el que pasen la mayor parte de su tiempo: la sala de recreación.


  La sala era en realidad un enorme salón de techo muy alto y enormes ventanales que, como en el resto del Instituto, eran casi tan altos como el techo, de forma angosta y alargada. En el costado izquierdo de ese lugar, mirándolo desde la puerta de entrada, había una gran biblioteca cuyos numerosos libros provenían de donaciones de iglesias y entes estatales. Algunos de esos libros habían pertenecido a pacientes que ya habían salido de esa institución y los habían dejado allí para que con su lectura sus ex compañeros pudieran amenizar sus extensas horas de ocio.


  Un par de largas mesas de roble muy antiguo se encontraban cerca de las dos hileras de estantes donde se hallaban cuidadosamente colocados los libros. En algunas de las sillas que estaban alrededor de las mesas se encontraban sentados varios internos de ambos sexos, quienes escudriñaban en silencio a sus nuevos compañeros. Otros, sin embargo, los más antiguos allí sin dudas, simplemente les echaron un ligero vistazo cuando ingresaron al salón para luego regresar a sus habituales ocupaciones.


  - Acá pueden leer, ver televisión o conversar tranquilamente en voz baja –les sugirió Roberto mientras caminaban lentamente a través del salón-. También pueden recorrer el parque, siempre y cuando lo hagan durante el día, ya que ni bien comienza a oscurecer la puerta de salida se cierra con llave y créanme que no quieren que Roque vaya a buscarlos allá afuera…. Si quieren jugar a algún juego de mesa en particular se lo piden a Jacinto, el guardia encargado de este sector.


  Jacinto era un hombre oriundo de Bolivia, muy bajo y sonriente. Éste se hallaba tranquilamente parado en un rincón observando a los internos pasar su tiempo leyendo, viendo televisión o simplemente sentados en alguno de los numerosos sillones que se encontraban desparramados por todo el salón. La mayoría de ellos encaraban a un enorme ventanal que llegaba hasta el piso y cuyo grueso vidrio estaba precedido por una malla de metal.


  En ese momento, una muchacha cuyo cuerpo se encontraba hundido en un viejo sillón individual se incorporó de un salto y comenzó a acercarse sigilosamente hacia el grupo. Era una mujer de poco más de treinta años de edad, pero su rostro se hallaba cubierto de las arrugas típicas de una anciana y eso se debía a que sus facciones permanentemente se contorsionaban con pavorosas muecas que fluctuaban entre el asombro y el terror. Su pelo negro lucía una gran cantidad de canas y se hallaba muy sucio y desprolijo. A pesar de hallarse ahora a unos tres metros del grupo, varios de los nuevos internos debieron taparse la nariz o mirar hacia otro lado para atenuar el hediondo aroma a orina y sudor que emanaba del cuerpo de esa mujer.


  Roberto le hizo una seña a un guardia para que se acerque, y cuando éste lo hizo, el psicoanalista le indicó que conduzca a esa interna al piso superior así podía obligarla a bañarse y a cambiarse el uniforme. Mientras la mujer era prácticamente arrastrada de allí por uno de los guardias, debido a su reticencia por abandonar el salón, ella comenzó a señalar a Facundo con su dedo índice, al mismo tiempo que abría sus ojos y boca de una manera espeluznante. El pobre muchacho de la silla de ruedas comenzó a ponerse extremadamente nervioso y de inmediato observó a Roberto exigiéndole una explicación con su mirada cargada de temor.


  - No te hagás problema, pibe… –lo quiso tranquilizar el médico, aunque sin éxito- Al parecer Catalina se sorprendió por el hecho de que estás en una silla de ruedas. Vaya uno a saber qué cosas le ha sugerido su desviada imaginación al respecto…


  Facundo no quedó en lo más mínimo conforme con esa vaga explicación que le acababa de proporcionar el profesional que se suponía debía conocer de memoria las patologías de los internos de ese establecimiento. Ahora la mente y el estado de ánimo del joven estaban sumidos en un profundo caos.


  - Bien, muchachos –dijo Roberto, quien aparentemente había concluido con el recorrido por todo el establecimiento-, ya conocen como se maneja el Instituto. Pueden recorrer las instalaciones para familiarizarse con el lugar, pero siempre muy calmados y cuidando de no exacerbar los ánimos de sus compañeros. Conocerán las actividades de la huerta y de la sala de artesanías cuando llegue el momento. Es casi el mediodía, así que prepárense para dirigirse al comedor y más tarde voy a tener una breve charla con cada uno de ustedes…    


  Dicho esto, Roberto comenzó a caminar hacia la salida. De inmediato Marcos se le acercó rápidamente para hablar de algo en privado con él mientras el resto de los jóvenes recién llegados lo observaban con desconfianza. Al parecer había algo que lo inquietaba mucho y no podía esperar hasta la tarde para sacarse sus dudas.


  - Disculpe, doctor –comenzó diciéndole el joven mientras se acomodaba el enorme algodón que tenía entre sus ojos-. Quería preguntarle sobre el interno que me agredió, Gaspar. Me imagino que tomarán medidas por la agresión que sufrí adentro del camión…


  - Quedáte tranquilo, pibe… –le dijo Roberto, colocando su mano en el hombro del preocupado muchacho- En este mismo momento Roque se está encargando de que ese interno conozca las consecuencias de no respetar las normas básicas de convivencia del Instituto. Te aseguro que eso no va a volver a pasar.


  Marcos suspiró hondamente y asintió sonriendo mientras observaba a Roberto, quien de inmediato quitó la mano de su hombro y lo miró fijamente a los ojos.


  - Espero que vos tampoco hayas hecho nada para provocar esa situación –le advirtió el psicoanalista, cambiando el tono de voz por uno más serio-. Te recuerdo que los guardias no van a intervenir en favor de aquellos que se dediquen a causar problemas. Esos internos van a correr la misma suerte de los que terminan por reaccionar ante sus provocaciones…


  Al notar el evidente nerviosismo de Marcos, el médico de inmediato supo que esa había sido exactamente la situación que había tenido lugar algunas horas atrás dentro del furgón.


  - Claro que no, doctor –respondió el joven de manera insegura-. ¡Ese flaco está totalmente loco! ¿No vio las marcas que tiene en el brazo? Yo ni le dirigí la palabra en todo el viaje y el tarado ese me metió un cabezazo…


  - ¡Muy bien, así me gusta, Marcos! –exclamó Roberto, y al oír aquellas palabras el muchacho se tranquilizó, solamente para agitarse nuevamente ante lo que el médico le dijo a continuación- Porque acá se toman decisiones basadas en los hechos y seguramente voy a conocer todo sobre lo que sucedió en el furgón una vez que entreviste al resto de los internos que los acompañaban a ustedes dos…


  Dicho esto, Roberto sonrió al ver la palidez en la expresión de Marcos y se retiró del salón con las manos en los bolsillos. Mientras el joven herido recorría apesadumbrado los pasillos de la biblioteca pensando en cómo repercutiría su mentira una vez que el psicoanalista entreviste a sus compañeros, Facundo se dedicó a observar su entorno. Una muchacha captó especialmente su atención. La joven se encontraba sentada en un sillón que enfrentaba a una pequeña televisión de catorce pulgadas y ella reía sin parar al ver las imágenes de un barco que se había prendido fuego en altamar. Facundo negaba con la cabeza ante la hilaridad que ese trágico suceso producía en esa desquiciada joven, cuando Tomasito se acercó rápidamente hasta el aparato y se paró frente a él, obstruyendo la visión de la muchacha. En el momento en que ella comenzó a protestar, el iracundo sextogenario le profirió una serie de aberrantes gritos e insultos que obligaron a la joven a ponerse de pie y salir corriendo despavorida fuera del salón. Jacinto movía su cabeza de lado a lado mientras Tomasito tomaba asiento en el sillón, orgulloso del efecto que su reacción había tenido. Una vez que observó en la televisión los tristes rostros de las personas que eran rescatadas de aquel desastre marítimo, comenzó a reír a carcajadas hasta que las lágrimas corrieron por sus mejillas…


  



  



  



  

    IX. Adaptándose a la Situación


  


  
    

  


  
    

  


  ¡Me quiero ir a la mierda ya de acá! –exclamó Facundo mientras Fausto empujaba la silla de ruedas del joven rumbo al comedor.


  Faltaban diez minutos para las doce del mediodía y los guardias del Instituto Nueva Esperanza se ocupaban de conducir a los internos hacia el salón donde recibirían su segunda comida del día. Algunos, evidentemente los que tenían más hambre, ya se encontraban sentados frente a las largas mesas, gritando a viva voz que les dieran de comer de una vez mientras golpeaban la mesa con sus puños cerrados. En aquellas situaciones, el guardia de turno del salón se acercaba para calmarlos y, en caso de no conseguirlo, llamaban de inmediato a Roque, quien se ocupaba de poner orden en seguida. Era evidente que el jefe de guardias gozaba de un respeto total por parte de los internos y eso era debido a que él era el único al que se le permitía ejercer cualquier tipo de castigo físico dentro del Instituto. Era algo que, para ese sádico personaje, tenía infinitamente más valor que el magro sueldo que cobraba a fin de mes. Aquella se trataba de la principal razón por la cual todos los internos le temían y lo odiaban con igual intensidad.


  Al resto de los guardias no se les permitía golpear a los internos a la vista de todos pero, en caso de que éstos generen disturbios, sí era posible que los guardias los sometan y les administren un poderoso sedante para luego aislarlos un par de horas dentro del pabellón de aislamiento. Generalmente, con este método se lograba un control efectivo sobre aquellos reclusos que no acatasen las órdenes mínimas de convivencia establecidas en el documento que todos ellos firmaron al ingresar a ese establecimiento. En casos de agresión directa contra otros internos o contra el personal del Instituto, Roque era el encargado de aislar al agresor en unas celdas de contención que habían sido creadas originalmente para encarcelar a cadetes del ejército. Estas celdas se destinaban únicamente para aquellos pacientes violentos que no demostraban un mínimo de adaptación social para con el resto de los internos, tal como fue el caso de Gaspar.


  - Tranquilizáte, Facu –le pidió Fausto a su amigo mientras lo conducía en su silla de ruedas a través del pasillo-, nadie te va a hacer nada acá. Son solamente unos loquitos inofensivos, no les des bola y no te van a joder.


  - ¿No viste cómo me señaló con el dedo la loca esa? –continuó diciendo Facundo- Vos estás acá para cuidarme, macho, me tenés que proteger si uno de esos tarados mentales me quiere rebanar el cuello mientras duermo o algo…


  - ¡Jajaja! –rio Fausto, negando con la cabeza- En algún momento voy a tener que ir a echarme una meada o una cagada al baño y te voy a tener que dejar solo…


  - ¡No te hagás el pelotudo! –exclamó Facundo, quien no estaba de humor para chistes- Si a mí me pasa algo, vos le vas a haber fallado a mi viejo, acordáte de eso…


  - No te hagas problema, pibe –le aseguró Fausto, recobrando la seriedad-. Vos sabés que yo trabajo para tu familia y que los voy a proteger con mi vida de ser necesario. ¿Tenés alguna duda de eso?


  - No –respondió Facundo, un poco más tranquilo-. De eso no me caben dudas… Perdonáme, Fausto, pero este lugar me pone más nervioso que la mierda…


  - Vos quedáte tranquilo. Esto es como en la cárcel: si las otras ratas huelen miedo en vos, cagaste, hermano –le aconsejó Fausto, intentando envalentonar el alicaído ánimo de su amigo.


  - Che, y el flaco ese… Gaspar –dijo Facundo, para cambiar de tema- ¿Vos creés que lo van a dejar venir a comer con nosotros?


  El rostro de Fausto se tornó sombrío de repente y levantó su mirada hacia adelante mientras pensaba en aquel extraño joven en el que reconoció una actitud digna de respeto. Había soportado las bromas y la provocación ajena hasta que llegó el momento de actuar y así lo hizo. Eso demostraba que aquel muchacho era todo lo contrario de Facundo: se notaba que se las podía arreglar bien y solo. También supo que, donde quiera que se encontrara en ese momento y sea cual fuere su castigo, lo estaba soportando como correspondía.


  Y no se equivocaba. Desde que Roque condujo a Gaspar al pabellón de aislamiento, el muchacho no había pronunciado palabra alguna. Una vez que ambos ingresaron dentro de la última celda de aquel pabellón, el gigantesco guardia de seguridad se dedicó a amedrentarlo a los gritos, pero el nuevo interno permanecía inmutable ante las amenazas de aquel urso.


  - ¡Ahora estamos los dos solos, pendejo de mierda! –gritaba Roque, al tiempo que se enrollaba una toalla húmeda en su mano derecha- ¡¿Por qué no te hacés el duro ahora conmigo?!


  Gaspar simplemente se mantenía parado frente al guardia, mientras éste esperaba alguna provocación por parte del joven. Sin importarle el no recibirla, Roque le propinó un fuerte puñetazo en el estómago. Gaspar instantáneamente cayó de rodillas en el piso ante la completa falta de aire producida por el golpe y agachó la cabeza, mientras su rostro quedaba tapado por su largo pelo. En ese momento se acercó a la celda un guardia que traía una bandeja en la que se hallaban apoyados un plato con un poco de arroz blanco, un vaso con agua y un bollo de pan.


  - Perdón, Roque –dijo el guardia mirando a Gaspar arrodillado en el piso intentando recuperar el aire-, acá te traigo lo que me pediste.


  - Gracias, Jorge –le respondió Roque, mientras se quitaba la toalla de la mano y recibía la bandeja con comida-. Andá nomás. Yo termino acá y voy para el comedor…


  Una vez que el guardia se retiró, Roque colocó la bandeja en un costado del frío y húmedo piso de la celda. En tanto, Gaspar se recuperaba del golpe y se incorporaba hasta quedar nuevamente de pie. Con un movimiento de su cabeza, el muchacho se quitó un poco el pelo de su rostro y luego sonrió, mirando al guardia fijamente a los ojos. Roque simplemente lo contemplaba en silencio: había algo en ese joven que hasta a él lo hacía sentir bastante inseguro de lo que tenía frente suyo. El enorme guardia sacó su batón de goma de la cintura y lo apretó fuertemente con su mano derecha, esperando que eso cambie la expresión en el rostro de ese muchacho. Pero Gaspar simplemente amplió aún más su sonrisa y ahora sus ojos literalmente brillaban en la oscuridad de la celda. Roque negó con la cabeza y volvió a enfundar el batón de goma, decidiendo que aquello era inútil. Pensó que, definitivamente, no encontraría regocijo alguno golpeando a alguien que no demostraba tenerle el menor miedo al castigo físico…


  - Vas a pasar todo el día de hoy acá adentro –le advirtió el jefe de guardias- y también vas a dormir ésta noche en esta celda, solo. Ahí tenés agua y comida; antes de que apaguemos las luces te vamos a alcanzar otro plato… Espero que con esto se te vayan las ganas de andar pegándoles a los otros internos.


  - Dejáme algo para dormir –le pidió Gaspar-. Me chupa un huevo pasar la noche acá, pero déjenme una pastilla para poder dormir…


  Roque lo miró unos momentos y luego se retiró de la celda sin responderle. Inmediatamente después comenzó a cerrar la pesada puerta de hierro la cual, al hacerla girar sobre sus herrumbrados goznes, emitió un agudo y penetrante chirrido. Una vez que el guardia le dio el portazo final y la cerró con llave, la celda quedó casi completamente a oscuras, ya que la poca luz del exterior provenía de una diminuta ventana que se encontraba a casi dos metros del suelo. Gaspar escuchó entonces los pasos de Roque alejándose hacia la puerta de entrada del pabellón, chapoteando por los numerosos charcos de agua del pasillo. La robusta puerta de su celda no contaba con ventana alguna: solamente tenía un corte rectangular al nivel del piso, seguramente para que los prisioneros reciban su plato de comida.


  El aislado recluso tomó asiento en un rincón, apoyando la espalda contra la pared y posando sus manos sobre sus rodillas. A pesar de que afuera estaba nublado y todavía hacía bastante calor, curiosamente dentro de ese oscuro y silencioso pabellón corría un aire helado. Es que, en el ala oeste del edificio en donde se encontraba el pabellón de aislamiento prácticamente nunca penetraba la luz del sol del exterior. La excesiva humedad que existía allí dentro era generada por los caños de agua que pasaban a través del techo del pabellón y, debido a que se hallaban todos corroídos por la herrumbre, frías gotas de agua caían permanentemente dentro de las celdas y el pasillo. El pabellón constaba de seis celdas contiguas y, frente a ellas, solamente había una maciza pared hecha de piedra y una canilla que los guardias utilizaban para, entre otras cosas, poder limpiar aquel lugar muy de vez en cuando. Gaspar se arrastró para examinar el plato sobre el cual reposaba ese humeante arroz blanco mal cocido y se le hizo un nudo en el estómago. Simplemente tomó un poco de agua, regresó a su rincón y se recostó nuevamente contra la pared, ya que esa húmeda celda de piso de concreto cubierto por charcos de agua no contaba con ningún tipo de mueble. Solamente había una inmunda letrina en una esquina y eso era todo.


  Lo que los encargados de otorgar los castigos dentro de ese establecimiento desconocían de Gaspar era que aquel muchacho estaba acostumbrado a padecer todo ese tipo de incomodidades. Dormir en el piso, pasar frío, no comer y no dormir habían sido sus constantes compañeros día y noche durante cuatro largos meses. Además de que aquellas carencias no lo afectaban en lo más mínimo, en esa celda no tendría que soportar contacto social de ningún tipo, por lo que podría dedicarse de lleno a disfrutar de su soledad y de su entumecimiento emocional. Ese era el tipo de lugar al que su masoquista sentimiento de culpa podría gustosamente considerar como su nuevo y cómodo hogar. Lo único que necesitaba era que comiencen de una buena vez a entregarle sus opiáceos, de lo contrario intentaría conseguirlos generando otro episodio violento con cualquier guardia o interno que se cruce en su camino.


  Durante los interminables minutos iniciales allí, Gaspar se dedicó a observar la semi-oscuridad que lo rodeaba y a escuchar el monótono chapoteo de las gotas de agua que caían formando charcos a lo largo de todo el pabellón de aislamiento. Sin embargo, al no poder guiarse por la posición del sol, el paso del tiempo allí dentro era solamente una cuestión basada en suposiciones. Al cabo de unas dos horas, Gaspar escuchó que se abría la pesada puerta de entrada al pabellón y de inmediato retumbaron los pesados pasos de Roque que chapoteaban hasta llegar a la puerta de su celda. Por un fugaz momento, Gaspar pensó que aquel sujeto habría vuelto para continuar con su golpiza, por lo que se puso inmediatamente de pie para recibir a su verdugo. Debido a que sus ojos ahora estaban acostumbrados a la oscuridad que lo rodeaba, pudo percibir claramente a través de la abertura debajo de la puerta a los pies del guardia que se detenían frente a su celda. Esperaba escuchar el sonido de sus llaves forcejear dentro de la cerradura, pero en cambio vio una pequeña bandeja de plástico deslizarse por el rectángulo que se encontraba en la base de la puerta. Entonces los pies giraron en dirección a la entrada del pasillo y los pasos comenzaron a alejarse de su celda hasta que se escuchó el ruido de una lejana puerta cerrarse.


  Gaspar se acercó hasta la pequeña bandeja y notó que en ella solamente se encontraba una diminuta pastilla color azul partida en dos. Sus ojos resplandecieron de una extraña emoción que comenzó a invadirlo por completo, tanto física como mentalmente. Pensó que sería muy ilógico pensar que aquel sádico sujeto sería tan maldito como para haberle llevado algún tipo de anfetamina, ya que él le había pedido algo para dormir. No, pensó, ese debía ser el famoso opiáceo del cual todos habían hablado desde que se supo que lo trasladarían a ese lugar. Levantó una de las pequeñas mitades y la colocó en su boca. Luego tomó el vaso de agua y de un trago bajó la pastilla por su garganta. Entonces regresó a sentarse en su lugar en la esquina opuesta a la letrina. Y allí esperó, contemplando el colgante que le había regalado Sofía en el hospital. Y mientras lo hacía, sonreía pensando que cada minuto que pase encerrado en esa celda estaría pagando por lo que había hecho cuatro meses atrás.


  De pronto comenzó a sentirse extremadamente bien y completamente relajado mientras una beatificante sensación de paz inundaba cada célula de su cuerpo. Éste comenzó a hacerse cada vez más liviano y por su cabeza únicamente transitaban reconfortantes pensamientos que lo hacían sonreír. ¿Sería posible que tanta dicha provenga de una simple y diminuta pastilla? Desvió su mirada hacia la bandeja de plástico y no dudó ni un instante: se arrastró hacia ella y de un par de rápidos movimientos volvió a repetir la misma operación de antes. Segundos después de haber ingerido esa segunda mitad, su cuerpo comenzó a perder casi todo su peso y su mente se encontraba en un estado de felicidad indescriptible. Si antes de ingerir esa droga sentía que su vida se hallaba sumida en un constante nihilismo, ahora esa sensación había encontrado a su compañera química ideal para que la nada misma se convierta en una realidad que evaporaba cualquier rastro de consciencia y humanidad que quedasen dentro de él. Reía para sí mismo sin saber por qué, aunque casi lo intuía. ¿Realmente había pasado cuatro meses casi sin dormir y viviendo en la calle por un simple descuido de su parte? Claro que era una desgracia que Sofía tenga menos de un mes y medio de vida, pero ¿acaso no vamos todos a morir algún día? ¿No había hecho él todo lo que había podido por ayudar a esa niña?


  Mientras su mente solamente seleccionaba pensamientos agradables que no cesaban de ocasionarle sentimientos de suprema felicidad, su cuerpo parecía hallarse sumergido en capas y más capas de algodones. Un suave y gentil cosquilleo reptaba a través de todas las células de su cuerpo hasta llegar a su cerebro y, luego de estimularlo con una pacificadora euforia, bajaba por todas sus extremidades para volver a empezar todo el proceso de nuevo. “¿Quién hubiera soportado tanta culpa en su consciencia durante tanto tiempo? ¿Quién lo hubiera abandonado todo para ayudar a esa nena? ¿Quién…?”


  Su nuevo ángel guardián continuaba susurrándole delicadas palabras de halago mientras él se abandonaba a una lenta somnolencia que lo hacía sentir tan feliz como jamás lo había creído posible. Sí, ese fue el momento en que Gaspar Díaz conoció a la oxicodona, y ella lo sumió en el más agradable de los sueños. Basta de culpa, basta de dolor. El pasado era sólo un concepto, un conjunto de caras, voces y situaciones que solamente importaban si él enfocaba su atención en ellos. Aquella droga destruía todo ese conjunto de eventos sociales, circunstanciales y efímeros. De charlas para matar el tiempo, de horas sentado frente a una pantalla de televisión, obnubilando sus sentidos. Ahora, finalmente, había encontrado el medio perfecto para fundirse poco a poco en su tan ansiado y opiáceo nihilismo.


  Mientras Gaspar descubría el dulce sopor de aquel derivado sintético del opio, Fausto se hallaba sentado en uno de los sillones del salón de recreación. A su lado, jugueteando nerviosamente con los dedos de ambas manos, estaba Facundo. Los dos muchachos encaraban el gigantesco ventanal que daba al parque, dándoles la espalda al resto de los internos que merodeaban por la biblioteca. Algunos de ellos veían dibujos animados en la pequeña televisión y otros simplemente se dedicaban a entablar charlas que nadie en sus cabales podría jamás llegar a comprender. Eran poco más de las cuatro de la tarde, y para aquellos internos que no se adaptaban fácilmente a ese tipo de establecimientos, ese primer día parecía ser eterno.


  - Nunca pensé que este lugar iba a ser así, Fausto… –reflexionaba Facundo mientras observaba a algunos internos vagabundear sin rumbo por el parque.


  - ¿Qué esperabas? –respondió el otro joven mientras sonreía al ver que uno de los internos que caminaba por el parque se bajaba los pantalones y comenzaba a defecar a la vista de todos- ¡Jajaja! Pero entiendo al primo del pibe ese, Marcos… un par de meses acá adentro son suficientes para que uno empiece a volverse loco en serio.


  - Estoy recagado de hambre… –comentó Facundo y Fausto comenzó a reírse al recordar la razón por la cual su amigo no probó bocado durante el almuerzo- Todo culpa de ese hijo de mil puta que no dejaba de gritar boludeces con la boca llena enfrente mío. ¡Me escupió toda la comida! ¿Cómo mierda no me van a querer servir otro plato?


  Fausto negaba con su cabeza ante la falta de adaptación de Facundo al Instituto, pero por otro lado entendía su incapacidad de hacerse respetar por los demás. Eso se debía a que su padre siempre le había otorgado todos los medios para que él no tenga que preocuparse por nada ni valerse por sí mismo y eso fue algo que lo caracterizó siempre, mucho antes de que perdiera el uso de sus piernas. Esa dependencia había generado en Facundo una gran falta de carácter para lidiar con cualquier situación que sea un problema o una amenaza para él. Por eso Fausto lo acompañó hasta ese lugar, a pesar de que él consideraba que aquél joven en silla de ruedas estaría mucho mejor si comenzaba a prescindir de la ayuda de su padre una vez que terminara su período de internación en Nueva Esperanza.


  En ese momento se les acercó Marcos, quien minutos antes se había quitado su precario vendaje, prefiriendo lucir su prominente chichón con tal de no tener que soportar las incesantes y despiadadas burlas por parte del resto de los pacientes. Arrimó una silla de madera al costado de sus dos compañeros y se dedicó a observar a un guardia que corría con un balde y una toalla en dirección del interno que se encontraba defecando en el parque. Éste miraba despreocupadamente las nubes encima suyo mientras terminaba de hacer sus necesidades.


  - ¿Y, Facundo? –le preguntó Marcos al joven de la silla de ruedas, quien miraba disgustado cómo el enfermero asistía a aquel liberal interno- ¿Es o no es un loquero Nueva Esperanza?


  Facundo no contestó a esa pregunta. Simplemente observaba las nubes que constantemente tapaban al sol y el muchacho deseaba en su interior que el gran astro pudiera iluminar la tierra con su luz para traer algo de vida a aquel deprimente lugar. De repente se acercó Roque a ese grupo de jóvenes y, dirigiéndose a Fausto, le indicó a éste que lo siga.


  - Marcos, hacéme la gamba y cuidálo a él hasta que yo vuelva… –le pidió Fausto al muchacho que acababa de unírseles.


  Facundo miraba a su amigo alejarse con el guardia hasta que ambos desaparecieron a través de la puerta de entrada al salón. Marcos, una vez que se quedó solo con Facundo y sin importarle en lo más mínimo el pedido de Fausto, aprovechó para dirigirse hacia la biblioteca ya que consideraba que el pésimo estado de ánimo del joven en la silla de ruedas no generaba una compañía demasiado amena. Allí se quedó sentado solo el pobre muchacho sin saber bien qué hacer, rodeado de una silla y un sillón vacío a sus costados.


  Fausto siguió a Roque en silencio por varios pasillos hasta que llegaron hasta una puerta que se destacaba del resto ya que ésta era de una madera fina de color marrón oscuro. Instintivamente supo que detrás de esa puerta se encontraba Roberto. Roque le dio un par de golpes, y luego de un prudencial momento, la abrió para que Fausto ingrese al despacho del jefe de psicoanalistas. Aquel ostentoso título era realmente algo inmerecido y fantasioso: Roberto Valdés era el único psicoanalista que atendía pacientes en Nueva Esperanza. En los pocos casos en los que él no podía presentarse a trabajar, simplemente era reemplazado por algún colega de la capital.


  - Ah, Fausto, adelante, tomá asiento –dijo Roberto, quien se hallaba sentado detrás de su escritorio- Gracias Roque, esperá afuera, por favor.


  El jefe de guardias asintió con la cabeza y, luego de que Fausto ingresó a la habitación, cerró la puerta y se paró a esperar en el pasillo, tal como le habían indicado. El despacho de Roberto tenía el tamaño justo para que su gran escritorio de algarrobo ocupe buena parte del espacio disponible allí. Había en un costado de la habitación un viejo mueble cuyos estantes se encontraban repletos de libros y, en la pared frente a éste, unas cajoneras de metal guardaban los expedientes de todos los internos del Instituto. Encima de su escritorio se hallaban varios papeles cuidadosamente ordenados, un portarretrato con la fotografía de una pequeña niña y un pesado pisapapeles con forma de pirámide que estaba hecho de cerámica color azul. Detrás de Roberto había una amplia ventana cuadrada (al parecer la única de ese estilo en toda la institución) y, al lado de ella, estaba colgado su diploma de licenciado en psicoanálisis. En el piso, al costado del escritorio, yacían unos cubos y triángulos de plástico de varios colores que daban la impresión de ser parte de algún juego para niños. Fausto tomó asiento y observó al profesional terminar de escribir algunas notas en un cuaderno mientras, de tanto en tanto, se acomodaba los lentes sobre su nariz.


  - Bien, veamos… –comenzó diciendo Roberto, mientras leía un expediente que se encontraban dentro de un folio- Fausto Pizzini… Quiero comentarte que ya conversé con todos tus compañeros que ingresaron hoy al Instituto, con excepción del señor Gaspar Díaz, por supuesto y, si bien sólo les he dado un vistazo rápido a sus historias clínicas, me he dado cuenta en seguida de que no son casos problemáticos en lo más mínimo. No como el del señor Díaz…


  El médico realizó una pausa, evidentemente para darle pie a Fausto a que dé su opinión sobre Gaspar, pero al notar que aquel interno no daba señales de querer aportar nada en ese sentido, continuó con su monólogo de introducción.


  - Lo que me llama la atención de vos, sin embargo –siguió diciendo Roberto-, es que, a pesar de que a veces estoy acostumbrado a ver historias clínicas con escasa información sobre el paciente, en tu caso no tengo prácticamente nada que me indique qué estuviste haciendo con tu vida durante los últimos… veintipico de años. No hay datos sobre tu educación primaria ni secundaria, tampoco figura nada con relación a familiares tuyos, ni historial médico o policial de ningún tipo… solamente tengo anotada en la única página de tu expediente tu nombre y apellido y un número de documento…


  Esta vez Roberto observaba fijamente al joven que se hallaba frente suyo con la expectativa de conseguir una respuesta a la intrigante falta de información en su ficha personal. Fausto continuaba observando el cuarto del psicoanalista sin inmutarse sobre las dudas que aquel sujeto tenía sobre su identidad.


  - Es muy simple, doctor –respondió finalmente el joven-, desde que yo nací mis padres viajaban mucho fuera de Argentina por cuestiones de trabajo y por eso en mi expediente local no existe ninguna información sobre mi vida… Si quiere le puedo conseguir las constancias de mi formación escolar y…


  - No, no… –lo interrumpió Roberto, sonriendo y negando con la cabeza- Eso no va a hacer falta para nada… Quiero que entiendas que en este instituto no se lo obliga a nadie a cumplir con su tratamiento. Es más bien un lugar de tránsito donde recibimos a pacientes psiquiátricos, gente con problemas de adicciones y personas que han violado la ley de una manera… inusual. En este último caso, el Estado nos envía a estos individuos para que los diagnostiquemos: si los declaramos mentalmente sanos, van a cumplir su condena a la cárcel y si no, los derivamos a un neuropsiquiátrico más acorde a sus patologías.


  Al terminar de decir esto, Fausto simplemente observaba al profesional como esperando que le diga algo que él no supiera o, al menos, algo relevante a su caso en particular. El psicoanalista se dio cuenta de que aquel joven no podía clasificarse bajo ninguna de las tres condiciones de internación que describió anteriormente, por lo que decidió enfocar sus preguntas en conocer la verdadera razón por la cual él y Facundo se habían internado en ese lugar.


  - Me gustaría saber más sobre tu amigo, Facundo –le pidió Roberto, mientras se reclinaba en su silla-. Espero que eso no te moleste, pero el padre de ese joven no me quiso aportar ningún otro dato sobre su internación. Sólo me dijo que quería que su hijo reciba tratamiento por su adicción a la cocaína…


  - Es simple, doctor –le dijo Fausto con indiferencia-. Facundo tiene un problema con las drogas… Él no lo ve así, pero su padre decidió internarlo acá para que se aleje de ellas.


  - ¿Por qué está en una silla de ruedas él? –quiso saber Roberto.


  - El Cartel de Cali le rompió las piernas… –respondió Fausto con una sonrisa y el psicoanalista estalló en carcajadas- Tuvo un accidente en moto hace un año, nada más…


  - Ya veo… –dijo Roberto, todavía riendo- Una verdadera lástima. ¿Y qué me decís de las cicatrices que tiene en sus muñecas? ¿Eso también ocurrió durante el accidente en moto?


  - No –le respondió secamente el muchacho-. Facundo no tomó bien el hecho de que tenga que pasar el resto de su vida en una silla de ruedas. No todo en la vida sale como nosotros esperamos y a algunos les cae bien darse cuenta de la realidad.


  - ¿Y qué esperabas vos de tu vida, Fausto? –preguntó Roberto, encausando la charla hacia el muchacho que tenía frente suyo.


  - ¿Qué esperaba usted de la suya? –le repreguntó Fausto, sorprendiendo al profesional con ese interrogante- Seguramente no debe haber sido llegar a sus cuarenta y pico años de edad, separado de su mujer y además con problemas económicos… aunque no tengo dudas de que usted es un buen padre para su hija…


  Roberto lo observó intentando permanecer impasible ante ese imprevisto y directo análisis de su persona, algo que era la primera vez que ocurría en todos sus largos años de practicar su profesión allí. Ese comentario lo había descolocado por completo y le añadía aún más misterio a la casi total falta de información que caracterizaba a aquel joven. Sobre todo, porque cada cosa que había dicho Fausto sobre él era absolutamente verdad.


  - ¿Qué dijiste? –fue lo único que atinó a preguntar Roberto, frunciendo el ceño.


  - Lo que oyó –respondió secamente Fausto-. Yo no repito las cosas, hablo bien fuerte y claro. ¿Quiere saber cómo supe todo eso? Simplemente observándolo a usted y a su entorno. Leí su diploma mientras estaba esperando que usted termine con sus papeles: ahí figura que usted egresó hace veinte años de la carrera de psicología. Por el orden con que mantiene su oficina me doy cuenta que usted es una persona muy aplicada, por lo tanto no debe haber perdido nunca un año, quiere decir que se graduó a los veintiuno o veintidós años, eso le da unos veinte años como profesional, o sea que tiene más de cuarenta años…


  El psicoanalista sonrió ante la capacidad deductiva de Fausto. Aunque en realidad, basándose en la fecha de su diploma, no era gran cosa que haya llegado a acertar su edad. Pero lo intrigaba mucho sus dos últimas conjeturas sobre que estaba separado y que tenía problemas económicos. Casi no podía esperar que el joven explique cómo llegó a ellas.


  - Continúe, señor Pizzini… –le pidió Roberto, acomodándose en su sillón y mirando a su paciente sin perder la sonrisa- Le falta comentar acerca de mi separación, que soy un buen padre y sobre mis problemas económicos.


  - Tiene puesto en el dedo su anillo de casamiento –siguió explicando Fausto-, pero no hay una sola foto de su mujer en esta habitación. Solamente tiene una de la niña que cruzamos ayer en la entrada al ingresar al edificio. Eso, obviamente, significa que se divorció de su mujer. También he visto juguetes tirados en el piso, lo que indica que ella se quedó con la tenencia de la niña: usted la ve solamente algunos días de la semana y la trae a jugar acá. Si trabaja tanto es porque hace horas extras, obviamente le hace falta la plata o llevaría a su hija a pasar el tiempo que tiene con usted a lugares más alegres y divertidos que una institución mental. Pero eso no lo hace un mal padre, todo lo contrario: trabaja más horas para poder pagarle a su exmujer la plata correspondiente para la manutención de su hija.


  Roberto comenzó a ponerse algo nervioso: la capacidad de análisis de Fausto no era algo que podía ver con frecuencia en ese lugar. De hecho, la gran mayoría de los internos del Instituto apenas sabían deletrear su nombre. Y si bien es cierto que muchos pacientes psiquiátricos poseen capacidades extraordinarias, en el caso de Fausto estaba la cuestión de no tener la más mínima idea de quién era o de dónde provenía. El psicoanalista comenzó a sentirse un poco inquieto, al punto de que se quitó los lentes y se colocó la patilla de éstos en la boca, mientras se mecía en su sillón y no dejaba de observar con curiosidad al sujeto que tenía sentado frente suyo.


  - Me olvidaba de algo –dijo de pronto Fausto-, algo que noté cuando lo vi acomodarse esos lentes el primer día que nos recibió. Esos anteojos le molestan, pero los sigue usando porque tienen un valor sentimental para usted…


  Roberto asintió repetidamente, mientras en su rostro se dibujó una mueca de asombro. Luego se puso de pie y se acercó hacia la ventana para observar la lúgubre vista del parque en aquél día gris de primavera. Se quedó pensativo unos momentos. Aquel profesional no tenía manera de saber quién era ese joven, ya que solamente contaba con la información de su expediente y lo que aquel muchacho estuviera dispuesto a contar sobre sí mismo. Ambos recursos eran un blanco total. Sin embargo, Fausto en menos de cinco minutos le dio una completa y profunda descripción de su persona con sólo observarlo a él y a los objetos de su despacho. Finalmente, el psicoanalista sonrió y dio media vuelta para encarar al muchacho.


  - Mi viejo me compró estos anteojos el día que me recibí… –explicó Roberto, en un tono reflexivo e informal- Siempre los odié: son incómodos y el armazón es demasiado grande para mi cara. Nunca los llevé a arreglar ni me compré otros por miedo a defraudarlo si llegaba a ver que no quería usar su regalo de graduación. Mi viejo laburaba en construcción y le costaron el salario de casi dos semanas de laburo. Ahora cada vez que yo le compro algo a mi hija no paro de preguntarle si le gusta, una y otra vez… Las vueltas de la vida, ¿no?...


  Fausto asintió, pero no sonrió como Roberto esperaba que haga. En ese momento se escuchó que alguien golpeaba la puerta, de inmediato ésta se abrió y Roque asomó medio cuerpo suyo dentro de la habitación.


  - Perdón por la interrupción, doctor –dijo el guardia, mientras le echaba un rápido vistazo a Fausto-, acaba de llegar el Director y me pidió hablar con usted…


  - Ah sí, Roque –respondió Roberto, despreocupado-, me avisó hace un rato que iba a pasar por acá. Andá, nomás, Fausto, seguí con lo que estabas haciendo antes de venir. Acordáte que a las cinco vamos a juntarnos en la sala de reuniones grupales, todos los nuevos internos tienen que asistir a esa primera sesión. Después ya no es obligatorio que vayan, pero si lo hacen, tu amigo Facundo podría conseguir que yo escriba en mi informe que él coopera con su tratamiento. Esto es algo que no solamente le agradaría a su padre, sino que podría reducir su estadía en este lugar.


  Fausto asintió sin demasiado entusiasmo y se levantó de su silla para volver al salón de recreación. Cuando estaba por pasar al lado de Roque escuchó nuevamente la voz de Roberto a sus espaldas.


  - Una última cosa, Fausto –le dijo el psicoanalista y el muchacho se frenó en el dintel de la puerta-. Tengo los testimonios de los otros internos sobre el episodio que protagonizaron Gaspar y Marcos esta mañana durante el traslado… ¿Me podés dar tu versión del hecho?


  - Yo no mando al frente a nadie, doctor –respondió secamente Fausto-. Sólo sé que en este mundo cada persona recibe lo que se merece…


  Luego de decir esto Fausto lo miró a Roque, quien se hallaba bloqueando la puerta y de inmediato éste se hizo a un lado para que el muchacho continúe con su camino.


  - Ahora vengo, doctor –le dijo el guardia-, lo acompaño a él al salón y vuelvo…


  - No hace falta, Roque –respondió Roberto-, ese muchacho no necesita de nuestra ayuda para nada… Hacéme el favor, decíle al Director que pase por acá así charlamos. Mientras tanto, vos andá a ver a este chico nuevo, Marcos Roca y hacéle saber que acá no se toleran a los provocadores…


  - Con todo gusto, doctor –respondió Roque con un brillo malicioso en su mirada.


  Cuando Fausto llegó al salón de recreación y dirigió su mirada hacia el lugar donde había dejado a Facundo, vio que su silla de ruedas no se encontraba allí. De inmediato comenzó a buscarlo con su mirada por toda la habitación, pero al joven no se lo veía por ningún lado. En la silla donde estaba sentado Marcos la última vez que lo vio no había nadie y en el sillón en el que había estado sentado él ahora se encontraba Joel, riendo mientras observaba el parque a través del gran ventanal. Una vez que Fausto se acercó al lado del joven de cara alargada que reía con gran entusiasmo, dirigió su mirada hacia afuera y divisó a lo lejos a Catalina, la mujer que aquella mañana se había orinado encima, quien empujaba a Facundo en su silla de ruedas a través de la pedregosa tierra del parque.


  - ¡No, la puta madre que me parió! –exclamó Fausto mientras corría a abrir la puerta al costado del ventanal.


  Una vez afuera, descendió los pequeños escalones que se encontraban al terminar una corta vereda de concreto y donde la tierra comenzaba a formar un suave declive que se fundía luego con la planicie del vasto parque. Pudo ver cómo Facundo daba pequeños y abruptos saltos en su asiento a medida que la mujer lo empujaba de atrás, tomando la silla de sus manijas.


  - ¡Che, para ahí, eh! –gritaba Fausto mientras se acercaba corriendo a esa bizarra pareja, pero la mujer parecía no registrar sus gritos y reía a carcajadas mientras paseaba a Facundo a toda velocidad a través de la irregular superficie de tierra y pasto.


  Cuando por fin llegó al lado de Catalina, la corrió suave pero firmemente hacia un costado para hacerse cargo de la conducción de la silla de su amigo. La mujer intentó forcejear con él, pero de un firme empellón Fausto la empujó hacia atrás y ella desistió de su lucha por recuperar la silla de ruedas.


  - Está bien, flaca –le dijo Fausto, tratando de no alterar aún más la demencia de aquella mujer-, yo lo llevo a partir de ahora…


  Catalina se quedó parada con la boca muy abierta y con los ojos llorosos, evidentemente triste de que aquel joven la haya privado de su entretenimiento. Sin embargo, ella reconoció a Fausto de antes y sabía que él era el encargado de empujar la silla de ruedas de Facundo, quien ahora estaba rojo de furia al ver que su amigo llegó tan tarde a rescatarlo.


  - Perdoná, Facu –le dijo Fausto, mientras ponía su mano en el hombro del joven-, vine lo más rápido que pude. El pelotudo de Marcos se tendría que haber quedado con vos.


  - ¡No! –exclamó Facundo, fuera de sí- ¡Al pelotudo ese mi viejo no lo contrató para cuidar que nada me pase a mí, esa es tu responsabilidad, Fausto! ¡Tenemos que decirles ahora así me dejan de romper las pelotas!


  - No, Facu… –le respondió Fausto, arrodillándose frente a él- Vos lo conocés a tu viejo, nos dijo que no le digamos a nadie. Si lo hacemos se puede poner mucho más peligroso para vos que tener que bancar a uno loquitos inofensivos un par de semanas.


  - ¡¿Loquitos inofensivos?! –repitió Facundo, riendo- ¿Sabés que me dijo Marcos después que vos te fuiste? Que hace unas semanas un interno mató a otro y después se suicidó tirándose del segundo piso…


  En ese momento Fausto decidió buscarlo a Marcos y, completamente ofuscado, dio media vuelta la silla de ruedas para luego conducir a Facundo de regreso al salón de recreación. Su mirada estaba fija en el gran ventanal, mientras su mandíbula se apretaba con fuerza y de su mente no podía sacarse la expresión sonriente que tenía Marcos cuando él le pidió que cuide a su amigo. Catalina, al verlos dirigirse rápidamente a través del parque, se acercó hacia ellos pensando que quizás el juego había comenzado nuevamente. Cuando estuvo a un metro de Fausto comenzó a gemir y a reír completamente fuera de sí.


  - ¡Rajá de acá, loca de mierda o te reviento la cabeza de una trompada! –le gritó rojo de furia Fausto y tanto ella como Facundo se congelaron por el miedo ante esa violenta reacción.


  Al costado de la entrada se hallaba, sentado y apoyando su espalda contra el ventanal, un hombre de más de cuarenta años quien ostentaba una prominente barba y cuyo pelo largo con mechones grisáceos le llegaba casi hasta la cintura. Estaba fumando tranquilamente un cigarrillo mientras observaba el enorme parque y los internos que trabajaban en la huerta, bien a lo lejos. Sus antebrazos estaban cubiertos de tatuajes con diseños varios de motos, calaveras y demonios, todos de colores fuertes y vistosos. Daba toda la impresión de tratarse de un miembro de algún club de motocicletas, pero por su actitud no parecía tener ningún problema psicológico, sino que más bien se encontraba allí para lidiar con algún asunto relacionado con drogas. Había estado sentado frente al televisor un rato antes, y evidentemente se dio cuenta de toda la situación que involucraba a Marcos, Facundo y la mujer que lo había conducido a toda prisa por el parque en su silla de ruedas.


  - Ya se lo llevaron… –dijo con indiferencia el motoquero, en el momento en que Fausto estaba por abrir la puerta que daba al interior del salón- Hace cinco minutos pasó Roque y lo cazó de la camisa: ese pibe va a terminar el resto del día y de la noche en el pabellón de aislamiento…


  Fausto echó un vistazo al interior del salón a través del ventanal y aparentemente aquel sujeto tenía razón: a Marcos no se lo veía por ningún lado. Entonces pensó que quizás Roberto optó por castigarlo debido a la provocación de aquella mañana dentro del furgón, dado que ya contaba con todas las versiones de quienes presenciaron aquel episodio. Fausto decidió entonces quedarse un momento para conversar con ese motoquero (a quien la etiqueta en su camisa lo identificaba como Oscar) y aprovechar que éste parecía conocer a fondo el funcionamiento del Instituto.


  - Seguro que lo van a llevar a una de las celdas en donde está encerrado Gaspar –especuló Facundo con una alegría difícil de disimular-. Por lo menos acá parece que se castigan a los culpables sin perder tiempo…


  - ¿Gaspar? –preguntó de pronto Oscar, mirando a Facundo con interés- ¿Un flaco alto de barba y pelo largo, con cortes en el brazo?


  - Ese mismo… –respondió Fausto- ¿Lo viste entrar al Instituto, no?


  - No, viejo –replicó Oscar, dándole la última pitada a su cigarrillo antes de tirar la colilla al césped-. A mí me gusta tomar merca y caminar por ahí cuando me encaravano. Hace un par de meses andaba re duro por Avellaneda y se largó a llover, así que me tuve que meter abajo de un puente y ahí estaba el flaco este, totalmente pasado de merca, junto con un par de crotos más. Nos quedamos charlando, muy piola el loco, aunque parecía estar en otro mundo. Se notaba que tenía problemas jodidos por algo, pero no sé qué era, no me quiso contar nada…


  Facundo y Fausto lo escuchaban atentamente, al punto que este último ya se había olvidado de su enojo con Marcos, y los dos muchachos siguieron escuchando el relato de Oscar.


  - Me invitó a tomar unos saques de onda –continuó recordando el motoquero-. No sé de dónde carajo la sacó, pero si no era merca pura pegaba en el palo. Tomé dos puntines y quedé allá arriba, sin poder bajar como por una hora. El loco ya estaba acostumbrado y se reía de cómo había quedado yo, hecho una piedra... Como sea, el flaco juntó un par de libros que tenía tirados en el piso al lado suyo, me dio la mano y se fue caminando abajo de la lluvia. Parecía que no le importaba un carajo nada. Me cayó bien, parecía ser un cráneo sobre literatura y blablablá, pero también me daba un poco de lástima, vaya uno a saber qué mierda le habrá pasado al loco ese para tener esa actitud tan bajoneante…


  - ¿No te dijo nada de nada sobre qué le pasó? –preguntó Facundo.


  - No –respondió el otro-, pero cuando se fue le pregunté a un par de viejos que estaban ahí tirados y me dijeron que lo había agarrado en un buen día. Tenía fama de que si le rompían los huevos terminaba todo mal, no tenía drama en pararse de manos con quien sea. Alto respeto por el loco ese, por la merca que toma y por toda la lleca que tiene…


  - ¿Y vos, viejo? No pareces ser como el resto de los dementes que andan acá adentro –le dijo Fausto.


  - No, man, yo es la segunda vez que entro acá… –respondió Oscar, volteando para mirar hacia el interior del salón- Vine para alejarme un poco de la pala. Hace una semana le vendí todos los juguetes a mi hijo de cinco años para comprar una merca de mierda, toda cortada, y me pegó un bajón de la puta madre. No quiero saber más nada con esa cagada…


  Fausto lo miró asintiendo y le chocó el puño en señal de aprobación. Entonces comenzó a llevar a Facundo hacia adentro, cuando de pronto Oscar volvió a hablarles.


  - Un consejo… Facundo –dijo Oscar, luego de leer el nombre de la etiqueta que el muchacho en la silla de ruedas tenía en su pecho-. Veo que dependés mucho de tu amigo para que no se metan con vos acá adentro. Cuando tengas un drama, pedíle ayuda a un guardia, para eso están los boludos esos. Y si no llega a haber ninguno dando vueltas y te siguen jodiendo, mejor todavía: aprovechá y metéles una cachetada. Estos loquitos solamente entienden el lenguaje físico y una vez que se den cuenta que no tenés drama en sacudirles un sopapo, vas a ver que no te van a romper más las pelotas…


  - Mejor no te lo podría haber explicado yo, Facu –le dijo Fausto a su amigo y éste asintió, aunque no estaba muy seguro de poder hacer lo que le acababan de aconsejar-. Gracias, Oscar, nos vemos por ahí, hermano…


  - Respeto… –respondió el motoquero mientras sacaba otro cigarrillo del bolsillo de su camisa y lo encendía.


  Cuando Facundo y Fausto ingresaron al salón, notaron que varios de los pacientes caminaban lentamente hacia la puerta que daba al pasillo de ingreso. Luego Fausto vio la hora y se dio cuenta que seguramente muchos de ellos se dirigían a la reunión grupal de las cinco. Recordó que Roberto le había dicho que los nuevos pacientes tenían que asistir por esa primera vez y que después era opcional hacerlo.


  Una vez que ambos ingresaron a la sala de reuniones notaron que casi todas las sillas se encontraban ocupadas. Sin embargo, cuando se acercaron al grupo dos internos se levantaron y le hicieron lugar a la silla de ruedas de Facundo. Mientras se acomodaban en sus lugares, Roberto ingresó a la habitación. El jefe de psicoanalistas no parecía tener el mejor de los humores. Una vez que los diez pacientes estuvieron sentados conversando en voz baja entre ellos, Roberto dio inicio a la sesión.


  - Bueno, bueno, a ver, silencio… –pidió el profesional mientras se sentaba encarando al semicírculo de pacientes que lo rodeaba- Démosle la bienvenida a Facundo y a Fausto, nuestros nuevos compañeros.


  Lo único que ellos recibieron fue un desganado saludo por parte de algunos internos mientras que la mayoría no les prestó la menor atención. Las reuniones de las cinco de la tarde eran específicamente para adictos en recuperación, y como tales, en esa sala reinaba el tedio y la autocompasión. Roberto parecía estar sumido en sus propios pensamientos y se demoró unos momentos en proseguir mientras observaba la planilla que se encontraba en su regazo sin ningún motivo aparente.


  - Bien, bien, continuemos… –dijo de pronto, mientras algunos internos reían de su estado de distracción- Por favor, preséntense a los nuevos internos.


  - Yo no preparé nada, doctor… –se excusó un hombre de unos cincuenta años, el cual curiosamente vestía una chaqueta de vestir y una corbata encima de la camisa gris del Instituto.


  - No hace falta que dé una disertación, Profesor –le dijo con sarcasmo Roberto, quien esa tarde no estaba de humor para los delirios de sus pacientes-. Simplemente digan sus nombres y a qué se dedican cuando están fuera del Instituto…


  - En ese caso, voy a presentar una brevísima descripción de mi persona… –comenzó diciendo el Profesor y con esa sola introducción ya comenzó a exasperar al resto de los presentes- Yo soy el profesor Juan Carlos Ludueña, terminé mi licenciatura en ciencias químicas en la universidad de Rio Negro en el año…


  - Gracias, Profesor –lo interrumpió Roberto y varios pacientes suspiraron aliviados-. A ver Nico, dale vos…


  - Nicolás Santos, trabajo en una pinturería… –dijo desganadamente un joven de unos veinticinco años.


  - Perfecto, Nico, el siguiente… –dijo Roberto, quien ya quería que termine aquella tediosa sesión.


  Luego de un par más de escuetas introducciones, llegó el turno de Facundo. Roberto comenzó a leer detenidamente su ficha de ingreso, la cual se trataba del documento que utilizó él para realizar su primera y breve entrevista telefónica con el padre del joven, algunos días atrás. Luego sacó de la carpeta el expediente más detallado de la ficha de Facundo, el cual contenía su historia clínica, antecedentes policiales y otros documentos con información más explícita sobre su persona.


  - Me llamo Facundo Rosales –comenzó diciendo el muchacho mientras casi nadie le prestaba demasiada atención-. En realidad no hago mucho en mi tiempo libre, como se darán cuenta no puedo jugar al fútbol yo…


  Se escucharon algunas risas en la sala, pero mayormente aquel comentario generó compasión en el resto de los internos. De pronto, Roberto comenzó a revisar atentamente el documento con los datos del registro civil y luego miró fijamente a Facundo, quien ya no tenía nada más para agregar a su introducción.


  - ¿Qué pasa? –preguntó Facundo ante la insistente mirada de Roberto, mientras Fausto sonreía y negaba con la cabeza, sabiendo lo que vendría a continuación.


  - Eh, Facundo… tengo una duda con tu ficha del registro civil… –dijo finalmente el psicoanalista- Decís que tu apellido es Rosales. ¿Ese es el apellido de tu padre?


  Se produjo una pausa. Facundo lo miró a Fausto como si esperase su aprobación y éste le devolvió la mirada, asintiendo con su cabeza.


  - No… –dijo finalmente el muchacho de la silla de ruedas- Ese es el apellido de mi madre. Mi viejo me lo cambió cuando yo tenía catorce años…


  - ¿Tu apellido es Leone, entonces? –quiso saber Roberto y la mayoría de los pacientes dirigieron su mirada inmediatamente hacia Facundo.


  - Sí… –contestó el joven, y para terminar con todas las dudas, agregó a continuación- Mi viejo es Benito Leone.


  Se produjo un hielo en la sala. Evidentemente la gran mayoría de los pacientes que se hallaban internados allí por problemas de drogas conocían más acerca de Benito Leone de lo que probablemente conocieran de sus propios padres. Roberto se dio cuenta de ello y decidió continuar de inmediato con Fausto, a quien le hizo una seña para que se presente al resto de sus compañeros.


  - Fausto Pizzini –dijo simplemente el muchacho alto que se encontraba sentado al lado de Facundo, sin agregar nada más, ya que ahora todos allí dentro sabían a qué se dedicaba…


  El resto de la sesión se produjo en un clima de tensión y de permanente vistazos dirigidos hacia Facundo quien, a pesar de sentirse incómodo por toda esa atención, sabía que a partir de ahora las cosas allí dentro se desarrollarían de manera mucho más sencilla para él.


  Una vez que finalizó la reunión, todos los pacientes se dispersaron por el resto de las instalaciones. Roberto se dirigió rápidamente a su despacho y comenzó a juntar sus papeles y pertenencias. Como resultado de su charla previa con el director de ese establecimiento se había acortado de manera permanente su horario de trabajo dentro del Instituto. En ese momento tocaron a su puerta y, luego de una prudente espera, Roque ingresó a la habitación.


  - Permiso, doctor –dijo el jefe de guardias, parándose frente al escritorio del psicoanalista y observando cómo éste recogía y guardaba sus cosas dentro de su viejo maletín de cuero- ¿Ya se va, tan temprano?


  - Sí, Roque –respondió Roberto, bastante molesto -. Basta por hoy…


  - Veo que no le fue bien con el Director… –comentó el jefe de guardias.


  - No, Roque –le aseguró el profesional-, la verdad que no. No más horas extras para mí acá adentro. No hay presupuesto para que me las paguen y yo gratis para estos drogones y lunáticos no pienso trabajar.


  Roque se sorprendió ante la actitud de Roberto, quien siempre había sido muy mesurado en sus palabras con respecto a los internos. El psicoanalista se dio cuenta de la sorpresa del guardia, por lo que dejó de guardar sus pertenencias y, luego de una pausa, miró a Roque a los ojos.


  - Si no junto la plata de esas horas extras mi mujer me va a quitar la tenencia de Florencia –explicó el médico y luego negó con la cabeza-. No sé qué carajo voy a hacer, Roque…


  Ante aquella revelación, el guardia observó en silencio al apesadumbrado médico y no supo qué más agregar. En realidad, no había nada que pudiera decirle a aquel individuo para que mejore su estado de ánimo. Verdaderamente aquella era una pésima noticia con la que Roque, siendo padre de dos niñas, se compadecía profundamente.


  - Bueh, ya está, qué le vamos a hacer –dijo finalmente Roberto, resignado-. Che, cambiando de tema, ¿cómo te fue con el pibe ese, Marcos?
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  - ¿Y qué hiciste vos? –preguntó Roberto, algo entretenido por ese relato.


  - Le dije que yo sólo le pego a los hombres y me fui… –respondió Roque y ambos soltaron una carcajada.


  - Bien hecho, Roque, ya tiene suficiente castigo estando encerrado al lado de ese muchacho –dijo el médico, ya un poco más distendido-. Che, ¿a que no adivinás de quién es hijo el pibe ese de la silla de ruedas?


  - De algún político, seguro –respondió Roque, con una mueca de fastidio-. Tiene toda la pinta de ser un nene bien que siempre vivió del bolsillo de papá. Hasta lo internó con su propia enfermera y todo…


  - Te vas a caer de culo, Roque –le dijo Roberto, sonriendo-. Es hijo de Benito Leone…


  - ¿El capo narco? –preguntó con una expresión de asombro el enorme guardia- ¿Me está jodiendo, doctor?


  - Para nada, Roque –respondió el psicoanalista mientras cerraba el maletín y comenzaba a dirigirse hacia la puerta-, ese flaquito que no mata una mosca es hijo del narco más conectado y peligroso de la Argentina. O por lo menos lo era hasta hace un tiempo. Sea como sea, siempre sale en la televisión algún juez o abogado asesinado por su organización y se sabe que tiene conexiones con el Cartel de Cali…


  - Un nene de pecho el padre de ese pibe… –comentó Roque, pensativo, mientras acompañaba a Roberto hacia la puerta de entrada del Instituto.


  - Sí, claro –dijo Roberto y luego bajó el tono de voz-. Por eso, Roque, fijáte que al pendejo ese no lo joda nadie. Ahora ya sé por qué el Fausto ese no tiene prácticamente ninguna información en su expediente.


  - ¿Cree que es un sicario de Leone, doctor? –preguntó Roque, temeroso y a la vez fascinado por todo ese asunto.


  - No sé, puede ser… –dijo Roberto, con la mente ahora de nuevo en sus propios problemas- Sea como sea, vamos a tratar de darle el alta al pibe ese lo más rápido posible así se van de acá. No queremos tener ningún problema con esa gente. ¿Estamos, Roque?


  - ¿Problemas con un cartel narco colombiano? –preguntó a su vez el guardia- No nos pagan tanto, doctor…


  Roberto le sonrió al jefe de guardias y seguidamente le puso una mano en el hombro, dándole a entender que contaba con él para que las cosas siguieran tranquilas por allí. Luego de firmar una planilla en recepción, el psicoanalista salió caminando por la puerta y subió el cuello de su saco ya que afuera había comenzado a soplar un viento fresco. Bajó las escalinatas hasta llegar al taxi que lo esperaba frente a la puerta de entrada del edificio y, mientras abría la puerta, levantó su cabeza para observar el cielo.


  Definitivamente aquellos densos nubarrones traerían lluvia en un día o dos, tal como lo pronosticaba el servicio meteorológico. Roberto subió al vehículo y éste se alejó por el camino de tierra a toda velocidad, mientras Roque se quedó parado en la entrada del Instituto observando cómo el viento zarandeaba las copas de los árboles. El jefe de guardias ingresó nuevamente al establecimiento y se dedicó a esperar a que el resto de sus compañeros terminen con sus rutinas para que Lucho los conduzca hasta sus hogares, tal como lo hacía todos los días, para luego ir a recoger a los guardias del turno nocturno. El macilento conductor había pasado casi toda la tarde arreglando un problema con la dirección del viejo furgón y ahora estaba chequeando el aceite del vehículo en el taller que se encontraba en la parte trasera del edificio.


  La tarde comenzaba a caer y las medicinas de las seis de la tarde comenzaban a hacer sus efectos en aquellos internos con problemas psiquiátricos a quienes les administraban los calmantes más potentes. Estos eran recetados por Roberto de acuerdo a factores como la historia clínica del paciente y su comportamiento dentro del Instituto. Obviamente, los pacientes con antecedentes de violencia o aquellos propensos a experimentar episodios psicóticos graves, recibían una mezcla de calmantes y opiáceos para mantenerlos en un constante estado de sumisión física y mental. Esto les permitía a los guardias y enfermeros tratar con ellos de una manera más controlada, sin arriesgarse a sufrir lesiones tanto para el personal como para los mismos internos. Se administraban mañana, tarde y noche desde una ventanilla de la enfermería que se encontraba en el primer piso, cerca de la recepción. Joel era el único paciente al que los guardias no tenían que buscarlo para que ingiriera cualquiera de sus tres dosis diarias: diez minutos antes de la hora pautada, el joven se paraba frente a la ventanilla esperando recibir su opiáceo con una expresión de gran ansiedad contenida en su rostro…


  Por supuesto, aquellos pacientes que ingresaban exclusivamente por cuestiones relacionadas con adicciones a estupefacientes simplemente eran tratados mediante terapia psicológica grupal e individual con Roberto. Él tenía en sus manos el poder para otorgar las altas de los internos, recomendar una estadía más larga dentro de la institución o derivarlos a algún otro neuropsiquiátrico más acorde con sus patologías. A los internos más problemáticos, cuya violencia o inestabilidad mental el profesional determinaba que eran irrecuperables, se los trasladaban los días viernes a un temido establecimiento para enfermos mentales extremos llamado Marita Abelarda Klaich. Su nombre estaba dedicado en honor a la psicoanalista que lo fundó y el mismo se encontraba ubicado en la localidad de Campana. Se trataba de una opresiva cárcel reformada en la que los reclusos vivían hacinados en celdas inmundas, comiendo solamente sopa y pan viejo a diario y en donde no existía medicación alguna disponible. Los guardias simplemente dejaban a los pacientes vagabundear todo el día por las instalaciones, sin preocuparse por situaciones como peleas o violaciones entre los internos. Ese oscuro destino era la razón por la cual Nueva Esperanza era considerada como la última oportunidad para que los individuos allí internados decidan comprometerse a seguir un tratamiento que les permita regresar a una vida normal dentro de la sociedad.


  Para cuando llegó la hora de la cena, la gran mayoría de los internos que se encontraban alojados en el Instituto por cuestiones de drogas o que se hallaban en un estado normal de consciencia sabían quién era el muchacho de la silla de ruedas. A diferencia de lo sucedido durante el almuerzo, esta vez los internos que se situaban alrededor de Facundo Leone masticaban su comida en silencio y con la boca cerrada. Incluso el joven disfrutó de varias porciones extra de gelatina, cortesía de aquellos internos que creían haberlo ofendido de alguna manera aquel día. Este no era un hecho menor si se tenía en cuenta que, a diferencia de la acostumbrada naranja que se servía luego de cada comida diaria, la gelatina era considerada como un postre gourmet para los internos más veteranos dentro de la institución.


  Esto parecía hacerlo sentir extremadamente bien a Facundo quien, ahora que la situación de su identidad familiar era de público conocimiento, disfrutaba de los beneficios y del profundo respeto que la fama de su padre le otorgaba por parte del resto de la comunidad de internos. A Fausto, por otro lado, no le caía nada bien la falta de humildad y de reparos por parte del joven a la hora de hacer valer su apellido. Su padre se había tomado la molestia de cambiárselo cuando Facundo era un adolescente y le había recomendado nunca dar a conocer su vínculo familiar con el capo narco. De esa manera podría evitar secuestros y venganzas por parte de sus enemigos. Y desde que cierto incidente malogró su reputación en el mundo criminal hacía un año atrás, enemigos era algo que a Benito Leone no le faltaba en lo más mínimo.


  En el momento en que todos terminaban de cenar en el comedor, un guardia les llevó su ración de comida a Gaspar y a Marcos. El sujeto abrió la sólida puerta de hierro para ingresar al oscuro y angosto pasillo del pabellón de aislamiento, el cual se hallaba en un silencio casi absoluto. A continuación, procedió a hacer pasar por la abertura de cada celda un plato con sopa de vegetales, un vaso con agua y un bollo de pan. Luego le entregó la misma pastilla azul partida a la mitad a Gaspar y se retiró de inmediato con la bandeja que había utilizado para llevarles la comida. Esta no era una tarea que le agradase realizar a ningún guardia, ya que aquel frío y opresivo pabellón cubierto de charcos con agua no gozaba de buena fama dentro del Instituto. Ese lugar había albergado casi a diario a decenas de violentos personajes durante más de un siglo y había sido testigo de los más aberrantes llantos y alaridos que uno pudiera imaginar. Parecía que tanta melancolía y malos sentimientos (sumado a no pocos suicidios) hubieran permanecido indelebles en sus pisos y muros de concreto para no esfumarse jamás.


  Gaspar nuevamente no probó bocado. Simplemente ingirió su pastilla bienhechora para poder procurarse una profunda y agradable somnolencia que apague totalmente sus recuerdos y sus sentimientos. Había estado esperando con ganas aquella dosis del potente narcótico durante todo el día, y ahora que el opiáceo se hallaba dentro de su sistema circulatorio, podía recostarse apaciblemente en su frío y húmedo rincón para abandonarse a sus efectos. Sin embargo, su compañero de la celda de al lado no podía imaginar un infierno más aterrador que aquél encierro en ese solitario y ominoso reducto. Marcos había intentado repetidas veces conversar con su agresor desde que Roque se retiró del pabellón horas atrás, luego de dejar al joven sollozando de rodillas, pero éste no había recibido respuesta alguna por parte de su silencioso y alienado vecino. Esto lo sacaba absolutamente de quicio, ya que pensaba que no había nadie en la celda de Gaspar y que los sonidos que a veces escuchaba retumbar en las paredes eran productos de su imaginación o, peor aún, eran producidos por alguna presencia sobrenatural.


  Cuando llegó la medianoche, Marcos todavía estaba despierto y las lágrimas corrían sin control por sus mejillas. Toda la altanería y cordura que había ostentado durante la mañana se había esfumado por completo para dar paso a un miedo y una desdicha que aplastaba su sano juicio como a un insecto. No pudo conciliar el sueño durante prácticamente toda la noche, debido al frío y a su temor por no saber si vería otra vez la luz del sol. Y cuando al fin pudo hacerlo, sólo tuvo terribles pesadillas. Soñó que varias personas caminaban hacia su celda, chapoteando furtivamente en la oscuridad para simplemente llegar hasta ella y pararse frente a la puerta, murmurando incoherencias y burlándose de él. En otro sueño, Roque pateaba violentamente la puerta de su celda hasta derribarla para luego comenzar a golpearlo con su batón de goma una y otra vez hasta destrozarle el cráneo. Pero la que más lo aterró sin medida fue una muy extraña y vívida en la que varios aborígenes lo arrastraban en silencio hacia el parque y lo empalaban a una gruesa estaca de madera, tras lo cual le prendieron fuego y comenzaron a danzar a su alrededor, emitiendo desaforados gritos de victoria.


  En cambio, Gaspar se encontraba sentado en su rincón disfrutando de su soledad y la sensación de paz que le brindaba la oscuridad que lo rodeaba. A veces el estado de ensueños que le proporcionaba la droga lo hacía recordar vívidamente escenas de su niñez, como por ejemplo pasear por el bosque o ayudar a su padrastro a juntar leña para calentar la cabaña para cuando se aproximase el frío de la noche. Otras veces recordaba, como si estuviera observando una película, el rostro sonriente de su mujer embarazada o el de Sofía durmiendo plácidamente en la cama del hospital y a él lo embargaba una profunda tristeza. Pero tan rápidamente como habían llegado esas imágenes volvían a desaparecer y el joven se hallaba nuevamente allí, acostado de espaldas en esa celda penumbrosa, a la vez que lo invadía una enorme y extraña felicidad. Esa sensación de incongruente y mórbido recogimiento lo estimulaba de tal manera que no podía evitar reír. Primero era una risa suave y rítmica, pero en tan sólo segundos se transformaba inevitablemente en una fuerte carcajada que duraba largos segundos y parecía no bajar de intensidad. Cuando finalmente ésta amainaba, Gaspar continuaba sonriendo de oreja a oreja al escuchar los incontrolables sollozos llenos de temor y angustia que provenían de la celda contigua…
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  Buenos Aires, viernes 16 de diciembre de 1993


  La mañana de aquel viernes había comenzado fresca. Sin embargo, el servicio meteorológico había anunciado que ese día la temperatura estaría rondando los treinta grados. A pesar de que seguía nublado, era la temperatura que correspondía a cualquier día cercano al comienzo del verano en la provincia de Buenos Aires. Se esperaba que aquel fin de semana llegue, por fin, la tan ansiada lluvia que quiebre con una inusual primavera que se caracterizó por ser extremadamente seca.


  Faltaban quince minutos para las nueve de la mañana cuando llegó el taxi que traía a Roberto Valdés a su rutina diaria como jefe de psicoanalistas de Nueva Esperanza. No había podido dormir bien durante la noche debido a la eliminación de sus horas extras en el Instituto y tuvo que tomar un calmante para poder procurarse unas horas de necesario descanso. Una vez que ingresó al edificio, y tras saludar al personal, dio un breve recorrido por las instalaciones a fin de comprobar que todo se encontrara en orden. Había sido una mañana tranquila: los nuevos pacientes (a excepción de Marcos) ya estaban adaptados a la rutina del lugar y casi todos los internos se hallaban dispersos en el salón de recreación o vagabundeando por el parque. Roberto aprovechó para encerrarse en su despacho con la intención de ver la menor cantidad de gente posible ese día.


  No pasaron ni diez minutos desde que tomó asiento frente a su escritorio cuando los habituales golpes de Roque sonaron en la puerta de su despacho.


  - Pasá, Roque… –dijo en voz alta Roberto, sin levantar la vista de sus papeles.


  - Buen día, doctor –saludó el jefe de guardias y en su rostro se notaba una expresión de preocupación-. Disculpe que lo moleste, pero quería comentarle algo con respecto a los reclusos del pabellón de aislamiento…


  - Buen día, Roque –le dijo Roberto, sonriendo a medias- ¿Cómo pasaron la noche esos dos? Me imagino que ese castigo va a facilitarte el trabajo por lo menos por un tiempo… ¿Ya están con los otros internos?


  - Bueno, Marcos está sentado en el parque, solo –respondió Roque, algo nervioso-. Al parecer ese chico no está bien de la cabeza, doctor. Parece otra persona después de pasar la noche allá arriba: nunca vi que una sola noche en ese pabellón afecte tanto a una persona…


  - Vamos, Roque –dijo Roberto, sonriendo con calma-, ese chico es el típico caso del pibe canchero que por dentro es frágil como una hoja al viento. Era de esperar que se quiebre… ¡Perfecto! Ahora que está desarmado de esa falsa imagen exterior voy a poder tratarlo con más facilidad. No te hagás drama… ¿Y Gaspar dónde está?


  - Bueno, ahí sí que tenemos un problema… –respondió el guardia- No quiere salir de su celda, doctor…


  - ¡¿Cómo?! –exclamó el psicoanalista, levantando la vista de sus papeles para prestarle toda su atención a Roque- ¿Cómo que no quiere salir?


  - Dice que hacía tiempo que no se sentía tan bien –comenzó explicando Roque-. Me pidió que lo dejemos en esa celda ya que ahí no va a molestar a nadie. Le dije que si no salía me ponía de nuevo la toalla en la mano y me respondió que a él eso no le importaba. Todo el tiempo estaba sonriendo, doctor, me parece que se volvió completamente loco en serio…


  Roberto se quedó pensativo unos momentos mientras miraba al vacío tratando de darle una respuesta al guardia que lo observaba con una expresión de perplejidad en el rostro.


  - Esto no nos pasó nunca, Roque, ¿no es cierto? –le preguntó Roberto, y el guardia negó en silencio con su cabeza-. Mirá, el muchacho ese viene con una historia muy jodida. Tuvo un accidente en el que murió su mujer embarazada y pasó meses viviendo en la calle mientras juntaba la plata para la operación de la única sobreviviente del otro auto, una nena de siete años. Cuando terminó de juntarla, se enteró que la piba esa se va a morir de otra cosa y entonces se le cruzaron los cables: se peleó con dos policías, casi mata a uno y después se quiso suicidar de una sobredosis…


  Roque escuchó sin saber bien qué opinar. Ahora que el guardia conocía la historia de Gaspar, no solamente comprendía su actitud, sino que hasta valoró su intención de haber hecho todo lo posible por ayudar a esa niña. Siendo él mismo padre de dos adolescentes, pensó que ojalá alguien tuviera la misma voluntad que demostró tener ese joven para ayudarlas si algo llegara a sucederles. Mientras él reflexionaba sobre todo aquello, el psicoanalista pareció llegar a una determinación.


  - Mirá, vamos a hacer lo siguiente –comenzó a explicar Roberto-, vas y le decís que si se quiere quedar ahí, nosotros no tenemos ningún problema. Es su decisión. ¿No hay nadie más en ese pabellón?


  - No, doctor… –respondió Roque, no muy convencido de la propuesta del médico.


  - Bien, entonces llevále un par de frazadas –continuó diciendo Roberto- y decíle que tiene la libertad de salir de ahí cuando quiera y de venir a verme para las sesiones individuales. Eso es todo, Roque.


  - Pero, doctor –comenzó a protestar el guardia, ahora un poco molesto-, un guardia va a tener que ir todos los días a llevarle la comida y los remedios a su celda. ¿Tenemos que usar al personal para llevarle servicio a la habitación a los internos ahora?


  - No te hagás problema, Roque –le respondió con una sonrisa el psicoanalista-, es por esta semana y la otra. Cuando pase ese lapso de tiempo yo voy a estar en condiciones de formalizar un traslado al Marita Klaich. Después de varias sesiones yo indico en mi reporte que no solamente es un violento incurable con tendencias al aislamiento voluntario, sino que además presenta una total falta de cooperación ante cualquier tratamiento. Te aseguro que con eso nos sacamos a este tarado de encima. ¿Entendés ahora?


  - Entiendo, doctor –respondió Roque, todavía algo inseguro-. Como usted diga.


  - ¿Algo más? –preguntó con impaciencia el psicoanalista.


  - No, doctor –dijo el guardia mientras se retiraba-, lo dejo con lo suyo…


  Roque se retiró del despacho con la extraña sensación de que aquel profesional había perdido su voluntad por ayudar a los internos de ese establecimiento. Desde que le quitaron las horas extras comenzó a notar en él una gran falta de ética en la manera en que se dirigía a los enfermos y eso lo preocupaba. Sin dudas Roque era un guardia bastante estricto y a veces se excedía (y hasta disfrutaba) de los castigos a los que sometía a los pacientes del Instituto, pero él siempre creía que esa era la única manera de ayudarlos a comportarse para que ellos, con el apoyo de Roberto, pudieran salir adelante con sus vidas. No era ningún tipo preparado en psicoanálisis o psiquiatría, pero tenía la seguridad de que permitirle a Gaspar que continúe encerrado en esa oscura y fría celda, ingiriendo opiáceos todo el día, sólo empeoraría su condición mental. Sin embargo, estaba allí para cumplir órdenes y de inmediato se dirigió hacia la sala de guardias para comunicarles a sus subordinados los pasos a seguir con aquel recluso.


  Mientras tanto, Fausto y Facundo se encontraban en el parque observando la extraña manera que utilizaban dos pacientes para sembrar frutales en la huerta. Aquella pareja de internos estaba realizando su labor bajo la estricta supervisión de una anciana a la que apodaban Pasa de uva. Uno de ellos, un hombre algo jorobado y bastante entrado en años, removía la tierra con una pala de plástico mientras que Joel, acostado sobre la tierra boca abajo, colocaba las semillas una por una con su mano derecha. Facundo y Fausto reían al comprobar que habían demorado cerca de una hora y media para sembrar menos de un metro de tierra.


  - Más a la izquierda, querido –le indicaba Pasa de uva a Joel, con una expresión de total seriedad en su rostro-. ¡No, no tan a la izquierda! ¡Sacála! Sacála y volvéla a poner de nuevo, esta vez justo al lado del hueco que acabás de hacer…


  Era verdaderamente exasperante ver la concentración que aquellos tres internos le dedicaban a esa inútil tarea, pero cuando Facundo los vio por primera vez y les sugirió que simplemente arrojen las semillas dentro de la tierra removida, Fausto tuvo que interceder antes que aquel trío lo muelan a palos.


  Mientras continuaban viendo cómo Joel volvía a colocar la semilla según las precisas indicaciones de la anciana, Facundo observó, a unos treinta metros de donde se encontraban ellos, a un joven que se quitaba su camisa para cavar un pozo en la tierra. A su lado había una pequeña planta cuyo tallo tenía unos pocos centímetros de alto y la cual contaba solamente con unas pocas hojas en sus pequeñas ramas. Su raíz se hallaba envuelta en una bolsa de plástico transparente y el muchacho la tomó con ambas manos para correrla del lugar donde pensaba realizar la excavación. A Facundo le llamó la atención que ese joven de pelo largo color negro azabache estuviera utilizando una pala de punta verdadera, es decir hecha de acero. Era evidente que no se trataba de un paciente del Instituto a quienes, por una cuestión de seguridad, les estaba terminantemente prohibido utilizar elementos filosos y fabricados con ese material.


  Mientras continuaba observándolo, se dio cuenta de un detalle más que le llamó verdaderamente la atención: en el centro de la espalda desnuda de ese muchacho se podía apreciar un tatuaje de unos cuarenta centímetros de alto por veinte de ancho. A pesar de la distancia, Facundo pudo observar algunos contornos que, junto con el diseño general, hacían que aquel tatuaje le resulte bastante familiar.


  - ¡No, Joel, no podés ser más pelotudo! –exclamó de pronto la anciana, distrayendo a Facundo de su observación- ¡No sé si sos o te hacés, realmente! Andáte, dejá que sigo yo…


  Fausto no pudo evitar soltar una carcajada ante el enojo de Pasa de uva, mientras que el sujeto jorobado, ya harto de toda esa situación, arrojó la pala de plástico al suelo y se alejó caminando sin rumbo por el parque. Joel se arrodilló al lado de la anciana, escudriñando con atención cada uno de sus movimientos, como si estuviera recibiendo unas invaluables lecciones de horticultura.


  - Lleváme adentro, Faus –le pidió Facundo a su amigo-, vamos a ver algo de tele antes del almuerzo…


  Mientras Fausto lo conducía lentamente en la silla de ruedas rumbo al edificio, Facundo giró la cabeza para volver a observar al joven que cavaba el pozo. Éste no sólo ya lo había terminado de cavar, sino que ahora se hallaba arrodillado frente a la pequeña planta que acababa de plantar en la tierra, al mismo tiempo que su cabeza se mecía rítmicamente de arriba hacia abajo. Parecía estar hablando con ella y Facundo dedujo que de todas maneras se debía tratar de un interno…


  - ¿Qué mirás tanto allá atrás? –quiso saber Fausto.


  - Nada… –respondió vagamente Facundo, volviendo la vista hacia adelante- Creo que tuve un deja vu o algo… Me dan un poco de miedo porque después me agarran ataques de pánico…


  - Che, hablando de eso –dijo Fausto, tratando de no ser muy directo-. Hoy es el día de las visitas, ¿creés que tu viejo se va a dar una vuelta por acá?


  - No creo, ya lo conocés –respondió Facundo, algo triste-. Lo único que le calienta ahora es su negocio. Ir a visitar a su hijo drogadicto a un neuropsiquiátrico lo haría parecer débil…


  - ¿Vas a largar un poco esa cagada? –quiso saber Fausto, después de una pausa.


  - Decís eso porque vos nunca tomaste… –respondió Facundo y luego echó la cabeza hacia atrás para mirar a su amigo a los ojos- ¿Vos vas a largar un poco la botella?


  - Eh, hace dos días que no tomo nada por tu culpa –le contestó Fausto, riendo- y todavía no veo elefantes de colores. La verdad es que capáz que esto nos hace bien a los dos…


  Mientras ellos caminaban lentamente a través del parque notaron que Marcos se encontraba parado completamente solo, apoyando el peso de su cuerpo contra un enorme pino. Tenía las manos dentro de los bolsillos de su pantalón y la mirada perdida en el piso; se lo veía realmente ausente, ensimismado en sus pensamientos.


  - Ahí está el pibe que se las sabía todas… –comentó Facundo, con un tono burlón en su voz- Mirálo ahora, es el que más hecho mierda quedó de todos los que llegamos ayer.


  - Vos sabés bien que ahora la tenés fácil porque acá se enteraron de quién es tu viejo, Facu… –le dijo Fausto, un poco molesto- No escupás al cielo, pibe.


  Facundo apretó fuertemente su mandíbula ante el comentario de su amigo, el cual no le había caído nada bien, sobre todo porque sabía que él tenía razón. Siguieron conversando hasta la entrada del salón de recreación, donde se encontraron con Oscar. Al igual que el día anterior, aquel sujeto se hallaba sentado fumando y recostando su espalda contra el vidrio del ventanal.


  - A ver si empiezan a dejar fumar adentro de una vez –le dijo Fausto al motoquero, sonriendo-, así no tenés que venir a fumar solo acá afuera, ¿o no, Oscar?


  - No, a mí me gusta venir acá –respondió el hombre, luego de exhalar el humo-, si me quedo ahí adentro escuchando las pelotudeces que dicen esos dementes me voy a terminar escapando… y ya sé adónde voy a terminar si hago eso.


  - ¿Es posible escaparse de este lugar? –preguntó Facundo.


  - No es fácil, pero más vale que se puede, pibe –respondió el motoquero-. El tema es que si te escapás después te terminan enganchando en la calle, por una cosa o por otra. Y si tenías alguna condena en suspenso, cagaste, te suman más tiempo en cana. Si estabas acá por drogón y te escapas después no te dejan entrar más acá adentro y el resto de los otros lugares estatales para desintoxicarte son una mierda peor que esta. Y si te escapaste estando mal de la cabeza, cuando te enganchan afuera te mandan derechito al Marita Klaich… O sea, te podés escapar, pero no te conviene ni ahí. En mi caso, yo me interné solo porque quiero dejar la gilada en serio… te miro a vos y me imagino la pala que debes tener al alcance de la mano todo el tiempo en tu casa…


  Fausto tosió como para darle a entender a Oscar que ese comentario estuvo bastante fuera de lugar. El hombre levantó la mirada y se dio cuenta de su error ya que Fausto lo miraba fijamente, sin pestañar. Oscar tenía la experiencia suficiente como para saber que Benito Leone no le confiaría la seguridad de su único hijo a alguien que no supiera arreglárselas con gente mucho más pesada que un motoquero como él, por lo que se amedrentó en seguida.


  - Perdoná, pibe –se disculpó el sujeto, mirándolo a Facundo a los ojos-, a veces me olvido de cerrar la boca…


  - No pasa nada, Oscar –lo tranquilizó Facundo, quien realmente se sintió muy bien al escuchar a ese sujeto pedirle perdón-. Y sí, para que sepas, la merca colombiana pura es algo que no se compara con nada…


  - Salvo con la peruana –respondió Oscar, ya más confiado ante la respuesta del joven-. La que tomé con Gaspar ese día abajo del puente debe estar al mismo nivel que la de los colombianos. Che, hablando de eso, ¡cómo se están dando ustedes con los perucas! En mi barrio todas las semanas cae gendarmería por peleas entre colombianos y peruanos para ver quién se queda con la venta de merca…


  - Sí –respondió Fausto por Facundo, para que éste no haga ningún otro comentario-, está muy jodido el tema. Che, ¿qué pasa que andan todos los pibes más inquietos que de costumbre acá adentro? No creo que sea por las visitas…


  - ¡Jajaja! –rió Oscar y luego comenzó a explicar- No, pasa que los viernes también traen minitas nuevas al Instituto. Los loquitos estos andan alzados por eso, pero después de ver a todas las gordas o esqueletos pasados de rosca que llegan y que no valen ni media paja, se les va la calentura.


  Facundo y Fausto rieron de ese último comentario y dejaron a Oscar seguir fumando tranquilamente como una chimenea en la entrada. Dentro del salón habían menos internos que de costumbre ya que la mayoría se encontraba en la recepción recibiendo (aquellos que los tenían) a sus familiares y amigos. Además de contar con este día semanal para ver a sus seres queridos, los pacientes del Instituto recibían de parte de ellos comida, elementos de higiene o regalos varios, según la posibilidad de cada uno. Tomasito, en cambio, se encontraba viendo televisión junto con Catalina y Lucía, una joven de unos veinte años de edad, la cuarta parte de ellos bajo la permanente influencia de alguna droga alucinógena. Ella era una muchacha muy linda, hija de una exitosa pareja de abogados, pero desde que probó LSD en su fiesta de quince años, se dedicó por completo a leer y a experimentar con todo tipo de sustancias psicodélicas. Mescalina, hongos psilocibios, ayahuasca y, por supuesto, el ácido lisérgico. Su mente había viajado más allá de los límites racionales del entendimiento humano para nunca jamás volver. La mirada de Lucía se hallaba constantemente en un estado de contemplación hacia los objetos más triviales que la rodeaban y su boca no dejaba de permanecer abierta, lo cual ocasionaba que su saliva fluya hacia su mentón para luego terminar desparramándose en su ropa. La alucinada muchacha no pronunciaba jamás palabra alguna, salvo cuando sus visiones inesperadamente se tornaban terriblemente negativas, entonces ella lanzaba unos espantosos chillidos que congelaban la sangre. Lamentablemente, Lucía se hallaba en la lista de espera para su traslado al neuropsiquiátrico Marita Abelarda Klaich, el viernes próximo.


  - ¿Y, Tomasito? –preguntó Fausto mientras se paraba al lado del anciano, quien veía un documental sobre aves en la televisión- ¿No vino ningún familiar tuyo a verte hoy?


  - ¡Que se vayan…! –comenzó a decir Tomasito.


  - ¡…bien a la mierda! –coreó Fausto el final de la frase al unísono con el ofuscado anciano y Facundo comenzó a reír.


  Mientras ellos veían televisión en el salón, en la recepción se encontraba esperando Paula, la ex compañera de facultad de Gaspar. La joven le había llevado a su amigo varios obsequios dentro de una bolsa de compras y observaba de reojo a los adictos y enfermos mentales del Instituto conversando con sus familiares y amigos. Había llegado bien temprano y Ramona, la recepcionista, le indicó que Gaspar no recibiría visitas aquel día, aunque la mujer tuvo cuidado de no explicarle el motivo. Es que el aislamiento forzado no estaba legalmente permitido en esos establecimientos, por lo cual Roque se encargaba de sacar a los pacientes de las celdas del pabellón cuando se realizaban las inspecciones de salubridad dentro del Instituto. Paula contactó a Emilia para ver si quería acompañarla, pero la psicoanalista no pudo dejar el consultorio aquella mañana, por lo que le entregó a Paula un discman nuevo y algunos CDs para que se los lleve a Gaspar. La joven pasaba el tiempo observando a una de las internas que había recibido una cámara de fotos descartable y no paraba de sacarle fotos a todo lo que la rodeaba, gastando en tan sólo unos minutos el rollo de su nueva cámara.


  En ese momento, un lujoso automóvil se estacionó a un costado de la entrada del edificio y del asiento trasero descendió Zoe, quien llevaba un paquete envuelto para regalo bajo el brazo. Vestía unos gastados pantalones de jean que se encontraban rotos en varios lugares de la parte trasera, dejando expuesta su blanca piel a la altura de los muslos. La muchacha tenía puesta una remera de color gris claro, la cual le quedaba algo grande y a la que ella misma había escrito en la parte delantera con un marcador negro: “Estamos TODOS Locos”. A pesar de que aquel era un día completamente nublado, la joven llevaba puestos unos lentes de sol rectangulares. Cuando comenzó a subir las escalinatas de mármol de la entrada, Zoe acaparó todas las miradas de familiares, guardias y pacientes que se encontraban conversando en las inmediaciones.


  Una vez que llegó a la puerta de ingreso al interior del edificio, el joven guardia que custodiaba la entrada la saludó con una sonrisa, recibiendo a cambio una mueca que simulaba un beso por parte de la joven. Paula observó a esa extraña criatura acercarse al mostrador, mientras Ramona miraba a Zoe con una expresión de desagrado que no se molestaba en disimular. Paula creyó que se trataba de una paciente que no llevaba uniforme, pero cuando la esbelta y hermosa muchacha le dijo a Ramona que estaba allí para ver a Gaspar Díaz, ella se levantó del asiento para acercarse a escuchar más atentamente la respuesta de la anciana recepcionista.


  - Lo lamento, señorita –le explicó Ramona-, pero el interno Gaspar Díaz no va a recibir visitas el día de hoy. Si le quiere dejar algún mensaje o algún obsequio, con gusto se lo haremos llegar a la brevedad.


  - Bueh, si no queda otra… Tomá, denle esto de parte de Zoe… –dijo secamente la joven mientras arrojaba el paquete forrado en papel de regalo sobre el mostrador.


  Ramona la miró con los ojos inyectados en sangre, luego lanzó un profundo suspiro y tomó el paquete con sus manos. A continuación, escribió los datos del paciente a quien iba dirigido, lo pegó con cinta sobre el objeto que acababa de recibir y lo dejó a un costado del escritorio.


  - Debe saber, señorita, que todo paquete que ingresa a este establecimiento es registrado por un guardia… –le informó Ramona a Zoe, mirándola a los ojos con una sonrisa burlona.


  - ¿Y, por qué mierda me mirás así? –quiso saber la joven, mientras aspiraba con fuerza por la nariz y bajaba sus lentes para que la recepcionista pueda observar sus pupilas extremadamente dilatadas- ¿Acaso tengo pinta de drogona yo?


  Ramona sentía unas ganas terribles de levantar el tubo del teléfono y golpear a esa muchacha en la cara, pero simplemente bajó la mirada y continuó escribiendo en una planilla. En ese momento, Zoe se estaba retirando del lugar, cuando Paula se acercó rápidamente a su lado.


  - Disculpáme, ¿vos venías a ver a Gaspar Díaz? –le preguntó ella a la joven, quien la miró de arriba abajo.


  - Sí, ¿y vos quién carajo sos, la hermana? –le preguntó secamente Zoe.


  - No, no, soy una amiga de la facultad… –respondió Paula, algo perpleja ante la actitud agresiva de aquella muchacha- Solamente quería saber si pudiste hablar con él desde que lo trasladaron porque no me dejaron verlo hoy.


  - Y a lo mejor se consiguió una mina mejor que vos y no te quiere ver, ¿qué carajo me importa a mí? –fue toda la explicación que consiguió de Zoe, quien continuó caminando rumbo a la entrada.


  Paula se quedó parada en el mismo lugar sin poder reaccionar ante la respuesta que recibió de esa extraña joven la cual, según intuía ella, se trataba de alguna clienta de Gaspar. Todavía se encontraba bastante sorprendida por esa violenta conversación cuando se acercó al mostrador para esperar hablar nuevamente con Ramona, ya que la anciana se encontraba atendiendo al familiar de un interno. En ese momento se estaba por terminar el horario de visitas de esa semana y la ex compañera de Gaspar presenció varias escenas de llantos y gritos por parte de pacientes mentales que no quería que sus familiares y amigos abandonen el edificio. Paula sintió una pena enorme y no pudo evitar soltar una lágrima tanto por esas personas como por su amigo, quien debía soportar convivir con esos individuos tan desequilibrados mentalmente. Ella estaba dispuesta a hacer lo que sea necesario para que Gaspar abandone aquella institución, aún si esto significaba que él deba ser trasladado a una cárcel. Cuando Ramona finalmente la atendió, Paula le entregó el discman y los CDs que había llevado con ella, junto con una carta que escribió allí luego de que le notificaron que no podría ver a su ex compañero de facultad. Luego de que la recepcionista terminó de recibir los obsequios, la joven se retiró rápidamente del edificio, sin poder contener las lágrimas que brotaban de sus ojos.


  Los días viernes no se realizaban sesiones grupales ni individuales. Era un día cargado de emociones y Roberto consideraba que, en tales circunstancias, los internos se encontraban demasiado sensibles como para que él los analice. Además, se trataba del día de ingreso de las nuevas pacientes y los guardias aprovechaban que muchos internos se hallaban medicados para que Roberto y Roque puedan mostrarles la institución a las recién llegadas de una manera más tranquila y ordenada.


  Al igual que el día anterior, durante el almuerzo un guardia le llevó a Gaspar la comida y su dosis vespertina de oxicodona a su celda en el pabellón de aislamiento. Luego de hacerle pasar por la abertura debajo de la puerta un plato donde reposaba un horrible pastel de carne, junto con el consabido vaso de agua y bollo de pan, el guardia le arrastró a través del mismo lugar los presentes que las visitas le habían dejado en la recepción al alienado interno. Gaspar se hallaba en un pésimo estado de salud e higiene. Aquella mañana no había comido más que un poco de pan de su ración de la noche anterior y, desde que llegó al Instituto, no había tomado baño alguno. No prestó demasiada atención a la bolsa de Paula ni al paquete de Zoe, pero sí se arrastró de su rincón para tomar con su mano la píldora color azul.


  Esta vez, ingirió sólo una mitad. Había decidido tomar la pastilla entera que le entregaban a la noche y dividir la del mediodía en dos tomas: una ni bien se la traían y la otra al promediar la tarde. De esa manera, flotaría en una semi-inconsciencia durante el día para más tarde sumirse en una profunda y ensoñadora somnolencia. La noche anterior había notado que un guardia pasó a observarlo a su celda un par de horas después de que le entregaron la vianda nocturna, pero eso no le importaba demasiado. Lo que sí le llamó la atención fue el hecho de que aquel guardia luciera unas viejas sandalias en lugar de los acostumbrados zapatos negros bien lustrados que utilizaban todos ellos como calzado. Pero consideró que tal vez ese sujeto decidía realizar sus rondas nocturnas mientras se encontraba recostado en su habitación y no se había molestado en colocarse sus zapatos.


  Luego de comer un poco ese desabrido pastel de carne que le habían dejado de almuerzo, decidió revisar los paquetes que acababa de recibir. Primero chequeó la bolsa de compras de Paula y, luego de leer rápidamente su carta (la cual tenía escritos los correspondientes buenos deseos y palabras de aliento), se alegró realmente de poder escuchar música para romper con la monotonía de su encierro. Abrió el paquete que contenía las pilas correspondientes para que funcione el discman y revisó los CDs que le había comprado su amiga. Eran tres, y todos ellos se trataban de discos de grupos musicales que ella sabía que al muchacho le gustaban. Descartó dos de ellos y se enfocó en uno de la banda argentina Sumo. Tanto la letra como la música de aquel disco se acomodaban a la perfección para acompañar la sensación de nihilismo y hastío social que lo invadía desde hacía tiempo.


  Sin embargo, el paquete que realmente le generó mucha curiosidad fue el que venía de parte de Zoe. Por alguna razón, más allá de su belleza y actitud, aquella muchacha se había colado en sus pensamientos desde el primer momento en que la vio ingresar al living del Pelado, el mismo día en que él quiso quitarse la vida. Zoe emanaba un desapego completo por el bizarro y peligroso ambiente que la rodeaba y eso le había causado a él una profunda impresión que ninguna otra mujer, ni siquiera su esposa, jamás pudieron conseguir. Acercó el paquete hacia la débil luz que el sol del mediodía dejaba filtrar a través de la pequeña ventana que daba al parque y sonrió ante el diseño del papel que Zoe eligió para envolver su regalo: eran dibujos del Pato Lucas…


  Cuando rompió el envoltorio del paquete (el cual había sido previamente abierto por los guardias del Instituto para revisar su contenido) se sorprendió al ver que se trataba nada más ni nada menos que de la Biblia. El joven se desilusionó bastante ante aquel obsequio, el cual dudó mucho que alguno de los personajes que frecuentaban el departamento del Pelado le hubiera puesto alguna vez las manos encima y mucho menos se hubieran dedicado a leer su contenido. Pero luego pensó que aquel sujeto era lo suficientemente extraño como para haber estudiado ese tedioso y fantasioso volumen. Cuando dio vuelta la tapa, en la primera hoja leyó la siguiente dedicatoria: “Espero que se encuentre bien, amigo, se lo extraña por acá. Este presente es por si alguna vez llega a necesitar ayuda para hacer brillar su alma”.


  No hacía falta ninguna firma para saber que aquel regalo no procedía de Zoe sino que lo enviaba su jefe. En otras ocasiones hubiera captado enseguida el críptico mensaje oculto en esa dedicatoria, pero los opiáceos que consumía regularmente habían sin duda mermado su capacidad cognitiva. Algo extrañado, arrojó el libro a un costado de la celda y se retiró a su rincón para seguir disfrutando de los efectos del medicamento y del placer que sentía al escuchar uno de sus discos favoritos.


  En tanto, y como buen día viernes que era, aquella jornada no estaba siendo demasiado alegre para los internos del Instituto Nueva Esperanza. Ya eran casi las dos de la tarde y la mayoría de ellos habían preferido pasar el resto de la tarde recostados sobre sus camas o vagando solitariamente por el enorme parque, mientras meditaban acerca de su situación actual con relación al mundo exterior. Tal era el efecto que producían las visitas de familiares y amigos en sus mentes embotadas por el encierro y el permanente contacto con la demencia de aquel lugar. Uno de los pocos internos que extrañamente la estaba pasando bien era uno de los que menos se habían adaptado al Instituto a su llegada: Facundo Leone. El joven no solamente no tuvo más problemas con ningún otro paciente, sino que algunos de los que se hallaban internados allí por problemas de drogas lo acompañaban siempre y le conseguían cualquier cosa que el joven precisara. Ya sean toallas secas, postres extra o si quería ver algún canal en particular en la televisión del salón, todos ellos parecían muy ansiosos por complacer sus caprichos. En sus fantasiosas mentes, aquellos internos pensaban que, si se ganaban la confianza de aquel muchacho, podrían obtener algún beneficio cuando salieran de ese establecimiento y recayeran en el consumo de drogas. Difícilmente podrían predecir las vueltas que les depararía la vida…


  Fausto se encontraba sentado en un sillón más alejado leyendo El Arte de la Guerra de Sun Tzu, mientras Facundo jugaba al ajedrez con Joel. A pesar de que su oponente era alguien a quien cualquier principiante de aquel juego de mesa podría vencer, Facundo se sentía extremadamente contento de haberle ganado a Joel cuatro partidas seguidas.


  - ¡Jaque mate, Joel! –exclamó Facundo y se ganó varios aplausos de los internos que lo rodeaban.


  - ¿Por qué no jugás con alguien que al menos sepa cómo se mueven las piezas, Facu? –le preguntó Fausto desde su sillón, sin desviar su mirada del libro que estaba leyendo.


  - A mí me gusta ganar como sea, Fausto –respondió sonriendo el joven-. No me vas a hacer sentir mal, Joel sabe jugar bien. ¡Hasta se mandó un enroque cuando empezamos este partido!


  - Che, ¿no era que llegaban más mujeres acá adentro hoy? –preguntó Nicolás, un joven de pelo corto que lucía una incipiente barba estilo candado.


  - Sí, qué raro –respondió Oscar, quien se hallaba sentado frente al televisor-, siempre traen a los nuevos cerca del mediodía…


  En ese momento se escuchó un griterío infernal proveniente de la recepción. Todos los internos dentro del salón de recreación giraron sus cabezas en esa dirección, a pesar de que escuchar gritos desaforados en aquel lugar no era algo que sorprendiera demasiado a ninguno de ellos. Pero cuando de pronto se escuchó el estruendo de vidrios rotos seguido de una serie de insultos, golpes y alaridos varios, la gran mayoría se puso de pie para luego dirigirse a toda velocidad hacia la entrada del Instituto.


  Por los pasillos corrían guardias y pacientes quienes, al llegar a la recepción, se quedaron estupefactos al observar cómo aquel infernal alboroto había sido causado solamente por una joven de unos dieciocho años que se hallaba parada en el medio del amplio salón blandiendo un vidrio roto en su ensangrentada mano. Si bien su enmarañado y largo pelo color castaño tapaba gran parte de su rostro, a través de él podían verse unos ojos brillosos que se movían frenéticamente de un lado a otro. Éstos se encontraban abiertos de par en par, sin enfocar nada en particular, lo que le otorgaban a su expresión una apariencia verdaderamente psicótica. Ramona se hallaba completamente aterrada y se abrazaba con fuerza a uno de los guardias, mientras observaba a la joven estirar la mano que aferraba el vidrio roto, dando erráticas estocadas en todas direcciones. Nadie se atrevía a acercarse a esa pequeña pero violenta muchacha que, con cada movimiento de su rudimentario objeto cortante, salpicaba su propia sangre por todo el salón.


  - ¿Qué pasó? –le preguntó Fausto a Jacinto, el guardia del salón de recreación, quien se encontraba parado a su lado y que evidentemente ya no lucía su habitual sonrisa.


  - No sé, Fausto –respondió el guardia mientras observaba esa salvaje escena con los ojos bien abiertos-, parece ser una de las internas nuevas…


  En ese momento ingresó Roque al salón junto con dos guardias más y comenzó a acercarse cautelosamente a ese torbellino de apenas cincuenta kilos de peso y un metro sesenta de estatura. Uno de los guardias estaba escondido en un rincón abriendo la ampolla de algún fuerte calmante, mientras que otro rompía el plástico que contenía una jeringa.


  - Tranquila, Fio… –le pedía Roque, sosteniendo su campera con una mano a una distancia prudencial- Miráme: está todo bien. Dejá el vidrio en el piso y charlamos, ¿te parece?


  - ¡Sáquenla de acá! –gritaba la joven con toda la fuerza de sus pulmones- ¡Alejen a esa hija de puta o me cago matando!


  Roberto llegó al salón empujando tanto a los internos y a los guardias que habían formado un círculo alrededor de la joven, pero cuando quiso acercarse demasiado a la perturbada muchacha, Roque de inmediato lo frenó colocando su mano en el pecho del psicoanalista.


  - Tranquila, nena, no pasa nada… –le aseguraba Roberto, quien intuía que el estado psicótico de aquella joven era causado por alguna droga- Soy el jefe de psicoanalistas de este Instituto, vamos a hablar de lo que te pasa… ¿Podés dejar el vidrio roto en el suelo antes de que te lastimes?


  Mientras Roque se mantenía a una distancia prudencial y Roberto intentaba calmarla con sus palabras, la muchacha no paraba de blandir su brazo ensangrentado y continuaba enfocando sus ojos en algo que aparentemente sólo ella podía ver. En ese momento, uno de los guardias tomó coraje y se le acercó silenciosamente por la espalda. Cuando Roque vio que el otro sujeto la estaba por abrazar por detrás, él se abalanzó hacia la joven y, utilizando su campera, le tapó hábilmente la mano que sostenía el pedazo de vidrio. El otro guardia la abrazó fuertemente por la espalda y apretó el diminuto cuerpo de ella con sus brazos para que no pudiera moverse. La muchacha comenzó a retorcerse y a gritar tan fuerte que todos los guardias y pacientes que se hallaban allí, codo a codo, tuvieron que taparse los oídos.


  - ¡Basta, flaca, basta! ¡Ya está, quedáte tranquila! –le susurraba enérgicamente Roque mientras la joven no paraba de moverse violentamente con una fuerza demencial.


  En ese momento ella echó su cabeza hacia atrás y le pegó con la nuca un terrible golpe en la barbilla al guardia que la aferraba por detrás. El sujeto la soltó producto del fuerte golpe recibido y ella de inmediato le escupió la cara a Roque, quien se hallaba frente suyo. El jefe de guardias, en un acto reflejo y totalmente enfurecido por ese escupitajo, le asestó una trompada a la muchacha que la tiró al piso. Instantáneamente se escuchó una ola protestas generalizadas por parte de los internos, sobre todo de las mujeres.


  - ¡No le pegues, Roque! –vociferó Roberto, más que nada para aplacar los iracundos ánimos del resto de los pacientes.


  De inmediato varios guardias se abalanzaron sobre la semi-inconsciente joven y la redujeron en el suelo, mientras uno de ellos le inyectaba en el brazo el contenido de la jeringa que había preparado anteriormente. Segundos después de que el líquido comenzó a recorrer su torrente sanguíneo, la muchacha perdió la poca fuerza física que le quedaba y sus alaridos se transformaron en un débil gemido que se fue apagando hasta cesar completamente. Todo había terminado.


  - ¿Qué hacemos con ella, doctor? –preguntó Roque mientras se limpiaba la saliva de la cara con una toalla que le alcanzó un guardia.


  - Ya sabés que hacemos con este tipo de internos, Roque… –respondió con indiferencia Roberto- Que la revise el médico y después que la lleven arriba.


  Todos observaban a un guardia levantar a la nueva interna de sus axilas, en tanto que otro se encargó de sostener sus piernas. Mientras la conducían a través del salón, su cabeza quedó colgando en el aire, producto no sólo de la trompada que le propinó Roque sino del fuerte calmante intravenoso que le acababan de administrar. Un hilo de saliva emanaba de su boca y se arrastraba lentamente a través de toda su cara hasta perderse en su pelo. La palidez de su piel era espectral y sus ojos estaban casi totalmente en blanco.


  - Doctor, ¿no la irán a encerrar en ese pabellón, no? –le preguntó Fausto a Roberto, quien había adoptado una actitud de gran frialdad ante todo aquel episodio.


  - Eso a usted no tiene que preocuparle, Pizzini –respondió secamente el psicoanalista-. ¿Qué sugiere, que una persona tan violenta como esa genere otro episodio como este?


  - Esa chica estaba completamente drogada –insistió Fausto, mientras el médico comenzaba a retirarse del salón-. Dele otro calmante más tarde, pero no la encierre allá arriba. ¿No vio cómo quedó Marcos?


  - A este Instituto lo manejo yo –fue la respuesta que recibió Fausto por parte de Roberto antes de que éste abandone el salón.


  La mayoría de los internos presentes habían quedado muy indignados ante el arrebato de violencia por parte del gigantesco guardia y todos hablaban al mismo tiempo. En aquel salón aún reinaba tal caos y confusión, que los guardias intercambiaban comentarios con varios de los pacientes. Esto era algo que comenzó a exasperar a Roque, quien se hallaba más que ofuscado por tener que sentir el olor a la saliva de aquella joven, el cual no dejaba de invadir su olfato.


  - ¡Vamos, todos vuelvan a lo que estaban haciendo! –exclamó Roque y de inmediato los guardias comenzaron a llevar a los internos al salón de recreación- ¡Que alguien barra esos vidrios rotos y después melimpian bien todo el piso! Ya está, se acabó la función…


  Dicho esto, los internos regresaron lentamente por los pasillos a retomar sus anteriores actividades, especulando entre ellos el tipo de droga que habría consumido esa muchacha para tener un brote psicótico de esa magnitud. Nadie pudo ver lo que figuraba escrito en su etiqueta de identificación, pero varios pacientes comenzaron a referirse a la nueva interna por el nombre que le escucharon exclamar al jefe de guardias: Fio.


  - Roque, ¿me podés explicar cómo carajo pasó eso? –le preguntó con evidente enojo Roberto a su subordinado, una vez que se encontraron los dos solos en el despacho del psicoanalista- ¿Por qué no fuiste vos a buscarla?


  - Era una sola paciente, doctor –comenzó a explicar Roque-. Me dijo Lucho que cuando la buscaron en la clínica Mayo ella estaba bastante tranquila, solamente deliraba un poco. Uno minutos después de que la subieron a la parte trasera del furgón y cerraron la puerta ella empezó a gritar, pero no le dieron mucha bola. Después de un tiempo la escucharon golpear y aullar pidiendo que la dejen salir…


  Roberto negó con la cabeza y sacó el expediente de la muchacha de un folio para, acto seguido, comenzar a leerlo detenidamente ante un Roque que lo observaba en silencio. Luego de unos momentos, el psicoanalista se reclinó en su silla y suspiró hondamente mientras sostenía el expediente con su mano derecha.


  - Fiorella Marconi… –dijo en voz alta Roberto, sin quitar la vista del papel- Quedó huérfana a los once años. De muy buena familia, todo era normal hasta que su tía se hizo cargo de ella. A partir de ahí y a pedido de su nueva tutora, comenzó a tomar clases de ballet y hasta estuvo previsto que participe de una obra en el Colón… Entonces tuvo un episodio que la cambió completamente y comenzó a delinquir y a consumir drogas. La encarcelaron varias veces por robo, generalmente a farmacias… Hace unos días le puso un cuchillo en la garganta a un farmacéutico y después de que la metieron en cana, la jueza dictaminó que su estado mental tenía que ser tratado profesionalmente y entonces la mandaron acá… ¡La concha de la jueza esa que siempre nos tira a toda esta porquería a nosotros!


  - No parece gran cosa, doctor –reflexionó Roque, tratando de aplacar el furibundo ánimo del profesional-, por infancias mucho más jodidas que esa no hemos tenido nunca un brote psicótico como el de hace un rato.


  - Los pibes hoy en día están hechos mierda, Roque –dijo Roberto, ahora más tranquilo y el guardia asintió con la cabeza-. Son todas esas drogas nuevas que andá a saber qué les ponen adentro y estos boludos las toman nada más para pasar el tiempo. En nuestra época nos poníamos en pedo y salíamos a buscar minas por ahí… Estos pendejos, en cambio, se ponen a joder con sus propios cerebros y así terminan…


  Roque supo que el médico en parte tenía razón, pero parecía descartar completamente el historial de sus pacientes, el cual podía derivar en sus problemáticas patologías. Últimamente elegía echarles la culpa a las drogas, a la situación social actual y a otros chivos expiatorios para justificar las dificultades emocionales de los internos del Instituto. Además, notaba en Roberto un creciente hastío por su trabajo y una desacostumbrada pereza en ofrecerles el más mínimo diagnóstico o tratamiento a los pacientes. Si bien el jefe de guardias tenía en claro que Nueva Esperanza era más un lugar de tránsito que una clínica de rehabilitación, definitivamente aquel profesional no sólo demostraba una gran falta de motivación por su trabajo, sino hasta un profundo desprecio por las personas que debía analizar diariamente allí.  Roque sabía que todo había comenzado con los recientes problemas económicos del psicoanalista, pero no estaba de acuerdo en que, debido a ellos, éste se desconecte tan profundamente del bienestar de los internos. Roberto se quedó en silencio unos momentos y el guardia aprovechó para inquirir sobre los pasos a seguir con la nueva paciente.


  - ¿Qué hacemos con ella, doctor? –preguntó Roque, esperando que el profesional no le pida recluirla en el pabellón de aislamiento.


  - ¡Ya te dije qué hacer, Roque! –le respondió Roberto, muy irritado- Y no quiero escuchar más nada acerca del pendejo ese, Marcos, y la supuesta crisis que sufrió allá arriba. Que les sirva de ejemplo a los otros internos, así se dan cuenta de que si se ponen violentos, eso acá nosotros no lo vamos a tolerar. Andá nomás…


  Roque dio media vuelta y comenzó a retirarse, pensando que lo último que necesitaba esa joven era pasar el resto de la tarde y de esa noche encerrada en una celda de ese lúgubre pabellón. Seguramente, una vez que despierte de la enorme dosis de morfina que le habían administrado, la pobre muchacha ni se iba a dar cuenta de dónde estaba y eso le causaría tal paranoia y desconcierto que solamente lograría exacerbar la crisis que había sufrido una hora atrás.


  - Otra cosa, Roque –le dijo Roberto al guardia cuando éste estaba abriendo la puerta-. No les vuelvas a pegar a los pacientes delante de todos porque te despido…


  Esa noche, Fio se despertó con el estruendo que provocó una puerta al cerrarse de golpe. Se hallaba acostada sobre el frío piso de su celda y le dolía terriblemente el costado izquierdo de su cara, el cual había comenzado a hinchársele progresivamente. La joven se incorporó a medias y, mientras se quitaba el pelo de su cara, se dio cuenta de que su mano derecha estaba firmemente vendada. Miró hacia arriba y pudo ver que a través de una pequeña ventana ingresaba un tenue haz de luz blanquecina que iluminaba la parte inferior de una sólida puerta de hierro que se encontraba a un metro de ella. Hizo una mueca de asco al sentir un hediondo olor, el cual pudo percibir que provenía de un agujero hecho en el piso a menos de medio metro a su derecha. No tenía la menor idea de cómo había llegado ahí. Lo único que recordaba era que aquella mañana había estado en un hospital y que las enfermeras allí la habían hecho bañar, para luego colocarle un uniforme gris con su nombre pegado en el bolsillo superior de la camisa.


  Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Fio notó que en la parte inferior de la puerta había un corte rectangular y que del lado de adentro se hallaba una bandeja con un plato con comida, un vaso de agua y un bollo de pan. Se dio cuenta entonces que se encontraba en una especie de cárcel y que ese portazo que la despertó minutos atrás seguramente lo había dado el guardia que le dejó esa bandeja allí en el piso. No tenía hambre, pero igual se acercó a ver qué había sobre aquel plato, para lo cual levantó la bandeja y la colocó bajo el casi imperceptible halo de luz proveniente del exterior para poder examinar su contenido. Casi vomitó al ver y sentir el rancio olor de un pedazo de carne mal cocido que se hallaba encima de un pequeño charco de sangre. También notó que le habían dejado una pastilla azul partida en dos al costado de la bandeja, pero su mente no estaba en condiciones de recibir más drogas. Entonces supo que se hallaba recluida en un neuropsiquiátrico: en las cárceles los guardias no les entregan estupefacientes a los reclusos ni les llevan bandejas con comida a sus celdas, eso era algo seguro…


  Fio volvió a sentarse en su rincón y apretó las piernas contra su cuerpo mientras entrelazaba sus brazos alrededor de sus pantorrillas. El clima había cambiado desde el día de ayer y una fresca brisa anunciaba la inminente lluvia que pronosticaban para ese fin de semana. Pero eso no era todo. Su ansiedad por volver a consumir cocaína (su droga preferida) comenzaba a hacerse verdaderamente insoportable, tanto física como mentalmente. A su precario estado emocional se le añadía el inquietante silencio y la soledad de aquella mazmorra, los cuales la entristecieron a tal punto que se hallaba a punto de llorar. Sin embargo, repentinamente comenzó a escuchar la voz de alguien que cantaba una canción y la joven se sobresaltó.


  Primero creyó que había comenzado a alucinar de nuevo e inmediatamente se aterró sin medida. En seguida se tapó los oídos y empezó a golpear su cabeza con los puños cerrados, intentando acallar aquella voz la cual estaba convencida que provenía de su cabeza, mientras las lágrimas caían de sus ojos cerrados. Se mecía de atrás hacia adelante al mismo tiempo que gemía y negaba con la cabeza: no podía creer que haya comenzado a escuchar voces nuevamente. Pero, en un momento dado, aquella voz dejo de cantar y luego ésta tosió para aclararse la garganta. Fue entonces que la muchacha contuvo sus lamentos y dudó un instante: su imaginación no llegaba a generar detalles tan extremos como reacciones humanas de ese tipo. Eso la tranquilizó bastante. Cuando, llegado el coro de la canción, la voz elevó su tono y comenzó a desafinar, ella no pudo evitar reír con ganas.


  Ahora era más que evidente que se trataba de alguien que cantaba en la celda contigua ya que, si bien la voz retumbaba por todo el pabellón, Fio podía percibir que el sonido se escuchaba más claramente a través de la pared frente suyo. La voz a cappella de aquel sujeto no era gran cosa, y seguramente sonaría mejor con la música de fondo correspondiente, pero a Fio la letra le pareció increíble. Se adaptaba perfectamente a la solitaria situación en la que se encontraba y a su actual estado de ánimo, por lo que se abstuvo de interrumpir al desafinado cantante. Aquella letra narraba la historia de alguien que recorría las calles que rodeaban el abasto de su barrio en una mañana soleada, describiendo los lugares y personajes que se cruzaban en su camino. Evocaba escenas cargadas de melancolía y, en ese momento, a ella le pareció la canción más hermosa jamás compuesta, si bien la calidad de la interpretación no era de las mejores.


  Cuando la voz se apagó, luego de repetir algunas estrofas sueltas de la canción, Fio esperó unos momentos hasta que todo el pabellón regresó al completo silencio; entonces ella se acercó a la pared y comenzó a golpearla con la palma de su mano.


  - ¡¿Ey, hay alguien ahí?! –vociferó la joven y al no recibir respuesta alguna, retomó los golpes y los gritos.


  Gaspar ya había tomado la pastilla entera de oxicodona hacía un par de horas atrás y se encontraba totalmente dopado, razón por la cual no le prestaba demasiada atención a ruidos extraños, los cuales no eran poco comunes de escuchar en aquel solitario pabellón. Además de tener los audífonos puestos con la música a todo volumen, él estaba acostumbrado a encontrarse completamente solo en aquel lugar. A Fio la llevaron inconsciente a su celda y el joven no se interesó en absoluto por los ruidos que habían hecho los guardias al abrir y cerrar las pesadas puertas del pabellón. No había manera de que pudiera escuchar los gritos de Fio y, ni bien él comenzó nuevamente a cantar, ella se desesperó completamente. Se sintió más sola e ignorada que nunca antes en su vida, sentimientos que la impulsaron a sollozar incontrolablemente. Así pasaron los minutos y las canciones hasta que el joven por fin se quedó dormido.


  Eran alrededor de las dos de la mañana cuando Gaspar se despertó sobresaltado por unos espeluznantes alaridos que provenían de la celda contigua y, debido al sopor que todavía experimentaba, se desorientó aún más todavía. Parecía como si estuvieran prendiendo fuego viva a una mujer, por lo que ésta gritaba con una angustia desgarradora. Gaspar se arrastró hasta el hueco de la puerta y comenzó a pedirle desesperadamente a esa mujer que por favor intente calmarse. Pero los alaridos continuaban y los golpes en la puerta de la celda contigua eran atroces. Nadie en las inmediaciones del pabellón parecía escuchar absolutamente nada, y aún si algún guardia lo había hecho, seguramente no le habría otorgado la menor importancia. Cuando las fuerzas de Fio se hallaron al límite de su tolerancia, su cuerpo se desplomó en el frío suelo de su celda, la cual ahora se iluminaba intermitentemente por los relámpagos que se sucedían sin cesar en el cielo nocturno. Los silenciosos destellos de luz iluminaban espectralmente cada celda de ese pabellón una y otra vez, lo que anunciaba la inminente llegada de una fuerte tormenta. Ahora lo único que se podía oír en aquel lugar eran unos incesantes sollozos…


  - ¡Hola! ¿Me escuchás? –preguntó Gaspar en voz alta, pero no obtuvo respuesta alguna- Tranquila, no pasa nada, tuviste una pesadilla nada más… Me llamo Gaspar, ¿y vos?


  Fio comenzó a calmarse lentamente al oír la preocupada voz de Gaspar. Él se mantuvo en la misma posición y no dijo más nada para no presionar a aquella mujer que continuaba sollozando en la celda contigua. Se produjo un tenso silencio entre los dos.


  - ¿Y, viste qué feo es que te ignoren? –preguntó finalmente ella y Gaspar no comprendía a qué se refería la joven.


  - No sé de qué me… –comenzó a decir él, pero Fio lo interrumpió.


  - ¡Hace un rato! –exclamó ella, muy enojada- ¡Te estuve llamando a los gritos y me cansé de pegarle como loca a la pared! ¡¿Por qué mierda no me respondías?!


  Fio comenzó nuevamente a llorar, aunque ahora que podía compartir su angustia con alguien más se sentía mucho más tranquila. A pesar de que había visto y escuchado algo que la aterró terriblemente minutos atrás, la presencia de aquel joven encerrado en la celda contigua la hacía sentir, de alguna manera, protegida. Gaspar comenzó a hacer memoria y vagamente recordó que antes de dormirse había escuchado a través de sus auriculares algunos gritos y golpes apagados.


  - Perdonáme, escuché algo pero no sabía qué era –dijo él y sonaba realmente sincero-, estoy acostumbrado a estar solo en este lugar… Me clavé una pepa que me dan acá y me dejan re grogui… Aparte estaba escuchando música con los auriculares puestos y no…


  - ¿Música? –preguntó ella, intrigada, y luego se incorporó hasta quedar sentada- ¿Con qué estabas escuchando música?


  - Me regalaron un discman hoy… –le explicó Gaspar- Por eso, estaba escuchando música al taco y…


  De repente al joven se le ocurrió algo. Buscó el aparato, le enrolló los auriculares y lo colocó encima de la pequeña bandeja de plástico; inmediatamente después la hizo pasar por la abertura de la puerta hasta que ésta quedó afuera de su celda.


  - ¿Cómo te llamás? –le preguntó él.


  - Fio… –respondió débilmente ella mientras se secaba las lágrimas, sin saber qué se proponía aquel muchacho.


  - Yo me llamo Gaspar… –le dijo el joven- Escuchá, Fio, te voy a tratar de hacer llegar una bandeja con mi discman, ¿sí? Voy a empujarla para que llegue hasta tu celda. Vos poné la mano afuera por si la empujo muy fuerte, así no pasa de largo…


  - ¡Pará! –exclamó la joven, preocupada- ¿Y si no llega o se rompe? Te vas a quedar sin poder escuchar música…


  - No me calienta –le aseguró él-, pero si llega vas a alucinar con esta banda. ¿Escuchaste Sumo alguna vez?


  - Basta de alucinaciones por hoy… –respondió ella y Gaspar se rio de ese comentario: le encantó su humor negro- Creo que sí… ¿Eso era lo que estabas cantando antes?


  - Sí… –respondió el joven, algo avergonzado- Pero el cantante de ellos suena mucho mejor que yo…


  - ¡Eso espero! –exclamó ella y ambos rieron- Dale, pasálo que lo estoy esperando…


  Gaspar hizo lo posible para calcular mentalmente la distancia y la velocidad necesarios; luego exhaló un corto suspiro y a continuación le dio un enérgico empujón a la bandeja hacia la celda que se encontraba a su izquierda. Por todo el pabellón se escuchó el rasposo sonido de la bandeja arrastrándose por el piso y de pronto Fio sintió algo que rebotó en sus dedos con fuerza. El aparato ahora había quedado lejos de su alcance, pero luego de tantear el piso con su mano, logró encontrar el cable de los auriculares.  Comenzó a tirar cuidadosamente de él, acarreando a su vez el discman de Gaspar hacia el interior de su celda. El joven sonrió al escuchar el ruido del aparato arrastrándose por el suelo, sabiendo que ella ahora lo tenía en su poder.


  - Uh, espero que no se haya hecho mierda… –dijo Fio mientras se colocaba los auriculares en sus oídos y presionaba play.


  - ¿Y, anda todavía? –quiso saber el joven.


  - ¡Sí! –respondió ella, sonriendo- Gracias, Gaspar…


  - Todo bien… –dijo él y se apoyó tranquilamente contra la puerta de la celda- Che, si me querés contar lo que te pasó hace un rato, todo bien…


  - No puedo… –le dijo ella, mientras se quitaba los auriculares y observaba los relámpagos iluminar el cielo a través de la pequeña ventana de su celda- Perdonáme, pero cada vez que hablo de mis cuelgues y pesadillas después vuelven peor.


  - Entonces mejor dejálos dónde están –dijo él, sabiendo a lo que ella se refería-. Yo tampoco soy de hablar mucho. Por más que quieras explicarles algunas cosas, la gente nunca se va a dar cuenta de lo serias y jodidas que son para uno. Todos se hacen los comprensivos y te dicen que no pasa nada, que te tenés que olvidar de todo lo malo… Pero hay cosas que no las podés… que no las tenés que olvidar. Por más oscuras que sean para vos, son parte tuyo. A veces son la única cosa que nadie te va poder quitar nunca en esta vida…


  En realidad, Gaspar trataba de tranquilizar a aquella muchacha con esas palabras, ya que personalmente el joven se sentía bastante a gusto llevando a cuestas esa tortuosa y negativa carga emocional. Y en cuanto a lo que digan o hagan los demás con respecto a él, eso ahora no podría importarle menos. Sin embargo, sus palabras generaron un extraño efecto en Fio. Ella sentía que aquélla voz incorpórea estaba expresando sus propios pensamientos y comenzó a experimentar un ataque de pánico. Cerró los ojos y decidió enfocarse en la buena voluntad de aquel joven para tranquilizarla y en haberle hecho llegar su discman. Supo que él no solamente era real: había demostrado ser la única persona en mucho tiempo que se había preocupado realmente por ella, aún sin siquiera conocerla. Ese pensamiento la tranquilizó y redujo bastante su paranoia.


  - ¿Estás ahí? –preguntó Gaspar, luego del prolongado silencio por parte de la joven.


  - ¡Sí, sí…! –exclamó ella rápidamente y de pronto se asustó por el sonido de un fuerte trueno- ¡Mierda…! No, es que estaba pensando justamente eso y me perseguí un poco. Viste como es. Ni siquiera me acuerdo de cómo llegué acá. Me desperté sola en esta celda y escuché la voz de alguien cantar una canción… Después empecé a ver cosas abajo de la puerta… ¿Dónde estamos, Gaspar?


  -En Nueva Esperanza, Fio –respondió él, y la fragilidad mental de esa joven le pareció encantadora: comenzó a sentir la extraña necesidad de ayudarla-. Es un instituto para adictos y enfermos mentales…


  - Ah, sí… –dijo ella, con indiferencia- Ahora me acuerdo. Por eso la pastillita azul esa, entonces. Me imagino que por eso habías quedado hecho un zombie hace un rato…


  - ¿No tomaste la tuya…? ¿Todavía la tenés? –preguntó algo ansioso Gaspar.


  - Sí –respondió ella y luego de una pausa, agregó- ¿La querés? Te la paso…


  - ¿Cómo vas a hacer? –quiso saber él, frunciendo el ceño.


  - A ver, pará un toque –le pidió Fio, mientras miraba a su alrededor-. ¡Ya está! Sacá la mano afuera de la celda y esperá que ahora te la hago llegar.


  Gaspar así lo hizo, aunque no tenía la menor idea de cómo ella podía hacerle llegar una pequeña pastilla encima de una bandeja de plástico tan liviana. Fio le preguntó si estaba listo y él le contestó que sí. Entonces el joven escuchó que algo rodaba por el piso y de pronto sintió un objeto que golpeaba ligeramente la palma de su mano. Cuando lo aferró y lo introdujo dentro de su celda, se dio cuenta de qué se trataba y sonrió ante el ingenio de aquella muchacha: había introducido la pastilla dentro de su bollo de pan.


  - Gracias, Fio –le dijo él-. ¿Segura que no la necesitas para dormir un poco?


  - No –respondió la joven, mientras se colocaba los auriculares del discman en sus oídos-. Si hay algo que yo odio es dormir…


  



  



  



  



  



  



  


  
    XI. Justicia por Mano Propia

  


  
    

  


  
    

  


  Buenos Aires, sábado 17 de diciembre de 1993


  El estruendo de un fuerte trueno despertó a Gaspar, quien se había quedado dormido apoyando su espalda contra la puerta de su celda. Aquello no había sido exclusivamente producto de la dosis extra con la que, gracias a la solidaridad de la joven de la celda contigua, pudo disfrutar de un profundo sueño durante el resto de la noche. A pesar del viento frío que acompañaba la inminente tormenta que aquel viernes se cernía sobre Buenos Aires, él había decidido permanecer junto a la puerta, atento por si Fio llegaba a necesitar alguien con quien hablar. Supo entonces que el hecho de haberle prestado su discman había tenido el efecto deseado: la muchacha no volvió a llamarlo durante el resto de la noche y en ese momento en el pabellón reinaba un completo, aunque inquietante, silencio. A juzgar por la tenue claridad que ahora presentaba el cielo relampagueante y nublado que él podía ver a través de la ventana de su celda, el joven intuyó que serían alrededor de las siete de la mañana. No se escuchaban pájaros trinar en las inmediaciones, por lo que Gaspar pensó que aquello se trataba de una clara señal de que la tan esperada lluvia comenzaría a caer de un momento a otro.


  Todavía se hallaba experimentado el sopor producto de la oxicodona que había consumido apenas unas horas atrás y ahora se encontraba en un estado de letargo físico y mental. Para matar un poco el tiempo, decidió releer la dedicatoria del libro que le envió el Pelado. Al hacerlo, reflexionó unos instantes y recordó un método para traficar pequeñas cantidades de cocaína que aprendió a utilizar aquel narco durante el tiempo en que estuvo recluido en una cárcel de Perú. Según lo que el Pelado había relatado en una oportunidad, se trataba de un proceso por el cual los traficantes imbuían cocaína en estado líquido en las páginas de libros que enviaban a los reclusos, de manera que la droga pudiera pasar a través de los controles penitenciarios sin ser detectada. Una vez con el libro en su poder, el destinatario buscaba la manera de conseguir algún tipo de solvente y, a continuación, rompía las páginas y las sumergía en ese líquido. Al cabo de un día, se procedía a filtrar el solvente dentro de un recipiente utilizando una tela fina y entonces se dejaba que el líquido se evapore. Una vez que esto ocurría, en el fondo del envase quedaba una pasta color marrón oscuro que luego se raspaba y se dejaba secar al sol hasta que quedase una sustancia terrosa. Finalmente, la misma se desmenuzaba con los dedos hasta poder conseguir un fino polvo el cual tenía concentrado toda la cocaína.


  Gaspar finalmente logró descifrar el críptico mensaje de aquella dedicatoria y sonrió pensando que aquel traficante debería tenerle verdadera estima para enviarle semejante regalo a ese lugar. Sin embargo, si bien apreciaba el gesto, en ese momento no estaba en sus planes volver a consumir el producto de la amada tierra del Pelado, tal como solía llamar ese sujeto a su droga. Sabía que eso solamente retrotraería viejos recuerdos y sensaciones que él quería olvidar. Gaspar no deseaba volver a sumirse en un inquietante estado de remordimiento y paranoia: ya había pasado demasiado tiempo torturándose a sí mismo. No quería permanecer durante horas reviviendo en su cabeza aquel fatídico accidente y sus consecuencias. Estaba bastante conforme con su castigo actual, dejando que los opiáceos y el exceso de sueño emboten sus sentidos, sin volver a tener contacto con nadie en absoluto. Inclusive sus usuales pesadillas se habían trastocado en delirantes sueños sin sentido, tal como se caracterizaban sus horas de descanso antes del accidente.


  Se ecncontraba cavilando sobre esas cuestiones, cuando se escuchó el fuerte ruido que siempre hacía la pesada puerta de ingreso al pabellón cada vez que la abrían. Luego de escuchar unos pasos chapotear por el pasillo, oyó un ruido de llaves abrir la celda contigua y, posteriormente, la voz de un guardia ordenándole a Fio que junte sus cosas. Él se alegró enormemente por esa frágil muchacha, ya que aquél lugar no era sitio para que una mujer pase ni siquiera una hora de su vida encerrada allí. Más aún cuando se trataba de alguien con evidentes problemas emocionales como aquella joven. De repente escuchó tres fuertes golpes en la puerta de su celda que lo sobresaltaron.


  - ¡Prisionero! ¡Levántese de una vez y deje de masturbarse en su calabozo! –exclamó Fio con una exagerada voz autoritaria.


  Gaspar soltó una risa y entonces giró su cuerpo para encarar la puerta. De inmediato vio aparecer su discman a través de la abertura inferior y a continuación se introdujo en su celda una pequeña mano vendada que, con el puño cerrado, le extendía su pulgar como un signo de aprobación. Él, sin dejar de sonreír, se agachó y vio en la semi-oscuridad la cara en posición horizontal de una joven que se peinaba el pelo que le cubría la cara. Era Fio, y lo miraba sonriendo con una expresión de agradecimiento en sus brillantes ojos azules. Era muy joven y absolutamente hermosa. Su piel era muy blanca y tenía rasgos faciales pequeños propios de una adolescente, aunque evidentemente para que se halle internada allí, tendría que tener al menos dieciocho años.


  - ¡Buenos días! –le dijo ella sin abandonar su enorme sonrisa, mientras su rostro se iluminaba con los continuos relámpagos que provenían de la ventana- ¡Qué cara que está la cebolla! Veo que son fuertes esas porquerías…


  - Son fuertes y efectivas… –dijo él, mirándola a los ojos- ¿Vos dormiste algo?


  - ¡No! –exclamó ella, abriendo exageradamente sus ojos- Te dije que no me gusta dormir…


  - ¡Vamos, vamos! –los interrumpió el guardia, impaciente- No me voy a quedar toda la mañana escuchándolos a ustedes dos charlar.


  En ese momento se produjeron una serie de fuertes relámpagos que iluminaron el rostro de Fio lo suficiente como para que Gaspar note una gran hinchazón en su mejilla izquierda. Él sabía que aquello no podría ser causa de otra cosa que no sea un fuerte golpe de puño. De inmediato el semblante del joven cambió a uno de completa seriedad y se acercó a la abertura para ver con mayor claridad.


  - ¿Quién te pegó? –le preguntó Gaspar.


  - Ah, sí… –respondió ella, algo avergonzada- Te vas a cagar de risa, pero no me acuerdo. Sí sé que ayer, antes de que me metieran en esa furgoneta de mierda, yo no tenía nada…


  - ¡Che, vos, sacáme ya de acá! –le ordenó Gaspar al guardia, al mismo tiempo que se ponía de pie y le daba una patada a la puerta.


  El guardia no realizó movimiento alguno. Mientras tanto, Fio se incorporó y se dedicó a observar sonriendo a aquel sujeto que dudaba en siquiera dar un paso hacia la puerta de la celda de Gaspar.


  - ¿Para qué querés salir? –quiso saber el guardia, intuyendo por el tono de voz de aquel muchacho que no sería para nada bueno.


  - Estoy cansado de estar acá adentro –comenzó a decir él en un tono más tranquilo-, quiero dar una vuelta por el parque un rato. Vos sabés que yo estoy en esta celda porque yo quiero. Mi castigo terminó ayer a la mañana y si quiero salir a dar una vuelta por ahí no me pueden decir que no. Dale, abríme de una vez…


  El guardia sabía que Gaspar decía la verdad, ya que Roque les había indicado a todos ellos que aquel interno se encerraba en esa celda por su propia voluntad. Fio se corrió hacia un costado para darle lugar al guardia a que abra la puerta. Éste dudó un momento, pero luego comenzó a acercarse hacia la celda sosteniendo el manojo de llaves en su mano.


  - Mirá, flaco, yo te abro, pero ni se te ocurra armar quilombo, ¿estamos? –dijo el guardia, algo inseguro, mientras se paraba frente a la puerta de la celda- La piba esta armó un quilombo bárbaro ayer cuando la traían en el furgón y seguro que se golpeó sola… ¿No es cierto eso, flaca?


  - No sé, no me acuerdo… –respondió vagamente Fio con una sonrisa.


  - Dale, abrí, boludo… –continuó diciendo Gaspar en un tono amigable- ¿Qué quilombo voy a hacer? Yo ni la conozco a la pendeja esta…


  Con eso último que dijo el muchacho, el guardia se convenció lo suficiente como para acercarse a la puerta y hacer girar la llave en la cerradura. Fio, disimuladamente comenzó a correrse todavía más hacia el costado, por si acaso... Y no estuvo errada. Ni bien se escuchó chirriar el gozne de la puerta, Gaspar la empujó violentamente con el hombro, golpeando al guardia y enviándolo con fuerza contra la pared del pasillo. El pobre sujeto abría los ojos aterrado mientras Gaspar presionaba su antebrazo izquierdo contra su cuello, aplastándolo contra la pared. Al mismo tiempo, el joven mantenía su brazo derecho hacia atrás, a la altura de su hombro, con el puño de su mano cerrado.


  - ¡Decíme ya quién le pegó o te recago bien a trompadas! –le gritó Gaspar con la cara enrojecida de furia.


  - ¡No sé quién fue, yo no estuve ahí cuando le pegaron! –respondió el otro con la expresión digna de un bovino yendo al matadero.


  Ni bien terminó de decir esto, Gaspar le pegó un puñetazo en el ojo izquierdo y todas las defensas del joven guardia se derrumbaron al instante. Era cierto que éste no se encontró presente cuando Roque golpeó a Fio ya que siempre hacia guardia en el segundo piso. Pero los rumores corrían rápido entre sus compañeros y no pasó una hora desde que ocurrió aquel episodio para que todos los guardias del Instituto conocieran los hechos con lujo de detalles.


  - ¡Roque! ¡Fue Roque, no me pegués más, flaco! –exclamó desesperadamente el joven guardia mientras Fio apenas podía contener la risa.


  Inmediatamente Gaspar lo soltó y comenzó su marcha por el pasillo del pabellón rumbo al primer piso. Mientras lo hacía, Fio lo seguía caminando rápidamente detrás suyo intentando seguirle el paso. Gaspar no se podía sacar de la cabeza la imagen del gigantesco e iracundo Roque pegándole una trompada a esa pequeña muchacha. Fue entonces que comenzó a escuchar el zumbido en sus oídos aumentar progresivamente junto con toda la furia que lo invadía en ese momento. Y él sabía que solamente había una manera de aplacarlo.


  - ¡Pará, Gaspar, está todo bien! –le rogaba Fio mientras bajaban las escaleras- ¡Te vas a meter en un quilombo al pedo, ya no me duele más la cara!


  - Volvé ya a mi celda –le ordenó él, ignorando sus súplicas- y hacéme la gamba de buscar las cosas que tengo ahí adentro. Escondélas en algún lado porque después seguro que me van a sacar todo.


  Al ver que la muchacha continuaba siguiéndolo, él se frenó y la miró directamente a los ojos. No intentaba amenazarla, sino hacerle saber que lo que le acababa de pedir era muy importante para él.


  - Dale, andá. Hacéme este favor, Fio –le pidió amablemente el joven y entonces ella comenzó a caminar hacia atrás-. Fijáte bien que la Biblia esa está cargada, hay que estrujarla nada más. Dale tranqui, eh, mirá que es fuerte…


  Fio no entendió absolutamente nada de lo que Gaspar le acababa de decir, pero se dio cuenta de que aquel muchacho hablaba en serio y no mostraba la menor intención de abandonar lo que sea que se proponía hacer en ese momento. Mientras ella subía rápidamente las escaleras, Gaspar comenzó a caminar a través de los pasillos, intentando parecer lo más calmo posible. En un momento se cruzó de frente con un par de internos quienes de inmediato se aplastaron contra la pared del pasillo para dejarlo pasar: a pesar de su serenidad forzada, su expresión dejaba entrever sus verdaderas intenciones. El joven nunca había recorrido el Instituto y de pura casualidad llegó por un pasillo hasta el salón de recreación.


  Todos los internos se encontraban adentro debido a la fuerte tormenta que estaba por desatarse en cualquier momento y se veían mortalmente aburridos. Fausto leía en un sillón mientras varios pacientes jugaban sin demasiado entusiasmo a algunos juegos de mesa. Otros se encontraban parados frente al enorme ventanal observando cómo el irascible viento movía las grandes ramas de los eucaliptus generando un movimiento hipnótico en las copas de aquellos enormes árboles. La gran mayoría de los internos, sin embargo, se hallaban sentados frente al televisor mirando un monótono programa de entretenimiento para chicos, la programación típica de un sábado por la mañana en la televisión abierta.


  Cuando llegó Gaspar y se paró en la entrada del salón, varios internos se dieron cuenta en seguida que aquel era el extraño sujeto que no quería abandonar el pabellón de aislamiento. Instantáneamente las miradas y expresiones se fueron contagiando entre los pacientes y muchas cabezas comenzaron a girar en su dirección. Con su extrema delgadez, su tupida barba y su pelo largo, Gaspar realmente se asemejaba a Jesucristo, si bien se trataba de una versión salida del infierno. Debido a su respiración agitada y sus ojos inyectados en sangre, sería harto extraño pensar que el Dios de la mitología cristiana hubiese engendrado a semejante criatura. Ni bien Marcos lo vio, comenzó a hundirse lentamente en su sillón…


  - ¡¿Dónde está Roque?! –exclamó Gaspar en voz alta mirándolo a Jacinto y en ese momento el pequeño guardia boliviano pareció encogerse aún más todavía.


  - N-no sé… Debe estar en recepción… –respondió Jacinto, con voz trémula.


  Gaspar miró a algunos internos a la espera de alguna indicación. Facundo de inmediato le señalo el pasillo por donde había ingresado el joven.


  - Dale derecho por donde viniste –le explicó el joven de la silla de ruedas-, cuando llegués al fondo, doblá a la izquierda…


  De inmediato Gaspar dio media vuelta y retomó su marcha con el mismo ímpetu con el que había llegado al salón. Rápidamente la gran mayoría de los internos comenzaron a levantarse de sus sillas y sillones al mismo tiempo, creando en el proceso un infernal ruido, mientras Jacinto les pedía a los gritos que regresen a sus lugares. Era inútil: todos los que vieron a Roque golpear a Fio se dieron cuenta de que su compañero en el pabellón de aislamiento había salido de su encierro para buscar vengar a aquella joven. La notable agresividad del extraño ermitaño que no quería abandonar su celda había sido el objeto de constantes charlas entre los pacientes del Instituto. Y ahora a todos ellos se les presentaba la oportunidad de presenciar un enfrentamiento entre aquel sujeto con nada menos que el gigantesco y sádico jefe de guardias.


  El pasillo que conducía a la recepción parecía una copia de una corrida de toros por las calles de San Fermín. Los internos olían sangre y se atropellaban entre ellos para no ser los últimos en llegar y perderse la acción. Solamente Facundo, Fausto y algunos internos que no tenían plena consciencia de lo que sucedía a su alrededor se quedaron en el salón. Fausto no iba a correr el riesgo de que el hijo de su jefe se lastime por intentar una inútil corrida empujando la silla de ruedas de Facundo a toda velocidad por entre medio de los internos. A pesar de la insistencia del hijo de Benito Leone por presenciar lo que estaba por acontecer en la entrada del Instituto, Fausto se negó rotundamente a conducir al joven hasta ese lugar.


  Roque se encontraba parado frente al mostrador de recepción charlando distendidamente acerca del tormentoso clima con Ramona y dos guardias más. De pronto, uno de ellos vio a Gaspar ingresar al salón con evidentes malas intenciones. La sonrisa en el rostro de aquel guardia se borró al instante al ver a ese furibundo individuo que se les aproximaba rápidamente. El guardia tocó a Roque repetidamente en el hombro para que se dé vuelta, pero el inmenso jefe de guardias estaba muy entretenido conversando con Ramona.


  - ¡Roque! –gritó Gaspar, faltando sólo un par de metros para llegar hasta su objetivo.


  En el preciso instante en que Roque se dio vuelta y lo vio a Gaspar, el joven le propinó un devastador gancho en el mentón que dejó al jefe de guardias en un estado de desorientación casi total. A pesar de la fuerza y la precisión con la que recibió ese impacto, Roque se mantuvo de pie, aunque no sabía qué año era ni cómo se llamaba. En ese momento, casi todos los internos se encontraban dentro de la sala, gritando y riendo del terrible puñetazo que le apagó todas las luces al sádico jefe de guardias. Gaspar no lo pensó dos veces, y a continuación le asestó una brutal trompada en el costado izquierdo de su rostro, precisamente en el mismo lugar en el que Fio había recibido su golpe el día anterior por parte de aquel sujeto. Eso fue demasiado hasta para ese gigantesco individuo, al que todos consideraban como imposible de noquear. Roque cayó al suelo como una bolsa de papas, ante los desaforados silbidos, carcajadas y gritos de victoria de todos los internos presentes.


  Gaspar no opuso resistencia alguna cuando los otros dos guardias se le acercaron, con extrema cautela, para reducirlo. Jacinto ya había alertado a todos los guardias que pudo y varios de ellos comenzaban a abrirse paso por entre la multitud enardecida de pacientes que ocupaban casi todos los rincones de la sala de recepción. En ese momento ingresó allí Fio, la cual se estuvo ocupando de hacer precisamente lo que Gaspar le había pedido que haga unos minutos atrás. Había buscado las pertenencias del joven de su celda de aislamiento y las escondió en la lavandería, detrás de una de las grandes y viejas máquinas para lavar la ropa de los internos y del personal del Instituto.


  Cuando lo vio a Roque yacer inconsciente en el suelo, Fio no lo podía creer. Ella ni se acordaba de cómo lucía aquel guardia y, al igual que el resto de los internos, hubiera juzgado como una imposibilidad que Gaspar, en el pésimo estado físico en que se encontraba, pudiera derribar a semejante mastodonte. Miró sorprendida a su nuevo amigo mientras varios guardias lo sostenían fuertemente contra el piso y uno de ellos le inyectaba una tremenda dosis de morfina en su antebrazo cubierto de cicatrices y quemaduras. Cuando sintieron que, a pesar de que el joven no forcejeaba con ellos en lo absoluto, éste comenzaba a aflojar todos sus músculos, lo hicieron poner de pie y le esposaron las manos a la espalda. A Ramona aquel episodio casi le ocasiona un infarto y Jacinto tuvo que repetirle varias veces que llame a la policía y a una ambulancia.


  Mientras Gaspar pasaba al lado de Fio, y momentos antes de que el opiáceo termine de dejarlo totalmente dopado, él le dedicó una débil sonrisa al saber que había logrado cumplir con su objetivo. Ella apenas pudo devolverle la sonrisa del estado de emoción y euforia que la embargaban. Hubiera peleado con esos guardias para que lo liberen, pero la joven supo que aquello solamente empañaría el acto de justicia que aquel muchacho acababa de realizar por ella. A los guardias les costó un gran trabajo calmar a los internos, ya que éstos no querían abandonar la sala de recepción y se dedicaban a mofarse del inconsciente jefe de guardias. Finalmente, todos ellos comenzaron a dirigirse nuevamente hacia el salón de recreación, mientras en el camino comentaban animadamente los hechos, como si alguno de ellos no hubiera estado allí presente. Simulaban los golpes de Gaspar en el aire una y otra vez, discutiendo al mismo tiempo cuando alguno de los que llegaron tarde se equivocaba acerca de cuál golpe vino primero o con qué mano se realizó…
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  Los días sábados y domingo Roberto iba a su lugar de trabajo únicamente dos horas a la tarde para atender personalmente los casos individuales de algunos pacientes. Pero ni bien recibió por teléfono la noticia de que Gaspar había noqueado a Roque, el psicoanalista decidió apersonarse de inmediato en el Instituto. Mientras viajaba en el taxi y observaba el modesto tráfico de la ciudad de aquél sábado por la mañana, no podía dejar de pensar que cada persona recibe lo que da y que todos, de una u otra manera, eventualmente terminan pagando por sus malos actos. Estaba convencido de que, si Roque hubiese ido personalmente a buscar a Fio a su celda aquella mañana para disculparse por haberle pegado esa terrible trompada el día anterior, quizás toda esa situación se hubiera evitado.


  Mientras se aproximaba a la reja de entrada de Nueva Esperanza, Roberto reflexionó que últimamente había estado bastante irritado, no sólo con Roque, sino con todos los pacientes del Instituto. También sabía que un profesional que ocupaba un cargo como el suyo debería dejar los problemas personales fuera de su espacio laboral. Pero por más que se esforzaba por hacerlo, no podía: el día anterior, cuando llegó a su domicilio, leyó una notificación que le envió el juzgado para que se presente allí el lunes por la mañana. Su ex mujer había solicitado formalmente la tenencia absoluta de su hija, debido a los atrasos de Roberto para cumplir con los pagos mensuales de su manutención. El pobre hombre se hallaba desesperado y esa noticia lo opacaba todo, incluso que a su jefe de guardias lo haya dejado inconsciente un paciente a las trompadas.


  Cuando Roberto estaba llegando en su taxi a la entrada del Instituto, a Gaspar ya lo habían depositado nuevamente en su celda. Los guardias interrogaron a Fio, pero la muchacha supo encubrir bien todos sus actos y le creyeron cuando dijo que no había podido ver si Gaspar tenía o no sus pertenencias en su celda o si se las había llevado con él. El guardia que abrió la puerta de su celda se había limitado a dirigirse al baño durante unos minutos antes de buscar a Roque y no se dio cuenta de cerrar con llave el pabellón de aislamiento. Cuando terminaron de interrogar a Fio, ella se dirigió por primera vez al salón de recreación, donde se produjo de inmediato un gran silencio ante su llegada.


  La joven comenzó a pasear tranquilamente por todo el lugar, observando cada detalle sin prestarles la menor atención a los internos. Por su parte, los pacientes iban esfumándose a su paso, evitando siquiera estar a un metro de distancia suyo. Es que nadie olvidaba su salvaje entrada al Instituto el día anterior, y ahora a eso se le sumaba el hecho de que tenía a uno de los internos más violentos que jamás hayan pasado por aquel lugar como su guardaespaldas. Ella disfrutaba del temor que generaba su diminuta presencia allí, y cuando fue a sentarse en el sillón frente al televisor, Tomasito (el interno que más horas pasaba frente al aparato) le cedió su sillón predilecto de inmediato.


  Solamente Fausto y Facundo parecían estar a la altura del mismo respeto que gozaba la recién llegada, pero obviamente por motivos diferentes, aunque no menos justificados. Mientras el resto de los pacientes cambiaban el tema de sus conversaciones, el cual hasta ese momento había sido la pelea del Gaspar para vengar a esa muchacha, Fausto llevó a Facundo al lado de Fio ya que éste insistía en iniciar una conversación con aquella joven. Luego de dejar su silla de ruedas al lado de ella, Fausto regresó a su sillón para continuar con su lectura.  Él también quería acercarse a la nueva interna, ya que de todas las jóvenes que se encontraban allí definitivamente era la más hermosa y la que parecía ser más interesante, pero sabía que aquél decididamente no era el momento apropiado. Cuando Facundo estaba por hablarle, Joel se le adelantó.


  - Hola, me llamo Joel… –se presentó tímidamente el muchacho mientras se situaba frente a ella.


  - Sí, sé leer, Joel –respondió Fio, sin dejar de ver la televisión-. Todos tenemos pegados nuestros nombres en estas camisas de mierda…


  Joel continuaba parado frente al sillón de la joven mientras le sonreía sin saber bien qué decir y, a pesar de que ella no lo miraba, Fio sabía que aquél extraño sujeto de cara alargada continuaba observándola y estaba esperando algún comentario por parte suya para continuar con la conversación. Luego de unos momentos, ella dio un fuerte suspiro y finalmente lo miró fijamente a los ojos. El joven supo que, ahora que había logrado captar su atención, era su turno de hacer algún tipo de comentario, pero la penetrante mirada de Fio lo inquietaba demasiado y no se le ocurría nada para decir. Los dos continuaron observándose fijamente en silencio durante varios segundos hasta que Joel se puso muy nervioso y finalmente comenzó a alejarse lentamente en dirección a la biblioteca. Fio lo siguió observando incrédula y luego negó con la cabeza.


  - Qué pelotudo… –susurró para sí misma mientras regresaba su mirada hacia el televisor.


  - Hola, soy Facundo –se presentó el joven de la silla de ruedas, sonriendo-. Vos sos Fio, ¿no?


  - Bueno, por lo menos uno que puede hilvanar dos frases seguidas… –contestó ella, sin demasiado entusiasmo.


  - Perdoná que te pregunte, Fio –insistió Facundo-, pero, ¿está todo bien?


  - Sí, Facundo –respondió ella con evidente sarcasmo-. A ver, estoy encerrada en un manicomio sin poder tomar merca, ayer me cagaron a palos y el flaco que hoy saltó por mí seguro se va a comer un garronazo por mí culpa. Está todo joya… ¿Tenés alguna otra pelotudez que me quieras preguntar? Largála, que me muero por escucharla…


  Facundo se quedó estupefacto ante esa respuesta, ya que últimamente se había acostumbrado a que todos los internos lo traten con un gran respeto. Fausto no podía contener la risa mientras continuaba leyendo su libro en un sillón cercano a ellos, cuando repentinamente un fuerte trueno hizo retumbar los vidrios del salón. Varios pacientes dirigieron su atención a las gruesas gotas de lluvia que comenzaron a caer en el parque y las conversaciones se redujeron a algunos aislados murmullos. En ese momento ingresó por la puerta al costado del ventanal Oscar, quién había estado fumando afuera como de costumbre. Ni bien cerró la puerta, el sujeto comenzó a restregarse las manos, signo de que afuera el clima se había puesto frío.


  - ¡La puta madre, qué tornillo que hace afuera! –exclamó el motoquero sonriendo, y al verla a Fio, empezó a acercársele mientras ampliaba aún más su sonrisa- Hola, nena, me llamo Oscar… Vos debés ser la nueva interna de este manicomio. ¡Flor de quilombo armaste ayer, jajaja!


  - Tornillo… –repitió Fio en voz baja, sin despegar los ojos de la televisión- Ni mí viejo hubiera tirado una antigüedad como esa.


  Oscar dejó de frotarse las manos y se quedó mirando a la joven con una expresión seria en el rostro: evidentemente no le había hecho mucha gracia ese comentario. Facundo sonrió con petulancia ante la respuesta de Fio.


  - No te hagás problema, Oscar –le dijo Facundo al motoquero-, acá la señorita tiene un día de mierda y cree que eso le da el derecho de tratar a todo el mundo como el orto.


  - ¡¿Y qué carajo te importa a vos, pibe?! –vociferó Fio, muy enojada, mientras clavaba su demencial mirada en Facundo- ¡¿Quién los obliga a dirigirme la palabra a mí?!


  - ¡Eh, eh, tranquila! –le respondió Facundo en voz alta- ¿Vos sabés quién soy yo, flaca?


  - ¡Che, Facundo, déjate de romper las pelotas con eso, hermano! –exclamó Fausto, dejando su libro a un costado y mirando a su amigo con una expresión de completo fastidio en el rostro.


  En ese instante ingresó un guardia al salón y anunció que iba a haber una reunión, por lo que les indicó a todos los presentes que fueran yendo a la sala contigua ya que ésta estaba por comenzar. Luego el mismo guardia la señaló a Fio y le informó a la muchacha que Roberto pidió expresamente que ella esté presente. Un gran número de internos, interesados sin dudas en conocer más acerca de la nueva paciente, se levantaron de sus asientos y comenzaron a dirigirse hacia la sala de reuniones. Facundo no se mostró interesado en lo más mínimo y se quedó en su mismo lugar, mirando la televisión con una expresión de enojo en su rostro. Al cabo de unos momentos, Fio se levantó del sillón y se paró frente al joven, mirándolo directamente a los ojos, pero éste no le devolvió la mirada.


  - Sí sé quién sos… –le dijo ella en un tono de voz muy calmo- Sos un pendejo caprichoso en una sillita de ruedas…


  Ni bien terminó de decirle aquello, Fio comenzó a retirarse lentamente del salón, dejando atrás a un Facundo en tal estado de ira contenida que el joven se hallaba al borde de las lágrimas. Oscar se rio con sorna de esa escena y procedió a acomodarse en el sillón donde había estado sentada Fio, para luego dedicarse a ver televisión con una gran sonrisa en el rostro.


  - Te alzó, pibe… –comentó Oscar, sin mirar al joven de la silla de ruedas- Un consejito, en la vida el respeto hay que ganárselo uno mismo. Los papis nos enseñan a caminar, pero después el pecho lo tiene que poner cada uno en el día a día. Así se ganó la reputación que tiene tu viejo…


  - Estás lleno de sabios consejos vos… –le dijo Facundo, limpiándose con su mano las lágrimas de bronca que corrían por sus mejillas.


  - Y, son años de calle, pibe… –dijo suspirando el motoquero, sin despegar los ojos de la pantalla frente suyo.


  Mientras tanto, los pacientes habían terminado de acomodarse en las numerosas sillas de plástico que tuvieron que llevar los guardias para poder acomodar a todos los internos dentro del salón de reuniones. Los violentos sucesos acontecidos durante los últimos días habían generado un gran interés por parte de la población del Instituto y muchos usaban esas distracciones para escapar de la constante rutina y monotonía del lugar, además de distraerlos de sus propios problemas personales. Detrás de las doce sillas que normalmente habían allí, los guardias agregaron otra hilera en semicírculo y algunas más fueron colocadas contra la pared.


  Todos los presentes aguardaban con ansiedad a Roberto, quien se hallaba terminando de arreglar algunos asuntos en su despacho relacionados con el estado de salud de Roque. Fio fue una de las últimas en llegar al salón de reuniones y, al no encontrar ningún asiento libre, estaba por retirarse a buscar una silla, cuando de repente Joel se paró y le ofreció la de él. Ella se sintió algo culpable por haber tratado tan mal a ese pobre joven que evidentemente no tenía sus facultades mentales en el mejor de los estados y le agradeció el gesto sonriéndole mientras tomaba asiento.


  El Profesor fue el último paciente en ingresar al salón, ya que se había retirado al baño para peinarse y acomodar su traje, poniéndose de esa manera a tono con la ocasión. Una de las manías más grandes de su personalidad era la de no poder despegarse mentalmente de su otrora gran reputación como profesor y disertante en ciencias químicas. Todos ya conocían su irresistible costumbre de divagar sobre los más diversos temas ni bien le daban la palabra en aquel salón. Éste lo hacía acordar a los auditorios en los que años atrás se paraba frente a profesores y alumnos, quienes siempre lo escuchaban con gran atención.


  Cuando ingresó al salón con su saco y corbata, sumado a sus anteojos y barba finamente cortada, el Profesor realmente parecía un destacado profesional que trabajaba en el plantel del Instituto, si bien su pantalón blanco no concordaba con el atuendo que llevaba en la parte superior de su uniforme. Fio, quien todavía no había conocido a Roberto (al menos no en un estado de lucidez), creyó que se trataba de aquel serio y formal sujeto que acababa de llegar y que se dirigía tranquila, pero decididamente, al frente de todo el grupo. El resto de los pacientes ya estaban al tanto de su patología, por lo que casi no le prestaban demasiada atención. Sin embargo, una vez que se paró en frente de todo el grupo, la gran mayoría de ellos bajó un poco la voz para no exacerbar su condición mental. Luego de pedir que guarden silencio, el Profesor dio comienzo a su disertación…


  - Como les estuve diciendo la vez pasada –empezó diciendo él con voz solemne mientras Fio lanzaba un bostezo-, no he tenido tiempo de arreglar mis notas durante esta semana, por lo que les daré un breve resumen de aquello en lo que he estado trabajando durante estos días… Si bien he realizado personalmente estudios preliminares con relación a los efectos de las anfetaminas en nuestra capacidad cognitiva, sobre todo luego de haber pasado tres o cuatro días seguidos sin dormir utilizando esta sustancia, en mi propia experiencia, la tolerancia que nuestro cuerpo desarrolla durante ese período de tiempo inevitablemente comienza a mermar levemente…


  Fio frunció el ceño y, con una expresión de total incredulidad, comenzó a observar los rostros del resto de los pacientes para comprobar si ella era la única sorprendida ante la bizarra introducción de quien ella estaba segura se trataba del psicoanalista en jefe del Instituto. Al ver que algunos de los internos no solamente le prestaban verdadera atención (los más ausentes mentalmente del grupo), sino que hasta uno de ellos estaba tomando notas en una libreta, pensó que se todos allí se habían vuelto completamente locos. A su lado se encontraba Nicolás, un joven con problemas de adicción que observaba distraídamente al Profesor mientras éste divagaba sobre sus teorías sobre el consumo prolongado de las anfetaminas.


  - Che, ¿es una joda esto? –le susurró Fio a Nicolás- ¡¿Cómo carajo dejan que este limado hable sobre sus caravanas con las anfetaminas frente a un grupo de adictos en recuperación?!


  - Jaja, no, flaca –comenzó a explicarle Nicolás, riendo con ganas-. El Profesor es un paciente de acá que alguna vez supo ser un respetado licenciado en ciencias químicas. Dicen que después de tomar una banda de anfetaminas durante varios meses se volvió totalmente chapa…


  - ¡Mierda…! –exclamó Fio, algo sorprendida- Parece que todavía no las pudo bajar…


  - ¡Jajaja! –rio Nicolás y continuó con su explicación- Me contaron que al tipo lo descubrieron robando anfetas del laboratorio y que lo echaron de la facultad donde laburaba. Pero igual se metía de prepo en el auditorio para seguir dando charlas, como ésta de ahora, y cuando lo quisieron sacar cagando armó un quilombo de la gran puta y lo recluyeron acá…


  Fio observaba con verdadera pena cómo aquel hombre de avanzada edad debería estar imaginando que todavía se encontraba dando alguna importante disertación en el auditorio de su facultad, frente a profesores y alumnos. En cambio, se encontraba parado en el salón de un neuropsiquiátrico divagando sobre su propio consumo de drogas frente a dementes y adictos que no le prestaban la menor atención. A ella la invadió una enorme desazón y comenzó a reflexionar sobre sus propios episodios psicóticos en los que perdía la memoria y empezaba a alucinar con fantasmas de su pasado…


  - ¡Bueno, bueno, a ver, gente! –pidió Roberto mientras ingresaba con prisa al salón- Perdón por la demora, pero entre la lluvia y el episodio de Roque tuve muchas dificultades para que comencemos a horario. Por favor, Profesor, ¿qué le parece si dejamos su disertación para otro momento menos urgente?


  - Como usted quiera, colega –le respondió con gran respeto el otro sujeto, mientras recogía sus notas y se paraba unos metros más hacia la derecha, siempre enfrentando a los pacientes- Simplemente les estaba comentando sobre mis experiencias con la dexedrina, la cual curiosamente…


  - Sí, sí, luego me cuenta… –lo interrumpió Roberto y se dirigió hacia el resto de los internos, quienes lo observaban con gran ansiedad- Buenos días, o al menos lo era antes de comenzar a llover torrencialmente, los hice reunir para comentarles un par de cosas…


  - ¿Se murió Roque, doctor? –le preguntó de repente Tomasito con una expresión de enorme júbilo y expectativa en su rostro.


  - No, Tomasito, todavía está entre nosotros… –respondió Roberto, mirando cómo al avinagrado anciano se le borraba la sonrisa del rostro- Pero estuvo cerca. El médico del Instituto lo revisó y parece que va a recuperar la consciencia de un momento a otro. Ni la policía, ni la ambulancia han podido llegar gracias al intendente y a su falta de gestión para mantener en buen estado las calles de tierra y los desagües de la zona, por lo que van a esperar que pare de llover y baje un poco el agua. Les informo que han llovido unos veinte milímetros en menos de una hora…


  Varios internos comenzaron a hablar animadamente entre ellos sobre esta última información sobre el clima, mientras que otros se lamentaban en voz baja acerca de la inminente recuperación del poco apreciado jefe de guardias.


  - ¡Hagan silencio, por favor! –pidió Roberto y todos volvieron a prestarle atención- Eso, por un lado. Por otro, démosle la bienvenida a Fiorella Marconi, nuestra…


  - Fio… –lo corrigió ella en voz alta, interrumpiéndolo.


  - Perfecto –exclamó sonriente Roberto-, mejor todavía. Démosle la bienvenida a Fio Marconi que hoy…


  - Fiorella… –volvió a interrumpirlo ella, con el rostro totalmente serio- No me gusta que me digan Fio…


  Todos los internos comenzaron a reírse a carcajadas de esa última interrupción y, sobre todo, de la expresión de enojo en el rostro de Roberto, a quien todos sabían que odiaba ser interrumpido, sobre todo para hacer chistes. El psicoanalista la miraba a Fio sin mover un sólo músculo, como dándole aentender que esa interrupción no le había hecho ninguna gracia. Ella continuaba mirándolo a los ojos, sin pestañar y sin ninguna emoción en el rostro.


  - ¿Puedo seguir o vas a hacer algún otro comentario para interrumpirme? –quiso saber Roberto y entonces Fio hizo un petulante ademán con su mano para indicarle que podía continuar.


  Roberto realmente no necesitaba eso aquel día. Se le habían acumulado situaciones de estrés una encima de la otra esa semana y lo último que le faltaba era que una interna recién ingresada lo ridiculice frente a los internos. El respeto de ellos hacía su persona y hacia la institución se había visto reducido a causa del mal desempeño de Roque al golpear a Fio el día anterior y ante la falla de seguridad de uno de sus guardias al permitirle a Gaspar salir de su encierro con la evidente intención de vengar a su compañera de celda. Aquella joven no se olvidaba de la terrible trompada que había recibido por parte del jefe de guardias y justamente Roberto decidió tratar esa cuestión a continuación.


  - Con respecto al episodio que derivó en la actual condición de nuestro jefe de… –comenzó a decir Roberto, pero fue nuevamente interrumpido por un irreconocible Joel.


  - ¡Roque se lo merecía por haberle pegado una trompada a la nueva! –exclamó ofuscado el joven y todos lo miraron sorprendidos ante ese inusual estallido de su parte.


  Instantáneamente todos los internos apoyaron ese comentario y algunos se pusieron de pie, lanzando gritos de protesta hacia Roberto. Los dos guardias que se encontraban presentes en el salón comenzaron a acercarse al grupo intentando calmar los enardecidos ánimos de los internos. Fio se mantenía impasible y, de vez en cuando, Roberto la observaba para ver si la joven se sumaba a los reclamos, pero ella se dedicaba simplemente a observar al jefe de psicoanalistas fijamente a los ojos.


  - Silencio, por favor, cálmense… –pedía Roberto, intentando no perder la autoridad de la manera más sosegada posible- Nosotros hemos tenido todo en cuenta en este caso. Sepan que yo ya le había llamado la atención a Roque antes de su altercado con el interno Díaz y él…


  - ¿Altercado? –exclamó sonriente un joven paciente- ¡Lo durmieron de una trompada al gordo pelotudo ese!


  Todo el salón estalló en carcajadas y gritos de triunfo al recordar el episodio ocurrido unas horas atrás. Roberto comenzó a ponerse bastante nervioso ante su dificultad por conducir una reunión a la que él había considerado como un simple trámite para informarle a los internos que se iban a tomar medidas con respecto a los violentos hechos que acontecieron los últimos días. Cuando los enardecidos pacientes comenzaron a calmarse y retornó el silencio, Fio aprovechó para volver a hablar.


  - Me imagino que lo van a echar… –quiso saber la joven, ante lo cual todas las miradas se posaron en Roberto.


  - Estamos tramitando una suspensión temporaria… –respondió el psicoanalista y de inmediato se desató un infierno de gritos y pacientes que lo insultaban poniéndose de pie.


  Roberto miró a los dos guardias para que estos intervengan, pero cada vez que alguno de ellos tocaba a algún paciente de inmediato otros lo hacían retroceder a los gritos y le mostraban sus puños cerrados. La situación estaba ya casi totalmente fuera de control y el golpe final lo dio Fio al incorporarse de su asiento…


  - ¡Si no lo echan vamos a prenderle fuego a todo el edificio! –gritó la joven por encima del resto de las otras voces.


  Fue el pandemonio total. Roberto tuvo que abandonar el salón escoltado por los dos guardias que rápidamente corrieron a su lado en medio de una andanada de insultos, gritos y hasta un par de sillas que volaron en su dirección. Mientras se apuraba por salir de allí pudo echarle una mirada de furia a Fio, quien simplemente se quedó parada en su lugar sin mover un sólo músculo ante una exaltada multitud de pacientes que la apoyaban absoluta e incondicionalmente. En realidad, a ella poco le importaba si a Roque lo echaban o no de esa institución, simplemente sentía un enorme placer al generar disturbios en ese lugar y, al parecer, había encontrado en Roberto a la persona ideal para poder enfocar su irritante carácter…


  - ¡Esa pendeja de mierda! –vociferó Roberto, con el rostro desencajado, mientras caminaba rápidamente con los guardias rumbo a su despacho- ¡Desde que puso un pie acá adentro empezó a armar un quilombo de la gran puta, igual que ese otro tarado que se encierra solo en una celda y me anda cagando a trompadas a todo el mundo!


  Los dos guardias se miraban y no entendían cómo alguien con una preparación académica como la de aquél sujeto podía reaccionar con ese nivel de descontrol, poniéndolo casi en el mismo nivel que el resto de los pacientes de ese establecimiento. A Roberto su vida profesional y personal se le estaban yendo de las manos y ya estaba al límite de su capacidad emocional. Solamente un milagro podría devolverle las ganas de ayudar a esos pacientes y recobrar el nivel de profesionalismo que hasta hacía una semana atrás lo habían caracterizado. El no poder ver más a su pequeña hija, sumado a los constantes problemas que la pareja de nuevos internos estaban desatando en el Instituto, lo estaban sacando de quicio. Les pidió a los dos guardias que regresen a la sala de reuniones e intenten calmar a los pacientes, ya que la furia y descontento de todos ellos estaban enfocados en su persona.


  Mientras tanto, en el salón de recreación las cosas continuaban con normalidad. Oscar no era dado a interesarse por los problemas internos del establecimiento: él estaba allí simplemente para reducir su ansiedad por consumir cocaína. Una vez que haya logrado su propósito, abandonaría ese lugar sin mirar atrás. Facundo había escuchado el gran alboroto que provenía de la sala contigua y sabía que Fio seguramente había tenido algo que ver en ello, por lo cual ni se molestó en acercarse a investigar. En ese momento se encontraba en su silla de ruedas muy cerca del ventanal que daba al parque, observando la torrencial lluvia y estremeciéndose cada vez que un trueno caía con terrible fuerza en algún lugar próximo al edificio.


  Fausto se le acercó y se paró a su lado, acompañando a su amigo en la silenciosa contemplación de aquel tempestuoso paisaje. De pronto, divisaron al mismo jovencito que Facundo había estado observando plantar un pequeño árbol la mañana anterior y los dos muchachos se sorprendieron bastante. Es que aquel joven estaba parado en el medio del parque bajo el fuerte aguacero vistiendo sólo un par de jeans y unas sandalias, mirando absorto cómo el cielo se iluminaba con los constantes relámpagos. En ese momento vieron que un guardia se le acercaba corriendo, sosteniendo un paraguas que se movía violentamente con el viento y, al pararse a su lado, comenzó a gesticular en dirección al edificio.


  - Che, Oscar –le dijo Facundo al motoquero que se hallaba sentado en el sillón frente al televisor- ¿Quién es el pibe ese que está en el parque?


  Oscar se inclinó hacia adelante y, apoyando sus manos en los costados del sillón, elevó un poco su cuerpo para poder erguirse y así echar un vistazo hacia afuera. Vio al joven que venía caminando por el parque con el guardia a su lado, rechazando la insistencia de éste para que él pueda protegerse de la lluvia bajo el paraguas. Oscar tomó asiento nuevamente y continuó mirando un programa de noticias rurales en la televisión.


  - Es un indiecito que vive acá desde que abrió el Instituto... –respondió finalmente el motoquero, sin mucho entusiasmo- El padre se dedicaba al mantenimiento del parque y al parecer un día se tomó el palo y lo dejó al pendejo acá. Flor de tipo el padre del pibe ese…


  - ¿Un indiecito decís? –preguntó Facundo mientras observaba al joven y al guardia acercarse hacia la entrada del salón- No lo vimos nunca acá adentro...


  - Le ofrecieron quedarse acá pero no quiso saber nada –explicó Oscar-. Él vive en una chocita, bien pegada al invernadero.


  - Un pibe raro… –dijo Facundo pensativo mientras Fausto observaba desinteresadamente a la pareja acercarse bajo el aguacero.


  Mientras el joven y el guardia se acercaban, los dos muchachos que los observaban frente al ventanal pudieron ver mejor a aquel muchacho. Su largo pelo color negro azabache le llegaba hasta los hombros, era delgado y parecía apenas tener unos quince años de edad. El joven caminaba sin prisa bajo la torrencial lluvia mientras que el guardia caminaba rápidamente unos metros delante de él y volvía su rostro de vez en cuando para pedirle algo, seguramente que apure el paso. Finalmente llegaron hasta la puerta y el guardia, un hombre alto de barba y bigote, abrió la puerta de entrada al salón. De inmediato ingresó por ella una fuerte y fría ventisca.


  - ¡Cerrá esa puerta de una vez! –exclamó Oscar con impaciencia, mientras el inquieto guardia cerraba su paraguas y lo apoyaba contra la pared, al mismo tiempo que aguardaba a que aquel misterioso joven ingrese al salón.


  Cuando finalmente lo hizo, éste parecía hallarse algo apenado por estar allí dentro y no levantó sus ojos del suelo. Ahora que podían observarlo más detenidamente, Facundo y Fausto se dieron cuenta de que, a pesar del largo pelo mojado que cubría su rostro, podían notarse claramente en él unos fuertes rasgos indígenas. El guardia finalmente cerró la puerta y Oscar pudo volver su atención a la televisión.


  - Quedáte acá que te voy a buscar ropa seca –le indicó el guardia, aunque sabía bien que no obtendría ninguna respuesta por parte del joven.


  Mientras el guardia cruzaba caminando rápidamente el salón, Facundo aprovechó para acerarse un poco a aquel muchacho que permanecía parado en el mismo lugar, aparentemente sin sufrir el frío al que había estado expuesto afuera. Facundo movió las ruedas de su silla con sus manos hasta quedar a un metro y medio de aquel joven que ahora encaraba el enorme ventanal para observar la feroz tormenta que crecía cada vez con mayor intensidad.


  - ¡¿Sos loco, flaco, cómo vas a andar en cueros?! –le dijo Facundo, sonriendo- ¿Por qué no te metiste abajo del paraguas?


  - No te va a contestar… –le aseguró Oscar sin mirarlos.


  - ¿Tiene problemas para hablar? –preguntó Facundo mientras volvía su mirada al muchacho.


  - No –respondió el motoquero-, sí habla, pero no castellano. Lo escuchaban hablar en algún idioma aborigen con el padre. Pero ninguno de los dos dijo nunca nada en español.


  - ¿Cómo se llama? –quiso saber Facundo.


  - Qué se yo… –respondió Oscar algo molesto ya por ese interrogatorio- Acá le dicen el indiecito, nada más…


  - Suena un poco racista eso… –opinó Fausto- ¿No le pusieron un apodo o algo?


  - No es una mascota, flaco –respondió Oscar secamente-. Aparte no trabajaban ninguno de los dos en realidad, solamente cuidaban los árboles y plantaban cosas todo el tiempo… ¡Che, por qué no me dejan de romper un poco las pelotas y le preguntan a Jacinto! El bolita ese hace una banda que está acá y debe saber más que yo.


  - Bueh, mejor dejá, viejo, no digas más nada o acá se pudre todo… –dijo Fausto levantando las cejas mientras lo conducía a Facundo en su silla de ruedas hacia el comedor ya que faltaban solamente unos minutos para las doce.


  Oscar ni se inmutó por ese comentario y creyó que finalmente podría seguir aburriéndose en paz con su programa de televisión. Pero justo en ese momento se cortó la luz, producto de la lluvia y el fuerte viento, lo que motivó que el pobre hombre lance un insulto al aire que pudo escucharse en toda la planta baja. De todas maneras, era la hora de comer y aquel sujeto decidió salir a fumar un cigarrillo afuera antes de dirigirse rumbo al comedor.


  Mientras todos los internos esperaban que les sirvieran la comida, varios guardias del Instituto acercaban algunas lámparas de emergencia que funcionaban con baterías y las colocaban sobre las largas mesas. Los salones y las habitaciones del Instituto ahora se encontraban débilmente iluminados por la escasa luz solar y el destello de los relámpagos que provenían del exterior. Sin embargo, aquella tenue iluminación no era suficiente para que en el interior del edificio se pudiera ver con claridad. Los ánimos de los internos continuaban algo caldeados en parte debido al hambre pero, por sobre todo, ante la incertidumbre de no saber si Roque permanecería dentro de la institución o perdería su trabajo. Los pacientes que se hallaban allí por rehabilitación de drogas comentaban que, de realizarse una investigación adecuada, al jefe de guardias le correspondería ser expulsado de ese establecimiento. Otros, más distendidos sin duda, hacían bromas acerca de la cantidad de cucarachas que cada uno encontraría en su comida como consecuencia del corte de luz.


  - Che ¿por qué tenés tanto interés en el pibe ese? –le preguntó Fausto a Facundo mientras ambos se encontraban sentados, esperando el almuerzo- Desde ayer a la mañana que lo andás investigando vos…


  - No sé, Fausto –respondió el otro joven, pensativo-. Ayer lo vi cuando estaba cavando un pozo en el parque y se había sacado la camisa: tenía un tatuaje en la espalda que no me lo puedo sacar de la cabeza. Estoy seguro de que lo vi en algún lado…


  Fausto no supo que pensar sobre aquello y se distrajo viendo cómo los guardias caminaban al lado de Ortega, el obeso cocinero, iluminándole el paso con las lámparas a batería que habían llevado al comedor. Ortega se acercaba a las mesas con una gran olla y comenzaba a servir un arroz con vegetales en cada uno de los platos.


  Fio le había pedido a un guardia hablar con Roberto y éste la acompañó hasta su despacho ya que el psicoanalista también había solicitado que la envíen con él cuando ella terminara de comer. Ésta última era una actividad que, junto con dormir, Fio no la tenía dentro de sus favoritas. Cuando la muchacha ingresó a la oficina de Roberto, encontró a éste sentado en su silla con una expresión de gran preocupación en su rostro, el cual estaba débilmente iluminado por una lámpara fluorescente de emergencia que se hallaba colocada encima de una cajonera de metal. Ni bien vio a la joven, el hombre cambio de inmediato su semblante por uno de forzada alegría.


  - ¡Fiorella, pasá, sentáte! –le pidió él, poniéndose de pie- Creí que ibas a venir después de comer.


  - No tengo hambre –le dijo ella mientras se sentaba en una silla-. Y decime Fio, nomás. Solamente mi vieja me decía Fiorella… Te estaba jodiendo un poco hace un rato.


  - Perfecto, Fio –dijo Roberto al tomar asiento nuevamente-. Mirá, primeramente, te pido perdón en nombre de la institución por el golpe que recibiste ayer. Te aseguro que no va a volver a pasar.


  - Eso espero… –respondió ella, quien nuevamente comenzaba a mostrar una actitud desafiante hacia Roberto.


  - Sin embargo –continuó diciendo el psicoanalista, dándose cuenta que esa joven tenía una gran facilidad para sacar de quicio a cualquier persona en muy poco tiempo-, tenés que admitir que, si un paciente en un estado psicótico amenaza al personal con un vidrio roto y después le da un fuerte golpe a uno de nuestros guardias, a veces las cosas pueden salirse de control. En ambas partes…


  - Eso no justifica que un tipo que pesa tres veces más que yo me acueste de una trompada, ¿o sí? –preguntó ella con fastidio.


  - No, seguro que no –reconoció el psicoanalista-. ¿Vos te acordás de algo de lo que pasó o por qué gritabas tanto en el furgón cuando te traían?


  - No… –respondió ella y era evidente que decía la verdad.


  - Bien, vamos a comenzar por ahí… –dijo Roberto, ya listo para comenzar a analizarla.


  - ¿Cómo está Gaspar? –preguntó de repente Fio- Para eso vine yo acá…


  Roberto quedó algo descolocado, ya que todo ese tiempo creyó que Fio lo había ido a ver para presentarse y comenzar con su tratamiento. De inmediato se dio cuenta que el pasar una noche encerrados en el mismo pabellón había generado un interés personal entre aquellos dos jóvenes. Y, además, que ese mismo interés fue lo que derivó en la violenta actitud del joven para ejercer justicia por mano propia.


  - Está en su celda… –respondió Roberto, ya bien al tanto de lo que motivaba la preocupación de Fio por aquel interno-. Quedáte tranquila que va a estar bien, apenas él esté en condiciones voy a hacer que lo traigan para que conversemos de lo que pasó.


  Fio entonces dejó de mirar a Roberto y comenzó a juguetear con la parte inferior de su camisa, dándole a entender al psicoanalista frente suyo que su interés por aquella charla ya había terminado.


  - Esto te va a sonar como una estupidez –comenzó diciendo él-, pero mientras estudiaba en la facultad nos enseñaron a interpretar los mensajes que involuntariamente genera nuestro lenguaje corporal. Es una forma de expresar físicamente algo que no podemos o que no queremos exteriorizar verbalmente de una manera directa y consciente.


  Fio lo miró con una expresión de aburrimiento y negó con la cabeza, evidenciando una completa falta de interés por lo que el psicoanalista acababa de decirle. Roberto sonrió y se inclinó para apoyar sus codos sobre su escritorio con las manos entrelazadas.


  - ¿Viste? –le dijo él- Ahora estás reaccionando físicamente ante algo que te hace sentir amenazada. Esa es una manera que las personas con dificultades para expresar sus sentimientos utilizan para enfrentar la situación inmediata. ¿Sabés qué cosa estabas haciendo antes?


  - Sí –respondió ella, observando fijamente al psicoanalista-, estaba ignorando las pelotudeces que me acababas de decir…


  - ¡Exacto! –exclamó Roberto- Estabas ignorando algo que te hace sentir amenazada. En este caso, yo. Tu falta de voluntad y tu incapacidad para relacionarte socialmente te lleva a desdeñar automáticamente al resto de las personas, sobre todo cuando ellas quieren conocerte a fondo.


  - Qué sarta de boludeces… –respondió simplemente ella, mirando a las sombras que proyectaba la débil luz de la lámpara de emergencia sobre la pared.


  - Contáme acerca de algún amigo o novio que hayas tenido –quiso saber él-, ¿cómo fue tu última relación?


  - A ver –comenzó a rememorar ella-, estábamos acostados en la cama de él viendo la televisión y el pajero comenzó a reírse de un programa muy estúpido que no me causaba la menor gracia. Entonces me pregunté “¿Qué carajo hago con semejante pelotudo?”. Cuando por fin se quedó dormido, le robé quinientos pesos de la billetera y me fui a la mierda de ahí. Con esa plata pegué tres gramos de merca y la pasé joya, sola, en mi casa…


  Roberto se quedó mirándola con una sonrisa, dándole tiempo para que ella admita que tenía un evidente problema con las drogas. Al ver que ella no decía nada, decidió continuar con su análisis.


  - O sea que me querés decir que te relacionás mejor con las drogas que con las personas… –quiso saber él.


  - Más vale, con la merca sé que esperar cuando la tomo –comenzó a explicar Fio-. La gente, tarde o temprano, me termina defraudando. ¿Qué problema hay con sentirse bien tomando una sustancia química? El ser humano es un consumidor nato y estamos vivos en este planeta gracias a una interacción de diferentes químicos. Yo no me siento culpable por aprovechar la capacidad de mi cerebro para fundirse de manera estimulante con las sustancias que se encuentran en la naturaleza.


  - Ya veo… –dijo Roberto, asintiendo y apoyando su espalda contra el respaldar de su silla- ¿Y qué pasa cuando te quedas sin tu preciosa droga y tu euforia se viene abajo? ¿No te sentís mal en esos momentos?


  - Me la banco –respondió ella con seguridad-. Ese es el precio que se paga por disfrutar de una sensación tan maravillosa que me hace disfrutar de la vida más que ninguna otra cosa, mucho menos la gente…


  - ¿Y entonces por qué estás acá? –quiso saber él, pasando la mano por su barba- ¿No creés que tus problemas son un producto de ese consumo?


  - Para nada –le contestó Fio y ahora su rostro se puso algo triste-, me pasó algo que nadie podría entender. Veo cosas que no están ahí, cosas muy feas y yo sé quién y por qué esa persona me quebró así. Una sola persona en la que vos confías te puede cagar la vida. No tiene nada que ver con las drogas.


  - ¿Qué persona te quebró, Fio? –preguntó Roberto, sabiendo que si ella se abría lo suficiente él podría ayudarla.


  - No importa, eso ya pasó –dijo la joven en un tono seco de voz-. Lo único que tenés que saber es que ya pasé por toda esta gilada de hablar del asunto y solamente empeoró las cosas. Yo no tendría que estar en este manicomio con toda esta gente, vine acá solamente porque la pajera de la jueza creyó que esto me iba a ayudar…


  - Leí tu historia clínica, Fio –dijo Roberto mirándola a los ojos, los cuales brillaban fuertemente en la semi-oscuridad-. Acá figura un psicoanalista que te describe como una persona inteligente y con una gran imaginación. También este médico aclara que, en lugar de usarla de manera creativa, vos la usas para crear una realidad paralela en la que te sumergís por completo cuando llegan los momentos de crisis a tu vida…


  - ¡Qué me importa lo que diga ese papel! –exclamó ella, ya cansada del interrogatorio-. Te aviso que esto no lo vamos a hacer más, ¿eh? Vine nada más para que me digas qué le van a hacer a Gaspar por haberle pegado a ese abusador de mujeres que tenés dando vueltas por acá…


  - Bueno, nosotros no obligamos a nadie a seguir un tratamiento –le dijo Roberto con tranquilidad-, pero tenés que saber que este es simplemente un lugar de tránsito. Una oportunidad para que demuestres que querés que tu vida mejore. En tu caso particular, si no seguís el tratamiento que dictó la jueza lo más probable es que te terminemos derivando a un verdadero manicomio, como les decís vos, y eso te aseguro que te va a quebrar en serio, Fio. No querés ir a uno de esos lugares…


  - Eso es problema mío –le dio con frialdad la joven-, ahora respondéme: ¿qué le van a hacer a Gaspar?


  - No le vamos a hacer nada, quedáte tranquila –respondió Roberto y sonaba sincero-, yo voy a intentar charlar con él para convencerlo de que siga un tratamiento conmigo. Igual que en tu caso, si él no lo quiere seguir, lamentablemente los vamos a tener que derivar a un neuropsiquiátrico.


  Al escuchar esto último, Fio se puso de pie y comenzó a caminar hacia la puerta. Roberto se sintió muy contento de que al menos uno de sus pacientes, y nada menos que aquella joven, se haya abierto lo suficiente como para admitir el origen de sus dificultades. Finalmente regresó la luz eléctrica al edificio y el psicoanalista, ya de mejor humor, continuó revisando sus papeles. Luego de que transcurrió una media hora, le pidió a Ramona que le llame un taxi al ver que la situación de Roque y los internos del Instituto parecía estar bajo control. Roberto consideraba que, ahora que los directivos del Instituto decidieron no pagarle más por hacer horas extras, no pasaría un solo minuto en esa institución que no le correspondiera. Mientras guardaba sus pertenencias en su portafolio, un guardia llegó hasta su despacho y le informó que ninguna empresa de taxis enviaría un vehículo hasta aquel lugar. Eso se debía a que otras veces, y con mucha menos lluvia, los taxistas habían quedados varados en el camino a causa del barro que se acumulaba en las calles de tierra de la zona. Lucho tampoco se animaba a llevarlo en el furgón del Instituto por el mismo motivo y al apesadumbrado psicoanalista no le quedó otra alternativa que pasar la tarde allí dentro…


  



  



  


  
    XIII. La Palabra de Dios

  


  
    

  


  
    

  


  Luego del almuerzo, la mayoría de los pacientes se dirigieron hacia el salón de recreación para ocupar su tiempo jugando juegos de mesa, ver televisión o charlar entre ellos. Por lo general, las actividades de la población de internos del Instituto estaban bien diferenciada entre los adictos en recuperación, quienes decidían quedarse en el salón de recreación y los enfermos mentales, quienes prácticamente no salían de los dormitorios. Cuando lo hacían, ellos se dedicaban a vagar sin rumbo por los pasillos o por el parque, ensimismados en sus fantasías interiores. La lluvia había comenzado a disminuir un poco, aunque el viento continuaba soplando con fuerza. Fio había ido a buscar las pertenencias de Gaspar a la lavandería y luego se sentó en uno de los sillones que encaraban el ventanal del salón de recreación para escuchar música con el discman de su amigo. La joven tomó la precaución de esconderlo entre sus piernas y tapar los auriculares con su pelo para evitar que los guardias se lo quiten.


  Mientras escuchaba la canción que había oído cantar a Gaspar la noche anterior, Fio se puso a hojear sin demasiado interés la Biblia que le habían regalado a él. Luego de releer la críptica dedicatoria del Pelado, comenzó a recordar las últimas palabras que le dijo Gaspar antes de continuar buscando a Roque. Ella se encontraba contemplando la caída de la lluvia en el parque, cuando reflexionó sobre el comentario que le hizo su nuevo amigo acerca de que esa Biblia estaba cargada. El joven también le había advertido que “le diera despacio porque era fuerte”. En ese momento lo vio a Fausto leyendo en otro sillón cercano y decidió preguntarle acerca de Facundo, quien había aprovechado la monotonía que reinaba en ese salón para ir a darse una ducha.


  - ¡Eh, flaco! –exclamó Fio en voz muy alta debido a que tenía los auriculares puestos y la música a todo volumen.


  - Shh, hablá más bajo… –le pidió Fausto riendo, ya que sabía la razón por la cual ella levantaba tanto la voz, por lo cual le hizo señas de que se quite los auriculares.


  - ¡¿Cómo carajo supiste que los tenía puesto?! –quiso saber ella, pero enseguida le hizo la pregunta que realmente quería que le conteste- Che, ¿quién es el pibe ese de la silla de ruedas?


  - Es el hijo de Benito Leone –respondió el muchacho, sin demasiado entusiasmo, sabiendo que tarde o temprano ella se iba a enterar de todos modos.


  - ¿De quién? –preguntó Fio, lo cual desconcertó a Fausto- ¿Quién es ése, un político?


  - No, flaca –respondió el joven, quien verdaderamente se sintió muy contento de que ella no supiera quién era Leone-. Es el capo narco más grande de la Argentina… ¿Vivís en una burbuja vos?


  - No, no vivo en una puta burbuja yo –dijo ella, imitando la voz de Fausto-, pero tampoco veo televisión. Me importa un carajo lo que hace el resto de la gente… Y, decime, ¿por eso se cree que yo le voy a tener miedo a un pibe que pesa tres kilos más que yo y que se mueve a diez metros por hora?


  Fausto se rio tan fuerte que todos voltearon para observarlo, ya que era la primera vez que ese muchacho había soltado una carcajada desde que había ingresado al Instituto. Cuando paró de reír, él la miró a Fio, quien lo observaba sonriendo con un brillo malicioso en su mirada. Realmente era una chica muy linda, pensó él, y lo que la hacía más bella aún era su actitud enajenada y desafiante: lo reconfortaba ver a alguien a quien no le importaba las noticias como al resto de las personas, ni temía burlarse sin reservas del hijo de nada menos que Benito Leone.


  - Si te llega escuchar Facundo le da un ataque al corazón –respondió Fausto, sonriendo-. Sí, puede ser medio pesado cuando usa el apellido del padre, pero es un buen pibe. La pasó muy mal hace un tiempo cuando ya no pudo mover más las piernas y se comenzó a dar con todo. Lo que sí le haría falta sería despegarse de la reputación de Benito para empezar a bancársela más por sí mismo y…


  De repente Fausto dejó de hablar e inmediatamente retomó su habitual postura seria y distanciada. Se desconcertó de su propia e inusual verborragia con relación a Facundo y a su familia, ya que se suponía que él fuera la sombra que cuidaba de aquel joven y nada más. Nunca le había dado tanta información junta sobre Facundo a nadie. Pero mientras estuvo hablándole a esa muchacha que lo miraba atentamente, algo en ella lograba que él pierda su constante y hermética confidencialidad. Por supuesto que el compartir su restringida opinión con respecto a su trabajo lo hizo sentir muy aliviado e, inclusive, más humano.


  - ¿Y, qué? –preguntó Fio con una expresión de intriga ante el abrupto silencio de aquel joven al que a ella tampoco le caía nada mal.


  - Y, nada, eso… –respondió vagamente él, regresando su atención al libro que estaba leyendo.


  - ¡“Y, nada, eso”, las pelotas! –exclamó Fio y el muchacho volvió a sonreír mientras continuaba con su lectura- No podés decirme que estoy encerrada en un manicomio con el hijo del narco más poderoso del país y que no pasa nada… Che, ¿y vos qué serías entonces, su guardaespaldas?


  - Algo así… –respondió él, desarmado ante la insistencia de la joven.


  - ¡Jajaja! ¡Qué zarpado, me caes justo entonces! –exclamó riendo Fio mientras el joven la observaba extrañado- ¿O sea que el padre de él qué movía: merca, faso…?


  - Merca… –respondió Fausto- Solamente merca.


  - ¡Joya! –dijo ella con entusiasmo - Entonces me imagino que conocés una banda sobre transas y métodos para encanutarla, ¿no?


  - Más o menos… –le respondió él, ahora intrigado por la ansiedad de la joven- Yo nunca tomé esa gilada, nada más custodiaba las entregas… ¿Qué querés saber?


  - Quiero saber si conoces lo que significa estrujar –le dijo Fio en voz baja-. ¿Te suena? Estrujar para extraer pala de las páginas de un libro…


  - No, la verdad que no –respondió Fausto y entonces notó la gran desilusión en el rostro de aquella muchacha- Pero bancáme un toque que te averiguo…


  Ella lo observó a Fausto incorporarse de su sillón y acercársele a Oscar, quien se encontraba, como de costumbre, mirando televisión sentado en su sillón predilecto. El joven se sentó en una silla al lado del motoquero y parecía que charlaban de algo relacionado al programa que estaban emitiendo en el pequeño aparato. Luego de unos instantes, Fausto se puso de pie y regresó a sentarse en su sillón, cerca de Fio.


  - Sí, me dice el loco que se puede hacer –le dijo Fausto en voz baja a la joven mientras simulaba leer su libro-. Dice que la técnica para adosarle la merca es complicada, pero que extraerla es una boludez…


  En seguida ella arregló para que, con Fausto presente, Oscar le echara un vistazo a la Biblia de Gaspar, cuyas páginas supuestamente se encontraban imbuidas en cocaína. Los tres se hallaban parados en la parte trasera de la biblioteca, donde habían varios sillones alrededor de una pequeña mesa ratona. Era un espacio que se encontraba más apartado para permitirles a los internos leer con más tranquilidad, aunque casi nunca se veía a nadie por allí. Oscar examinaba el libro mientras los otros dos jóvenes simulaban estar muy interesados sobre su contenido y en realidad esa era la absoluta verdad…


  - ¡Sí, de una! –exclamó entusiasmado el motoquero mientras Fausto le indicaba enérgicamente que baje la voz.


  El hombre movía el libro abierto para que la luz de los fluorescentes rebote sobre sus hojas. Las amarillentas páginas del libro estaban cubiertas por una brillante capa que daba la impresión de ser una especie de laca que se extendía por casi toda su superficie. Se notaba que habían sumergido completamente las hojas en la solución con cocaína, ya que prácticamente todas ellas brillaban uniformemente con la misma intensidad. Fausto simplemente se sentía contento de haber ayudado a Fio a determinar que efectivamente aquel libro se encontraba cargado, ya que él no había consumido nunca aquella droga y no le interesaba en lo más mínimo si la extraían o no. Pero la joven se hallaba realmente eufórica de que Gaspar le haya hecho semejante regalo. Ella sabía que él le había dado permiso de realizar la extracción y eso era exactamente lo que se proponía hacer. Pensaba guardarle la mayoría de lo que pudieran conseguir, ignorando que a aquel joven recluso ya no le interesaba consumir esa droga.


  - ¡Buenísimo! –exclamó Fio y sus ojos brillaban de la emoción- Bueno, ¿entonces cómo hago para extraerla?


  - Y, es un quilombo, flaca… –respondió Oscar, simulando preocupación- Si querés la hago yo, pero obviamente vamos a tener que repartir…


  - Che, pará ahí un toque… –le dijo Fausto en un tono serio- Primero, ¿no era que estabas acá porque te mandaste un moco con tu hijo por esta cagada y la querías largar y blablablá?


  - ¡Sí, macho, pero estamos hablando de la pala del flaco ese! –respondió Oscar con un incontrolable entusiasmo- ¡Debe ser igual a la que me convido esa vez abajo del puente! ¡Por poder volver a tomar esa merca de nuevo lo tiro a mi hijo de cabeza desde un décimo piso!


  La carcajada de Fio se escuchó casi hasta en el despacho de Roberto, aunque el sospechoso trío no corría peligro: en aquel establecimiento, era usual que súbitas risotadas como esas retumben en sus paredes. Fausto tampoco pudo evitar reír ante ese comentario, aunque realmente le parecía lamentable la capacidad que tenía esa droga para arruinar los valores y la voluntad de las personas.


  - Punto número dos –continuó diciendo Fausto-, decíme cómo vas a hacer para extraerla y cómo sabemos que no la vas a cagar a la chica con la cantidad.


  - Bueno, vamos por partes –dijo Oscar, ahora hablando más en serio-. Yo a ella le voy a cobrar el alto riesgo de que me enganchen y me metan en cana. Si ésta es la misma pala que me convidó el loco ese, entonces es merca prácticamente pura y por eso yo me puedo comer un buen tiempo adentro. Si ella no está de acuerdo o desconfía de mí, entonces tomen el libro y buena suerte…


  Fausto la miró a Fio, y aunque sabía que la muchacha iba a aceptar como sea, se dio cuenta de que el motoquero tenía razón. Era mejor que el riesgo lo corra él y no esa joven que, a pesar de que recién la conocía, le había comenzado a gustar cada vez más. Fio le devolvió la mirada a Fausto y, tal como él lo esperaba, ella asintió con un leve movimiento de cabeza.


  - Listo, entonces estamos de acuerdo –continuó diciendo Oscar-. La mejor parte de esto es que no calienta que afuera esté lloviendo porque no la vamos a extraer usando el calor del sol. Eso sería muy lento y arriesgado. Lo primero que tenemos que conseguir son un par de litros de nafta que usan acá para las motoguadañas, después yo me encargo de pedir laburo en la cocina y listo. Hago la extracción evaporando la nafta en el horno dejándole la puerta abierta…


  - “¿Tenemos?” –repitió Fausto, algo molesto- El trato era que vos te hacías cargo de todo. Yo no quiero que ella tenga más problemas acá adentro de los que ya tiene. ¿Estamos?


  - Yo no puedo ir hasta el cobertizo para meterme a afanar la nafta y también pedir laburo en la cocina, todo junto –respondió Oscar, tratando de sonar convincente-. La parte más jodida acá es entrar al taller de Lucho, porque si tenemos que romper el candado, cagamos.


  Fausto se quedó pensando unos momentos: el asunto parecía complicarse demasiado. Pero, al ver la expresión expectante de Fio, quien se hallaba muy entusiasmada no sólo por la droga sino por toda aquella confabulación y el saber que harían algo peligroso, no pudo evitar hacerse cargo de la situación.


  - No te hagás drama por eso –le aseguró Fausto-, yo consigo la nafta. Con un día como este no hay nadie afuera y abrir un candado para mí es una pelotudez, igual que sacar la nafta y traerla adentro sin que me vean. Dale, vos andá yendo a la cocina y pedíles que te dejen lavar los platos de esta noche a cambio de un menú mejor o algún otro chamuyo.


  Los ojos de Fio se iluminaron y no pudo evitar abrazar a Fausto a causa de la emoción que sentía. Él pensó que a aquella muchacha realmente le gustaba mucho esa droga para reaccionar así, pero el joven no se dio cuenta de que ella no se le acercó de esa manera pura y exclusivamente para que la ayude a extraer la cocaína de ese libro. Oscar sonrió ante la actitud segura de Fausto, quien al parecer tenía experiencia en ese tipo de tareas y de inmediato comenzó a caminar rumbo al comedor. Fausto esperó un prudencial momento hasta que el motoquero desapareció por la puerta y estaba por comenzar a dirigirse hacia la lavandería cuando, ni bien dio unos pasos, Fio lo retuvo aferrándolo de su camisa.


  - Gracias, Fausto… –le dijo ella, esbozando una amplia sonrisa- No esperaba que alguien a quien recién conozco se arriesgue así por mí. Me dijiste que vos no tomás, ¿por qué lo hacés entonces?


  El muchacho observó los brillantes ojos azules de Fio, los cuales expresaban una evidente atracción hacia él y pensó que se podría quedar mirándolos durante el resto de todo ese día. Sin embargo, no quería que Fio supiera que ella había sido una de las pocas mujeres que, a tan sólo un día de conocerla, podría motivarlo a que él a arriesgarse de esa manera. Sabía lo que el padre de Facundo haría con él si lo llegaban a descubrir, pero definitivamente sentía que esa joven valía la pena el riesgo.


  - ¿Se te ocurre otra manera mejor de matar el tiempo en este lugar? –le preguntó él a modo de respuesta, intentando que esa explicación sonara convincente; ella asintió con su cabeza y lo dejó ir, no creyendo una sola palabra de lo que aquel muchacho le acababa de decir.


  En ese momento, uno de los guardias había terminado de ayudar a que Facundo se dé un baño en una de las duchas, una tarea que al joven lo avergonzaba lo suficiente como para no pedirle asistencia alguna a Fausto. Por su parte, su amigo y guardaespaldas (por más de un motivo) no podría estar más de acuerdo con él. Estaba secándose el pelo con una toalla, cuando vio al joven indio entrar al baño, todavía completamente empapado por la lluvia. El mismo guardia que lo había ido a buscar al parque ingresó con él al baño por si aquél silencioso muchacho llegaba a necesitar de su ayuda y Facundo decidió aprovechar esa oportunidad para ver más de cerca el tatuaje que aquel muchacho tenía en su espalda.


  El guardia ingresó a una de las duchas, abrió el agua caliente y, luego de esperar unos momentos, colocó su mano debajo del fuerte chorro de agua para comprobar que ésta haya alcanzado la temperatura adecuada. Mientras tanto, el joven indio esperaba parado fuera de la ducha estudiando los movimientos del guardia en silencio. Facundo lo estaba observando, y en el momento en que el otro joven miró en su dirección, él reanudó su lento e innecesario proceso de secado.


  - Todo listo, pibe –anunció el guardia, mientras salía de la ducha-, bañáte tranquilo que yo te espero afuera al lado de la puerta. Cualquier cosa pegáme un grito…


  Cuando el guardia pasó al lado de Facundo levantó las cejas y señaló con un movimiento de cabeza en dirección al muchacho indio, quien comenzaba a desabrocharse la camisa seca que, por insistencia de aquel sujeto, había aceptado ponerse.


  - Una máquina de hablar el pibe este, ¿o no, Leone? –le dijo con sarcasmo el guardia y Facundo sonrió ante ese comentario.


  Una vez que aquel empleado abandonó el baño, Facundo observó en el gran espejo que se hallaba encima de los lavabos la espalda desnuda del joven indio y entonces finalmente pudo ver con toda claridad el misterioso tatuaje que tanto lo obsesionaba. Ahora ya no le quedaba ninguna duda en su mente: era el diseño que recordaba haber visto antes, si bien no recordaba dónde. Decidió volver al salón de recreación para poder hacer memoria más tranquilo y quizás pedirle ayuda a Fausto. Pero cuando ingresó a aquel lugar junto con el guardia que lo ayudó a bañarse y que ahora empujaba su silla de ruedas, no pudo encontrar a su amigo por ningún lado. Pasaban los minutos y el joven comenzó a preocuparse, por lo que le preguntó a Jacinto si él no lo había visto. El sonriente guardia le contestó que lo vio hacía una media hora pero que de pronto desapareció. Jacinto creyó que Fausto lo había ido a buscar a él a las duchas y por eso no se preocupó demasiado.


  El guardia que había acompañado a Facundo se retiró y Jacinto condujo al muchacho en su silla de ruedas a través de todo el salón buscándolo a Fausto. Fio los vio y se puso muy nerviosa, ya que sabía dónde se encontraba aquel muchacho y temió que esa búsqueda termine por hacer que lo descubran robando el combustible. Tenía que hacer algo de inmediato para darle tiempo a Fausto a terminar con su tarea y entonces se les acercó a ellos dos con aire casual. Facundo la vio caminar en su dirección y miró hacia otro lado: todavía no podía olvidarse del insulto que recibió por parte de ella algunas horas atrás.


  - ¡Te pegaste flor de baño, pibe! –le dijo la joven, sonriendo exageradamente- ¿Tenés una cita con alguna de mis compañeras de cuarto?


  - Estoy ocupado ahora, Fio… –respondió él secamente, pero de todas maneras aprovechó para preguntarle a ella- Lo estamos buscando a Fausto, ¿no lo viste por ahí?


  - Uh, a ver, me parece que lo vi recién por acá… –respondió Fio con lentitud, simulando estar recordando- ¿Fausto es ese alto, medio bobo, con cara de caballo?


  - No… –respondió Facundo, algo irritado- Ese es Joel…


  - ¡Bueno, che, soy nueva acá yo! –exclamó ella y continuó pensando, mientras que tanto Facundo como Jacinto comenzaban a impacientarse- ¿Es el que tiene barba y pelo largo?


  - Sí, Fio –contestó Facundo, irónicamente-, es ese que está encerrado en el pabellón de aislamiento… ¡Dejáme de romper los huevos, no sé qué carajo estoy haciendo hablando con vos!


  En ese momento pasaba por allí Tomasito y, al escuchar a quién buscaban, decidió darles una mano.


  - ¿Lo buscan al joven alto de pelo negro, ese que siempre te está empujando la silla? –preguntó el huraño anciano.


  - ¡Sí, Tomasito! –exclamó Facundo, aliviado, y entonces Fio supo que estaban perdidos- ¿Viste dónde está?


  - ¡No! –respondió con hosquedad Tomasito- ¡Estará cagando en el baño! ¡¿A mí que mierda me importa?!


  Fio comenzó a reír a carcajadas, mientras el anciano se sentaba a mirar la televisión en una silla como si nada hubiera pasado. Jacinto también sonrió ante esa respuesta mientras negaba con la cabeza, pero Facundo estaba completamente furioso. En ese momento, Lucía (la muchacha alucinógena, como muchos la llamaban allí dentro) se encontraba parada cerca de ellos con su habitual mirada perdida en el vacío y la boca muy abierta. De repente, y sin ningún motivo que lo justifique, emitió un alarido desgarrador que casi les rompe los tímpanos a todos los presentes.


  - Son todos una manga de locos de mierda… –murmuró Facundo, ya harto.


  En ese preciso momento entró al salón Fausto, caminando lentamente junto a Catalina. Él la conducía tomándola gentilmente de su brazo mientras la acompañaba a sentarse en una silla frente a una de las largas mesas de la biblioteca. Todos observaban a esa pareja en silencio, al mismo tiempo que comprendían la razón que motivó la desaparición del joven.


  - Qué hacés, Facu, te había ido a buscar al baño y la vi a ella dando vueltas por el pasillo, por eso la traje de vuelta –explicó Fausto mientras sentaba a la joven en la silla-. Me parece que se asustó por la tormenta… ¿Me estabas buscando vos?


  Facundo no pronunció palabra ya que no quería que los demás lo vean depender de Fausto de la misma manera en que lo hacía aquella frágil muchacha. Mientras tanto, Fio sonreía ante el ingenio de su nuevo amigo para arreglar aquella situación. Ella lo observaba fijamente esperando alguna confirmación y, ni bien Jacinto y Facundo dejaron de prestarle atención a Fausto, él la miró sonriendo y asintió con su cabeza. Fio de inmediato se sintió eufórica y no pudo evitar frotarse las manos en anticipación. La joven procedió entonces a sentarse, siempre muy sonriente, en una silla al lado de Tomasito y, luego de palmearle a éste repetidamente la espalda, se reclinó contra el respaldar de su asiento para ver la televisión. El hosco anciano fruncía el ceño mientras le echaba furtivos vistazos a la nueva interna, intentando descifrar qué motivaba los repentinos cambios de ánimo en esa inestable muchacha.


  Instantes después, ingresó al salón Oscar, caminando tranquilamente hacia la biblioteca con las manos en los bolsillos. Al motoquero también le había ido bien: la pareja de cocineros se alegró de que alguien los ayude con los platos sucios de esa noche y a cambio, le prometieron que le prepararían una hamburguesa y una taza de café al finalizar con su tarea. Sí todo salía como lo había planeado, aquella noche él estaría disfrutando de su postre luego de una privilegiada cena…


  - ¿Y, flaco, pudiste conseguir eso? –le preguntó Oscar a Fausto mientras se cruzaban en la biblioteca- Mirá que yo ya entré en la cocina…


  - Más vale, me gustaría ver cómo se rascan la cabeza los del taller cuando vean que les faltan cinco litros de nafta… –contestó Fausto y ambos sonrieron- Antes de ir a la cocina esta noche, andá a la lavandería y buscá atrás de la tercera máquina a la derecha que dejé un tacho de pintura con todas las hojas del libro sumergidas en la nafta.


  Mientras todos los internos pasaban la tarde dentro del salón de recreación, Roberto decidió que iba a aprovechar su forzada estadía allí para realizar una reunión grupal para los adictos en recuperación. Varios minutos después de que Jacinto les anunció a los internos que estaba por comenzar la sesión, el psicoanalista se sorprendió al ver que varios de ellos se acercaban al salón de reuniones. Motivados quizás por la monotonía de tener que pasar todo el día encerrados debido a la fuerte lluvia, llegaron al salón ocho pacientes, entre ellos Fio. Pero Roberto sobreestimaba las razones que motivaban a aquella joven a participar de esa reunión grupal, ya que desconocía el hecho de que, cuando ella se aburría, solía buscar a alguien a quién molestar.


  - Me alegro que hayan decidido venir varios de ustedes, chicos –comenzó diciendo Roberto cuando todos se encontraron sentados-, sobre todo un día sábado.


  - Es cierto, doctor –comentó Nicolás-. ¿Qué carajo hace usted todavía acá?


  - Quedé varado por la lluvia, Nico –respondió el psicoanalista, mirando a Nicolás fijamente a los ojos- y tranquilo con las malas palabras…


  - Tomasito me pidió que le pregunté si Roque ya se murió, doctor –quiso saber Fio y aquello era una absoluta mentira.


  - Decíle que cuando eso pase, él va a ser el primero en enterarse, Fio –dijo con sarcasmo el médico-. Bueno, como verán, les di a cada uno de ustedes un lápiz y un papel. Quiero que escriban cómo imaginan que serían sus vidas en caso de abandonar las drogas que los pusieron en este lugar.


  Mientras todos escribían con desgano algunas frases sueltas, Roberto se sorprendió gratamente al ver que Fio continuaba escribiendo cuando la mayoría de ellos ya había finalizado. Incluso la joven se excedió un poco en su afán literario y todos, incluido él mismo, comenzaron a impacientarse. El único sonido dentro del salón de reuniones procedía del ruido que hacía la punta del lápiz de Fio al moverse frenéticamente a lo largo de su hoja de papel. A pesar de algunos tosidos y suspiros por parte de algunos de los internos que la observaban fijamente, ella continuaba escribiendo sin parar. Finalmente, la joven terminó con su composición y todos volvieron su atención hacia el psicoanalista.


  - Bien. A ver, Nico, leénos qué escribiste vos… –le pidió Roberto al joven que se encontraba a su izquierda.


  - “Mi vida sería mejor porque ya no le robaría plata a mi familia para poder consumir” –leyó Nicolás con una monótona voz.


  - ¡Perfecto! –exclamó Roberto, bastante satisfecho por esa respuesta- Bien, Nico, cada vez te veo mejor a vos, pibe. A ver, Miguel, dale vos ahora…


  - “Me imagino pasando más tiempo con mis hijos, porque ya no andaría tanto en la calle” –leyó sin demasiado entusiasmo Miguel, un hombre de unos treinta años que usaba lentes.


  - ¡Excelente! Muy bien, chicos, así da gusto escucharlos –dijo Roberto, contento del progreso de sus pacientes- ¿Marcos, vos qué escribiste?


  - “Quisiera que se terminen las pesadillas” –dijo con voz triste el joven que pasó la noche en la celda de aislamiento.


  Luego de que Marcos pronunciara estas palabras, se produjo un pesado silencio en el salón. No solamente lo que escribió el deprimido joven, sino la manera en que lo dijo, dejó un poco perplejos a todos. A aquel muchacho se lo veía realmente desmejorado desde que pasó la noche en esa celda, cuestión que, tanto sus compañeros como los guardias en el Instituto, habían notado y comentado entre ellos.


  - Bien, bien, Marcos… –dijo Roberto, algo inseguro- Pasáte por mi despacho mañana o el lunes así hablamos. ¿Te parece bien?


  El joven se encogió de hombros y se dedicó a seguir observando las baldosas del piso con una expresión de abandono en su rostro. Más allá de esa última y críptica lectura, Roberto sintió que sus pacientes con problemas de adicción estaban progresando mucho y esto renovaba la decaída motivación que el profesional había estado experimentando últimamente. Ahora le tocaba el turno a Fio. En su caso, él también tenía la confianza de que, si continuaba yendo a las sesiones individuales y grupales, no pasaría demasiado tiempo hasta comenzar a ver en aquella joven el mismo progreso que en los demás.


  - A ver nuestra nueva compañera… –dijo Roberto, jovialmente- Dale vos ahora, Fio, leénos qué estuviste escribiendo. Tomáte tu tiempo.


  Todas las miradas se posaron en la pequeña figura de la muchacha de cabello castaño. Ella procedió a acomodarse en su silla y, luego de toser elaboradamente para aclararse la garganta, comenzó con la lectura de su texto.


  - “No debemos sentirnos culpables por abandonarnos a los placeres y excesos que producen las drogas al consumirlas –comenzó leyendo ella, con el mismo tono de voz didáctico de Roberto-. Los hongos alucinógenos y las plantas que contienen los alcaloides del opio, la cocaína y el ácido lisérgico fueron creados por Dios para que nuestro cerebro se regocije con sus efectos…”


  - Pará, Fio, ya es suficiente… –le dijo Roberto con un tono de voz grave mientras se quitaba los lentes.


  - “¿Cómo imagino yo a mi vida sin las drogas? –siguió leyendo la joven en un tono melodramático- Sería un infierno. Sentiría que estoy desperdiciándola para mantener una sobriedad injustificada y me estaría privando de experimentar una euforia que eleve mi alma al cielo…”


  - ¡Fio, dejá de leer eso te dije! –exclamó Roberto, totalmente exasperado.


  - Ya termino… –le contestó ella con gran descaro.


  Mientras Fio continuaba leyendo, algunos de sus compañeros no podían evitar reír en voz alta de la expresión de furia en el rostro de Roberto. A la mayoría les causaba gracia la ocurrencia de aquella muchacha, con excepción de Marcos, quien se sentía muy mal por lo que estaba escuchando. Mientras tanto, el Profesor, quien era el siguiente en la ronda de lectura, rompió su papel y se dedicó a escribir fervientemente una nueva respuesta.


  - “…por eso siento la más profunda lástima por todos aquellos que eligen adoptar una insulsa y patética vida libre de drogas”. Fin. Fiorella Marconi… –terminó de leer la joven, ante un Roberto a punto de explotar de rabia.


  Ni bien ella finalizó su lectura, varios internos comenzaron a aplaudirla. Inclusive uno de ellos hasta se puso de pie al hacerlo, mientras que Nicolás (el adicto en recuperación modelo de Roberto) le pedía al psicoanalista que por favor lo deje reescribir su texto. Roberto apretaba su mandíbula con fuerza y miraba a Fio con el ceño completamente fruncido, mientras ella aceptaba sonriendo las felicitaciones de sus compañeros.


  - Excelente, Fiorella, ahora es mi turno –anunció el Profesor y comenzó a leer en voz alta lo que había escrito-. “El consumo de anfetaminas no solamente exacerba el apetito sexual del consumidor, sino que sus facultades mentales experimentan una beatificante liberación de serotonina, endorfina y dopamina, las cuales inducen tal estado de euforia y placer, que resulta asombroso que semejante éxtasis pueda provenir del proceso de una simple síntesis de laboratorio. En tales circunstancias…”


  Mientras el Profesor delineaba los extraños conceptos que había volcado en su papel, los demás pacientes reían lo más bajo que podían ya que sabía que aquel sujeto creía que sus divagaciones tenían la mayor de las lógicas. Roberto se quitó los lentes y contemplaba como todas sus motivaciones y esperanzas por la recuperación de esos internos los hacía añicos una y otra vez aquella pequeña muchacha de expresión burlona y ojos demenciales. Cuando el Profesor terminó con su bizarro análisis, todos se dedicaron a disfrutar de la sensación de desilusión y abatimiento que evidenciaba el rostro de Roberto.


  - Fio… –comenzó diciendo lentamente el psicoanalista, tratando de mantener la calma- No podés leer eso acá… Sé que tenés problemas y te aseguro que los vamos a solucionar con el paso del tiempo, pero sabés bien que leyendo eso socabas todo el esfuerzo mío y el de estos chicos para que ellos puedan recuperarse de sus adicciones.


  - Perdón, doctor –comenzó diciendo la joven, quien aparentemente no tenía la menor intención por dejar de fastidiar a aquél sujeto-, pero usted claramente nos pidió que escribiéramos cómo imaginábamos nuestras vidas sin las drogas y así es como la imagino yo. Lamento que no sea lo que usted quiere escuchar, pero es lo que yo siento. Si no, no nos pida nuestra opinión, directamente le escribimos lo que usted quiere escuchar sin importar que sea verdad o no. Pero déjeme decirle algo: no le veo sentido a un análisis tan hipócrita y falso como ese…


  Varios pacientes asintieron ante la respuesta de Fio, cuya lógica sonaba acertada. Otros inclusive miraron a Roberto con ojos que evidenciaban una pérdida de confianza en su persona. El psicoanalista no pudo (o ya no tenía fuerzas para hacerlo) responder al cuestionamiento de esa muchacha. Ahora él consideraba la posibilidad de que Fio no solamente tenía problemas psicológicos casi irremediables, sino que comenzó a sospechar que la había internado allí su ex mujer para terminar de amargarle la existencia.


  - Bueno, la verdad es que volvemos al principio –comenzó a decir finalmente Roberto-. Si bien no espero que me den las respuestas que yo quiero escuchar, como la nueva interna considera que yo hago, sí me gustaría que al menos…


  En ese momento Fio emitió un profundo y sonoro bostezo y se incorporó de su silla, arrastrando las patas de ésta para que hagan un fuerte ruido. A continuación, comenzó a caminar despreocupadamente hacia la puerta.


  - ¡Fio, no terminamos, volvé acá! –exclamó Roberto, poniéndose de pie.


  - ¿Si no qué? –preguntó la joven, mientras continuaba alejándose del grupo- ¿Me vas a mandar otra vez a un guardia para que me cague a trompadas?


  Luego de decir eso, la joven abandonó la habitación para dirigirse al salón de recreación, dejando atrás a un Roberto al borde de una crisis de nervios. Una vez que el psicoanalista se tranquilizó y comenzó nuevamente a hablar, algunos pacientes ya no le prestaban la menor atención. El respeto de los internos del Instituto hacia aquel profesional se hallaba en su nivel más bajo desde que éste comenzó a trabajar en esa institución. En un momento de la sesión, cuando él comenzaba a explicar lo que quería conseguir al pedirles que escriban aquella pequeña reflexión sobre las drogas, Nicolás se levantó y pidió permiso para ir al baño. Una vez que Roberto le dijo que podía hacerlo, pero que debía apurarse por regresar, el joven simplemente se dirigió al salón contiguo para sentarse a ver televisión y nunca más volver.


  Luego de arruinarle por segunda vez la sesión grupal a Roberto, Fio se quedó conversando con Fausto el resto de la tarde en la biblioteca. Facundo se hubiera molestado ante esa situación, pero se encontraba demasiado ensimismado contemplando a través del ventanal la manera en que la tormenta aumentaba su feroz intensidad. Los truenos caían sin cesar y más de una vez el joven notó que lo hacían prácticamente en el mismo lugar. Trataba de recordar dónde había visto antes aquel tatuaje que ahora repasaba mentalmente con lujo de detalles: se trataba de un tótem que tenía enroscado desde su base a una serpiente cuya cabeza con la boca abierta se encontraba en la parte superior, mostrando sus largos colmillos hacia el frente. A los costados de su base, dos figuras (posiblemente una masculina y otra femenina) entrelazaban sus manos mientras sus cuerpos se hallaban enfrentando lados opuestos.


  Mientras los internos que participaron de la sesión grupal ahora se dedicaban a ver televisión o jugar a las cartas, Fausto continuaba sentado con Fio frente a unas de las mesas de la biblioteca. A unos pocos metros de la pareja se encontraba un anciano de unos setenta años cuya tupida barba había perdido su natural coloración blanca para dar paso a un tono grisáceo, producto de la falta de higiene del sujeto. Sin embargo, lo que verdaderamente le llamó la atención a Fio de aquel anciano era que, además de no poseer una etiqueta con su nombre en el uniforme, éste pestañeaba rápidamente sin cesar mientras enfocaba su mirada frente suyo. Al hacerlo, ese extraño individuo movía los labios como si estuviera contando silenciosamente cada una de sus pestañeadas.


  - ¿Y a ese que mierda le pasa? –le preguntó Fio a su compañero, sin dejar de observar fijamente al anónimo interno.


  - Jajaja, es un viejo que llegó unos días antes que Facu y yo –le respondió Fausto, riendo-. Nadie sabe cómo se llama, lo único que hace es quedarse sentado todo el tiempo, pestañeando.


  - Está más loco que yo… –reflexionó la joven, cuando de pronto el anciano cerró los ojos, golpeó sus muslos repetidamente con su puño y comenzó nuevamente a abrir y cerrar velozmente sus párpados.


  - Pará que te cuente por qué lo hace –le dijo Fausto y luego se acercó más a la joven para que el otro sujeto no pueda escucharlo-. Dicen que leyó un libro que asegura que aquella persona que pestañee seiscientas sesenta y seis veces seguidas lo va a ver al diablo al frente suyo… Siempre termina perdiendo la cuenta, por eso se enoja y vuelve a contar desde cero.


  Fio lo miró a Fausto directamente a los ojos para comprobar si aquel joven le estaba haciendo una broma. Al darse cuenta por su mirada que le estaba diciendo la verdad, ella solamente negó con la cabeza mientras observaba nuevamente al anciano. Pocas cosas despertaban en ella un sentimiento de tristeza que esté motivado por otras personas y ese sujeto definitivamente se trataba de una de ellas. Para evitar continuar sintiéndose mal, decidió enfocar su atención en Facundo, quien permanecía absolutamente absorto observando el tempestuoso paisaje exterior, sumido en sus propios pensamientos. La joven sonrió y le comentó algo en voz baja a Fausto que ocasionó que ambos sofoquen una risa. En ese momento notaron a Catalina mientras ella caminaba a través del salón con su habitual expresión de espanto en el rostro. Fausto no pudo evitar contarle a Fio sobre la manera en que esa desquiciada mujer lo transportaba a Facundo en su silla de ruedas por el parque y la joven comenzó a reírse con ganas de la anécdota. De pronto, a ella se le ocurrió algo y se incorporó de su silla para acercarse a la mujer que se hallaba parada mirando con verdadero terror cómo los relámpagos y truenos se sucedían unos tras otros en el exterior del edificio.


  Fio se le acercó para decirle algo y, ni bien la muchacha puso su mano sobre el hombro de Catalina, la mujer retrocedió, aterrada. Fio lanzó una carcajada y volvió a acercarse a ella haciéndole saber que solamente quería decirle algo al oído. Fausto sonreía sin saber lo que se proponía Fio, quien continuaba susurrándole cosas a la mujer y le señalaba a Facundo con su dedo índice. Finalmente, Fio regresó a sentarse al lado de Fausto y los dos observaron la expresión de alegría en el rostro de Catalina mientras ella se dirigía hacia un florero que se encontraba encima de una de las mesas. Luego de recoger una margarita bastante marchita del recipiente, la mujer comenzó a caminar rápidamente hacia Facundo, quien continuaba contemplando el lúgubre paisaje a través del ventanal.


  Cuando Catalina apareció de pronto a su lado, el joven se sobresaltó y echó su cuerpo hacia el costado opuesto de su silla de ruedas, situación que ocasionó que, tanto Fausto como Fio, deban hacer un gran esfuerzo para no estallar en carcajadas. En ese momento, Catalina se arrodilló frente a la silla del joven y le extendió la mano que aferraba la flor. La mujer tenía una expresión tan exagerada de felicidad en su rostro que le brotaban lágrimas de sus ojos y éstas se introducían en su boca, la cual se encontraba abierta a más no poder. Facundo giró su cabeza en dirección a Fausto con una mueca de verdadero temor y ojos que le imploraban que lo ayude. Cuando Fausto le hizo un ademán con su mano indicándole que siga hacia adelante, eso terminó por liberar la carcajada contenida de Fio, que ahora se abandonaba a ella con todas sus fuerzas. En ese momento se acercó la paciente a la que le habían llevado una cámara de fotos descartable de regalo y les tomó una fotografía a Catalina y Facundo, importándole poco que la cámara ya no tenía rollo.


  Fausto reía, pero decidió que la broma ya había ido demasiado lejos. Se incorporó de su silla para luego acercarse a Catalina y levantarla gentilmente del suelo con sus manos. La mujer le echó un vistazo a Facundo y, al ver que éste miraba hacia otro lado, ella se dio cuenta que su amor no era correspondido, por lo que se alejó tristemente en silencio, desechando la flor al piso. Facundo se dio cuenta enseguida de la maniobra de los dos jóvenes y ni siquiera miró a Fausto cuando este comenzó a pedirle perdón.


  Una vez que finalizó la reunión grupal, Roberto se dirigió hacia la habitación donde se encontraba descansando Roque. El jefe de guardias aún permanecía acostado sobre una pequeña cama y a su lado se hallaba parado un subordinado suyo que permanentemente custodiaba el cuarto. El mentón de Roque estaba vendado y el costado izquierdo de su cara se encontraba terriblemente hinchado. Roberto entró a la habitación y le pidió al guardia que saliera un momento al pasillo. Cuando el psicoanalista se quedó a solas con Roque, éste lo miró extrañado.


  - ¿Qué hace usted acá a esta hora un día sábado, doctor? –quiso saber el jefe de guardias.


  - Ni me hablés, Roque –respondió Roberto, ofuscado-, por esta tormenta de mierda no quieren mandar taxis acá. Lucho me dijo que si no llega a aflojarle para cuando termine la hora de la cena, él me va a llevar en el furgón hasta mi casa. Estoy más que seguro que nos vamos a quedar en el barro por ahí y que vamos a tener que llamar a una grúa. Fue un día de mierda hoy, Roque… igual que el resto de la semana…


  - Ni me hable, doctor… –dijo Roque, desviando su mirada hacia el techo.


  - ¿Cómo te sentís? –le preguntó Roberto.


  - ¿Cómo quiere que me sienta, doctor? –le dijo secamente el guardia- Tengo ganas de subir al pabellón de aislamiento y reventarle la cabeza contra la pared al pendejo ese…


  - Roque, vos sabés bien que si hacés eso te van meter preso… –le explicó el psicoanalista- Ya tuviste problemas en tu trabajo anterior y ahora tenemos un quilombo grande por la trompada que le metiste a la chica esa en frente de todos…


  - No hace falta que me lo diga, doctor –respondió Roque y en ese momento miró al psicoanalista a los ojos-, no soy tan boludo como usted cree. Ni bien me levante de acá me pongo a cuidar al resto de los internos, pero yo a ese tarado no quiero verlo más hasta que usted lo traslade al Klaich el viernes que viene.


  - Mirá, Roque… –le dijo Roberto, sentándose en una silla- No va a ser tan fácil. Vos sabés lo complicadas que están las cosas en el Instituto. A mí me sacaron las horas extras, están por prohibir los traslados de los guardias a sus domicilios…


  - Hágala corta, doctor… –le pidió Roque con impaciencia mientras fruncía el ceño.


  - Bueno, mirá, hace un rato, me llamó el Director –dijo Roberto, luego de emitir un pesado suspiro-. Me dijo que se comenta en todos lados que acá se les pega y se los tortura a los pacientes. El tipo tiene miedo de que nos cierren el lugar… Bueno, Roque, lo que me dijo el Director es que te vamos a tener que dejar ir… Lo siento en el alma, hermano… Vos sabés que si yo pudiera hacer algo, lo haría. Pero es una piba que pesa casi lo mismo que mi hija, no le podés haber pegado nunca esa trompada…


  Roque se quedó sin habla: esa era una noticia que realmente nunca imagino que podría recibir en aquel lugar. Roberto se quedó unos momentos esperando alguna reacción por parte de su mano derecha dentro del Instituto, pero al parecer, a aquel sujeto el mundo se le había venido completamente abajo. Al médico tampoco le agradaba tener que ver partir a su fiel y abnegado jefe de guardias, pero sabía bien que el Director tenía razón al despedirlo y que no habría vuelta atrás en su decisión. Una cosa era que a los internos más violentos se los encierre en el frío y oscuro pabellón de aislamiento como castigo y hasta se le permitía al jefe de guardias darles un golpe o dos, cuidando siempre de que no les quedaran marcas. Pero el derribar a una pequeña muchacha de un fuerte puñetazo en la recepción a la vista de todos era algo totalmente inaceptable y tanto Roberto como aquel guardia lo sabían.


  - En verdad lo lamento mucho, Roque –continuó disculpándose Roberto con sinceridad-. Si querés podés quedarte acostado acá hasta mañana para que te revise el médico de nuevo. Inclusive a la tarde Lucho te puede llevar hasta tu casa si no tenés a nadie que te venga a buscar. Pero el lunes ya no tenés que presentarte a trabajar…


  Roque sintió un fuego recorrerle el pecho. Era una mezcla de fuertes sentimientos de bronca, impotencia y deseos de venganza que lo invadían tan profundamente que éstos ni siquiera le permitían contestarle al médico. Roberto suspiró apenado y sintió que ya no había más que decir, por lo que se incorporó de su silla y se retiró de la habitación. Al ex jefe de guardias comenzaron a brotarle lágrimas calientes de los ojos y sus puños se cerraron hasta que los nudillos se le pusieron blancos…


  Cuando llegó la hora de la cena, la lluvia continuaba cayendo sin cesar y los guardias habían dejado las lámparas de emergencia en el comedor por si acaso se volvía a cortar la luz. Sin embargo, todo era como un día normal en ese salón y la mayoría de los internos comían tranquilamente su cena. Salvo Fio, quien observaba sin demasiado interés el plato de guiso de lentejas que tenía frente suyo. Fausto se había sentado a su lado y Facundo se encontraba frente a ellos. Joel estaba ubicado cerca del grupo, devorando con ganas su plato preferido…


  - ¿No tenés hambre, Fio? –le preguntó Fausto a la joven- No te vi comiendo al mediodía acá. Sé que es una cagada lo que nos sirven, pero después te va a costar dormir bien si no comés algo.


  - Igual no duermo mucho yo… –respondió ella débilmente.


  Al terminar de decir esto, su mente comenzó a enfocarse en las bocas de los pacientes comiendo como animales, sobre todo aquellos pacientes con enfermedades mentales. En su alucinada imaginación, todos ellos comían con la boca abierta, escupiendo la comida mientras hablaban y limpiándose con sus camisas. Por supuesto que ver comer a aquellos pacientes mentales nunca era un espectáculo agradable, pero la mente de Fio exageraba y empeoraba todo. La joven se sentía a punto de vomitar.


  Lo único que evitó que eso suceda, fue ver a Oscar comenzar a levantar los platos vacíos de los internos con la intención de llevarlos a la cocina y lavarlos. Cuando el motoquero pasó caminando en frente de ella y de Fausto, los tres se miraron con una ligera sonrisa cómplice que fue imperceptible para la mayoría de los pacientes, menos para Facundo.


  - ¿Qué les pasa a ustedes tres? –preguntó Facundo, por debajo del ruido de las conversaciones del resto- Estuvieron todo el día muy misteriosos, juntándose a cuchichear por ahí cada vez que podían…


  - No te hagás drama, Facu –le aseguró Fausto, sonriendo-. Si todo sale bien, te vamos a conseguir algo que te va a levantar bastante el ánimo. Yo sé que no tendría que hacer esto y si tu viejo se entera me caga matando, pero estoy seguro de que igual vos no la vas a largar nunca más en tu vida…


  Al escuchar esto último a Facundo se le iluminó el rostro y un fuerte brillo comenzó a hacerse notar en sus ojos oscuros. Fio, en cambio, continuaba observando al resto de los pacientes comer el guiso y sintió que en cualquier momento comenzarían a darle fuertes arcadas, producto del asco que sentía.


  - ¿Me estás jodiendo? –preguntó muy ansioso el joven- ¿Dónde conseguiste?


  - ¡Sshhh, calláte, pelotudo! –le dijo Fio, muy enojada, luego de clavar su mirada en él- Cerrá el orto que después te contamos…


  - ¡Pero por qué no me chupas bien un huevo vos, flaca y la…! –comenzó a vociferar Facundo mientras los internos que se encontraban a su alrededor lo miraban desconcertados.


  - ¡Pará, Facu, tranquilo, che! –exclamó Fausto, observándolo con el ceño fruncido.


  - Te aviso que esa merca es mía –le advirtió Fio al muchacho de la silla de ruedas-, me vas a tener que besar bien el culo si querés que te convide, pendejo…


  - Tenemos casi la misma edad, pendeja –le respondió Facundo, malhumorado-. Te recuerdo que cuando salga de este lugar de mierda yo tengo merca pura colombiana esperándome en mi casa. Aparte si yo quiero hago que Fausto me la haga traer mañana mismo acá, ¿o no, Faus?


  - Claro, pibe, vos sabés que podés contar conmigo… –le dijo Fausto, asintiendo con la cabeza.


  Facundo sonrió con petulancia y comenzó a empujar las ruedas de su silla hacia atrás con sus manos, señal de que quería retirarse del comedor. En ese momento, Fausto se levantó de la mesa y comenzó a caminar en dirección del joven. Fio negó con la cabeza. No comprendía cómo aquel inteligente y fuerte muchacho podía serle tan servil a un joven tan débil, inmaduro y malcriado.


  - Un día te vas a quedar sin tus niñeras, Facundo –le dijo ella mientras el muchacho esperaba que llegue Fausto a su lado-, entonces te vas a tener que limpiar el culo solo y vas a ver que no te llega el brazo…


  Facundo la miró sonriendo, sin molestarse esta vez por su comentario denigrante como lo hizo la vez pasada. Ella le sonrió a Fausto y, mientras él comenzaba a llevar a su amigo hacia las habitaciones, le devolvió la sonrisa. Una vez que los dos jóvenes desaparecieron por la puerta del comedor, un interno que se encontraba sentado al lado de Fio le preguntó si no iba a comer su guiso de lentejas. Ella le hizo una seña con su mano de que podía servirse a gusto y, mientras el sujeto devoraba su plato extra de comida, la joven comenzó a pensar en Gaspar. Recordó la escalofriante y vívida pesadilla que tuvo la noche que se despertó sola en su celda del pabellón de aislamiento. Jamás había experimentado un terror similar. La única explicación que se le cruzaba por su cabeza para justificar el pavoroso miedo que sintió fue que alguna fuerza invisible en ese silencioso y desolado pabellón de alguna manera había influido para generarlo. No podía entender cómo aquel noble y generoso muchacho que la consoló durante su crisis de nervios, que le regaló su cocaína y que la vengó por el golpe que le había dado Roque podía elegir pasar sus días y sus noches encerrado en ese ominoso lugar…
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  Como todas las noches, cuando el reloj de recepción marcó las diez, los guardias cerraron las puertas de los dormitorios y las luces de éstos se apagaron. En el segundo piso del Instituto todo estaba relativamente en calma. Los guardias caminaban por los pasillos mientras a veces se paraban frente a las alargadas ventanas para observar la torrencial lluvia caer en el parque. Algunos internos se asustaban entre ellos aprovechando la tétrica atmósfera creada por la tormenta, mientras que otros se tapaban con sus sábanas para no ver las espectrales sombras que los incesantes relámpagos reflejaban en las paredes. Las dos noches que pasó allí, y a pesar de los ruidos y las conversaciones del resto de los internos, Fausto no había tenido problemas para dormirse ni bien apagaban las luces del dormitorio. Sin embargo, esa noche decidió esperarlo a Oscar para que éste le entregue la cocaína de Fio.


  Instintivamente no sentía la menor confianza por aquel sujeto quien, según sus propias palabras, tiraría a su propio hijo de un décimo piso con tal de aspirar nuevamente la cocaína de Gaspar. Se estaba demorando demasiado en regresar del comedor y Fausto decidió que lo esperaría despierto toda la noche si fuera necesario. Facundo se encontraba completamente absorto en sus propios pensamientos, tal como lo había estado durante toda la tarde. Fausto no quería preguntarle qué le sucedía, ya que estaba seguro de que su amigo volvería a referirse al tatuaje del joven indio. Por alguna extraña razón, Facundo permanecía obsesionado por ese dibujo y Fausto pensó que tal vez el bizarro e insano entorno que los rodeaba finalmente estaba afectando la frágil estabilidad mental del hijo de su jefe.


  Fio se encontraba acostada sobre su cama en el dormitorio de las mujeres, quienes por lo general la evitaban y ella a su vez las ignoraba. Esta indiferencia entre ellas facilitaba que la convivencia con sus compañeras tanto en el dormitorio como fuera de él sea bastante sosegada. Casi todas las internas eran muchachas y mujeres adultas con dificultades mentales, ya que aquel no era precisamente el lugar apropiado para que enviasen a pacientes femeninos con problemas de adicciones. El ambiente del Instituto no era propicio para ese tipo de tratamiento ya que, a diferencia de los hombres con problemas de drogas, las mujeres drogodependientes no toleraban demasiado bien la convivencia con los enfermos mentales. Por otro lado, a los hombres se los consideraba lo suficientemente fuertes como para soportar las condiciones y el ambiente compartido con pacientes psiquiátricos y así poder realizar sin inconvenientes su tratamiento de rehabilitación. De todas maneras, muchos de ellos estaban allí de manera pasajera para que, una vez dados de alta, pudieran ser trasladados a los penales correspondientes así cumplían con sus condenas pendientes. Ese era justamente el caso de Gaspar.


  El joven había pasado todo el día en su celda completamente dopado. Aquello era producto de la inyección de morfina que forzosamente le habían aplicado esa mañana luego de su altercado con Roque. Eran cerca de las once de la noche cuando se despertó y vio que habían dos bandejas con comida en su celda, una detrás de la otra. Cada una de ellas tenían a un costado las correspondientes pastillas de oxicodona. Gaspar decidió tomar la mitad de una para luego poder continuar durmiendo, pero un ruido en la puerta de entrada del pabellón lo despabiló. Era extraño que un guardia ingresara luego de haberle dejado la cena y por eso se incorporó a medias, mientras escuchaba el chapoteo de unos pasos que se acercaban. Parecía como si esa persona también hubiera traído varios elementos consigo, ya que podía oír el ruido de algo que se arrastraba por el suelo.


  Gaspar se acercó hasta la puerta de la celda y corrió las bandejas con comida para luego inclinarse y espiar a través de la abertura de la puerta. De pronto, dos enormes botas de goma aparecieron frente a él y alguien verdaderamente grande y pesado realizó un gran esfuerzo para poder agacharse.


  - Hola, putito –le escuchó decir a Roque mientras la mitad de la cara del guardia se asomaba detrás de la abertura-. ¿Todo bien?


  - Sí, gordo sorete –le respondió Gaspar en el mismo tono tranquilo-. ¡Mierda, cómo te quedó la jeta…! Eso te pasa por pegarle a las mujeres, cagón de mierda. ¿Qué carajo venís a hacer acá?


  - Te vengo a dar un regalo de despedida… –respondió el ex jefe de guardias y luego se puso de pie.


  - ¿Así que te echaron? –exclamó Gaspar en voz alta- Puta, che, ahora vas a tener que alquilar la cola para poder darles de comer a tus hijos, ¿o no?


  Roque ya no dijo más nada y de pronto Gaspar pudo oír que alguien giraba la pequeña manija de la canilla del pabellón. Inmediatamente se escuchó el sonido de agua cayendo al piso y, luego de unos momentos, el muchacho vio como el pico de una manguera se introducía a través de la abertura de la celda. El fuerte chorro de agua salpicaba los tobillos de Gaspar, quien ahora se encontraba pisando un charco del frío líquido que se acumulaba rápidamente en el suelo.


  - ¿Qué pensás hacer, gil, ahogarme en un charquito de agua? –exclamó Gaspar, a quien los opiáceos y la falta de comida le impedían darse cuenta de las intenciones de Roque.


  El ex jefe de guardias continuaba sin dirigirle la palabra y Gaspar observaba cómo la manguera seguía despidiendo agua, la cual inundaba cada vez más el piso de concreto. En ese momento, Roque retiró el pico de la manguera para que quede en el borde de la puerta y ahora el chorro se elevaba girando en todas direcciones. Gaspar comenzaba ligeramente a intuir de qué se trataba toda aquella maniobra, mientras el frío chorro de agua iba y venía por toda la celda, mojándolo en cada rápida pasada. De repente comenzó a sentir fuertes descargas eléctricas que se producían cada vez que el chorro le pegaba directamente en el cuerpo. La sensación que le producía ese frío chorro de agua electrocutada era algo verdaderamente insoportable, aún para alguien acostumbrado a sentir placer a través del dolor corporal.


  Roque se hallaba inclinado frente a la puerta, sosteniendo el pico de la manguera con su mano, la cual estaba protegida por un grueso guante de cuero. Con su otra mano hacía pasar el chorro de agua a través de un cable pelado que se hallaba enroscado en la punta de un palo de piso. El grueso y largo cable se extendía a lo largo del pasillo del pabellón y se perdía debajo de la puerta cerrada de la habitación más próxima a aquel lugar. Gaspar gritaba permanentemente de dolor ya que el sádico guardia movía el chorro de agua en concordancia con los lamentos del joven. Por más que lo intentaba, el joven no tenía forma de evitar ser mojado por el agua electrocutada: cada vez que se acercaba a la abertura para tapar el pico de la manguera, se mojaba aún más y ya no podía realizar ninguna otra acción que no sea retroceder y nuevamente moverse por la celda intentando esquivar el chorro electrocutado. Los alaridos que emitía Gaspar eran desgarradores y Roque disfrutaba de aquello como nunca antes disfrutó de nada en toda su vida. Era, tal como le había dicho antes a su prisionero, un regalo de despedida… Para aquel muchacho lo era debido a que no vería más a Roque y, en el caso del jefe de guardias, lo era ya que él sabía que no podría volver a someter a ningún otro interno a sus malos tratos.


  En el mismo momento en que Gaspar estaba siendo torturado sin piedad en el pabellón de aislamiento, Roberto volvía furioso del taller. Lucho tuvo que regresar el furgón dentro del improvisado garaje cuando estaba llevando al psicoanalista a su domicilio. No habían hecho ni veinte metros saliendo del taller cuando las ruedas del furgón comenzaron a hundirse en el barro frente a la vieja fuente. Tuvieron que ayudarlos varios guardias para regresar el vehículo dentro del garaje…


  Mientras Roberto caminaba completamente empapado por los pasillos, el médico no paraba de negar con la cabeza y maldecirse a sí mismo, no solamente por haber elegido esa profesión sino por haber terminado en ese Instituto. Se disponía a cenar algo en el comedor para luego ir a acostarse en un colchón que hizo llevar a su despacho. En ese momento, se cruzó en el pasillo con el guardia que supuestamente debería estar custodiando el pabellón de aislamiento.


  - ¡¿Qué haces vos acá?! –le preguntó Roberto al guardia, quien se sorprendió ante la hosca actitud del psicoanalista- ¿Dejaste a alguien para que te releve en el pabellón?


  - No, doctor… –respondió confundido el guardia- Roque me dijo que usted le había dado órdenes de cuidar el pabellón esta noche…


  Roberto lo observó fijo unos instantes y de inmediato lo comprendió todo. Sin perder tiempo, comenzó a correr hacia el segundo piso pidiéndole a los gritos a todos los guardias que se cruzaban en su camino que lo acompañen. Cuando el grupo se estaba acercando al pabellón del ala oeste del edificio, pudieron escuchar los horribles alaridos de Gaspar y todos ellos apresuraron el paso. Ni bien llegaron al pasillo que conducía a la puerta de entrada del pabellón de aislamiento, vieron tirado en el piso un cable que emergía por debajo de la puerta cerrada de un cuarto de limpieza y el cual se perdía debajo del lugar donde estaba encerrado Gaspar. Rápidamente se dieron cuenta de lo que motivaba sus gritos.


  - ¡Desenchufá ya ese cable! –exclamó Roberto, pero un guardia le informó que la puerta estaba cerrada y que ninguno de ellos tenía la llave- ¡Tironeálo entonces, pelotudo!


  El guardia intentaba hacerlo con todas sus fuerzas, pero no había caso. Nadie sabía que, antes de enchufarlo al tomacorriente, Roque lo había atado a una silla la cual golpeó contra la puerta ni bien comenzaron a tirar del cable. Todos tenían miedo de que, al tironear fuertemente de él, éste simplemente se pelara aun enchufado y ellos corrieran el riesgo de electrocutarse, por lo que tuvieron que desistir de esa tarea. La puerta del pabellón se encontraba cerrada con llave y Roque dejó la llave puesta del lado de adentro con un sólo giro, evitando que sea posible abrirla desde afuera. Roberto de inmediato comenzó a golpear la puerta con todas sus fuerzas.


  - ¡Roque! –vociferaba el psicoanalista una y otra vez- ¡Roque, dejálo! ¡Dejálo o vas en cana, hermano, pensá en tus hijas!


  El jefe de guardias lo escuchaba, pero en ese momento estaba poseído por una sensación de gozo indescriptible y cada grito de Gaspar aumentaba aún más su perverso éxtasis. Era el pináculo de su sadismo liberado completamente de reglas, órdenes o consecuencias. La cárcel no le importaba en lo más mínimo ya que había decidido que nunca ingresaría a una. Y con respecto a sus hijas, él no iba a aceptar que vean a su padre sin trabajo, sentado todo el día en su casa y sin poder ofrecerles lo mínimo e indispensable. No, pensaba él, allí acabaría todo.


  Mientras Roberto continuaba gritando y golpeando la puerta, repentinamente los alaridos de Gaspar cesaron por completo y todos afuera del pabellón intercambiaron miradas de preocupación. De pronto se escucharon los pesados chapoteos de Roque dirigirse hacia la puerta de entrada, pero sus pasos se frenaron mucho antes de llegar a ella. Roberto y los guardias oyeron ruidos de llaves y el chirrido que hizo al abrirse una de las pesadas puertas de las celdas.


  - ¡Roque, abrí! –gritó Roberto a través de la puerta- ¡¿Roque, qué pasó?! ¡¿Qué le hiciste al pibe ese?!


  - Lo que se merecía, doctor… –respondió Roque con un extraño tono de voz.


  - Dale, abrí de una vez, Roque –le rogó Roberto, esta vez utilizando una entonación más calmada-. Ya está, le hiciste saber quién es el jefe acá. Te sacaste las ganas y ya quedaron a mano. Ahora abrí así hablamos, viejo…


  De repente todos vieron cómo el cable comenzó a ser tironeado hacia el interior del pabellón con una fuerza terrible. Éste finalmente se rompió en el borde de la puerta del cuarto de limpieza y ahora estaba siendo rápidamente arrastrado hacia dentro del pabellón de aislamiento.


  - ¡Agarren ese cable! –gritó Roberto, pero en ese instante éste se perdió completamente a través de la pesada puerta que los separaban de Roque.


  Todos se dieron cuenta de lo que planeaba hacer su ex compañero y los gritos de ellos se sumaron a los de Roberto, mientras éste golpeaba frenéticamente la puerta con la palma de su mano. Todo aquello resultaba ser inútil. El enorme guardia hizo pasar tres veces el grueso cable a través de los barrotes que se encontraban en la pequeña ventana superior de la celda. Luego de atar firmemente el extremo de ese cable triplemente enrollado, pasó su cabeza por la parte que colgaba y se dejó caer con todo su peso. El enorme sujeto comenzó a temblar incontrolablemente hasta que su cara se tornó púrpura y sus ojos empezaron a salírsele de las órbitas. Se asfixiaba lenta y dolorosamente al mismo tiempo que emitía unos guturales gemidos de ahogo, hasta que finalmente su cuerpo dejó de temblar. Roque Leopoldo Castillo había exhalado su último suspiro dentro de una de las celdas a las que a él tanto le gustaba encerrar y torturar a los internos del Instituto Nueva Esperanza.


  Mientras tanto, y completamente ajenos a todo aquel episodio, los internos varones se encontraban acostados en sus camas viendo cómo la oscuridad de la habitación era interrumpida una y otra vez por las luces de los relámpagos que atravesaban los enormes y alargados ventanales. Ni bien Oscar regresó de la cocina y se acostó en su cama, Fausto se le acercó y comenzó a inquirirle acerca de la cocaína que ya debería estar en su poder.


  - La tuve que esconder, flaco –le respondió en un casi inaudible susurro el motoquero-. No te hagas drama que está en un lugar seguro. Mañana la vamos a buscar, no te persigás al pedo…


  - ¿Por qué no te la escondiste en las bolas y la trajiste? –quiso saber Fausto, quien no creía en absoluto la excusa que le había dado ese sujeto.


  - Porque me estaban vigilando a cada rato –explicó Oscar-. Los cocineros se fueron apenas ustedes salieron del comedor, pero se quedó un guardia conmigo adentro de la cocina. No sabés cómo la tuve que pilotear para que no se sintiera el olor a nafta que se evaporaba del horno.


  - ¿Y cómo hiciste para que el guardia no la oliera? –continuó interrogándolo Fausto.


  - Prendí el extractor y me puse a limpiar toda la cocina con una banda de lavandina –siguió explicando el motoquero-. Cuando el guardia me preguntó por qué me demoraba tanto, le dije que los cocineros me habían ordenado limpiar bien toda la cocina y el tipo no se iba a ir hasta la habitación de ellos a preguntarles si eso era verdad. Le hice un café con unas tostadas y me esperó como una hora y media hasta que terminé. ¡Les dejé brillando la mugre de cocina esa!


  - Bueno, mañana a la mañana vamos a buscarla los dos juntos, ¿estamos? –le dijo Fausto, quien no se sentía conforme con la historia que le acababa de contar el motoquero.


  - Más vale, flaco –respondió Oscar, sonriendo- ¿Qué te creés, que se las voy a cagar? ¡Ni en pedo, hermano! Mirá si les voy a hacer eso con toda la onda que tuvieron conmigo para que pueda volver a tomar esa pala…


  Fausto volvió a su cama sospechando que aquel sujeto, de alguna manera, quería quedarse con toda la cocaína para él solo. No le extrañaría si la mañana siguiente escuchaba de su boca que la cocaína ya no estaba más porque los guardias descubrieron el escondite. En ese caso iba a tener que tomar medidas contra ese sujeto y él no quería llegar a eso. Una vez que Fausto se acostó en su cama, de inmediato comenzó a dormirse. Mientras tanto, en la cama contigua y acostado de espaldas, Facundo se encontraba todavía despierto con la mirada fija en el techo del salón. El joven podía escuchar el frenético ruido que hacían las sábanas de uno de los internos al masturbarse y no podía dejar de odiar a su padre por haberlo internado en ese lugar.


  - Che, Fausto… –dijo Facundo en voz baja, sin dejar de mirar hacia arriba.


  - ¿Qué pasa? –respondió su amigo, perdiendo de inmediato el sueño.


  - Vos sabés que no puedo dejar de pensar en algo... –le confesó el joven.


  - Hacetelá, si acá son todos unos pajeros bárbaros… –respondió Fausto calmadamente y uno de los internos que lo escuchó sofocó una risa.


  - No, boludo –dijo Facundo, algo molesto-, no es eso. No es un pensamiento, es más bien una sensación de que algo está a punto de pasar acá…


  - Mañana la busco –dijo Fausto, mientras cerraba los ojos y se acomodaba en el colchón-. Ahora no me rompás más las bolas y dejáme dormir…


  Facundo no insistió y, al escuchar la mayoría de los ronquidos de los otros internos, comenzó a cerrar los ojos hasta que finalmente cayó en un profundo sueño.


  Mientras tanto, los guardias habían usado una amoladora para romper la cerradura de la puerta que conduce al pabellón de aislamiento, bajo la atenta e impaciente mirada de Roberto. Estaban casi todos los guardias del Instituto allí y cada uno de ellos esperaban lo peor, ya que hacía más de media hora que no se escuchaba ningún otro sonido proveniente del interior de ese recinto. Finalmente rompieron la cerradura y Roberto abrió rápidamente la puerta ante la expectativa y el temor general por descubrir lo que había sucedido allí dentro.


  Cuando todos comenzaron a ingresar al pabellón de aislamiento, éste iba iluminándose a medida que avanzaban ya que varios de ellos sostenían en sus manos lámparas de emergencia. Pudieron ver que la manguera se encontraba tirada en el piso del pasillo y de su pico todavía continuaba chorreando agua incesantemente, la cual se escurría por uno de los desagües del pabellón. Mientras uno de los guardias cerraba la canilla, el resto se dirigió hacia la única puerta que se encontraba abierta de entre todas las celdas. Cuando ingresaron a ella vieron el cuerpo inerte de Roque colgado de la pequeña ventana y se produjo una pausa en la que nadie pudo reaccionar ante lo que tenían frente suyo. Al cabo de unos instantes, procedieron a descolgarlo del conjunto de cables enrollados que utilizó el ex jefe de guardias para quitarse la vida. Mientras ingresaban al pabellón, Roberto ya tenía una buena idea de la razón por la cual aquel sujeto había tironeado ese cable, pero no pudo evitar suspirar y lamentarse al ver el enorme cadáver ser depositado en el piso por los guardias. Roque aún conservaba una aterradora expresión de dolor en su rostro, el cual había adquirido un repugnante color púrpura debido a la asfixia que terminó por causarle la muerte.


  Roberto abandonó aquella celda, dejando que algunos guardias se ocupasen del cuerpo de Roque y condujo al resto de ellos hacia la celda de Gaspar. Luego de abrir rápidamente la puerta encontraron al joven tirado a un costado de la celda, encima de una alta capa de agua donde flotaban sin rumbo las bandejas de plástico que supieron contener su cena. Su pelo se hallaba desparramado por toda su cara, mientras que su inerte cuerpo generaba la impresión de que el muchacho ya no seguía con vida. A pesar de la falta de esperanza de las personas que lo rodeaban, dos de los guardias se apresuraron a levantarlo de ese frío charco de agua y lo llevaron cargando hasta el pasillo. Roberto se agachó para verificar si todavía se encontraba vivo, aunque con todo lo que había sucedido en esos últimos días, el psicoanalista esperaba solamente lo peor. Tomó el dorso de su muñeca con su mano y pudo sentir con sus dedos una leve, aunque irregular, pulsación de sangre correr a través de sus venas.


  - ¡Está vivo! –gritó de inmediato Roberto- ¡Vayan ya a buscar frazadas y una camilla! ¡Vos andá y despertá al médico y decíle que vaya yendo para la enfermería!


  Mientras todos los guardias corrían para cumplir sus órdenes, Roberto se incorporó y sintió un dejo de alivio. El suicidio de un guardia del Instituto era un acontecimiento terrible bajo todo punto de vista y habrían gravísimas consecuencias a causa de ello. Pero si antes de quitarse la vida ese mismo guardia había electrocutado a un interno hasta matarlo, entonces ese habría sido el fin de aquel establecimiento.


  Mientras el psicoanalista se estaba retirando del pabellón junto con el único guardia que había quedado a su lado, ambos se sorprendieron de ver al joven indio, quien se encontraba parado en el medio del pasillo, observándolos en silencio.


  - ¿Qué carajo hace este acá adentro? –le preguntó Roberto al guardia, ya que sabía que aquel muchacho no hablaba español.


  - Lo trajeron adentro cuando se largó a llover, doctor –explicó el guardia-, todavía no pudieron arreglar el techo de la chocita donde duerme y lo dejamos que se acueste en un colchón que le pusimos adentro de la lavandería. No quería salir de abajo de la lluvia y teníamos miedo de que…


  - Ya está, ya está, no me contés más… –dijo Roberto, con impaciencia- Lleválo a que se acueste de nuevo que yo tengo que llamar al Director para ver cómo mierda arreglamos este quilombo.


  De inmediato el psicoanalista se dirigió hacia su despacho para llamar al Director, quien ya se encontraba furioso con él por las explicaciones que tuvo que darles a distintos organismos a causa del golpe que recibió Fio en la cara el día anterior. A pesar de que era cerca de la medianoche, el Director no tuvo ningún problema en recibir ese llamado luego de escuchar los hechos descriptos por Roberto.


  El Director del Instituto era una persona de más de sesenta años de edad, la mitad de ellos ejerciendo como psicoanalista en distintos establecimientos para enfermos mentales de Rosario y Buenos Aires. Contaba con la experiencia necesaria para salir del paso de una gran variedad de conflictos difíciles y eso demostraba su capacidad para ejercer el cargo que ocupaba en la actualidad. No pocas de esas resoluciones las tuvo que tomar quebrantando la ley, pero siempre lo había hecho pensando en las decenas de puestos de trabajo que estaban en juego y, sobre todo, en su propia reputación. La situación que le estaba presentando Roberto Valdés esa noche no iba a ser la excepción…


  - Antes que nada, Roberto, decíme una cosa –le pidió el Director del otro lado de la línea, una vez que conoció todos los hechos- ¿Qué carajo te hice yo para que me odies tanto?


  Roberto no contestó ya que sabía que aquella había sido una pregunta retórica. Luego de unos momentos, el Director suspiró pesadamente, dándole a entender al psicoanalista que se hallaba bastante hastiado de los problemas que se sucedían últimamente en ese instituto.


  - Primero me rompen las pelotas con lo del guardia ese que golpea a los internos –dijo el Director, por lo que Roberto comenzó a hacer rechinar sus dientes-. Después me dicen que a este boludo lo desmayaron de una trompada y ahora resulta que…


  - Ese es el guardia que se acaba de suicidar, señor… –lo interrumpió Roberto, y al no recibir respuesta por parte del otro sujeto, continuó hablando- Y antes de que se mate, picaneó al mismo recluso que lo había golpeado ayer…


  Roberto tuvo que alejar el auricular de su oído debido a unos fuertes golpes que se escucharon del otro lado de la línea, seguido de varios insultos que el propio Director dirigió contra sus fallecidos progenitores. Dadas las circunstancias, a Roberto no se le pasaba por la cabeza informarle que el difunto se trataba nada menos que del jefe de guardias del Instituto. El psicoanalista esperó el tiempo suficiente hasta que aquel furioso sujeto se tranquilizó un poco y éste comenzó nuevamente a hablar.


  - ¿Los internos saben algo de esto? –quiso saber el Director quien, al parecer, ya había empezado a urdir un plan.


  - No, señor, solamente yo y los guardias –respondió Roberto.


  - ¿Qué hay del interno al que torturó el pelotudo ese, está vivo? –preguntó con frialdad el otro sujeto.


  - Sí, ahora lo está atendiendo el médico del Instituto –le aseguró el psicoanalista-, parece que va a estar bien…


  - Perfecto –dijo el Director, aparentemente ahora mucho más aliviado-. Esto es lo que vamos a hacer, Roberto. Primero, vos te vas a ocupar de que los internos no se enteren de nada de esto. Hacé correr la bola de que el guardia ese fue despedido y lo trasladaron esta noche a su casa. Dejá que yo después me encargo de la familia. Nos va a salir un fangote de guita esto, pero no creo que vayamos a tener problema con esa gente. El tipo se sintió culpable por lo que le hizo a la pendeja esa y cuando se enteró que lo iban a despedir, decidió quitarse la vida. Punto…


  Roberto suspiró aliviado en parte, pero por otro lado lo incomodó la insensibilidad y falta de escrúpulos que tenía ese individuo para arreglar ese tipo de situaciones.


  - El interno ese que torturó, ¿cómo es? –quiso saber el Director.


  - Es un caso perdido, señor –le aseguró Roberto-. Se encerraba en el pabellón de aislamiento por su propia voluntad y además viene arrastrando un historial de conductas suicidas y violentas. Estaba en mi lista de traslados al Marita Klaich para el próximo viernes.


  - Zafamos, entonces, Roberto –dijo más aplacado el Director-. Listo, dopálo hasta las muelas hasta el viernes y acá no pasó nada. ¿Quién le va a creer a semejante personaje que un guardia lo va a picanear para vengarse de él?


  - Pero la policía va a investigar todo… –comentó Roberto, preocupado.


  - Ahí también se nos va a ir un fangote de plata –dijo el Director-, pero no te hagás drama. He salido de peores quilombos que este… Vos fijáte que los guardias no digan nada del suicidio del guardia y llenálo de calmantes al loquito ese. Chau, Roberto, ahora dejáme irme a dormir que mañana voy a tener todo el día ocupado con este quilombo.


  Roberto escuchó que el director cortó la comunicación y de inmediato el psicoanalista comenzó a golpear varias veces el tubo del teléfono contra la mesa antes de colocarlo sobre el aparato. Estaba ya muy cansado del estrés al que ese lugar lo había sometido los últimos días. Luego de una larga pausa, se puso a pensar en Roque. De existir un lugar conocido como el infierno, seguramente en ese momento aquel sádico guardia se encontraba en él. Pero decididamente ese lugar debería ser más tolerable que el Instituto Nueva Esperanza…


  



  



  
    XV. Sueños y Recaídas

  


  
    

  


  
    

  


  Buenos Aires, domingo 18 de diciembre de 1993


  Los sueños de Facundo se sucedían como cualquier otra noche y estos guardaban una directa relación con los acontecimientos vividos durante el día. Esa noche soñó que Fio medía treinta metros de altura y se burlaba despiadadamente de él. Luego se mezcló una escena en la que se casaba con Catalina y ella podía hablar con una voz sensual y encantadora. Mientras lo hacía, la saliva de la muchacha caía sin cesar de su boca y se desparramaba incontrolablemente por la parte delantera de su vestido de novia: ese fue el peor sueño de toda la noche. También soñó con una avioneta que surcaba el desierto a través de un cielo nocturno y muy estrellado. Desde el aeroplano, él podía ver que sobre un claro del terreno a sus pies se erigía un imponente tótem que tenía enroscado una gran serpiente y el cual era iluminado por la fulgurante luz de la luna. Luego se entremezcló un sueño en donde la escena principal era su padre llorando mientras a él le rompían las piernas en un bosque. Fue entonces que de pronto vio al joven indio parado frente a su planta en el parque del Instituto. Con gran lentitud, el muchacho giró su cuerpo y le mostró a Facundo el tatuaje que llevaba en su espalda. Finalmente, se vio a sí mismo sentado detrás de un gran escritorio rodeado de Fausto y otros sicarios de la familia Leone…


  En ese instante, Facundo se despertó jadeando y muy sobresaltado. Gotas de sudor cubrían su frente y sentía su corazón latir con fuerza mientras que a la vez experimentaba un severo ataque de pánico. El joven se incorporó con sus brazos sobre el colchón hasta quedar sentado y comenzó a observar a su alrededor. Casi todos los internos parecían estar profundamente dormidos, con excepción de un joven que se hallaba tirado en el piso frente a su cama. El amplio dormitorio estaba siendo débilmente iluminado por los relámpagos que ahora se sucedían con menor intensidad en el cielo nocturno. Se dio cuenta que aquel joven que yacía inerte a pocos metros de él se trataba de Marcos y, si bien le pareció muy extraño que se halle tirado en medio de la habitación, la revelación que acababa de tener en sus sueños ocupaba todos sus pensamientos. Al fin se dio cuenta en dónde había visto antes el diseño de ese tatuaje y un estremecimiento recorrió todo su cuerpo. Cuando giró su cabeza en dirección a la cama de al lado, notó que Fausto también se encontraba completamente dormido y roncaba acostado sobre su lado izquierdo. Facundo supo que no habría manera de que pudiese volver a dormir a causa de la excitación que sentía y decidió despertar a su amigo para contarle su reciente epifanía.


  - ¡Fausto! –exclamó en voz alta el joven y varios internos dejaron de roncar- Che, ¿Estás despierto?


  - No… ¿qué mierda querés? –preguntó Fausto, sin moverse de su posición.


  - Escuchá –dijo Facundo en voz baja mientras comprobaba que los otros internos continúen dormidos-, ¿te acordás del indiecito ese?


  - ¿Otra vez con el indiecito de acá? –preguntó Fausto, ya harto de la obsesión de Facundo con ese muchacho- Sí, ¿qué tiene?


  - Bueno, ¡ese indiecito vale oro! –exclamó Facundo y Fausto creyó que aquello era un sueño o que Facundo finalmente se volvió completamente loco.


  - ¡Sshh, che, dejen dormir ustedes dos! –vociferó alguien desde una cama cercana.


  - ¿Qué carajo decís? –quiso saber Fausto, un poco más despabilado.


  - ¡Más precisamente ochocientos noventa y seis mil dólares! –exclamó Facundo casi en un grito.


  Con ese último comentario, Fausto terminó de despertarse completamente. Giró su cuerpo y se apoyó en sus brazos para observar a su amigo, quien se encontraba sentado en su cama mirándolo fijamente en la oscuridad. Luego volvió a acostarse y dio media vuelta, dándole nuevamente la espalda.


  - Creo que la abstinencia te terminó de volver loco –dijo sin demasiado interés Fausto-. Ya te dije que mañana te vas a poder sacar las ganas. Ahora cerrá el culo y dejáme dormir…


  Facundo comenzó a reír y se acostó nuevamente de espaldas mirando al techo con una enorme sonrisa en su rostro. El gran brillo de su mirada refulgía en la oscuridad del dormitorio: era la primera vez que se hallaba tan feliz desde que perdió el uso de sus piernas. Luego de unos minutos de observar el techo, pudo ver por el rabillo del ojo a varios internos que se levantaban lentamente de sus camas y se dirigían hacia donde se encontraba tirado Marcos. Se trataba de tres internos de piel morena que tenían serios problemas mentales y los cuales acostumbraban a vagar solos por el edificio. Sin embargo, y sin mediar palabra alguna entre ellos, ahora caminaban como si una extraña fuerza invisible los guiara hasta el cuerpo de Marcos.


  - Fausto… ¡Fausto! –repetía Facundo mientras no despegaba sus ojos de los tres sujetos.


  - ¡Me cansaste, Facundo, ahora qué carajo…! –pero Fausto no pudo terminar su frase.


  Ni bien el joven giró su cabeza para retar a su amigo, pudo ver que los tres internos ahora se encontraban parados alrededor de Marcos y lo observaban en silencio. Facundo volteó su cabeza para asegurarse de que Fausto esté viendo aquella extraña escena. De inmediato regresó su mirada para presenciar cómo esas tres ominosas figuras eran iluminadas por la débil luz de los relámpagos que provenían del exterior.


  - Che, Faus, ¿vos creés que lo quieran hacer cagar? –le preguntó Facundo a su amigo- Yo antes vi que Marcos estaba tirado en el piso frente a su cama, sin moverse…


  - Che… ¡Che! –les gritó Fausto a los tres jóvenes y estos giraron sus cabezas para observarlo.


  Los ojos de aquel trío refulgían con un brillo bastante inusual, incluso hasta para pacientes psiquiátricos, y tanto Facundo como Fausto sintieron una profunda aprehensión que invadió sus cuerpos. Sin embargo, al cabo de unos momentos, los tres internos regresaron caminando lentamente a sus camas y se acostaron a dormir como si nada hubiera ocurrido. Facundo y Fausto comenzaron a sentir que los envolvía una pesada somnolencia y no pudieron resistir las ganas de volver a acostar sus cabezas en sus almohadas para entregarse finalmente a un largo y oscuro sueño… Mientras tanto, afuera había dejado de llover y todo el Instituto volvió a sumirse en el más completo de los silencios.


  Luego del desayuno, Facundo se dedicó toda la mañana a interrogar a los guardias del Instituto, haciéndoles exhaustivas preguntas acerca del joven indio. Curiosamente, el episodio que tanto él como su amigo habían presenciado antes de quedarse dormidos ahora se había convertido en un blanco total en sus memorias. Al parecer, la noche anterior ningún otro interno había visto a los tres jóvenes acercarse a Marcos. Mientras Facundo conversaba con los guardias, Fausto se dedicó a buscar a Oscar por todo el establecimiento, pero el motoquero no aparecía por ninguna parte y sus sospechas comenzaron a concretarse cada vez más. Les preguntó a varios internos sobre el paradero de Oscar, pero nadie lo había visto aquella mañana. Entonces decidió consultar con los guardias, quienes tampoco supieron darle una respuesta. Finalmente se dirigió hacia la recepción para inquirirle a Ramona al respecto.


  - Sí, señor Pizzini –le respondió la anciana mujer, sonriéndole ampliamente-, el interno Oscar Vega pidió el alta bien temprano. Justamente está por ser trasladado junto con el interno Roca fuera del Instituto.


  Fausto apretó fuertemente la mandíbula y se dio cuenta de que el motoquero podía salir cuando quisiera ya que se había internado allí por voluntad propia. Definitivamente se estaba por escapar con la cocaína de Fio y de inmediato supo que, si ese sujeto huía con esa droga, Fio se iba a deprimir sin remedio. Él no iba a permitir que eso ocurra. Sin embargo, le pareció extraño que a Marcos le hayan dado el alta ya que, de todos los internos con problemas de adicción, él era el que peor se encontraba tanto anímica como mentalmente.


  - ¿Marcos Roca? –preguntó Fausto, frunciendo el ceño- ¿Van a dejar al pibe ese que se vaya a su casa?


  - No, claro que no, señor Pizzini –respondió Ramona, revisando una planilla de informes-, a ese pobre muchacho lo van a trasladar de urgencia al neuropsiquiátrico Marita Abelarda Klaich…


  Fausto estuvo unos momentos desconcertado por esas dos noticias y su mente se esforzaba por recordar el extraño episodio de la noche anterior. Por alguna razón, no podía determinar con seguridad si realmente presenció aquella escena o si se trató de un sueño. Debido a que el muchacho se hallaba tan ensimismado en sus propios pensamientos, Ramona lo observaba con una expresión de preocupación en su rostro. Finalmente, Fausto decidió que la situación inmediata era conocer el paradero de Oscar.


  - ¿Ya se lo llevaron a Vega? –preguntó Fausto y esperaba que la respuesta de la mujer sea negativa.


  - No creo… –respondió Ramona- El señor Lucho estaba teniendo problemas con el vehículo de la institución. Sucede que anoche se le quedó en el barro cuando estaba por llevar al doctor Valdés a su…


  De inmediato Fausto abandonó la sala de recepción y se dirigió rumbo al taller donde guardaban el furgón. Caminó rápidamente hasta el salón de recreación para salir por la puerta que se encontraba al costado del ventanal y de pronto vio al humeante vehículo transitar lentamente por el embarrado camino con dirección a la entrada. Instantáneamente salió por la puerta y corrió hacia él, gritando que se detenga. Lucho echó un vistazo por su espejo retrovisor y, al ver de quién se trataba, detuvo su marcha. Si hubiera sido cualquier otro paciente, el conductor no le hubiera hecho el menor caso, pero Lucho tenía calle y conocía bien a fondo quienes eran los Leone. A nadie que trabaje para esa organización era aconsejable ignorar. El guardia que lo acompañaba observaba extrañado a ese joven que se acercaba a toda prisa, chapoteando por el barro que generó la torrencial lluvia del día anterior.


  - ¡Lucho, abríme la parte de atrás! –le ordenó Fausto y, sin esperar respuesta alguna por parte del conductor, comenzó a dirigirse hacia las puertas traseras del furgón.


  - ¿No vas a querer abrirle, no? –le preguntó preocupado el guardia que iba a su lado-. Si nos llega a ver Roberto nos puede echar a la mierda.


  - ¡Más vale que le voy a abrir! –exclamó Lucho, sin un ápice de duda en su voz- ¿Sabés para quién labura el flaco ese? Aparte Roberto se tomó el palo a primera hora… Dale, dame la llave de atrás.


  Cuando Lucho salió del vehículo y se dirigió hacia la parte trasera, vio que Fausto estaba esperándolo con los ojos inyectados en sangre. De inmediato el joven le pidió al conductor que le entregue el manojo de llaves.


  - ¿Cuál de todas es la llave? –le preguntó Fausto al guardia y éste le señaló la indicada- Ahora andá adelante de vuelta que yo ya te las llevo…


  El diminuto chofer no lo pensó dos veces y se dirigió rumbo a la cabina del conductor, chapoteando con sus zapatos en el viscoso barro. Cuando subió al furgón, el otro guardia lo miró con gran ansiedad.


  - Me parece que a uno que yo sé lo van a hacer cagar –dijo Lucho, sonriendo-. Ya me parecía que el barbudo ese tenía mucho apuro para que lo saquemos de acá.


  - ¿No le habrás dicho nada sobre Roque al flaco ese, no? –le preguntó su compañero- Acordáte que Roberto dijo que el Director nos va a echar a todos a la mierda si los internos se enteran…


  - No creo que al flaco ese le caliente mucho Roque ahora… –le respondió Lucho, mirando el espejo retrovisor de su puerta con una expresión grave en el rostro.


  De repente comenzaron a escucharse una serie de fuertes golpes y gritos apagados de auxilio provenientes de la parte trasera del vehículo, por lo cual los dos sujetos intercambiaron miradas de preocupación. El guardia que acompañaba a Lucho estaba por descender del furgón, pero éste lo detuvo poniéndole la mano en el hombro.


  - No, pará, no te metás –le aconsejó el conductor seriamente-, yo sé lo que te digo. Mejor dejá las cosas como están…


  En ese momento se escuchó un fuerte portazo y Lucho vio por el espejo retrovisor de su costado que Fausto se acercaba caminando lentamente a través del barro con el ceño fruncido.


  - Tomá, Lucho… Gracias, hermano –le dijo el joven, entregándole el manojo de llaves.


  Lucho le agradeció con un movimiento de cabeza y puso en marcha el vehículo, mientras Fausto se quedó parado en el mismo lugar, esperando que el furgón se aleje por el camino que rodeaba la fuente. En ese momento, el guardia que viajaba de acompañante corrió la chapa de la ventanilla que daba a la parte trasera y vio a Oscar acostado sobre el asiento de metal, completamente deshecho. Frente a él se encontraba Marcos, quien permanecía sentado con los ojos cerrados y no parecía haber registrado en lo absoluto los eventos que acababan de suceder delante suyo. El alienado muchacho tenía un gran vendaje que cubría su cabeza hasta la altura de su frente. El guardia suspiró, negando con la cabeza, y luego cerró la ventanilla mientras regresaba su mirada hacia el frente.


  - Mierda, qué lugar que elegimos para venir a trabajar, Luchito… –reflexionó el guardia- ¿Qué le pasó al otro pibe, lo cagaron a bollos también?


  - Mirá, no me contaron mucho –respondió Lucho mientras maniobraba el furgón a través del barro-, pero anoche pasaron varias cosas jodidas acá adentro. Me dijeron que el pibe este no venía bien y que esta mañana lo encontraron tirado en el medio del dormitorio con unos golpes en la frente. Parece que él mismo le empezó a dar cabezazos al piso…


  Cuando Fausto ingresó al salón de recreación, Fio lo estaba esperando con gran ansiedad sentada en uno de los sillones frente al ventanal. Él se le acercó y la llevó de la mano hacia el fondo de la biblioteca para poder hablar con más privacidad. Fio no dejaba de apretar su mandíbula con bronca ya que se había dado cuenta de la maniobra de Oscar ni bien lo vio a Fausto buscarlo por todas partes. También había presenciado cómo el joven había hecho frenar al furgón para luego meterse adentro.


  - ¡Ya sabía que ese hijo de mil puta nos iba a cagar! –vociferó ella, totalmente irritada-. Decime que se la sacaste, Faus…


  - Esto es tuyo, flaca –le respondió él, mientras le colocaba una pequeña bolsa de nylon negro dentro del bolsillo de su camisa-. ¿Estás contenta ahora?


  - ¡Como pocas veces en toda mi vida! –exclamó la muchacha, sonriendo, pero de inmediato comenzó a preocuparse- ¿Y si te dio talco o alguna otra gilada? Capaz que te volvió a querer cagar y se llevó la…


  Fausto la miraba sonriendo, negando con la cabeza, por lo que ella no pudo soportar la euforia del momento y se puso en punta de pies para darle un beso en la boca. Cuando terminaron de besarse, Fausto le peinó el pelo del costado de su cara detrás de su oreja. Ambos se miraron fijamente a los ojos durante varios segundos. De pronto a Fio se le iluminó el rostro.


  - ¡Tengo que ir al baño, ya vengo! –gritó ella, riendo, y se alejó rápidamente en dirección a la puerta de entrada del salón.


  Mientras Fio corría escaleras arriba hacia el baño de mujeres, la joven sintió una enorme alegría. Y eso no sólo se debía a que iba a poder experimentar nuevamente la estimulante excitación que le producía la cocaína, sino porque al fin pareció encontrar gente en la que podía confiar. Sentía que tanto Gaspar como Fausto eran los hermanos mayores que nunca tuvo y que la protegerían de todo aquello que fuera una amenaza para ella. Cuando la muchacha terminó de subir las escaleras, se cruzó de repente con Joel y un guardia que estaban por comenzar su descenso hacia el primer piso y ambos sujetos de inmediato se hicieron a un lado para que ella pase.


  - ¡Perdón, perdón! –exclamó ella sin mirar atrás, mientras continuaba su frenética carrera hacia el baño de mujeres.


  - Guiso de lentejas… –comentó reflexivo Joel mientras observaba a la joven ingresar al baño, lo que generó que el guardia suelte una carcajada.


  Cuando Fio se encontró sola frente a los lavatorios, le costó mucho evitar sacar la cocaína de su bolsillo y aspirarla en ese mismo instante. Pero decidió ser cautelosa y revisar si no había alguna persona ocupando algún inodoro. Caminó velozmente, inclinando su cuerpo por toda la hilera de habitáculos, chequeando debajo de los espacios de las puertas hasta que vio un par de piernas en uno de ellos. Golpeó la puerta y, ante la falta de respuesta, esperó unos buenos cinco segundos (una eternidad de acuerdo a su nivel de ansiedad) y entonces comenzó a patearla con todas sus fuerzas hasta que se abrió con un fuerte estruendo. La mujer que se encontraba allí no era otra que Pasa de uva y, a pesar de que la anciana le caía bien, la joven comenzó a gritarle que se apure con lo que estaba haciendo.


  Obviamente, la aterrada mujer decidió que ya había finalizado con sus necesidades y comenzó a caminar hacia el lavamanos, ante la impaciente y demencial mirada de Fio. Ésta decidió que no era necesario que la anciana se lave las manos (u otras partes de su cuerpo) y la arrastró del brazo hacia el exterior del baño. Una vez que la joven la expulsó violentamente de allí, la aterrada mujer se quedó congelada en el pasillo sin poder reaccionar, mientras Fio cerraba la puerta de un portazo. La anciana estaba por marcharse de allí, cuando de pronto la puerta del baño volvió a abrirse y un rollo de papel higiénico salió volando desde adentro, el cual rebotó fuertemente contra la pared. Pasa de uva estaba tan fuera de sus cabales que sonrió agradecida y se agachó a recoger el rollo de papel para luego alejarse de allí sin un rumbo fijo, sosteniendo su regalo contra su pecho.


  La pequeña bolsa con cocaína pesaba cerca de dos gramos. Cuando Fio la abrió, descubrió que aquél polvo era de un color marrón oscuro y que además despedía un fuerte olor a nafta. De inmediato su euforia se hizo añicos, pensando que Fausto estaba equivocado y que aquel sujeto sí lo había engañado. Ella no conocía el proceso de extracción ni el aspecto que tenía la cocaína estrujada, por lo que rápidamente se enfureció y estuvo a punto de desecharla en el lavamanos para luego abrir la canilla. Sin embargo, a último momento se contuvo y decidió probarla. Levantó con la uña de su dedo meñique una pequeña cantidad del oscuro polvo y lo aspiró fuertemente a través de su orificio nasal derecho. El olor a nafta invadió completamente su nariz, mientras que al mismo tiempo sintió un intenso sabor a gasolina bajar por su garganta. Tosió un poco, pero repentinamente la invadió una maravillosa sensación de eufórica felicidad que estimulaba cada célula de su cuerpo y cada rincón de su cerebro. Con cada segundo que pasaba, aquella sensación se tornaba cada vez más poderosa y gratificante, hasta que finalmente la dejó casi jadeando de placer.


  Comenzó a apretar su mandíbula tan fuertemente que sus maxilares se hinchaban una y otra vez en concordancia con aquel poderoso efecto estimulante que aceleraba su corazón y afinaba sus sentidos. Nunca jamás en su vida creyó que una sustancia pudiera hacerla sentir de esa manera y pensó que aquel lugar donde se encontraba parada era el mejor espacio físico sobre la tierra. Ese baño le pareció absolutamente hermoso y sobrecogedor. Las personas que fabricaron esos finos y deliñados objetos de cerámica y mármol eran verdaderos artistas de la talla de Rodin. Observó su cara en el enorme espejo del baño y consideró que su piel era tan blanca y tersa como nunca lo había notado antes. Pero lo que más apreciaba de su rostro, sin dudas, eran sus ojos: brillantes y azules, con una negra y enorme pupila que parecía abarcar casi todo su iris. Entonces decidió mojarse la cara debido al intenso calor que invadía todo su cuerpo. Luego de abrir la canilla y echar un poco de agua en su rostro con ambas manos, aprovechó para mojar también su pelo y acomodárselo detrás de las orejas. Esto era algo que acostumbraba hacer repetidamente en el baño de su casa cada vez que consumía aquella droga, como si se tratara de un inevitable y placentero ritual.


  De pronto, la puerta del baño se abrió y por ella ingresó una de sus compañeras de cuarto, quien se sorprendió de la expresión de euforia contenida con la que la observaba Fio. Se trataba de una joven de cabello oscuro y lacio que tenía grandes problemas para relacionarse con otras personas, al punto que siempre caminaba sola y nunca hablaba con nadie. La recién llegada miraba extrañada a Fio, quien parecía hallarse presa de una interminable excitación que se negaba a abandonar su cuerpo. Las dos jóvenes permanecieron inmóviles en el mismo lugar donde se encontraban paradas, observándose en silencio durante varios segundos sin saber bien qué hacer a continuación. De repente, Fio no pudo contenerse más y se acercó rápidamente a su compañera de cuarto para abrazarla. La otra joven retrocedió muy asustada pero no pudo evitar esa inesperada demostración de afecto por parte de aquella extraña muchacha. Luego de unos momentos interminables, Fio la soltó y abrió la puerta del baño para volver a correr por los pasillos escaleras abajo.


  Cuando llegó al salón de recreación, vio a todos los mismos internos de siempre ocupándose de sus rutinas. Pero esta vez le parecieron los individuos más inteligentes y originales sobre la tierra. Estaba convencida de que todos ellos se encontraban encerrados allí porque eran los únicos seres humanos que podían considerarse como puros y confiables en todo el mundo. Pensaba que eran menospreciados por estar libres de la corrupción y los engaños del resto de la civilización que se autoproclamaba como sana. Caminó por entre las mesas observando a sus compañeros leer, jugar o conversar con una gran sonrisa en el rostro y un brillo muy extraño en su mirada. Cuando vio a Joel vagar sin rumbo por el salón, completamente perdido en su propio mundo interior, rápidamente se le acercó y lo abrazó como si se tratara de su hermano menor, lo que generaba una escena muy extraña ya que aquel joven le llevaba dos cabezas de altura. El muchacho la abrazó sonriendo con los ojos cerrados y de repente ambos comenzaron a sollozar silenciosamente. Jacinto estaba allí cerca y el pobre diablo no pudo evitar emocionarse ante esa escena. Lo último que se imaginaba el simpático guardia era que aquella joven se comportaba así, no sólo debido a su inestable personalidad, sino a que había consumido una fuerte dosis de cocaína de extrema pureza.


  Fausto y Facundo se encontraban sentados frente al ventanal y ambos estaban bien al tanto de la razón por la cual Fio se hallaba en ese estado de profunda y emotiva euforia. Los dos jóvenes la miraban sonriendo de oreja a oreja ya que no la habían visto tan feliz en todo el corto tiempo que llevaban internados dentro del Instituto. Cuando Fio los vio, soltó al joven y caminó rápidamente hacia ellos, dejando atrás a un Joel que continuaba llorando sin siquiera saber el motivo. Ella arrimó una silla y se sentó al lado de Fausto, mientras lo observaba fijamente, rechinando los dientes una y otra vez.


  - Veo que conociste lo que es la cocaína de verdad, Fio –le dijo Fausto, sonriendo.


  - No entiendo nada –respondió ella, casi en un estado de shock-, no puedo creer que esa cagada con olor a nafta pegue así…


  - Se ve que el flaco ese tiene buenos contactos… –comentó Facundo, asintiendo con la cabeza- ¿Sabés quién se la vende, Fausto?


  - Parece que se la compra a los peruanos… –respondió Fausto, y cuando la miró a Fio, comenzó a reír- Mirála… ¿Y, Fio, zafa la peruana o se queda corta?


  Los dos jóvenes rieron con ganas del comentario, pero Fio todavía se hallaba demasiado emocionada por los efectos de la droga, los cuales todavía eran muy persistentes, por lo que apenas pudo esbozar una forzada sonrisa.


  - Boludo, ¡no baja más! –exclamó ella, negando con la cabeza- ¡Parece que me hubiera clavado un cartón! No sé qué carajo estuve tomando todos estos años y eso que yo pegaba una que era copada, pero me dejaba muy paranoica y rabiosa. Esto es otra cosa totalmente distinta… ¡Y me tomé nada más que un puntín hace ya quince minutos!


  - Entonces es merca pura –le aseguró Facundo con indiferencia-. Sí, la primera vez que la tomás quedás así, no entendés nada. Podés estar mucho tiempo re-duro, sin persecutas ni bajones… Siempre y cuando tomés tranqui: poco y espaciado. En la calle obviamente te la cortan mucho y hasta le saben meter anfetas también, por eso te deja rabiosa, como vos decís.


  - Decíle lo más zarpado de esta merca, Facu… –le pidió Fausto a su amigo.


  - Ah sí… –comenzó diciendo Facundo- Me dijo Fausto que dejaron las páginas de ese libro nada más que unas ocho horas sumergidas en nafta. En realidad, el tiempo ideal para una extracción completa es de un día…


  - No entiendo –dijo Fio, entre dientes-, ¿eso qué tiene que ver?


  - Es lenta para las matemáticas la chica… –respondió sonriendo Facundo.


  - Si las dejábamos remojándose un día entero, la merca hubiera terminado siendo casi el doble de fuerte, Fio –le explicó Fausto.


  Los dos muchachos comenzaron a reír a carcajadas de la expresión de asombro de Fio, quien inconscientemente abrió los ojos y la boca mientras se quedaba mirando al vacío, pensativa. La joven no podía imaginarse una cocaína que sea el doble de potente que la que acababa de consumir.


  - Mirála, parece tu novia, la Catalina… –dijo Fausto y los dos muchachos estallaron en carcajadas nuevamente.


  - ¡Bueh, basta de clases de química! –exclamó Facundo con gran expectativa- Separáme un poco en un papel, Fio, así me pongo al lado tuyo…


  Ella comenzó a buscar en sus bolsillos, pero no encontraba la pequeña bolsa por ningún lado. El pánico empezaba a apoderarse de Fio, cuando de pronto pareció recordar algo que la hizo agitarse sin medida.


  - ¡Uh, boludo! –exclamó la joven, pegándose la frente con la mano- ¡Dejé la bolsita arriba del lavamanos!


  Ni bien pronunció esas palabras, Fio se incorporó y salió corriendo hacia la puerta de entrada del salón ante la atónita mirada de todos los presentes. Definitivamente, la gran mayoría de ellos consideraba a esa muchacha como la más errática y desequilibrada de todas las internas del Instituto.


  - Está hecha bosta esa piba… –dijo Facundo, sonriendo y negando con la cabeza.


  - Al que veo mejor es a vos –le confesó Fausto y Facundo sonrió con petulancia-. No la peleas tanto a la chica, estás de mejor humor, más confiado... Hasta sabiendo que seguro que esa bolsita con merca ya la debe haber tirado alguna de esas loquitas al inodoro.


  - En breve te vas a enterar, Fausto –respondió Facundo, reclinándose cómodamente en su silla-. Si lo que yo creo es como yo creo, tomar un poco de pala peruana cincuenta por ciento pura o estar encerrado un tiempo acá para que no me rompa los huevos mi viejo, va a ser nada más que un chiste para mí…


  Fio abrió la puerta del baño con la esperanza de ver la pequeña bolsa encima del lavamanos. Sin embargo, tal como lo temía durante su desesperada carrera hacia ese lugar, no la encontró donde la había dejado. El mundo inmediatamente se le vino abajo y, mientras caminaba lentamente hacia el lavamanos, no paraba de insultarse a sí misma. Por simple curiosidad le echó una fugaz mirada al cesto de basura que se encontraba a un costado del lavamanos. Su expresión volvió a iluminarse al ver que allí se hallaba la diminuta bolsa negra de nylon, reposando casualmente encima de algunos trozos de papel y elementos de higiene femenina.


  Seguramente alguna interna (perteneciente al grupo de las pacientes psiquiátricas, sin dudas) vio la pequeña bolsa allí arriba y, desconociendo en su enajenado mundo interior lo que son las drogas, decidió arrojarla a la basura. Además, debido tanto al color como al fuerte aroma de aquel fino polvo, éste no le debe haber generado suspicacia alguna. Lo más probable es que la muchacha haya pensado que, estando dentro de un baño, aquel polvo con fuerte olor a gasolina se trataba de algún químico de limpieza. De haber sido un polvo blanco e inodoro, en ese momento se encontraría en el bolsillo de alguien o en manos de los guardias.


  Fio se inclinó sobre el cesto de plástico y lo levantó con sumo cuidado para poder examinar su contenido. Revisó la pequeña bolsa de nylon, y al ver que ésta todavía contenía poco más de la mitad de la droga en su interior, ella suspiró aliviada. El resto se hallaba desperdigado encima del resto de pañuelos de papel, toallas femeninas y otros desperdicios que contenía el pequeño cesto de basura. Pensó un momento qué hacer y decidió, como primera medida, volver a introducir su uña dentro de la bolsa para aspirar otro poco de cocaína. Esta vez fue el turno de su orificio nasal izquierdo. El efecto fue mucho más intenso y gratificante que la primera vez ya que, además de haber tomado mayor cantidad y sumarse ésta a la dosis anterior, ahora ya sabía qué esperar al consumir aquella atípica droga.


  De inmediato su claridad mental se incrementó intensamente y supo exactamente cuál tenía que ser su próximo curso de acción. Era más que lógico que debía recuperar el gramo de cocaína que se hallaba dentro del cesto, pero realizar esa tarea dentro ese baño sería demasiado arriesgado. En ese momento pensó en Gaspar y se sintió muy mal. Él no solamente se había metido en problemas por vengarse en su nombre de la trompada que Roque le pegó cuando ella ingresó al Instituto. También le había ofrecido la oportunidad de que pudiera experimentar ese increíble estado de euforia y ella ni siquiera había ido a agradecerle por ninguna de las dos cosas.


  De inmediato salió del baño rumbo al pabellón de aislamiento, aunque sabía que éste se encontraría cerrado con llave o custodiado por un guardia. Eso no le importaba: debía hacer el intento por verlo, y en caso de que no la dejen, al menos podría hacerle saber a Gaspar por intermedio de los guardias que ella quiso hablar con él. Eso, por el momento, era todo lo que podía hacer. Descontaba pedirle permiso a Roberto para ir a visitar al joven a su celda: aquél sujeto probablemente se encontraba pinchando alfileres en muñecas de trapo con el nombre “Fio” escrito en ellas. Sabía internamente que le había ocasionado problemas ni bien cruzó la puerta de entrada y sonreía mientras caminaba al tener la certeza de que continuaría haciéndolo.


  Cuando giró en una esquina del pasillo que conducía directamente al pabellón de Gaspar, vio que un guardia se hallaba de espaldas limpiando el piso, con evidente desgano. De manera automática, ella se escondió nuevamente detrás de la esquina. Fio asomaba su cabeza lo suficiente como para observar al sujeto ir y venir a lo largo del pasillo mientras pasaba un trapeador húmedo sobre los cerámicos del piso. Estaba por ir a hablarle, pero se dio cuenta que todavía se encontraba aferrando entre sus brazos el cesto de basura. Además, tomó conciencia de que sus dilatadas pupilas rápidamente delatarían su consumo de drogas, por lo cual esperó unos instantes hasta que el guardia le dio nuevamente la espalda. Una vez que lo hizo, ella inmediatamente abandonó su escondite y comenzó a caminar con gran rapidez y sin hacer ruido hasta llegar a una puerta a la derecha, luego la abrió e ingresó dentro de la habitación.


  Tras cerrar la puerta y encender la luz, pudo ver que se encontraba en un pequeño cuarto en el cual había todo tipo de objetos de limpieza acomodados en varios estantes contra la pared. Fue entonces que Fio se dio cuenta del problema en el que ahora se había metido. Tarde o temprano, aquel sujeto entraría a dejar sus cosas allí dentro y la descubriría, ya que no había ningún lugar en donde ella pudiera esconderse. Luego de meditar sobre sus opciones, decidió que lo mejor que podía hacer era recuperar la droga allí mismo. Estaba bien consciente de que, una vez que la descubran, inevitablemente le quitarían el cesto.


  Fio se sentó en el piso del cuarto, el cual se encontraba bien iluminado por un doble tubo fluorescente que colgaba del techo. Luego colocó el cesto frente suyo y, con extremo cuidado, comenzó a sacar uno por uno los desperdicios de su interior. Ella se movía muy lentamente debido a la rigidez corporal que le provocaba la droga y a esa condición se le sumaba el hecho de que su paranoia exageraba la cautela que realmente requería aquella tarea. De pronto, escuchó el fuerte chirrido que hizo al abrirse la pesada puerta del pabellón de aislamiento y luego oyó la voz de un guardia que conversaba con el hombre que se encontraba limpiando el pasillo.


  La joven se congeló de inmediato y entonces decidió apresurar lo que estaba haciendo. Hizo una mueca de asco mientras sacaba con su mano los objetos más desagradables que normalmente descartan las mujeres en los cestos de los baños. Más de una vez sus dedos se quedaron pegados a la sangre que tenían embebidas las numerosas toallas femeninas y tampones que se hallaban dentro de ese recipiente. Sin embargo, a pesar de su disgusto, decidió que todo aquello bien valía la pena. Tenía la bolsa abierta con la cocaína a un costado de su cuerpo y, a medida que encontraba papeles y pañuelos con algo del polvo marrón oscuro encima, los acercaba a la bolsa de nylon y los sacudía para que la cocaína caiga dentro de ella. Mientras Fio se hallaba completamente inmersa en su tarea, pudo escuchar las voces de los dos guardias que charlaban animadamente en el pasillo. Ambos sujetos creían que se encontraban solos allí, por lo que no tuvieron el menor reparo en conversar sobre todo tipo de temas.


  - ¿Y, cómo está la bella durmiente? –preguntó uno de ellos, evidentemente el que se hallaba limpiando el piso.


  - ¡Hecho mierda, jajaja! –río el otro, haciendo ruido con sus llaves- Si antes apenas abría la boca, después de lo de anoche no creo que pueda hablar nunca más en toda su vida.


  - Y, qué querés, hermano –comentó el que limpiaba-, si a vos te bañan con un chorro de agua a dos veinte se te van a ir las ganas de joder… Se le fue un poco la mano al gordo, ¿o no?


  En ese momento se produjo un silencio y Fio inmediatamente dejó lo que estaba haciendo para escuchar atentamente aquella conversación: no le estaba gustando nada lo que estaba oyendo…


  - ¡Sí, se fue al re carajo, jaja! –respondió el otro guardia, soltando una carcajada-. Ahora, no podías esperar otra cosa si vas y le metés dos saques como esos nada menos que al gordo Roque… ¿Qué cagada lo que hizo, no?


  - ¿Vos decís electrocutar al tarado ese o cagarse matando? –quiso saber el hombre que limpia.


  - Las dos cosas, boludo… –contestó el otro- Yo entiendo la calentura de que te caguen a trompadas, pero se fue a la mierda al bañarlo con un chorro de agua electrocutada. ¡El pobre flaco no se cagó muriendo de pedo!


  Fio se hallaba petrificada tanto por la cocaína consumida como por la bronca de enterarse de lo que Roque le había hecho a Gaspar. Además, recordó que Roberto le había asegurado que a su amigo no le pasaría nada; al desconocer el hecho de que aquel sujeto jamás permitiría un castigo semejante, ella lo odió con toda su alma. La joven decidió intentar sofocar su agobiante pena inhalando más cocaína, por lo que introdujo nuevamente la uña de su dedo meñique dentro de la pequeña bolsa. Si bien trató de hacerlo lo más silenciosamente posible, apenas finalizó el ruido apagado de su aspiración, los guardias giraron sus cabezas en dirección al cuarto de limpieza. Luego de una pausa, y notando que todo seguía en silencio, ambos individuos continuaron hablando.


  - Che, qué pena la familia del gordo ¿no? –dijo el guardia de limpieza- La mujer no tanto, no se lo bancaba mucho a él, pero las dos pendejas van a quedar hechas mierda, pobres pibitas…


  - Y, explotó cuando se enteró que lo iban a echar –reflexionó el guardia que custodiaba el pabellón de aislamiento-. Conociéndolo a Roque, lo que hizo la verdad que no me sorprende.


  Fio volvió a inhalar otro poco de cocaína y, en ese preciso momento, las luces del cuarto comenzaron a fallar. Se prendían y apagaban rápidamente, generando en Fio una sensación de miedo que ella lamentablemente conocía demasiado bien. Las voces de los guardias empezaron a hacerse cada vez más inaudibles y las luces finalmente se apagaron por completo. La joven se encontraba congelada de miedo y estaba a punto de largarse a llorar, cuando de pronto escuchó la risa burlona de una niña. Había comenzado suavemente, pero luego la risa se tornó cada vez más fuerte y desquiciada. De forma gradual, aquella diabólica carcajada se acercaba cada vez más a ella.


  En ese mismo instante, las luces volvieron a encenderse y Fio pudo contemplar la diminuta figura de una joven de unos trece años de edad parada frente suyo. Ésta vestía un sucio conjunto de danza y su rostro no poseía otras facciones más que una boca abierta por la que escupía sangre cada vez que reía. Fio no se podía mover ni un centímetro del lugar en donde se encontraba sentada y comenzó a sollozar inconsolablemente. Sólo cuando la niña se inclinó y comenzó a vomitar sangre encima de ella, la pobre muchacha perdió la poca cordura que le quedaba y rápidamente recogió la bolsa con cocaína del piso para luego ponerse de pie de un sólo impulso.


  - ¿Cuántos años tenía la más…? –estaba preguntando uno de los guardias, cuando de repente la puerta del cuarto de limpieza se abrió violentamente, sobresaltando a los dos sujetos.


  Ambos guardias vieron cómo Fio salió corriendo por el pasillo alejándose de ellos mientras gemía y lloraba con todas sus fuerzas. Los dos hombres intercambiaron miradas de perplejidad y luego se acercaron al cuarto que acababa de abandonar la joven.


  - ¡¿Qué carajo fue eso?! –exclamó el guardia de limpieza mientras observaba el cesto de basura tirado en el piso, rodeado de desperdicios- ¿Esa era la loquita nueva, la que Roque durmió de un saque?


  - Creo que sí… –respondió el otro guardia, pensativo.


  - ¿Qué hacemos, la vamos a buscar, le avisamos a Roberto…? –quiso saber su compañero.


  - No, dejá, Roberto hoy domingo viene nada más que para la reunión de las once –le aseguró el otro- y no necesita más problemas de la piba esa.


  - ¡Mirá el quilombo que me dejó acá! –exclamó ofuscado el guardia de limpieza- Andá a saber qué carajo estaba haciendo ahí adentro… ¿Viste cómo salió llorando?


  - Uh, eso no es nada –dijo su compañero, más distendido ahora-, una vez fui a sacar el uniforme de una de las lavadoras y había una pendeja metida adentro, cagándose de risa sola.


  Ambos sujetos soltaron una carcajada y decidieron continuar con sus respectivas tareas. El guardia que custodiaba a Gaspar volvió a ingresar al pabellón de aislamiento, mientras el otro se quedó parado frente al pequeño cuarto de limpieza, negando continuamente con su cabeza al observar toda la basura que debía recoger.


  Fio corrió hacia el dormitorio de las mujeres y dejó caer su cuerpo sobre el colchón de su cama para luego hundir su rostro en la almohada. La pobre muchacha sollozaba de tal manera que parecía estar a punto de ahogarse. No estaba lamentándose sólo debido a su pesadillesca alucinación, sino que la apenaba sin medida el hecho de que Gaspar haya sufrido aquella aberrante tortura. Todo por haberle devuelto a Roque el golpe que ella había recibido de parte del fallecido jefe de guardias. Pasó un largo rato allí tendida, cuando de pronto sintió una mano que comenzó a frotarle la espalda. En ese momento levantó su rostro y vio que Pasa de uva se encontraba inclinada frente a ella con una compasiva sonrisa plasmada en su avejentado rostro.


  Mientras continuaba acariciando gentilmente su espalda, la anciana le ofrecía con su otra mano el rollo de papel higiénico que Fio le había regalado un rato antes. Fue entonces que la joven, a pesar de que aún la embargaba una insondable tristeza, comenzó a reír. Al ver a aquella dulce anciana queriendo consolarla luego de que ella la había tratado tan mal, la muchacha supo que no tenía sentido continuar lamentándose. Se sentó en la cama y recordó la charla de los dos guardias... Detestaba ese lugar. No a los pacientes, sino a quienes trabajaban allí, sobre todo a Roberto. No le importaba que aquel sujeto simulara querer ayudarlos: ella sabía que lo hacía simplemente porque le pagaban por hacerlo.


  Se acordó que en poco tiempo el psicoanalista llegaría al Instituto para realizar su reunión matinal para los adictos en recuperación y pensó en cómo él se había molestado cuando ella leyó su reflexión sobre las drogas. Evidentemente, a Roberto lo que más le afectaba era que sus pacientes no demuestren voluntad alguna por resolver sus problemas de adicciones y entonces a ella se le ocurrió una idea. Tomó el rollo de papel higiénico que le ofrecía la anciana y salió corriendo de la habitación. Pasa de uva se quedó mirándola con una gran sonrisa en el rostro ya que pensaba que aquella muchacha dejó de estar triste gracias a su regalo…


  En el salón de recreación no habían muchos internos ya que la mayoría aprovechó que finalmente había salido el sol para salir a caminar afuera. Fausto y Facundo jugaban al ajedrez, mientras Tomasito se encontraba viendo televisión sentado cómodamente en el sillón que Oscar siempre le usurpaba. Nicolás, el Profesor y algunos otros adictos pasaban el tiempo leyendo sentados en los sillones más apartados que se encontraban al fondo de la biblioteca. Todos ellos lucían mortalmente aburridos y su hastío se incrementaba sabiendo que en media hora llegaría Roberto para realizar otra tediosa reunión grupal. A pesar del descontento generalizado que sentían ellos por participar de aquellas sesiones, sabían que el asistir a ellas era fundamental para que su estadía en aquel desquiciante lugar pudiera reducirse considerablemente.


  Fausto vio a Fio entrar al salón y notó que la joven se acercaba a cada uno de los adictos para decirles algo al oído. Le extrañó mucho ver que, ni bien ella terminaba de comentarles algo brevemente, ellos de inmediato se ponían de pie y comenzaban a seguirla. Se reunieron unos cinco internos junto a ella al fondo de la biblioteca y se quedaron allí varios minutos. Jacinto, el guardia boliviano, observaba extrañado todo ese movimiento de pacientes y ni bien comenzó a caminar hacia ellos, el grupo decidió regresar nuevamente a sus lugares. Se notaba una expresión de júbilo en sus rostros mientras continuaban con las mismas actividades que estuvieron realizando antes y el guardia no supo qué pensar acerca del renovado entusiasmo que demostraban aquellos internos. Fio emergió del fondo de la biblioteca y, luego de acercárseles a los dos jóvenes, tomó asiento frente al tablero de ajedrez.


  - Veo que la encontraste, Fio… –dijo Fausto al notar en los ojos de Fio un brillo aún más demencial que de costumbre.


  - Sí, algo quedó, por suerte… –respondió ella, entre dientes- Che, chicos, vamos a ir todos a la reunión de las once, ¿por qué no vienen ustedes también que no van nunca?


  Facundo lo miró a Fausto como esperando una confirmación y el joven desganadamente se encogió de hombros. Fio observaba fijamente el tablero de ajedrez, mientras apretaba fuertemente la mandíbula sin cesar.


  - Mierda, Fio, te dijimos que era fuerte… –le susurró Fausto, sonriendo- ¿Cuánto tomaste?


  - Bastante… –respondió ella, con indiferencia- Igual ya no me queda más nada, así que todo bien. Bueno, ¿van a ir a la reunión o no?


  - Ya te dijimos que sí –le respondió Fausto y luego lo miró a Facundo reír con ganas-. ¿A vos qué te pasa?


  - Nada, nada… –respondió el joven, todavía riendo- Che, aguantáme que voy al baño y vengo, así seguimos jugando.


  - Dale, vamos que te llevo… –le dijo Fausto, poniéndose de pie.


  - No, dejá, ¿no es que dependo todo el tiempo de vos y qué se yo? –respondió Facundo mientras comenzaba a empujar la silla de ruedas con sus manos- Le pido a otro y listo, vos quedáte acá con tu noviecita…


  Fausto volvió a sentarse, mientras Fio arrastraba una silla para seguir jugando al ajedrez en el lugar de Facundo. El joven pasó con su silla de ruedas cerca de Nicolás y le pidió que lo lleve al baño, por lo que de inmediato el otro joven se puso de pie y comenzó a empujar su silla tomándola de sus manijas de transporte traseras. Fausto notó que Fio los observaba abandonar la habitación para luego volver su atención al tablero de ajedrez, muy eufórica. De pronto, el Profesor dejó su libro, se puso de pie y caminó lentamente en la misma dirección de los otros dos jóvenes. Al cabo de unos momentos, otros dos internos dejaron lo que estaban haciendo y comenzaron a caminar rápidamente hasta desaparecer por la misma puerta que el resto. Fausto la miró a Fio, quien había volteado para ver cada vez que los internos se ponían de pie y abandonaban el salón. La joven casi no podía contener su entusiasmo y se mecía de atrás hacia adelante en su asiento mientras apretaba ambas manos entre sus muslos.


  - ¿En qué andás vos, Fio? –quiso saber Fausto, sabiendo que ella estaba detrás de todo ese extraño movimiento de internos- Te veo demasiado contenta…


  - Es la peruana, nada más… –respondió Fio sin mirarlo y negando con la cabeza- Andá a la reunión, va a estar muy buena…


  La joven se restregaba mecánicamente las manos mientras observaba el tablero de ajedrez. Cuando levantó su mirada hacia Fausto, sus ojos tenían tal brillo de entusiasmo contenido que el joven no necesitó que ella diga más nada.


  - Ahora me doy cuenta por qué te quedaste sin merca… –dijo él volviendo a observar las piezas en el tablero de ajedrez- Voy a ir a la reunión nada más para no perderme la cara que va a poner Roberto…


  - Se siembra lo que se cosecha, hermano –comentó Fio mientras movía un alfil cerca de un caballo que protegía el rey de Fausto-. Si supieras lo que me acabo de enterar, te darías cuenta que es lo mínimo que se merece ese hijo de mil puta.


  - Es se cosecha lo que se siembra, Fio –comentó Fausto riendo mientras movía una torre hacia adelante.


  En ese momento ingresó Roberto al salón con una expresión de gran cansancio en su rostro. Tenía el pelo algo revuelto y lucía unas oscuras ojeras debajo de sus ojos hinchados. Decididamente aquel individuo no había pasado una buena noche y esperaba al menos que esa soleada mañana de domingo rompa con su reciente y continua racha de pésimos días en el trabajo. El psicoanalista le echó un vistazo al salón y pudo observar a Jacinto parado en un rincón, a Tomasito viendo televisión y a Fausto jugando al ajedrez con Fio. Ni bien ella lo vio parado allí, le sonrió ampliamente, sin poder ocultar su emoción.


  - ¡Buen día, doctor! –exclamó Fio en voz alta- Vamos a tener la reunión ahora, ¿no?


  Roberto la observó unos momentos y evidentemente notó algo extraño en su mirada, la cual poseía un brillo de locura aún más pronunciado que de costumbre.


  - Sí, Fio –respondió él, frunciendo el ceño, ya que le extrañaba el entusiasmo que demostraba aquella joven por acudir a la reunión-. ¿Dónde están todos?


  - Ya vienen, fueron a cagar al baño –respondió Fio y Jacinto tuvo que sofocar su carcajada de inmediato al ver la expresión del psicoanalista-. El guiso de lentejas de anoche nos dejó hecho mierda a todos…


  Fio continuaba mirando fijamente a Roberto sin inmutarse, como si no hubiera utilizado grosería alguna para responderle. Los hombros de Fausto se movían ligeramente producto de su risa contenida, pero continuaba enfocando toda su atención en el tablero de ajedrez. Roberto observó a la joven durante unos instantes, y luego de realizar un movimiento de negación con su cabeza, se dirigió hacia el guardia del salón.


  - Jacinto, cuando regresen, decíles que vayan yendo para la sala –le comunicó a su subordinado, quien ahora lo miraba seriamente-. Yo dejo unas cosas en la oficina y voy para allá.


  - Seguro, doctor, no se haga problema –respondió Jacinto, asintiendo con la cabeza.


  Cuando Roberto se retiró, Fio regresó su atención al tablero de ajedrez, pero se distrajo al ver que Fausto la miraba con una expresión de incredulidad en su rostro.


  - ¿Qué? –le preguntó ella, y justo en ese momento los internos comenzaron a ingresar todos juntos al salón, completamente en silencio.


  - ¿Sos media boluda vos, Fio? –quiso saber él, mientras continuaba observándola sonriendo- Ahora aquel se va a dar cuenta de que fuiste vos la que les dio la gilada a ellos… Tenés que pensar mejor las cosas…


  - ¡¿Ah, sí?! –exclamó triunfalmente ella y luego se puso de pie para mover un caballo cerca del rey de Fausto- Jaque mate… ¡Gil!


  Mientras Fausto miraba el tablero y reía, Fio caminó hacia el grupo que recién ingresaba al salón. Una vez que se les acercó, todos ellos comenzaron a intercambiar miradas de asombro y agradecimiento con ella. Incluso el Profesor le extendió solemnemente su mano a modo de felicitación, un gesto de cordialidad poco usual en su persona. Fio se la estrechó riendo y se inclinó en reconocimiento a su saludo: viniendo de un profesor de ciencias químicas que supo tener ilimitado acceso a fármacos de laboratorio, su conformidad con la cocaína que acababa de inhalar no era poca cosa.


  - Agradézcanle a Gaspar después, chicos –les dijo ella en voz baja-. Él fue el que me la dio a mí…


  Todos asintieron y apenas podían mantenerse quietos en el mismo lugar en donde se encontraban parados. Fio les había dicho que consuman todo lo que ella les había entregado porque aquella cocaína no era de buena calidad y además les aseguró que después les podía conseguir más. Tales mentiras tenían como único propósito que esos internos vayan a la reunión de Roberto completamente eufóricos por la droga. Los rostros de todos ellos se encontraban extremadamente rígidos, a la vez que apretaban sus mandíbulas con tal fuerza que apenas podían despegar la boca para pronunciar palabra alguna. La luz de los fluorescentes que se encontraban sobre sus cabezas rebotaba sobre sus dilatadas pupilas otorgándole un brillo único e inconfundible en sus ojos. En ese momento ingresó al salón Joel quien, además de desplazarse con una inusitada agilidad, observaba al grupo de internos con los ojos abiertos a más no poder. Mientras que el resto de sus compañeros lo miraban y reían, Fio se puso seria de inmediato.


  - ¡Qué carajo hicieron, manga de pelotudos! –exclamó la joven en un enérgico susurro- ¡¿Le dieron merca a Joel?!


  - Entró justo al baño y nos enganchó tomando, Fio –respondió Nicolás, sintiéndose algo culpable-. Yo no quería que tome, pero nos pidió que le convidáramos casi de rodillas. Le dimos una punta, nada más…


  - Chicos, vayan yendo a la sala de reuniones que Roberto los está esperando... –anunció Jacinto y todos ellos comenzaron de inmediato a caminar hacia la sala contigua.


  Fio se quedó algo preocupada ya que no sabía los efectos que tendría aquella potente cocaína en la mermada capacidad mental de ese pobre muchacho. Finalmente ella se encogió de hombros, reflexionando que el verlo así a Joel tendría un impacto negativo aún más profundo en Roberto y eso ahora generaba en ella un entusiasmo aun mayor. Cuando Fausto comenzó a acercarse a Facundo con la intención de llevarlo a la reunión, Jacinto caminó hacia el joven de la silla de ruedas para hablar con él.


  - Facundo, Pablo me entregó los libros que usted quería leer –le informó el guardia-, cuando vuelva de la reunión si quiere se los doy.


  - ¡No, no! –exclamó Facundo, muy excitado- Dámelos ahora, los quiero ver ahora mismo. Fausto, andá vos a la reunión por mí…


  - Para qué voy a ir yo a… –comenzó diciendo Fausto, pero el otro muchacho lo ignoró completamente y siguió a Jacinto hacia la biblioteca, empujando él mismo la silla de ruedas con sus manos.


  Fausto se quedó solo en el medio del salón mientras veía al último de los pacientes abandonar aquel lugar, dejando atrás solamente a Tomasito, quien se entretenía mirando un programa de actualidad deportiva en la televisión. Al darse cuenta que no tenía demasiadas opciones, el joven decidió simplemente sentarse en un sillón a leer un libro para pasar el tiempo.


  Los seis internos que participarían aquella mañana de la sesión para adictos se encontraban sentados en la sala de reuniones esperando a Roberto. Mientras lo hacían, comentaban con mucho entusiasmo los efectos de aquella extraña cocaína color marrón oscuro que acababan de consumir. Algunos elogiaban su extrema pureza, si bien también se lamentaban de su fuerte olor y sabor a gasolina. Otros aseguraban que esto era así debido a que los narcotraficantes la traían dentro de los tanques de combustible de sus vehículos para así poder cruzar la frontera sin ser detectados. Fio reía sin parar de todas aquellas especulaciones.


  - Bueno, gente, vamos a comenzar con esto –dijo Roberto con evidente desgano mientras ingresaba a la sala.


  Todos guardaron silencio de inmediato, no tanto por respeto hacia el psicoanalista, sino debido a la inquietante paranoia que les generaba la presencia de Roberto junto a ellos. Por otro lado, Fio se hallaba extática. La muchacha se acomodaba una y otra vez en su asiento, apenas pudiendo contener su expectativa ante lo que ocurriría durante esa sesión. Cuando Roberto tomó asiento y le echó un vistazo al grupo, se sorprendió del hecho de que todos esos internos estuvieran tan alertas y le prestasen toda su atención. Los ojos de la mayoría de ellos permanecían clavados fijamente en él, salvo los de Nicolás. Es que ese muchacho era en quien Roberto depositaba sus últimas esperanzas para conseguir que un paciente dentro de aquel instituto se recupere de su adicción a las drogas. Y fue justamente Nicolás al que Fio le entregó la mayor cantidad de cocaína…


  - Bueno, hoy no les voy a pedir que escriban nada –comenzó diciendo Roberto y luego la observó a Fio a los ojos-, sabiendo que aparentemente algunos piensan que los fuerzo a dar una opinión determinada. Vamos a probar otra cosa: quiero que charlen entre ustedes libremente sobre sus adicciones, como si yo no estuviera acá. Vamos, chicos, denle rosca…


  Todos los presentes comenzaron a reír ante el significado que ellos le daban a ese último comentario. La expresión “darle rosca”, dentro de su jerga interna, significaba precisamente consumir cocaína. Roberto sonrió creyendo que, al utilizar un término comúnmente empleado por el grupo, esto los haría sentirse más a gusto y de esa manera podrían discutir sus problemas con mayor confianza. Durante el transcurso de la reunión, podían escucharse esporádicas aspiraciones nasales invadir todo el salón. A esta incesante serie de sonidos se les sumaba el ruido mecánico que realizaban las mandíbulas de todos esos internos rechinando al unísono. Esta situación impulsó a Roberto a fruncir el ceño, extrañado ante aquella inusual sinfonía que acompañaba la sesión. Fio sintió que el momento tan esperado había llegado. La joven sabía que aquel conjunto de internos no iba a poder contener su euforia durante una hora seguida sin que Roberto finalmente se dé cuenta de la razón que motivaba toda aquella exaltación grupal contenida. La joven confiaba que esta revelación termine por aniquilar definitivamente la poca esperanza que le quedaba al psicoanalista de ver algún progreso en sus pacientes.


  - ¿Dónde está Roque, doctor? –preguntó de repente Fio con un brillo malicioso en su mirada.


  - Ah, sí, me olvidaba... Chicos, Roque fue despedido ayer: no va a trabajar más dentro del Instituto –les informó Roberto.


  Toda la sala estalló en una aturdidora serie de aplausos y gritos desaforados de alegría que llegaron hasta los oídos de aquellas personas que se encontraban en la recepción del instituto. Varios de los internos se pusieron de pie y chocaron las palmas de sus manos entre ellos, mientras otros estaban a punto de ahogarse con sus carcajadas. Roberto sabía que el ex jefe de guardias no había sido muy apreciado por sus pacientes, pero nunca hubiera esperado semejante reacción unánime por parte de aquellos jóvenes. Fio fue la única que no festejó junto al resto ya que conocía lo que realmente había sucedido con el guardia. La joven había decidido que, por el momento, no les diría la verdad. En el fondo, ella consideraba que la muerte de otra persona, sin importar su comportamiento en vida, era algo que se debía respetar. Estaba convencida de que, si daba a conocer esa noticia, todos aquellos internos la festejarían aún más todavía. Debido a que sentía una gran tristeza por las dos hijas de Roque, no le interesaba escuchar cómo otras personas se alegraban de la muerte de su progenitor. Eso era en parte porque ella misma había perdido a sus padres unos años atrás. Sin embargo, sabía que en algún momento le daría esa noticia a alguien que la esperaba con muchas ansias…


  - ¡Dejen de festejar de una vez! –exclamó Roberto, poniéndose de pie, y de inmediato todos tomaron asiento- Pónganse las pilas, chicos, que una persona pierda el laburo no es para alegrarse... A ver, Nico, empezá vos la charla…


  - El tema es que uno tendría que utilizar las drogas y no al revés… –dijo Nicolás, mirando hacia el suelo, y Roberto no pudo creer lo que aquel joven acababa de decir.


  - Eso solamente se logra si uno consume con responsabilidad –comentó otro interno, hablando entre dientes-. Si se toma un poco de merca de vez en cuando, entonces no te ponés tan ansieta y de esa manera se la puede pilotear más. Pero es jodido, yo me acuerdo una vez que me enrosqué tres días seguidos y al cuarto me tuve que tomar casi una tableta entera de Rivotril sino todavía sigo despierto…


  - ¿Dónde pegas vos? –quiso saber uno de ellos.


  - Me la vende mi cuñado –respondió el otro-, a él se la trae un amigo que está laburando en Bolivia y dice que nunca tuvo drama de que lo revisen en el aeropuerto. ¡No sabés lo que es esa pala, boludo! Un par de disparos y quedás allá arriba, a pleno, como una hora seguida por lo menos…


  - ¿Me das el número? –le preguntó su compañero y Roberto comenzó rápidamente a inquietarse.


  - ¡Mirá que es cara, eh! –le advirtió el joven con una expresión seria en su rostro- El loco la tiene que cortar un toque para que se pueda tomar, sino con una punta nomás te queda el cerebro en la estratósfera.


  - Chicos, lo de “hagan de cuenta que yo no estoy acá” era nada más para… –comenzó a decir Roberto, pero inmediatamente fue interrumpido.


  - Yo, la verdad, creo que con un poco de autocontrol se puede experimentar sin problemas una vida entera usando drogas… –comentó Joel y todos lo miraron sorprendidos ante su inusual verborragia-. El tema se complica porque son ilegales y después terminamos consumiendo porquerías, eso es lo que en realidad nos hace mierda…


  Roberto se quitó los lentes y se produjo un gran silencio en la sala. Fio comenzó a hablar para alejar la atención general depositada en Joel, pero Roberto no dejaba de observar a ese joven a los ojos.


  - A ver, Joel, miráme… –le pidió Roberto, y cuando el muchacho lo hizo, el psicoanalista notó que sus pupilas se encontraban extremadamente dilatadas- ¿Vos estuviste tomando algo?


  Fio no pudo contenerse más y comenzó a reír a carcajadas. En seguida el resto de sus compañeros se le unieron y, sin importarles en absoluto la presencia de Roberto, comenzaron a hablar nuevamente entre ellos. El psicoanalista los observaba en silencio mientras los internos gesticulaban y aspiraban con fuerza, completamente inmersos en sus conversaciones. Fue en ese momento que Roberto finalmente se dio cuenta de que toda aquella incontenible excitación y verborragia grupal se debía al consumo de algún tipo de estupefaciente. Cuando desvió su mirada hacia a Fio, se dio cuenta de que aquella joven era la única paciente del grupo que se encontraba en silencio. Ella simplemente se dedicaba a observar al psicoanalista con un penetrante brillo en sus ojos y una sonrisa de gran satisfacción plasmada en su pequeño rostro. Era demasiado evidente para Roberto que Fio no sólo estaba disfrutando enormemente de toda aquella situación, sino que, además, ella había sido la responsable en darles la droga a esos internos. Ahora Roberto también rechinaba sus dientes con fuerza junto al resto de ese grupo de jóvenes. Sin embargo, esa acción no derivaba del consumo de narcótico alguno, sino de una inmensa bronca contenida…


  Mientras tanto, Facundo se encontraba sentado frente a una de las mesas de la biblioteca, hojeando frenéticamente los libros que Jacinto le había conseguido. Todos ellos trataban de estudios sobre comunidades aborígenes de toda Sudamérica. Algunos de estos volúmenes se enfocaban particularmente en aquellas pequeñas tribus que habían sido casi totalmente erradicadas durante los años que siguieron a la conquista española. El joven de la silla de ruedas daba vueltas las páginas de cada uno de ellos sin parar, dirigiendo su atención principalmente en las fotografías. Apenas terminaba de hojear un libro, de inmediato continuaba su examen con el siguiente. Fausto se levantó de su sillón y decidió ver qué era lo que hacía Facundo en el fondo de la biblioteca, cuando en ese momento comenzaron a ingresar al salón de recreación los internos que habían participado de la sesión grupal. La única que no los acompañaba era Fio.


  - ¿Qué hacen acá, duraba media hora la reunión? –le preguntó Fausto al grupo de pacientes, quienes lucían completamente abatidos.


  - No, Fausto… –le respondió Nicolás, negando con la cabeza- Roberto se dio cuenta que nos dimos maza antes de entrar y nos recagó a pedo. Dijo que mañana va a hacer que el médico nos saque sangre a todos. A los que den positivo por droga y tengan pendiente alguna condena, los van a trasladar el martes fuera del Instituto…


  - ¡Si el boludo ese me daba de alta, yo me iba a mi casa en una semana! –dijo uno de los jóvenes, muy enojado-. Yo estoy acá por menudeo, ahora me tengo que comer dos años en cana por la pajera esa…


  - ¡Che, qué pajera, pedazo de pelotudo! –le gritó Fausto en la cara y el joven miró de inmediato hacia abajo- ¡¿Ella te metió la merca de prepo en la nariz o la aspiraste vos solo?!


  - Tiene razón, Santi –le dijo Nicolás al otro interno-. Nosotros nos mandamos el moco, pero a ella me parece que le va a ir peor todavía...


  - ¿Por qué decís eso, dónde está Fio ahora? –quiso saber Fausto.


  - La llevó Roberto a su oficina –respondió Nicolás-. Estoy más que seguro que la va a querer trasladar al Marita Klaich… Si la mandan ahí, no sale más de ese lugar de mierda. Pobre piba…


  En ese momento, Fio se encontraba en el despacho de Roberto, sentada en la silla frente a su escritorio y esperando a que el psicoanalista regrese de una charla que había organizado de urgencia con varios guardias. Mientras la joven estaba reflexionando sobre las repercusiones que podrían llegar a recaer sobre ella por haberles dado la cocaína a sus compañeros, Roberto ingresó a la habitación y cerró la puerta de un portazo. De inmediato el psicoanalista se sentó frente a su escritorio y comenzó a llenar una planilla sin prestarle la menor atención a Fio. A ella no le gustó nada que él no le haya dirigido la palabra desde que finalizó la reunión y, al notar la ira de aquel sujeto en ese momento, comenzó a ponerse muy nerviosa.


  - ¿Me estás dando de alta? –preguntó la joven sonriendo y tratando de que ese comentario suene como una broma.


  - Esto no se lo dije nunca a un paciente en toda mi vida, Fiorella –le dijo él, dejando de escribir y mirándola a los ojos-, pero lamentablemente no creo que vos tengas cura para tu condición mental. Lo siento, piba, no me queda otra…


  Ella notó que Roberto había pronunciado aquellas palabras con verdadero remordimiento y supo que, si alguien que la detestaba tanto se sentía tan mal por tomar determinada decisión, ésta no debería ser para nada buena. Entonces recordó que a los pacientes considerados como incurables (tal como había sucedido con Marcos) los enviaban al temido neuropsiquiátrico Marita Abelarda Klaich.


  - ¡Pará, pará! –comenzó a vociferar ella, desesperada- ¡¿No me estarás por mandar al Klaich vos, no?!


  - Lo lamento, Fio… –dijo Roberto mientras continuaba escribiendo.


  - ¡No me podés hacer eso, ni siquiera me trataste! –exclamó ella, poniéndose de pie.


  - ¡Qué tratamiento te voy a dar, si desde que llegaste me jodiste de todas las maneras posibles! –gritó él, rojo de furia y mirándola a los ojos- ¡Golpeaste a uno de los guardias, leés alabanzas a las drogas en las sesiones, amotinás y les das merca a los internos! ¡Te vas a la mierda de acá y se acabó!


  - Usted no me puede hablar así… –dijo ella con la voz quebrada.


  - Ahora me tratás de usted… –respondió con sarcasmo el psicoanalista- Mirá, hagamos una cosa. Portáte bien y no te encierro ya mismo en el pabellón de aislamiento junto al boludo de tu amigo. Así por lo menos llegás a que te trasladen el martes con un poquito de dignidad encima…


  - Los traslados son los viernes… –dijo ella, completamente devastada.


  - No si despacho esta recomendación de urgencia mañana a la mañana para que el martes te trasladen al Klaich, a vos y al tarado ese de Gaspar… –respondió Roberto mientras continuaba escribiendo- Ahora andáte, rajá de mi oficina.


  Fio se sintió completamente humillada por todo lo que le dijo Roberto. Pero aún peor, los efectos de la cocaína comenzaban a desaparecer progresivamente de su cuerpo, añadiéndole a su alicaído estado de ánimo una insoportable sensación de vacío y degradación. Su impotencia le quitó las ganas de continuar discutiendo, por lo que comenzó a caminar rumbo a la puerta mientras un pesado calor invadía su pecho. Sabía que había estado empujando incesantemente la paciencia de aquel sujeto desde que llegó al Instituto, pero nunca pudo imaginarse que él decidiría trasladarla a ese infame lugar.


  - Que quede en tu consciencia si termino igual que Roque yo… –le dijo Fio antes de abrir la puerta.


  - Ojalá que lo hagas, a mí todos ustedes me chupan bien un huevo, son todos unos faloperitos irrecuperables… –respondió el psicoanalista sin levantar la vista de su planilla.


  Esa respuesta llenó a Fio de un odio descomunal. Abrió violentamente la puerta de la oficina, y luego de atravesarla, la cerró dándole un terrible portazo. Pero a Roberto ya no le importaba más nada. Para el psicoanalista, aquella última sesión plagada de internos drogados fue la gota que rebalsó el vaso. No le hubiese importado que el Director del Instituto llegue en ese mismo instante a su oficina y lo despida o que ese edificio en el que se encontraba volase por los aires. Él ya no podía ver más a su hija, la plata no le alcanzaba para nada y los internos a los que él intentaba ayudar se burlaban de sus esfuerzos y de las desgracias de sus empleados. A partir de ese momento, Roberto Valdés decidió adoptar una actitud profesional totalmente distanciada con relación al bienestar de sus pacientes: iría a ese instituto todos los días básicamente a cumplir su horario y nada más. Si los internos deseaban seguir su tratamiento para alejarse de las drogas o si decidían continuar autodestruyéndose con ellas, a él le daba absolutamente lo mismo.


  Fio comenzó a caminar dando pequeños y trémulos pasos en dirección al dormitorio de las mujeres. Los guardias que se cruzaban en su camino la observaban y sabían que algo le ocurría a aquella joven, debido al hecho de que generalmente correteaba sin cesar por los pasillos. Ella simplemente quería acostarse a dormir en su cama para no despertar nunca más. Realmente pensaba en quitarse la vida ya que, además de conocer lo que le esperaba en aquel horrendo neuropsiquiátrico, la cocaína que había consumido un rato antes ahora generaba en ella una profunda depresión. Sabía que el ser trasladada a ese lugar significaba el fin. Sin darse cuenta, llegó caminando hasta el salón de recreación y todos allí se levantaron de sus sillas para acercársele. Fio escuchaba sus palabras de aliento, así como también podía sentir sus abrazos, pero se hallaba mental y anímicamente disociada de su entorno. Fausto se le acercó rápidamente y la condujo hacia el parque. Cuando estuvieron caminando los dos solos rumbo a la arboleda de eucaliptus, él intentaba consolarla rodeándola con su brazo y apretando su cuerpo contra el suyo. La joven parecía estar a punto de largarse a llorar, pero ni siquiera tenía la fuerza necesaria para hacerlo. Caminaron en silencio durante un buen tiempo, hasta que ella comenzó a hablar.


  - Me quiero colgar de la rama de uno de estos árboles… –aseguró Fio, apretando su cara contra el pecho del joven- ¿Vos me ayudarías a hacer eso?


  - Más vale… ¿Cuál te gusta más, el eucaliptus ése o el guaratoñá que está allá? –respondió seriamente Fausto y ella soltó una suave risa.


  - Sos un pelotudo… –dijo la joven y luego de una pausa, quiso saber- ¿Qué carajo es un guaratoñá?


  - ¡Qué se yo! Me lo acabo de inventar… –respondió él y ambos rieron.


  - Ese hijo de puta me va a trasladar el martes a la cagada de lugar ese, Fausto –dijo Fio con un débil tono de voz-. No sabés cómo me habló en su oficina. Si estabas vos ahí adentro lo cagabas a trompadas…


  - Antes de hacerme el jaque mate trucho ese, ya que ni siquiera sabés mover las piezas –comenzó diciendo él y ella rio con fuerza-, me dijiste que uno cosecha lo que siembra, ¿o no?


  - ¿Y, qué tiene que ver eso, vos creés que me merezco esto yo? –le preguntó ella.


  Fausto la alejó de su cuerpo y la miró sonriendo a los ojos con la esperanza de que ella misma responda a su pregunta. La joven desvió la mirada y luego comenzó a reír.


  - Admito que le inflé bastante las pelotas –dijo ella mientras continuaban caminando bajo la hilera de eucaliptus-, ¿pero no creés que su trabajo lo obliga a esforzarse más para ayudarnos? O sea, llegué acá el viernes, ¿y le rompí tanto los huevos que dos días después me manda al Klaich?


  - Te diría que es todo un récord, pero me parece que te ganó el pendejo ese, Marcos –dijo Fausto-. Lo tuvieron que trasladar hoy a ese neuro…


  - Sí, lo estuve viendo cuando se lo llevaban –dijo ella, pensativa-, pobre pibe. Aunque lo entiendo, no sabés como te quema la cabeza ese pabellón de mierda. Yo a veces veo cosas jodidas en mi cabeza, pero en ese lugar todo se iba muy al carajo. Me da lástima Gaspar, cuando pienso en el flaco ese me deprimo mucho. ¿Cómo puede querer estar ahí adentro? No sabés lo buen tipo que es…


  -Te regaló un libro lleno de merca y cagó a trompadas al urso de Roque por vos –le dijo Fausto, asintiendo con la cabeza-, claro que sé que es un muy buen tipo. Capaz que hasta sea el loco más noble que haya visto en toda mi vida…


  - A la mierda… ¿es para tanto? –quiso saber ella, frunciendo el ceño.


  - Gaspar Díaz tuvo un accidente donde perdió a su mujer y a su hija todavía sin nacer –comenzó a decir Fausto en una monótona voz, como si lo estuviera leyendo-. Después de que salió del hospital, vivió en la calle y se sospecha que comenzó a traficar merca para juntar la plata de un trasplante de cadera para la única sobreviviente del otro auto, una pibita de siete años llamada Sofía. Cuando la terminó de juntar, se enteró que ella se va a morir dentro de poco de una complicación en su hígado. De la bronca mandó a un policía a terapia intensiva y después se quiso suicidar tomando casi tres gramos seguidos de merca pura…


  Fio dejó de caminar y se apartó de golpe de Fausto. Luego lo miró directamente a los ojos, sin decir una sola palabra. Parecía como si el viento que soplaba por entre medio de los árboles le hubiera arrebatado toda su depresión y ahora se llevaba volando a ésta junto con las hojas de los eucaliptus que se encontraban tiradas sobre el suelo. Ella se quedó pensativa unos momentos, reflexionando acerca de lo que ese joven le acababa de decir.


  - No te puedo creer… –dijo finalmente ella, desviando su mirada hacia un costado-. Ahora entiendo por qué está así… Y yo me quejo de mis problemas… ¿Vos cómo sabés todo eso?


  - También sé que Roque se suicidó después de que lo picaneó en su celda, entre muchas otras cosas que conozco de este lugar… –le dijo él, sonriendo.


  - ¡Basta! –exclamó Fio, pegándole a Fausto en el brazo con la palma de su mano- ¡Decime ya como sabés todo eso porque me estoy por volver completamente loca otra vez y no sabés cómo me pongo yo cuando se me suelta la cadena…!


  - No, si sé cómo te ponés, jaja –dijo él, riendo con fuerza-, te vi el día que llegaste acá… ¡Yo no te peleo ni loco a vos!


  Ella continuaba mirándolo fijo con el ceño fruncido, dándole a entender que estaba esperando una respuesta seria de su parte. En ese momento, pasó caminando el joven indio a varios metros de distancia de la pareja y se detuvo un momento a observarlos para luego continuar con su camino. Ninguno de los dos jóvenes le prestó la menor atención.


  - Es lo que hago Fio… –le respondió finalmente Fausto- Nada más porque me caes bien y confío en vos te voy a decir esto… Conozco las fichas de todos los pacientes internados acá y de todos los guardias de seguridad. Estoy seguro de que conozco los movimientos de este instituto mejor de lo que los conocía el propio Roque…


  Fio se quedó sin palabras. Había algo en ese muchacho que le generaba temor y fascinación por partes iguales. Fausto tenía una frialdad en su mirada que la atemorizaba aún más que la furia descomunal de Gaspar. Y esa sensación era casi tan intoxicante como la cocaína que había consumido aquella tarde.


  - Me das miedo… –le confesó ella en voz baja, mirando hacia abajo.


  - Es mi trabajo, Fio, nada más… –dijo él con un dejo de melancolía en la voz-. ¿Vos creés que Facundo Leone va a estar internado en un lugar como éste sin que la persona que lo cuida sepa quiénes son los que lo rodean?


  - Pero, ¿cómo hiciste para enterarte de todo eso?… eso es lo que no entiendo. Explicámelo, si no, no voy a poder dormir esta noche… –le pidió ella, casi en un ruego.


  - Con toda la merca que tomaste y lo poco que comés, dudo que esta… –comenzó diciendo él, pero Fio lo interrumpió.


  - ¡Basta de chistes pelotudos, Fausto! –gritó ella, enfurecida.


  -Bueno… –dijo él, luego de suspirar hondo-. Tranquilamente antes de venir podríamos haber hablado con el director de este lugar para que nos arregle todo. Por guita o bajo amenaza, el tipo lo hubiera terminado haciendo. Pero Benito está harto de facilitarle la vida al pendejo, por eso me recomendó que no dijéramos que Facundo era su hijo cuando entramos acá. Igual Roberto se dio cuenta que el apellido que Facundo tiene en el documento es el de la madre y terminó enterándose que es un Leone. Sabíamos que tarde o temprano lo iba a descubrir porque no hay manera de borrar ese dato de los archivos del registro civil, pero Benito me dijo que haga lo posible para que el pibe no la tenga tan fácil acá adentro. Por eso yo me enojo cuando él usa el nombre del padre para que le tengan miedo, eso no sirve…


  - Sí, me di cuenta de todo eso –dijo ella, ahora más calmada-. ¿Y entonces, si no arreglaron nada antes de venir, cómo te enteraste vos solo de tantas cosas?


  - Me crie haciendo esto, Fio –continuó explicando él, sin demasiado entusiasmo-. Para mí es una boludez abrir la puerta del dormitorio de noche, esquivar a los guardias y entrar a la oficina de Roberto para revisar las fichas de todos ustedes. Aparte tengo a uno de ellos en el bolsillo que me cuenta de todo lo que hablan cada vez que se juntan a comer…


  Fio se quedó mirándolo a los ojos, sintiendo una excitación equiparable a la primera vez que aspiró la cocaína peruana de Gaspar. Y pensar que ella se sentía atraída por él solamente por su apariencia y el respeto que generaba en los demás. Ahora a eso se le sumaba el hecho de que ese joven podía hacer cosas que sonaban como salidas de una película. Estaba reflexionando sobre todo eso, cuando de pronto la joven comenzó a preocuparse sobre algo de lo que él le acababa de decir.


  - Eso significa que también sabés todo sobre mi… –dijo ella con tristeza.


  - No, Fio, te lo juro por lo que más quieras que no vi tu archivo… –le aseguró Fausto, acariciando su pelo- Te voy dar el tiempo necesario para que me lo cuentes todo vos sola…


  Ella lo miró a los ojos y luego dirigió la vista hacia sus labios, los cuales le sonreían con ternura. Los dos comenzaron a acercar sus caras lentamente, cuando de repente escucharon gritos que provenían de la entrada al salón de recreación. Era Facundo. El joven gritaba con toda la fuerza de sus pulmones mientras Jacinto se encontraba parado detrás de su silla de ruedas.


  - ¿Y a aquél qué carajo le pasa? –preguntó Fio mientras observaba al joven gritar desde la entrada.


  - Facu se enteró de algo muy groso, Fio –le explicó Fausto, mirándola a los ojos-. Yo en realidad ya sabía de qué se trataba, pero quería ver si él se daba cuenta solo. Vas a poder ganar mucha guita si nos acompañás…


  - ¡¿Si los acompaño?! –exclamó ella, muy enojada- ¿Te volviste loco, Fausto? ¿Cómo me vas a decir eso sabiendo que en un par de días me van a…?


  - A vos no te van a mandar a ningún lado, Fio –le aseguró él, acariciando su mejilla con la mano-. Nosotros nos vamos a escapar de acá… y vos vas a venir con nosotros.
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  Eran las doce y media del mediodía y, como todos los domingos, los cocineros les habían preparado a los internos asado para el almuerzo. Éste se había retrasado debido a que Lucho tuvo problemas durante la entrada de Marcos al neuropsiquiátrico Marita Abelarda Klaich, hecho que ocasionó su demora en comprar la carne aquella mañana. Según la versión del conductor, ni bien Marcos ingresó a aquel establecimiento, los pacientes de ese lugar comenzaron a gritar y a golpear las puertas de sus celdas de una manera atroz. Esto generó que los guardias primero debieran ocuparse en calmar esa situación antes de permitirle el ingreso al joven.


  Fio no comió carne porque era vegetariana. Sin embargo, devoró dos platos de ravioles con salsa como si se tratara de su última cena. Ella se hallaba de un excelente humor y todos los internos la observaban como si aquella muchacha estuviera aún más loca de lo que ellos sospechaban. A pesar de que Fausto le indicó en el parque que actúe como si su transferencia fuera inminente, desde el momento en que él le dijo que se escaparían juntos de allí, ella no pudo ocultar su inmensa alegría. Charlaba y reía con el resto de los internos que se encontraban sentados a la mesa como si hubiera sido otra persona la que salió de la oficina de Roberto una hora atrás. Disfrutaba de los tenues efectos residuales de la cocaína que consumió aquella mañana, los cuales le otorgaban una leve sensación de estimulante placer. La joven se encontraba sentada al lado de Fausto y, frente a ellos, se hallaban Facundo y Joel. Alrededor de ellos, el resto de los pacientes conversaban y reían como de costumbre. La mayoría comía vorazmente la única comida de la semana que los complacía, mientras algunos se dedicaban a contar todo tipo anécdotas fantasiosas y otros más se divertían tirándose comida entre ellos.


  - ¿Jugaste alguna vez al póker, Fio? –le preguntó Fausto a la joven mientras Facundo sonreía ante la ocurrencia de su amigo.


  - Un par de veces… ¿Por? –quiso saber ella, sin captar la indirecta.


  - ¿Y, te fue bien, ganaste plata? –insistió Fausto y esta vez Facundo casi se atraganta de la risa.


  - No, me fue como el culo… –respondió la joven y luego lo miró a Facundo, muy enojada- ¿De qué poronga te reís vos, mogólico?


  - De nada, Fio… –le respondió el muchacho de la silla de ruedas y entonces se inclinó sobre la mesa para comentarles a todos ellos algo en voz baja- Che, ¿Cuándo vamos a poder hablar, Faus?


  Fausto le hizo una seña de que se calle la boca y le señaló a Joel con un movimiento de cabeza. Mientras tanto, el joven alto de cara alargada sonreía de oreja a oreja ante toda aquella conspiración.


  - Pero si el pibe éste no sabe en qué planeta está… –le aseguró Facundo, riendo- Dale, boludo, tenemos que aprovechar que Roberto todavía no vino y que hay pocos guardias dando vuelta…


  - Tranquilo, Facu, no apuremos las cosas que todavía tenemos que encontrar a uno más –le respondió Fausto mientras terminaba de comer unas grasientas costillas de carne.


  - ¡¿Uno más?! ¿Cómo que uno más? –quiso saber Fio, preocupada- Mientras menos seamos, menos quilombo, ¿o no?


  - No le digas más nada hasta esta tarde, Fausto… –le pidió Facundo a su amigo, a la vez que le pasaba un poco de pan a su plato.


  - ¿Por qué no me dicen ahora? ¿Qué tiene? –inquirió Fio, algo ofendida.


  - ¡Porque él te dijo que te mantuvieras deprimida para que nadie sospeche y te estuviste portando como si te hubieras ganado el Quini 6, por eso! –exclamó Facundo, muy irritado.


  Fio se encogió de hombros y empujó su plato hacia adelante, sin demostrar estar arrepentida por no haber seguido la indicación de Fausto. Éste reía y le frotaba la espalda con la mano para consolarla, mientras Joel terminaba de comer unas costillas con la mano, para luego chuparse los dedos. Una vez que terminó de limpiarse con una servilleta, el joven miró al grupo sonriendo.


  - Ustedes se quieren escapar de acá, ¿no? –preguntó Joel y todos ellos intercambiaron expresiones de asombro- Tranquilos, no voy a abrir la boca yo…


  - ¿Así que lo del chico bobo que no entiende nada es una actuación tuya, flaco? –le preguntó Facundo, sonriendo- Ya me parecía… Te vi leyendo una revista de computación el otro día, sentado en un sillón atrás de la biblioteca.


  - ¿Pero por qué lo hacés, boludo? No entiendo… –quiso saber Fio mirándolo a Joel a los ojos- ¿Cómo carajo podés querer que te encierren en este lugar?


  - Cuando ando muy corto de plata, me mando una buena cagada para que me metan acá adentro –comenzó explicando el joven casi en un susurro-. Los fines de semana trabaja de guardia un amigo mío y me pasa un poco de todas las giladas que les confiscan a los adictos cuando entran o cuando se las mandan encanutadas los días de visita. Una vez por semana se la entregan a la cana, pero antes de que lo hagan, él saca algo y me lo da a mí. Tengo techo, comida y droga gratis acá adentro…


  Todos se miraron y comenzaron a reír, mientras Joel volvía a hacer muecas de muchacho lento. Pero Fausto de pronto se puso muy serio y se inclinó sobre la mesa para hablarle en voz baja.


  - Joel, vos estás en la lista del viernes para ir al Marita Klaich… –le informó el joven y Fio se agitó de inmediato.


  - ¡No, no! ¡Tenés que decirles que no sos falto, Joel, no seas tan pelotudo! –exclamó ella casi a los gritos.


  - Tranquila, flaca –le dijo él, sin perder la calma-. Ya sé eso: es la tercera vez que entro y después de la tercera te mandan al Klaich. Pero esta semana yo voy a ir a todas las terapias y me voy a sacar la careta… no les va a quedar otra que declararme sano y dejarme salir de acá por la puerta de entrada.


  - Te arriesgás mucho por muy poco, Joel… –comentó Fausto, reflexivo.


  - ¿Y qué querés, boludo, que labure o salga a robar para conseguir gilada? Ni a palos… –le dijo Joel y los demás rieron ante su comentario- Igual ya me harté de estar al pedo y ponerme de la cabeza todo el día. Me voy a dedicar a full a la computación, ahora hay cosas muy copadas en internet con las redes clandestinas y todo eso. Voy a ver si puedo meterme en la base datos de los bancos para robarles la clave de las tarjetas de crédito a sus clientes, vamos a ver qué sale…


  Los tres compañeros se miraban sonriendo. Se asombraban por las motivaciones de aquel extraño joven que, por no querer trabajar, procuraba su droga dentro de un instituto como ese, codo a codo con psicóticos y adictos de todo tipo. A aquella difícil tarea se le sumaba su impecable actuación, la cual engañaba prácticamente a cualquiera.


  - Entonces, ¿venís con nosotros, Joel? –quiso saber Fio y de inmediato Facundo le dedicó una intensa mirada.


  - No, no voy a ir con ustedes… –respondió el joven, por lo que el muchacho de la silla de ruedas suspiró aliviado- Yo me voy a ir antes del próximo fin de semana. Pero si quieren los puedo ayudar a escaparse…


  - Perfecto, Joel, te agradecemos la onda, hermano –le dijo Fausto-. Pero no vamos a hablar acá, delante de todos. Podrán ser locos, pero tienen orejas y una boca grande. Después nos juntamos y hablamos bien, flaco…


  - ¡Guiso de lentejas! –gritó Joel, pero el resto de los internos no le prestó la menor atención.


  Los tres jóvenes se reían a carcajadas mientras se levantaban de sus asientos para dirigirse hacia el salón de recreación. Durante el trayecto, Fausto comenzó a describirles lo que debían hacer a continuación.


  - Tenemos que encontrar a alguien que venga con nosotros… –dijo pensativo el joven- Va a ser un largo viaje y necesitamos a alguien que lo cuide a Facundo y al indiecito, además de aprender algunas palabras en su idioma para que podamos entendernos con él durante el trayecto…


  - ¡¿Al indiecito?! –exclamó Fio, sorprendida, y de inmediato dejó de caminar- Paren, paren… Esto no es solamente un escape de acá, ¿no? Yo estaré media chapa, pero no soy tan boluda: el pendejo éste ayer gritaba como si la hubiera puesto anoche y yo sé que ustedes dos pueden salir de este lugar cuando quieran…


  - Sí, Fio. Como te dije ayer, Facu se enteró de algo muy groso… –le respondió Fausto y en ese momento vio que se les acercaba un guardia- Por eso yo sabía que la novia de mi hermano lo estaba pasando con un amigo de él…


  El guardia pasó caminando delante de ellos sin prestarles la menor atención. Luego utilizó una llave para abrir la puerta de una habitación y, a continuación, desapareció tras ella. Fio sonreía al reflexionar sobre la habilidad de Fausto para salir rápidamente de cualquier situación, como cuando robó la nafta del taller y todos lo estaban buscando.


  - Sí –le confirmó Facundo a Fio-, se nos presentó una enorme oportunidad, única en la vida. Gracias a una rara casualidad, todos nosotros podemos llegar a ganar mucha guita, Fio. Y solamente te incluí a vos a pedido de Fausto, ya que tenés experiencia viajando.


  - ¿Experiencia viajando…? –repitió Fio, desconcertada.


  - Sí, Fio –dijo Fausto, fingiendo decepción ante la mala memoria de la joven-, cuando viajaste con tu primo por todo el sur. ¿Te acordás que me contaste que vos le ibas indicando los caminos de tierra en el mapa? Esta pajera no se acuerda…


  Fio continuó mirándolo a Fausto sin entender nada y Facundo comenzó a sospechar que todo aquello era un invento de su amigo. Sin embargo, tenía bien en claro que aquella tarea no requería de nadie demasiado brillante, por lo que era el trabajo ideal para Fio. Además, sabía que ella y Fausto últimamente eran prácticamente inseparables, por lo que decidió no hacer ningún comentario sobre la mentira de su amigo, la cual obviamente tenía como único objetivo que esa muchacha los acompañe.


  - ¡Ah, sí, sí…! –exclamó finalmente Fio, fingiendo recuperar la memoria- Mi primo Joel y yo… Más vale, anduvimos por las cataratas y nos recagamos de calor. ¡No sabés, Facundo, se nos pinchó una goma en Salta y…!


  - ¡Bueno, basta, basta! –vociferó muy enojado Facundo mientras Fausto reía de la ignorancia geográfica de Fio- Joel… ni siquiera pudo inventar un nombre original para el primo… No me calienta, te llevamos porque Fausto se emperró con que no te quiere ver internada en ese loquero. Como sea, igual al mapa seguramente lo voy a terminar leyendo yo…


  - ¡Buenísimo! –exclamó Fio, restregándose las manos- ¿A dónde vamos y por qué tenemos que llevar al indiecito ese?


  - Ahora no, Fio, más tarde te decimos –le respondió Fausto-. Lo que necesitamos urgente ahora es alguien confiable para que los cuide a vos, a él y al indio. En algún momento yo los voy a tener que dejar solos y otra persona los tiene que estar vigilando…


  - Yo no necesito una niñera… –dijo Fio, ofendida, y los dos muchachos la miraron sonriendo- Bueno… ¡Gaspar! ¡Llevémoslo a Gaspar! Si alguien se la banca es él. Él podría defender a todos los pacientes del Instituto con una sola mano y…


  - No, demasiado errático… –la interrumpió Fausto- No es solamente que se la banque, Fio, tiene que ser alguien responsable y pila. Un pibe que casi boletea a un cana y ahí nomás se toma tres gramos de merca pura seguidos no califica…


  - ¡Lo hizo porque se enteró que esa pendeja se iba a morir en poco tiempo! –dijo Fio, hablando con gran velocidad-. Antes se había fumado cuatro meses en la calle vendiendo merca para juntarle la guita de su trasplante. ¡Vos me contaste todo eso! ¿Eso no prueba que tiene una voluntad de hierro y que se pone las pilas cuando hace falta?


  Fausto lo miró a Facundo asintiendo, al mismo tiempo que levantaba sus cejas. Era difícil que ninguno de ellos tomase en serio el argumento que acababa de plantear Fio. Con respecto a la operación de la única sobreviviente de su accidente automovilístico, Gaspar había demostrado poseer una conducta y un propósito difíciles de igualar. A pesar de ello, también era evidente que a veces no parecía poder controlar sus violentos impulsos. Sin embargo, no cabían dudas en la mente de Fio que aquel joven estaría dispuesto a hacer nuevamente lo que sea por juntar el dinero necesario para la operación de Sofía. Luego de unos instantes de reflexionar, Fausto llegó a la conclusión de que Gaspar era la persona indicada para acompañarlos.


  - Tiene razón ella… –dijo Fausto, mirándolo a Facundo- Tenemos que conseguir que Gaspar nos acompañe.


  - ¡¿Te volviste completamente loco?! –vociferó Facundo- ¿Querés llevar a alguien que se quiso suicidar, casi mata a un cana y se encierra solo en un pabellón en el que se volvió loco un pibe?


  - No te olvidés que se da maza con opiáceos todo el día… –dijo Fio, sonriendo.


  - Y aparte lo electrocutaron anoche casi hasta matarlo… –acotó Fausto, mirándola a su amiga.


  - ¿No me contaste también que tiene el brazo izquierdo lleno de cortes y quemaduras? –le preguntó la joven a Fausto mientras Facundo miraba hacia abajo, negando con la cabeza.


  - Sí, ese mismo… –respondió Fausto y los dos comenzaron a reír al observar la expresión de incredulidad en el rostro de Facundo.


  - Están los dos igual de locos que el flaco ese… –dijo el joven de la silla de ruedas, un poco más tranquilo ahora-. Pero como no creo que nadie más quiera hacer un viaje como este sin estar mal de la cabeza, capaz que no nos quede otra… El único problema es cómo carajo lo sacamos de allá arriba…


  - Che, pibe, hablando de suicidios –comenzó a decirle Fio a Facundo, con una sonrisa maliciosa-, ¿esas marquitas que tenés en el dorso de las muñecas de qué son? ¿Te cortaste mientras te afeitabas los pelos de los brazos…?


  - Vamos yendo para el salón, estamos muy sospechosos conferenciando acá… –la interrumpió Fausto para cambiar de tema- Y, el flaco tendría que pedir hablar con Roberto para convencerlo de que quiere hacer terapia, de esa forma capaz que lo dejan salir de ahí. También puede amenazarlo con denunciar al Instituto porque uno de sus guardias lo picaneó hasta casi boletearlo. Ya se nos va a ocurrir algo… ¿Cuánto le tocaría a cada uno de ellos, Facu?


  - Alrededor de unos ochenta o cien mil dólares… –respondió Facundo con indiferencia mientras Fausto empujaba su silla de ruedas hacia el salón de recreación.


  - ¡¿Qué?! ¡Cien palos verdes! –exclamó Fio- ¡¿Qué carajo vamos a hacer, robar un banco?!


  - ¡Sshhh, calláte la boca, pelotuda! –le pidió Facundo, mirando hacia los costados- Solamente hay que convencerlo de que si viene con nosotros, él le va a poder pagar la operación a la pendeja esa. Con eso se tendría que despabilar.


  - Hay otra cosa… –dijo Fausto en voz baja cuando estaban por entrar al salón- ¿Cómo subimos allá arriba? Siempre dejan a un guardia dando vueltas en el pasillo del pabellón y yo no puedo abrir esa puerta de hierro sin que me escuchen…


  - Cagamos entonces… –dijo Facundo, apesadumbrado- La única manera que se me ocurre es que a alguno de nosotros lo metan en una de esas celdas para que lo podamos convencer. Parece que por la única persona que se ve que está dispuesto a todo es Fio…


  - No, Facu, esta piba ya tiene demasiados problemas… –le dijo seriamente Fausto.


  - Sería por esta noche nada más… –le explicó Facundo mientras Fio ya estaba urdiendo un plan en su cabeza- La meten ahí hoy, le explica todo a Gaspar y la largan mañana a la mañana. Hasta va a ligar una pepa para que pueda dormir bien toda la noche…


  - Bueno, ponéle… –dijo Fausto, algo inseguro- Capaz que no quede otra… Pero ¿cómo hacemos para que…? Fio… ¡Fio!


  Pero la joven ya había comenzado a caminar rumbo al sillón donde se hallaba sentado Tomasito viendo televisión. Un par de metros antes de llegar hasta el anciano, ella emitió un fuerte silbido que captó la atención de Jacinto, el guardia del salón. Ni bien Fio comprobó que éste la observaba, se paró en frente de Tomasito, tapándole la televisión con su pequeño cuerpo. Fausto y Facundo observaban todo aquello sin entender demasiado, aunque tenían una leve y no grata sospecha de lo que planeaba hacer aquella muchacha…


  - ¡Tomasito! –le gritó ella al viejo, quien la miraba con una expresión de extrema hosquedad en su rostro- ¡Largá un rato el tubo, viejo pajero!


  Mientras varios de los presentes, incluyendo a Jacinto, comenzaron a reír ante ese comentario, Tomasito comenzó a incorporarse del sillón con evidentes malas intenciones. Pero, ni bien éste se halló a mitad de camino, Fio rápidamente extendió la palma de su mano derecha hacia afuera para luego proceder a propinarle una fuerte y sonora cachetada que impactó en el rostro del anciano, enviándolo nuevamente a su asiento. Mientras las carcajadas retumbaban por todo el salón, Jacinto corrió rápidamente para controlar a Fio. Sin embargo, a quien tuvo que frenar finalmente fue a Tomasito, a quien parecía salirle espuma por la boca de la bronca que sentía. Fausto corrió rápidamente hasta su sillón para evitar que el furioso anciano logre incorporarse, al mismo tiempo que Jacinto aferraba a Fio firmemente del brazo.


  - Andá, Jacinto, llevátela de acá –le dijo Fausto al guardia mientras retenía a Tomasito contra su asiento.


  - ¡Soltáme, pelotudo, que la hago mierda a esta pendeja! –vociferaba el anciano, forcejeando con todas sus fuerzas.


  Mientras Jacinto conducía a Fio hacia el pabellón de aislamiento, ambos pasaron enfrente de Facundo, quien negaba con su cabeza mientras observaba a la joven reír sin parar al rememorar la expresión de furia del pobre anciano.


  - ¡Los hombres hablan demasiado! –exclamó ella, casi sin aliento, al ser arrastrada fuera del salón- Nosotras directamente hacemos las cosas que hay que hacer…


  - Suerte allá arriba, Fio… –le dijo simplemente el muchacho.


  



  


  
    XVII. No más opiáceos

  


  
    

  


  
    

  


  Fio estaba esperando que Jacinto se retire del pabellón para poder comenzar a hablar con su amigo. Minutos antes, cuando el guardia la quiso colocar en una celda más alejada, la joven armó tal escándalo que a aquel sujeto no le quedó otra opción que encerrarla en la celda contigua a la de Gaspar. Fio se mantuvo atenta a los pasos de Jacinto alejándose por el pasillo y, ni bien éste cerró la puerta del pabellón, ella se acercó a la pared que daba a la celda de Gaspar y empezó a golpearla con la palma de su mano.


  - ¡Gaspar, Gaspar! –exclamaba la joven, una y otra vez, mientras continuaba pegándole a la pared- ¡¿Che, estás despierto?!


  A pesar de sus golpes y gritos, ella no obtenía respuesta alguna por parte de aquel muchacho. En cambio, sólo pudo escuchar unos fuertes ronquidos que provenían de la celda contigua. De inmediato se dio cuenta que Gaspar debía estar sumido en uno de sus habituales estados de sopor, producidos seguramente por la potente heroína sintética que contenían sus preciadas pastillas azules. Ella supo que podrían pasar varias horas hasta que aquel muchacho emerja de sus sueños, por lo que se sentó en el piso y apoyó su espalda contra la pared que daba a la celda de su amigo. Una enorme emoción la embargaba y sonrió ampliamente mientras asentía rítmicamente con su cabeza. Tenía plena confianza de que, una vez que ella le cuente acerca del dinero que cada uno de ellos obtendrían por acompañar a Facundo y Fausto en su viaje, aquel joven no dudaría un sólo segundo en aceptar unirse al grupo.


  Fio reflexionaba acerca de las palabras de Facundo, quien había hablado de una extraña casualidad y realmente ella pensó que todo aquello no podía haber resultado ser de otra manera. Aquel muchacho descubrió algo que justamente permitió que la incluyeran en un escape de aquel instituto a tan sólo un día de su inminente traslado al Marita Abelarda Klaich. Su nueva relación con Fausto, y el hecho de que la hayan tenido en cuenta para hacer algo importante, significaban mucho más para ella que los cien mil dólares que le había prometido Facundo. En ese momento se escuchó que la puerta del pabellón se abría nuevamente y Fio se puso de inmediato de pie, en estado de alerta. Luego se calmó al recordar que Roque ya no se encontraba en este mundo y que los internos de aquel establecimiento ya no tendrían que preocuparse por sufrir sus constantes agravios.


  - Señorita… –le escuchó decir a Jacinto del otro lado de la puerta- Aquí le traigo algo para que pueda dormir mejor esta noche. Disculpe que le haya tenido que avisar al doctor Valdés acerca de su… altercado con Tomasito.


  - ¿Qué dijo el forro de mierda ese, Jacinto? –preguntó Fio, mientras veía pasar debajo de la puerta una bandeja, la cual tenía apoyada encima un vaso con agua y una pastilla azul.


  - Jaja, no se preocupe, joven… –respondió el guardia, riendo del insulto de Fio hacia Roberto- No noté que estuviera sorprendido ni preocupado por lo que pasó. Me dijo que simplemente le alcance su medicina y que mañana por la mañana usted ya podía salir de aquí.


  - Menos mal. Gracias Jacinto, sos lo más vos… –le dijo ella mientras se agachaba para levantar la bandeja que le acababa de dejar el guardia.


  - Hasta mañana, señorita, que descanse –le dijo Jacinto y se retiró del pabellón.


  Fio volvió a sentarse en el mismo lugar de antes y dejó el vaso con agua al costado de su cuerpo. Durante un largo tiempo se dedicó a observar la pequeña pastilla azul que le acababan de entregar, mientras la hacía girar entre sus dedos. Luego se distrajo escuchando los fuertes ronquidos de Gaspar y no pudo dejar de sonreír ampliamente: aquel muchacho dormía como un tronco. Ella nunca en su vida había consumido opiáceo alguno. Solamente había ingerido clonazepam para poder disminuir los efectos de la cocaína luego de varios días sin dormir a causa de su exacerbado consumo de esta droga. De repente, y sin reflexionar sobre ello, colocó la pastilla en su boca y la hizo bajar con un buen trago de agua…


  A los fuertes efectos somníferos de la oxicodona, se sumaba el hecho de que ella no solía dormir más que un par de horas durante la noche y que además aquel mediodía había comido excesivamente, algo que no había hecho desde hacía mucho tiempo. Instantáneamente comenzó a sentirse extremadamente contenta y relajada. Su nuca se apoyó contra la pared y sus ojos comenzaron a cerrarse cada vez más, al mismo tiempo que una gran sonrisa de satisfacción se dibujaba en su rostro. Prácticamente no podía sentir el peso de su ligero cuerpo, como si éste ya no se hallara dominado por la fuerza de gravedad de la tierra. Su nuca comenzó a raspar la rugosa pared de piedra hasta que se encontró reposando sobre su costado derecho. En esa misma posición se quedó dormitando unos instantes en un relajante estado de semi-inconsciencia, hasta que finalmente se durmió por completo.


  Fio se despertó repentinamente a causa de un fuerte ruido de algo pesado que se cerraba de golpe y lentamente comenzó a abrir los ojos. No podía ver absolutamente nada ya que era de noche, por lo que se asombró al darse cuenta que había dormido al menos unas ocho horas seguidas... Sintió un fuerte dolor en las rodillas y notó que se había quedado dormida sentada, con su cuerpo completamente echado en el piso en dirección a la puerta de la celda. A pesar del dolor que le ocasionaba esa incómoda posición, ella estaba por volver a dormirse, cuando en ese momento se escucharon algunos ruidos que provenían de la celda contigua. Penosamente comenzó a incorporarse hasta quedar sentada y luego intentó ponerse de pie, pero su pierna derecha se hallaba totalmente acalambrada, por lo que debió sostenerse rápidamente contra la pared o de lo contrario habría caído al suelo.


  - ¡Ah, la puta madre que lo parió! –exclamó la joven mientras se agachaba para intentar reducir la sensación de dolor en su pierna derecha.


  - ¿Fio, sos vos? –escuchó que le preguntó Gaspar en un débil tono de voz.


  - ¡Sí, Gaspar, acá estoy! –respondió ella, muy exaltada- ¡Pará un toque! ¡La concha de la lora, se me re durmió la gamba!


  Gaspar sonrió, no sólo debido a aquel comentario, sino porque le agradó mucho escuchar nuevamente la voz de aquella joven que tanto lo había hecho reír un par de noches atrás. Él se encontraba sentado al lado de la bandeja de comida que le habían llevado a la hora de la cena, la cual todavía tenía encima la usual píldora azul. Gaspar no tenía demasiado problema para ver a su alrededor utilizando la escasa luz de la luna que iluminaba tenuemente la celda. A esto se le sumaba el hecho de que sus ojos se hallaban bastante acostumbrados a la oscuridad que lo rodeaba. Decidió esperar que la joven termine de recuperarse del dolor en su pierna para entonces poder entablar una conversación con ella.


  - ¡¿Che, cómo estás?! –exclamó finalmente Fio en voz alta, mientras taconeaba el piso con el pie derecho- ¿Estás mejor ya, te acordás de algo de anoche?


  - Hablá más bajo, Fio –le pidió él, riendo-. Vas a hacer que venga Roque y no quiero que se la agarre con vos… Sí, ando más o menos. Quedé bastante hecho mierda después de que me electrocutó el gordo psicótico ese. Pero es lo que corresponde, flaca… Yo me merezco todo esto, ahora no voy a lamentarme por nada.


  - ¡No, dejá de hablar pelotudeces, Gaspar! –vociferó ella, aparentemente enojada por lo que le decía su amigo- ¡Vos no te merecés nada de esto! ¡Te merecés salir de acá y llevarte el mundo por delante…!


  - Sí, claro… –dijo él con desgano, mientras sujetaba la pastilla azul entre sus dedos- Si vos supieras Fio…


  - ¡No, no! –exclamó Fio, acercándose a la puerta- ¡Yo sí sé, creéme!


  - ¿Podés dejar de gritar, flaca? –le pidió él, negando con la cabeza- Me estás taladrando la cabeza… ¿Por qué gritas tanto?


  - Jajaja, no sé –respondió ella, riendo-. Me clavé una de esas pepas que tomás vos y dormí como veinte horas seguidas. Me acosté al mediodía y recién me levanto. ¡Ni me acuerdo haberme acostado a dormir! Ahora me siento mejor que nunca. ¡Más que cuando tomé la merca increíble esa que me diste vos!


  - ¿La pudiste extraer del libro? –preguntó Gaspar, sorprendido- Qué bueno, che… ¿Y, te gustó?


  - ¡Es alucinante…! –exclamó la joven y, luego de correr la bandeja de la cena hacia un costado, se sentó apoyando la espalda contra la puerta- ¡Quedé hecha una estatua toda la mañana! El resto de los pibes también y te están re agradecidos.


  - ¿Les diste merca a los otros internos? –preguntó riendo el joven.


  - ¡Sí! –respondió ella, excitada- ¡Y nos fuimos a la reunión de las once todos re duros! Hasta Joel estaba que no podía dejar de hablar pelotudeces…


  - ¡Joel! –exclamó Gaspar, cada vez más entretenido por lo que le contaba Fio- ¿El pibe ese alto que es medio down?


  - Sí, está fácil… –dijo ella, riendo- ¡El loco ese es el Al Pacino de los neuropsiquiátricos! Se hace el falto nada más para entrar al Instituto y darse maza con toda la gilada confiscada que le consigue un amigo suyo que es guardia acá.


  Gaspar soltó una sonora carcajada ante ese comentario. Fio sonrió encantada: la risa de él le pareció hermosa y estaba feliz de haber logrado que aquel muchacho tan serio experimente un momento de alegría. Cuando Gaspar terminó de reír, él también reflexionó sobre el hecho de que aquella probablemente haya sido la primera vez que soltaba una carcajada desde la noche de su accidente automovilístico. Los dos jóvenes se quedaron unos momentos en silencio sin saber bien qué decir a continuación. Fue entonces que Gaspar comenzó a sentirse mal por aquella muchacha.


  - ¿Qué hacés acá, Fio? –quiso saber él, algo triste- Portáte bien, flaca, sos una mina muy chica para estar en una celda de mierda como esta… ¿Roque te metió acá?


  - No, Gaspar… –respondió ella con un tono de voz muy débil- Roque se suicidó justo después de electrocutarte a vos…


  Gaspar quedó atónito ante esa noticia y una multitud de pensamientos inundaron su cabeza. Esa noticia lo sroprendió realmente, ya que jamás hubiera imaginado que un sujeto tan arrogante como Roque pudiera cometer un acto semejante. El muchacho no pudo evitar sentirse embargado por un sentimiento de perverso regocijo que terminó por dibujar una sonrisa en su rostro.


  - Che, Fio, ¿y vos cómo sabés todo eso…? –preguntó finalmente él- A esa hora las puertas de los dormitorios están cerradas y no creo que los guardias les hayan contado a ninguno de ustedes que a mí me picaneó el gordo ese…


  - Fausto me contó todo… –le dijo ella.


  - ¿Fausto? –preguntó Gaspar, frunciendo el ceño- ¿El flaco que llegó conmigo acá?


  - Sí… –respondió ella y de pronto se acordó de por qué se encontraba allí- ¡No sabés lo que es el loco ese, es James Bond y McGyver, todo junto!


  Gaspar se sintió muy triste por lo que acababa de escuchar. Se lamentaba ante la certeza de que aquella muchacha no sólo no debía estar demasiado bien de la cabeza, sino que además tenía graves problemas de adaptación social. Eso era evidente por el sólo hecho de que todos los días la estaban enviando a ese pabellón. Si bien él mismo se veía reflejado en el comportamiento violento y nihilista de Fio, ese último comentario que realizó la joven le pareció totalmente descabellado. Estaba convencido de que se trataba de un producto de su delirante imaginación.


  - ¿Por qué te metieron acá hoy, Fio? –preguntó él a continuación, para cambiar de tema.


  - Porque yo quise… –le respondió la muchacha y de repente comenzó a hablar con gran entusiasmo- ¡Escucháme bien Gaspar! Nos vamos a escapar todos de acá: Facundo, Fausto, vos y yo…


  - Fio… –comenzó diciendo Gaspar con una profunda tristeza- Si vos te seguís mandando moco tras moco, al único lugar que te van a mandar es a un manicomio verdadero. ¿Por qué no te portas bien y a lo mejor…?


  - ¡Ya me mandaron, jajaja! –exclamó ella, riendo fuerte- ¡El martes me trasladan al Klaich! Pero ya te dije, antes nos vamos a escapar los cuatro. Vos venís con nosotros, yo los convencí a los otros dos de que vos nos tenés que acompañar. ¡Más te vale que me digas que sí!


  - ¿Facundo es el pibe de la silla de ruedas, ese que el flaco alto lo está empujando siempre? –preguntó él y esperaba estar equivocado.


  - ¡Sí, el pendejo ese es! –le aseguró la joven- Sé que es medio pajerito y soberbio, ¡pero dice que nos puede hacer ganar más de cien lucas verdes a cada uno!


  Al escuchar esto último, a Gaspar no le quedó la más mínima duda de que Fio estaba loca de remate. Le dio mucha pena porque era muy joven y hermosa. Sin dudas aquellos dos internos se estaban aprovechando de su frágil condición mental y él comenzaba a enfadarse mucho por ello.


  - Fio, tenés que dejar de escuchar las pelotudeces que te están metiendo en la cabeza esos dos mogólicos –le dijo el muchacho con gravedad-. Te juro que si los llego a agarrar los voy a…


  - ¡Es el hijo de Benito Leone! –exclamó Fio y luego se produjo un largo silencio.


  - El pendejo en la… –comenzó a decir Gaspar.


  - ¡…silla de ruedas, sí! –lo interrumpió ella, entusiasmada- ¡El pendejo ese es el hijo del narco más poderoso del país! ¿Podés creerlo? ¡Y Fausto es su guardaespaldas! ¡No sabés, el flaco conoce hasta cómo se llama el primo segundo tuyo, mío y de todo el mundo! ¡Puede entrar a donde sea y…!


  Mientras Fio continuaba hablando sin parar, Gaspar se esforzaba por sacarse el embotamiento de su cerebro producto de los opiáceos que consumía constantemente. Toda la información que le estaba dando Fio comenzaba a organizarse en su mente como si se trataran de las piezas de un rompecabezas. Por supuesto que él sabía bien quien era Benito Leone, ya que en el ambiente en el cual él se movía siempre se comentaban novedades acerca del capo narco. De hecho, lo conocía muy bien debido a que las pocas veces en las que Pelado no había podido conseguir cocaína fue porque sus proveedores habían tenido problemas con los traficantes colombianos. El Cartel de Cali mantenía una fuerte presencia dentro del país y realizaba sus negocios localmente a través de Benito Leone. Sin embargo, aquellos dos sujetos podrían haber estado haciéndole creer a Fio que aquel muchacho era el hijo de Leone sólo para divertirse con ella…


  - Pará, Fio, pará… –dijo él, interrumpiéndola- ¿Cómo sabés que no te están haciendo una joda los pibes esos?


  - Porque todos saben que es así –respondió la joven, muy convencida-. Tenés que ver el respeto con el que los mismos guardias los tratan a ellos dos. Aparte Fausto se metió en la oficina de Roberto una noche para ver las fichas de todos nosotros. Tiene a un guardia que trabaja para él y le dice todo lo que…


  - ¿Cómo las fichas de todos nosotros? –quiso saber Gaspar, preocupado.


  - Sí, Gaspar –le dijo ella casi en un susurro mientras pegaba su rostro a la puerta de su celda-. Me contó por todo lo que pasaste vos… Sé lo de la chica esa que sobrevivió al accidente de autos tuyo…


  Gaspar se puso de pie y comenzó a acercarse lentamente hacia la puerta. Se quedó unos momentos allí parado sin decir nada, mirando hacia abajo con el ceño fruncido.


  - ¿Por qué me decís todo esto vos? –preguntó él con voz grave mientras apretaba su mandíbula con fuerza.


  - ¡Porque ahora tenés la oportunidad de pagarle la operación, Gaspar! –le respondió Fio, entusiasmada- Facundo sabe algo que te puede ayudar a juntar la plata que necesita esa chica para que siga viva… ¡Por eso tenés que salir de este pabellón así nos escapamos todos juntos de acá…!


  - ¡Cerrá el orto de una vez! –gritó él completamente fuera de sí, al mismo tiempo que golpeaba salvajemente la puerta una y otra vez- ¡Estás mintiendo! ¡¿A dónde mierda querés que vaya yo?!


  Fio retrocedió ante los gritos y los golpes que le daba Gaspar a la puerta y fue a sentarse aterrada al rincón más alejado de su celda. La joven comenzó a sollozar incontrolablemente hasta que, luego de unos minutos, Gaspar pareció calmarse y aquel lugar quedó completamente en silencio. Al cabo de unos interminables minutos se abrió la puerta de entrada al pabellón e ingresó un guardia corriendo.


  - ¡Che, qué pasa acá! –exclamó el sujeto al llegar a la celda de Gaspar.


  - ¡Nada, nada, tomáte el palo vos, gil! –le gritó enfurecido el joven.


  El guardia se quedó parado un momento en el mismo lugar y luego escuchó a Fio sollozando en su celda. Entonces simplemente negó con la cabeza y, acto seguido, salió caminando nuevamente fuera del pabellón para después cerrar la pesada puerta de hierro detrás suyo. Lentamente comenzaron a pasar los minutos y luego las horas. Durante todo ese tiempo, la pareja de jóvenes permaneció en completo silencio, cada uno ensimismado en sus propios pensamientos. Éstos parecían contagiarse de la lúgubre oscuridad que, década tras década, fueron el único huésped constante dentro del pabellón de aislamiento del Instituto Nueva Esperanza.
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  Buenos Aires, lunes 19 de diciembre de 1993


  El amanecer de aquel lunes encontró a una Fio completamente exhausta, tanto emocionalmente como por el hecho de que no pudo pegar un ojo en toda la noche. Esto fue lo único que compartió con su vecino de celda, ya que Gaspar no volvió a dirigirle palabra alguna desde que finalizó su arrebato de furia, varias horas atrás. El joven simplemente se dedicó a ver pasar las horas sentado en el suelo, apoyando su espalda contra la puerta. De vez en cuando, se quedaba observando la pastilla de oxicodona que yacía sobre la bandeja de comida a un costado de su cuerpo. En todo el tiempo que Gaspar llevaba encerrado dentro de aquel pabellón, aquella fue la primera vez que una de esas pequeñas píldoras azules había logrado ver un amanecer...


  Desde el exterior, la amarillenta luz del sol naciente se colaba a través de la pequeña ventana de su celda, iluminando a esta última cada vez con mayor intensidad. El joven aprovecho la progresiva claridad que le ofrecía el comienzo del nuevo día para observar el colgante que le había entregado Sofía, el cual tenía enroscado en su muñeca. Meditaba mucho acerca de lo que le dijo Fio… ¿Y si todo lo que le contó fuera verdad? ¿Podría ser posible que aún existieran esperanzas para que él pudiera salvarle la vida a aquella niña? Finalmente comenzó a aclarar afuera y entonces Fio se sintió mucho más aliviada. Habían pasado poco más de las siete de la mañana cuando Jacinto ingresó al pabellón y abrió la puerta de su celda. Ella se incorporó rápidamente y salió al pasillo sin siquiera mirar en dirección de la celda de Gaspar. Sus ojos se hallaban enrojecidos e hinchados.


  - ¿No pudo descansar bien, señorita? –quiso saber Jacinto, preocupado- Veo que no tocó su cena…


  Fio no respondió a la pregunta del guardia. Luego de secarse los ojos, simplemente procedió se acomodarse un poco el pelo. Jacinto pudo ver que, descansando sobre el frío suelo frente a la celda de Gaspar, se encontraba tirada la bandeja de la comida con el plato vacío. También notó en ella algo que no había visto suceder nunca hasta ese momento: la pastilla azul de oxicodona todavía se hallaba sobre un costado de la bandeja de plástico.


  - ¡Guardia! –exclamó el joven y Jacinto de inmediato se acercó a su celda.


  - ¿Qué quiere, joven? –preguntó el otro, parado frente a la puerta.


  - Quiero hablar con Roberto –respondió Gaspar-. Me gustaría tener una charla con él en su oficina. ¿Me podés hacer el favor de comunicárselo?


  - Sí, joven, cómo no… –respondió Jacinto, amablemente- El doctor llega hoy lunes a las ocho de la mañana. Ni bien lo vea, le voy a decir que usted quiere hablar con él en su despacho…


  - Gracias, viejo… –le dijo Gaspar, sin dirigirle la palabra a Fio, a pesar de que él sabía que se encontraba allí junto con el guardia.


  Una vez que Jacinto la condujo fuera del pabellón, Fio se dirigió al dormitorio de las mujeres y se acostó en su cama. La joven hundió su cabeza en la almohada y, a pesar de que aún no se podía dormir, cerró fuertemente sus ojos, como si haciendo esto pudiera borrar al resto del mundo de su cabeza. Por más que lo intentaba, los recuerdos de aquella noche invadían sus pensamientos y no podía evitar descargar su tristeza mediante el llanto. Mientras tanto, el resto de sus compañeras comenzaban a despertarse y algunas ya emprendían su camino rumbo al comedor para recibir el desayuno. A medida que cada una de ellas iban ingresando al amplio salón, Facundo y Fausto les preguntaban si la habían visto a Fio. La respuesta de todas ellas era la misma: la joven llegó del pabellón de aislamiento minutos atrás y se recostó sollozando en su cama. De inmediato los jóvenes se dieron cuenta que a ella no le había ido nada bien con Gaspar. Siguieron comiendo sus tostadas y tomando su mate cocido en silencio, mientras Joel estaba a su lado desempeñando su papel de chico lento como de costumbre. El talante de Facundo se hallaba algo sombrío aquella mañana y ello no se debía solamente al hecho de que quizás Gaspar no los acompañaría en su viaje.


  - Facu, ¿te sentís bien? –quiso saber Fausto, luego de notar lo callado que se encontraba su amigo.


  - Más o menos… –respondió finalmente el otro joven, luego de una pausa- Che, Fausto, la noche del sueño mío, cuando te desperté por segunda vez… ¿Te acordás de esos tres internos que estaban parados alrededor de Marcos?


  - Sí, me acuerdo… –le respondió Fausto, pero por alguna razón, él no quería hablar del tema.


  - ¿Qué carajo fue todo eso, boludo? –le preguntó Facundo, negando con la cabeza- ¿Viste cómo se movían los tres al mismo tiempo? ¿Y después cómo te miraron cuando los…?


  - No fue nada, Facu, ya pasó… –le aseguró Fausto sólo para conseguir que el otro joven se tranquilice.


  - Les estuve preguntando a los tres si se acordaban de algo –insistió Facundo en un susurro- y me miraban como si no entendieran de qué carajo les estaba hablando…


  - Son tres pibes que no están bien de la cabeza… ¿Qué mierda querés que te digan? –le dijo Fausto, en un tono seco- ¡Ahora dejáme terminar de desayunar y no me rompás más las pelotas…!


  Cuando Roberto llegó ese día al Instituto, Jacinto le comunicó que Gaspar pidió hablar con él, aunque al psicoanalista aquello no pareció importarle demasiado. A pesar de ello, y luego de reflexionar durante unos momentos, le ordenó al guardia que vaya a buscar al joven recluso a su celda. Jacinto de inmediato se dirigió al pabellón de aislamiento y, tras abrir la puerta de su celda, él y Gaspar se pusieron en marcha rumbo al despacho de Roberto. Sin embargo, ni bien terminaron de bajar las escaleras, el muchacho comenzó a caminar rápidamente hacia el comedor.


  - ¡No, joven, no es por ahí! –exclamó Jacinto mientras seguía al muchacho, caminando detrás suyo- Le dije que venga conmigo para que…


  - Bancáme un toque que tengo que hablar con alguien y después lo vamos a ver a Roberto –le dijo Gaspar sin frenar su marcha hacia el amplio salón desde donde podían escucharse las voces de los internos, quienes todavía se encontraban allí desayunando.


  Una vez que ingresó al comedor, Facundo lo vio acercarse a ellos y de inmediato le tocó el brazo a Fausto para a continuación hacerle una seña con su cabeza en dirección a Gaspar. Ni bien éste lo vio, Fausto se puso inmediatamente de pie y esperó a que aquel joven se le acerque, sabiendo que definitivamente se encontraba allí para hablar con él. Una vez que se hallaron frente a frente, Gaspar lo miró fijamente a los ojos con el ceño fruncido.


  - Vos y yo tenemos que hablar ya… –le dijo Gaspar con un tono seco de voz.


  - No, joven, tenemos que dirigirnos al despacho de… –comenzó diciéndole Jacinto, quien se hallaba detrás del joven, a un par de metros de distancia.


  - Pará, Jacinto –lo interrumpió Fausto-, danos cinco minutos y después te podés ir con él.


  El guardia asintió, algo nervioso, y se limitó a quedarse parado al costado de una de las largas mesas del comedor. Mientras tanto, la mayoría de los internos habían dejado de hablar para dedicarse a observar cómo el recluso del pabellón de aislamiento se retiraba hacia la puerta de entrada con Fausto. Una vez que los dos se encontraron solos en el pasillo, Gaspar inició la charla.


  - ¿Qué es eso de mandarla a la piba esa a chamuyarme a mí? –comenzó diciendo Gaspar, entre dientes- ¿Esa fue idea tuya?


  - Primero, tranquilizáte… –le dijo Fausto en un calmo pero firme tono de voz- La idea fue de ella y nosotros estuvimos de acuerdo. Lo que no entiendo es por qué te ponés así cuando te estamos haciendo el favor de tu vida…


  - ¿Quiénes son ustedes dos? –quiso saber Gaspar- Fio me dijo que el pibe en la silla de ruedas es el hijo de Benito Leone, ¿es cierto eso?


  - Sí –respondió Fausto, con seguridad-. Me imagino que sabés quién es…


  - Más vale que sé quién es… –le dijo Gaspar y luego se quedó observando al otro joven durante unos instantes- ¿Vos qué hacés para Leone?


  - Vos sabés qué hago yo para él… –le respondió Fausto mientras le sonreía, frunciendo el ceño.


  - A ver, mostráme la marca… –le pidió Gaspar.


  Fausto, de muy mala gana, dio vuelta su brazo derecho y le enseñó su codo. Podía verse en el pliegue de éste un pequeño y alargado tatuaje tribal cuyos bordes estaban completamente delineados por una cicatriz. En seguida Fausto dio vuelta nuevamente su brazo: esa marca en su cuerpo era algo que a él no le traía buenos recuerdos y mucho menos se enorgullecía de que lo acompañase durante el resto de su vida. Ni bien vio ese pequeño tatuaje, Gaspar no sólo pareció tranquilizarse de inmediato, sino que inclusive cambió completamente su talante hacia Fausto. Se alejó un poco de él dando un paso hacia atrás y comenzó a asentir levemente con su cabeza mientras lo observaba con curiosidad.


  - ¿Cuántos tenés hechos? –le preguntó Gaspar, luego de una pausa.


  - Más de los que quisiera tener… –respondió vagamente Fausto y en seguida cambió de tema- Bueno, Gaspar, veo que ya te sacaste todas las dudas que tenías. ¿Fio te contó lo que vamos a hacer?


  - Me dijo que se van a escapar de acá –respondió el otro muchacho, bajando el tono de su voz-. Lo que no entiendo es para qué necesitan escaparse ustedes dos siendo vos uno de los…


  - Porque tenemos que llevarnos a alguien de este lugar –lo interrumpió Fausto-. Facundo descubrió algo que les puede hacer ganar mucha guita a todos ustedes… ¿A vos te vienen bien cien lucas verdes por unos días de tu tiempo?


  Gaspar supo de inmediato que aquella era una gran oportunidad. Evidentemente, Fausto no sólo sabía todo acerca de la operación de Sofía, sino que utilizaba esa información para que aquel alienado recluso acepte ir con ellos. A Gaspar no le importaba cuál era el plan que habían urdido los otros dos jóvenes: podría tratarse de contrabandear una gran cantidad de cocaína para Leone o robarle un cargamento de droga a sus rivales, los narcotraficantes peruanos. El sólo hecho de que uno de los Marcados de Benito Leone estuviera hablando con él era suficiente garantía de que, sea lo que sea que le propusieran hacer, era algo que bien valía la pena correr el riesgo.


  Los Marcados de la familia Leone eran casi un mito, una leyenda urbana entre las organizaciones más poderosas de narcotraficantes del país. Se trataban de individuos que se colocaban incondicionalmente al servicio de los jefes narcos más conectados del momento, destacándose por su eficiencia y su preparación, tanto física como mental. Pero por sobre todas las cosas, eran conocidos por su inquebrantable lealtad, hecho que se debía en parte a que la gran mayoría de ellos procedían de las fuerzas especiales del ejército. No recibían paga alguna por sus servicios, solamente lo hacían porque no tenían otra forma de vivir que no sea llevando a la práctica lo que aprendieron en toda una vida de adiestramiento en combate e infiltración.


  Siendo parte del brutal entrenamiento que caracterizó a la resaca militar de la última dictadura argentina, desde que el último gobierno decidió prescindir de sus servicios, todos ellos fueron descartados del sistema y muchos decidieron dedicarse a realizar contratos clandestinos para organizaciones criminales. Estos contratos podían incluir asesinatos, robos, custodias, secuestros o cualquier otro tipo de servicio que requiera de sus eficientes y letales habilidades. De lo único que no se ocupaban era de traficar drogas directamente. Fausto era una anomalía entre sus camaradas, ya que poseía un fuerte código moral que lo diferenciaba del resto y el cual desencadenó cierto evento que lo alejó del aspecto más violento de su trabajo.


  - ¿Por qué me eligieron a mí? –quiso saber Gaspar.


  - Fio te eligió… –respondió Fausto- Pero yo di la confirmación. Conozco tu historia, Gaspar, sos un tipo muy noble y eso no se ve prácticamente en ningún lado. Menos en ámbitos como el nuestro.


  - Bueno, qué vamos a hacer y cómo vamos a… –comenzó a decir Gaspar.


  - Después te explicamos –lo interrumpió Fausto-. Vos ahora andá y hablá con Roberto. Hacé como que no te importa que te trasladen mañana al Marita Klaich y…


  - ¿Me van a trasladar al Klaich mañana a mí? –preguntó Gaspar.


  - No, si hacés todo lo que yo te diga… –respondió Fausto, sonriendo.


  Jacinto comenzó a impacientarse: lo último que quería era demorarse en llevar a Gaspar al despacho de Roberto y que éste le llame la atención por ello. Todos los guardias sabían que los eventos acontecidos durante los últimos días habían puesto en jaque la continuidad de aquel establecimiento, el cual nunca gozó de una buena reputación. El guardia estaba a punto de ir a ver qué los demoraba tanto, cuando de pronto ingresó Fausto al salón, mientras que Gaspar le hacía señas desde la entrada para que continuaran su camino.


  Mientras tanto, Roberto se encontraba en su oficina, parado frente a la gran ventana cuadrada que cubría buena parte de la pared detrás de su escritorio. El psicoanalista contemplaba en silencio la manera en que el sol iluminaba el parque y su calor comenzaba a cambiar el clima, haciéndolo más agradable. Los días nublados de la semana pasada, sumado a la lluvia del sábado, habían hecho descender considerablemente la temperatura de las últimas jornadas. Seguramente, pensaba él, aquella copiosa lluvia ayudaría a que el pasto del parque recobre su color verde, propio de la época. Sería lógico pensar, también, que el resto de los árboles y plantas que crecían dentro de aquel enorme predio fortalecerían sus ramas y raíces gracias al agua recibida. En ese momento, Roberto escuchó que golpeaban a su puerta, y luego de una pequeña pausa, ingresó a su despacho Jacinto junto con Gaspar. El psicoanalista se sorprendió al ver que aquel joven, si bien todavía se encontraba en un lamentable estado de salud física, al menos le sonrió cuando ambos hicieron contacto visual.


  - Pasá, Gaspar –le dijo Roberto, mientras él se acercaba a su silla-. Sentáte, por favor.


  - ¿Quiere que me quede, doctor? –quiso saber Jacinto.


  - No, Jacinto, está bien –le respondió el psicoanalista-. Quedáte afuera de la puerta nomás.


  Mientras el guardia se retiraba de la habitación y cerraba la puerta detrás suyo, Gaspar tomó asiento y se dedicó a observar sin demasiado interés la oficina de Roberto. Éste se mantenía aún de pie, mirando al joven con una sonrisa.


  - Te veo mejor, flaco –le dijo Roberto, aunque ambos sabían que aquello no era verdad-. Me alegro que por fin hayas venido a hablar conmigo…


  - Me siento mejor, doctor –le aseguró Gaspar-. Tuve mucho tiempo para pensar en todo lo que pasó desde que llegué acá…


  - Bueno, antes que nada, quiero que sepas que Roque ya no trabaja más en el Instituto –le informó Roberto mientras Gaspar sonreía al escuchar aquella verdad a medias-. Decidimos que se le fue totalmente la mano con vos y con Fiorella. ¿Serías capaz de dejar atrás el terrible momento que viviste el sábado?


  - ¿Quién le va a creer a alguien como yo, doctor? –dijo Gaspar, sin dejar de sonreír.


  - No, no es así, Gaspar –dijo el psicoanalista, mientras tomaba asiento-. Acá no perdemos las esperanzas por nadie…


  - Sé que mañana me trasladan a mí y a Fio al Klaich, doctor –comenzó diciendo el joven y cuando Roberto estuvo por acotar algo, el joven le hizo una seña con su mano para que no lo interrumpa-. No tengo problemas con eso, creo que va a ser lo mejor para todos. Yo sabía que nosotros dos íbamos a terminar en ese lugar… Simplemente le quería pedir que me haga el favor de dejarme pasar el día de hoy fuera de ese pabellón.


  - Gaspar, ahora te veo bien –dijo Roberto, negando con la cabeza- y honestamente pienso que si hubieras venido a hablar conmigo antes, yo te hubiera podido dar una mano con tus problemas. Pero tuviste conductas muy violentas la semana pasada que yo no puedo dejar que el resto de los internos vean que son toleradas acá.


  - Marcos me estuvo provocando todo el tiempo adentro del furgón –le dijo Gaspar, levantando las cejas- y a Roque usted sabe muy bien que alguien iba a frenarle el carro algún día. Esos no fueron los actos de un loco desquiciado, sino simplemente reacciones justificadas y usted lo sabe bien, doctor…


  - ¿Qué hay de esos dos policías que golpeaste en el Hospital Fernández –le preguntó el psicoanalista, acariciándose la barba- y tu posterior intento de suicidio? ¿Esos episodios también califican como reacciones normales y justificadas para vos?


  - ¿Usted sabe cómo estaba yo mental y emocionalmente en ese momento, doctor? –le preguntó a su vez el joven.


  - Sé toda tu historia, Gaspar –dijo Roberto y luego reflexionó durante unos instantes-. Mirá, viendo la manera en que me estás hablando ahora, te propongo algo. Quedáte en el salón durante el día de hoy y si veo que te acomodás bien con el resto de los internos, a lo mejor también te dejo pasar la noche en el dormitorio. ¿Te parece bien?


  - Perfecto, doctor, se lo agradezco mucho… –dijo Gaspar asintiendo con su cabeza.


  - Pero mañana por la mañana vos y Fio parten rumbo al Klaich, flaco –le dijo el psicoanalista, simulando hallarse muy apenado-. Lo lamento, pero ya está todo arreglado.


  - Ningún problema, doctor –le aseguró Gaspar, poniéndose de pie-. Ni bien lleguemos allá, yo sé me voy a adaptar bien a ese lugar y le aseguro que a Fio no le va a pasar nada ahí adentro.


  - Jaja, estoy seguro de eso, Gaspar… –le dijo Roberto, riendo, mientras se incorporaba de su silla- Es una lástima que no hayamos podido hacer esto antes, flaco. Dale, andá y ponéte a ver tele o algo…


  Gaspar sonrió y asintió con un movimiento de su cabeza, al mismo tiempo que se ponía de pie. Roberto metió las manos en los bolsillos del pantalón mientras observaba a Gaspar abrir la puerta de la habitación para luego salir de ella. Ni bien el joven terminó de cerrar la puerta, la sonrisa del psicoanalista se borró de inmediato y en seguida volvió a tomar asiento.


  - Por mí, que a ustedes dos se los garchen allá adentro por el resto de sus vidas… –dijo Roberto en voz baja mientras revisaba unos papeles.


  Fio pasó todo el día en su cama durmiendo. Sus compañeras de cuarto, cuando pasaban a su lado, la observaban con tristeza ya que sabían que a aquella joven la trasladarían de allí al día siguiente. Todas ellas pensaban que Fio se encontraba deprimida por esa cuestión y, a pesar de que durante el corto tiempo que la joven estuvo internada allí no se había comunicado demasiado con ninguna otra paciente, la mayoría de las mujeres sentían pena por verla partir. Cuando Fio finalmente se despertó después del mediodía, vio que a los pies de su cama se encontraba sentada la muchacha que abrazó en el baño la primera vez que tomó la cocaína de Gaspar. Nadie conocía el nombre de aquella bella y silenciosa muchacha: se trataba de la única paciente dentro del Instituto en no poseer una etiqueta cosida a su uniforme que la identifique. Ni bien Fio la observó a través de todo el enmarañado conjunto de pelo que cubría su rostro, la otra joven de inmediato se puso de pie y se alejó rápidamente fuera de la habitación.


  Fio caminó desganadamente hasta el baño de mujeres y tomó una larga ducha que la hizo sentir un poco mejor. Cuando finalmente cerró el agua y terminó de secar su cuerpo, la muchacha se dirigió hacia el gran espejo que se hallaba encima de los lavamanos para peinarse el cabello. Mientras observaba su reflejo, no podía dejar de pensar en Gaspar. Se sintió muy triste, no sólo por el hecho de que él no le haya creído, sino porque aparentemente aquel joven había decidido pasar el resto de su vida completamente solo dentro de esa húmeda celda. Cuando Fio terminó de peinarse, decidió atar su cabello en un rodete encima de su cabeza, algo que destacaba las pequeñas y bien formadas facciones de su cara. Luego de salir del baño de mujeres, la joven comenzó a caminar rumbo a la lavandería del Instituto.


  Luego de comprobar que no había nadie allí dentro, rápidamente se dirigió hacia la parte de atrás de una de las máquinas lavadoras para recuperar el discman de Gaspar. Una vez que lo hizo, emprendió lentamente su marcha hacia el salón de recreación. Cuando ingresó en él, se dio cuenta de que casi todos los internos se encontraban paseando por el parque. Seguramente la gran mayoría de ellos quería aprovechar aquel día soleado para despejar sus mentes del embotamiento que producía el prolongado encierro dentro de aquel viejo edificio. Tuvo mucho cuidado de comprobar que Tomasito no se encontrara en las cercanías y, al ver que no había rastros del huraño anciano, caminó hacia el sillón más alejado del salón, el cual se hallaba al fondo de la biblioteca.


  Luego de sentarse cómodamente en él, escondió el discman en su regazo y se colocó los auriculares. De inmediato subió el volumen del aparato al máximo y cerró los ojos mientras la música sonaba estridentemente en sus oídos. Al cabo de un tiempo allí sentada, abrió los ojos y vio que Gaspar se encontraba parado frente a ella, sonriéndole ampliamente. De inmediato ella se quitó los auriculares y le devolvió la sonrisa.


  - ¿Vos sabés que si digo que me robaste eso pasás otra noche allá arriba? –le dijo Gaspar, simulando estar amenazándola en serio.


  - Ahora que ya no estás vos ahí para gritarme, no tengo ningún drama con eso –le respondió la joven, sin perder la sonrisa-. Pero va a ser un embole total…


  Fio inmediatamente se puso de pie y abrazó a Gaspar, hundiendo su cara en el pecho de su amigo. Dado que él le llevaba una cabeza de altura, no pudo hacer otra cosa que apoyar su mentón sobre la cabeza de la joven, algo que a Fio le gustó mucho. Ambos se quedaron así un largo rato, sin decirse una sola palabra, simplemente sintiendo el calor de sus cuerpos. Ella sabía que el hecho de que él se encuentre allí significaba que había decidido escaparse de ese lugar junto a ella. Esa toma de conciencia eliminaba completamente la sensación de angustia que la acompañó desde el momento en que finalizaron los alaridos de furia de Gaspar la noche anterior. Cuando por fin el joven la alejó de su pecho, se dio cuenta que durante todo ese tiempo ella había estado llorando, pero era evidente que aquello era producto de la enorme felicidad que la embargaba. Mientras Fio le sonreía de oreja a oreja, sus ojos brillaban por la emoción que la joven sentía al ver a su amigo frente suyo, alejado de ese lúgubre pabellón.


  - Fio, anoche yo no quería… –comenzó diciendo él mientras pasaba su pulgar debajo de los ojos de la joven para secarle las lágrimas.


  - Yo hubiera hecho lo mismo que vos –lo interrumpió ella, con gran seguridad en su voz-. Fue culpa mía: sin darme cuenta te largué todo de una. ¿Cómo supiste que yo te decía la verdad?


  - Hablé con Fausto –le respondió él-. Vamos, vení que nos esperan a los dos en el segundo piso, por eso te vine a buscar. Rajemos de acá antes de que te vea Tomasito porque me dijeron que el viejo ese te quiere matar, jajaja.


  - Está todo bien, no te hagás drama que yo sé cómo aplacarlo… –le aseguró ella mientras le devolvía el discman.


  Los dos caminaron rumbo al segundo piso y, cuando terminaron de subir las escaleras, Gaspar guio a la joven por varios pasillos hasta que llegaron a un largo y angosto corredor en la parte norte del edificio. Fio ya había querido investigar anteriormente aquel sector del segundo piso, pero durante sus incursiones siempre se topó con un guardia que la enviaba de regreso. Sin embargo, en ese momento le extrañó que aquel lugar ahora no se hallara custodiado por nadie, por lo que los dos jóvenes caminaron tranquilamente por el corredor hasta llegar a la última puerta a la derecha del pasillo.


  Gaspar la abrió y ambos jóvenes se dieron cuenta que aquella habitación estaba completamente a oscuras, por lo que tuvieron que adentrarse dando cortos pasos hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Notaron que ese cuarto era muy grande, ya que a varios metros de ellos divisaron una lámpara de querosén que iluminaba débilmente un pequeño rincón en el extremo más alejado de la puerta. Allí se encontraban sentados Fausto y Facundo en un par de sillas frente a una mesa de forma rectangular, lugar en donde se hallaba apoyada la pequeña lámpara.


  Mientras la pareja recién llegada se dirigía hacia la mesa, pudieron ver que un grupo de estantes formaban varias hileras a sus costados. Éstos apenas dejaban un escueto espacio en el medio para que las personas pudieran caminar a través de la habitación. A simple vista, aquellos estantes se encontraban todos vacíos, aunque de ellos se desprendía un leve olor a pólvora. Una vez que Gaspar y Fio estuvieron frente a los dos jóvenes, pudieron ver que encima de la mesa habían dos libros. Uno de ellos se encontraba abierto y, a un costado de él, yacía el recorte amarillento de un viejo periódico. La tenue luz de la lámpara les otorgaba tanto a Fausto como a Facundo un aspecto siniestro y eso se debía a que ambos tenían una expresión de gran seriedad en sus rostros. Sin embargo, una vez que los nuevos visitantes intercambiaron miradas con ellos, los dos jóvenes les sonrieron ampliamente y, si bien no había sido su intención, esa acción sólo incrementó la expresión maléfica de sus caras.


  - Parecen dos brujos diabólicos ustedes dos… –comentó Fio sonriendo.


  - ¡Brujos diabólicos, jajaja! –repitió Facundo, riendo con fuerza-. No podía ser mejor el apodo que nos puso. ¿O no, Fausto?


  - ¡Sshhh, calláte, boludo! –exclamó Fio, preocupada- Nos puede escuchar alguien…


  - ¿Cómo te creés que llegaron hasta acá, Fio? –le dijo Fausto y luego se reclinó en el respaldar de su silla- El guardia que custodia este lugar es el que yo te dije que está con nosotros… Che, me gusta cómo te queda el pelo así…


  - Bueno, ya estamos acá… –dijo Gaspar, secamente - ¿Cómo es la historia de las cien lucas para cada uno?


  - Primero, lo primero –le contestó Fausto-. Gaspar Díaz, este es Facundo, el hijo de Benito Leone…


  Una vez que Gaspar y Facundo se saludaron asintiendo con un movimiento de cabeza, el joven recién llegado se inclinó sobre la mesa que tenía frente suyo. Pudo ver que en la página izquierda del libro abierto se hallaba impresa la fotografía de un tótem de unos dos metros de altura. El rudimentario (aunque intrincado) monumento estaba rodeado de varios aborígenes, los cuales vestían unos desalineados ponchos y unas sencillas sandalias en sus pies. Por su parte, en el recorte de diario se podía apreciar la foto de una sólida tranquera de madera y, delante de ella, un móvil policial con varios agentes a su alrededor. Detrás de la tranquera no había otra cosa que un vasto desierto y, muy a lejos, se podían divisar las cumbres de unas montañas cubiertas de nieve.


  - Bueno, como ustedes saben, mi viejo se dedica al tráfico de merca en grandes cantidades… –comenzó diciendo Facundo.


  - ¡Una maza, tu viejo…! –acotó Fio, sonriendo.


  - Fio, no podemos estar mucho tiempo acá… –le advirtió Fausto con seriedad.


  - Perdón, perdón… –replicó la joven, quien casi no podía contener su emoción.


  -La noche del 19 de noviembre del año pasado –continuó explicando Facundo-, una de nuestras avionetas tuvo un desperfecto en el motor y tuvo que hacer un aterrizaje de emergencia. Lo hizo justo cuando estaba sobrevolando una reserva aborigen que está en Mendoza, bien pegada a la cordillera, en una localidad que se llama Las Cuevas.


  - Creí que tu viejo hacía negocios con los colombianos… ¿esa avioneta venía de Chile? –preguntó Gaspar, frunciendo el ceño.


  - Sí, pasa que la ruta aérea de Bolivia y Paraguay está muy caliente –le respondió Facundo-. Por eso los cargamentos se desvían por Chile, bajan hasta una pista de aterrizaje a unos doscientos kilómetros de Santiago y después se mandan para acá.


  Gaspar asintió sonriendo ya que siempre quiso conocer los detalles de cómo se las arreglaban los carteles para hacer ingresar la cocaína dentro del país. Fio se hallaba tan completamente fascinada por todo aquello que sus grandes ojos brillaban fuertemente a la luz de la lámpara de querosén. Mientras tanto, Fausto sonreía al verla tan absorta escuchando los datos que aportaba Facundo. Si bien todos ellos eran hartos conocidos por él, a aquella joven inexperta la hacían sentir como si estuviera dentro de una película…


  - Bueno, el tema es que, aunque a esa avioneta la venía siguiendo gendarmería, no podían ir a buscarla… a pesar de que sabían exactamente dónde había caído… –dijo Facundo y entonces realizó una pausa.


  El muchacho de la silla de ruedas sonrió ante el desconcierto que sus últimas palabras generaron en los rostros de los otros dos jóvenes. Ellos se encontraban todavía de pie, por lo que Gaspar acercó una silla y le hizo un lugar a Fio para que se siente a su lado. Como consecuencia de esta acción, el semblante de Fausto se trastocó en una ligera mueca de frustración, algo que Gaspar notó de inmediato.


  - ¿Cómo que no podían ir a buscarla si sabían dónde estaba? –preguntó Fio.


  - Gendarmería solamente puede detectar objetos en el aire con sus radares –comentó Fausto-. Una vez que la avioneta aterrizó, ya no la pudieron ubicar.


  - ¿Por qué no fueron a buscarla por tierra? –quiso saber Gaspar.


  - La avioneta cayó dentro de la reserva de los indios Kaingang… –comenzó a explicar Facundo- Ese lugar está protegido por una ley federal de reparación histórica que les prohíbe la entrada a todas las fuerzas de seguridad del país. Los Kaingang tienen inmunidad total: ninguna otra persona que no pertenezca a su tribu puede poner un sólo pie ahí adentro sin el consentimiento de ellos…


  Fio, como de costumbre, necesitaba datos más precisos para comprender lo que Facundo estaba explicando. Pero Gaspar, a pesar de tener más oxicodona que sangre circulando en su organismo, comenzaba a entender lo que el hijo de Benito Leone tenía en mente. Fausto, siempre fiel a su doctrina de dejar que los demás utilicen sus propios recursos en lugar de darles la solución, estudiaba atentamente las expresiones de Fio y de Gaspar para ver si alguno de ellos ya alcanzaba a comprender lo que ellos estaban por proponerles.


  - Entiendo que la cana no pueda entrar ahí oficialmente –dijo Gaspar, luego de una pausa- ¿Pero por qué tu viejo no mandó a empleados de él a buscar la merca?


  - ¡Lo hizo! –exclamó Facundo- Se cansó de mandar gente ahí adentro. Por más que entraban escondidos, los Kaingang siempre los terminaban sacando patas para arriba por la tranquera del frente para darle los cuerpos a la cana…


  - No entiendo… –dijo Fio, desconcertada- ¿Cómo la policía permitía eso?


  - Es como matar a un ladrón en el patio de tu casa, Fio… –le hizo saber Gaspar, quien finalmente se dio cuenta de cuál era el plan de ellos dos.


  - La cana revisaba los antecedentes de nuestra gente y no podían decirles nada a los indios –continuó relatando Facundo-. La gente de mi viejo se les metía por el medio del monte a la noche, bien encañonados y los hijos de puta los daban vuelta igual. Es el terreno de ellos, no había manera de que los pasen ahí adentro…


  - ¿Y qué pasó? –inquirió Gaspar.


  - Mi viejo se hartó del tema –respondió Facundo-, ya nadie quería meterse a que los caguen matando los indios y llegó a un arreglo con los colombianos…


  En ese punto, Facundo pareció quebrarse inexplicablemente y no pudo continuar con su relato. Fio miró a Gaspar con una expresión de interrogación en su rostro, pero él mantenía su mirada fija en Facundo, esperando a que aquel joven reanude su explicación. Fue entonces que Fausto decidió terminar de añadir los últimos datos que faltaban para finalizar la historia de su amigo.


  - Benito y los colombianos acordaron absorber la pérdida cincuenta y cincuenta… –dijo él, sin dar más información y entonces se produjo una pausa.


  - ¿Vos creés que la avioneta con la merca sigue ahí después de un año de haber caído? –le preguntó Gaspar a Facundo.


  - ¡Sé que sigue ahí! –respondió con firmeza el otro joven.


  - Obviamente los indios sacaron la merca de la avioneta y la movieron a otro lado… –dijo Fausto- Pero les aseguro que ellos no le pusieron un sólo dedo encima. La tienen escondida, como un seguro por si llegan a perder la inmunidad de la reserva…


  - ¿Por qué pasaría eso? –quiso saber Gaspar.


  - Porque, gracias a Dios, en poco tiempo una minera de cobre yankee va a comprar toda esa región para explotar esas montañas –respondió Facundo, sonriendo- y los Kaingang lo saben. Como también saben que cuando eso pase, el dueño de toda esa merca va a ir a buscar lo que le pertenece y ellos ya no van a poder contar con su inmunidad del orto.


  - ¿Cuántos kilos traía la avioneta? –preguntó Gaspar.


  - Ciento veintiocho kilos… –respondió Fausto.


  Gaspar levantó las cejas y comenzó a enderezarse en su asiento mientras asentía con la cabeza. Fausto y Facundo sonrieron, sabiendo que aquél muchacho ya estaba enganchado.


  - Explicáme algo para ver si entendí bien… –dijo Fio, luego de esa pausa- Vos nos contás que los indios estos sacaban a los matones de tu viejo panza arriba por la entrada y se los entregaban a la cana sin ningún drama… ¡¿Y vos querés que nosotros vayamos a buscar esa merca?!


  - Nosotros tenemos algo que ellos no tenían, Fio –respondió Facundo sonriendo ampliamente.


  El joven de la silla de ruedas tomó el libro abierto en cuya página figuraba la fotografía del tótem con los indios Kaingang a su alrededor y se lo entregó a Fio. Ella recibió el volumen, observó la imagen a la luz de la lámpara y luego miró nuevamente a Facundo mientras levantaba sus hombros: evidentemente seguía sin entender.


  - Cuando vi el tatuaje en la espalda del indiecito que vive acá, no podía acordarme dónde había visto antes ese diseño… –continuó explicando Facundo y Fausto asintió exageradamente con la cabeza- Eso fue hasta que tuve un sueño el sábado y me acordé. La foto que estás viendo ahora, Fio, muestra a un tótem que está en el medio de la reserva de los Kaingang y el cual representa a la deidad más venerada por su tribu… Ese tótem es exactamente igual al tatuaje que tiene el indiecito en la espalda.


  Ni bien dijo esto, Facundo se reclinó con satisfacción en el respaldo de su silla y Gaspar comenzó a sonreír de oreja a oreja al comprenderlo todo. Fio se dio cuenta de por qué Facundo se refería a todo ese asunto como a una rara casualidad y finalmente ella entendió la razón que motivó la euforia de aquel joven al descubrir esa fotografía el día anterior.


  - Estuve investigando a fondo todo esto, chicos –continuó diciendo Facundo-. Ese tatuaje solamente se lo hacen a los descendientes de la rama más importante de los Kaingang. El padre de ese indiecito laburó siempre en este instituto y hace un par de años lo abandonó acá adentro… ¡el pendejo ese no tiene a ningún otro pariente cerca y tampoco habla castellano! No me digan que este pibe no debería estar con sus familiares en esa tribu y que ellos no estarían extremadamente agradecidos con las personas que se tomaron la enorme molestia de viajar más de mil kilómetros hasta allá para llevarles a alguien tan importante de regreso a su verdadero hogar…


  Mientras Fio y Gaspar se miraban y sonreían entre ellos, los otros dos jóvenes se dieron cuenta de que la lámpara se estaba comenzando a quedar sin querosén. Fausto decidió abrir una pequeña ventana que se encontraba detrás de él, tan sólo lo suficiente para que por ella ingrese un débil haz de luz del exterior. Eran cerca de las dos de la tarde y todavía quedaban varias cosas por discutir, por lo que Fausto estiró los músculos de la espalda antes de tomar asiento nuevamente. Mientras tanto, Fio aprovechó la nueva y más potente iluminación para buscar una de las sillas que se encontraban en un rincón de la habitación.


  - Mierda, qué ganas de fumar un pucho que tengo… –comentó Gaspar mientras hojeaba el libro de Facundo- ¿De dónde sacaste esto?


  - Me lo dio Jacinto –respondió Facundo-. Él se lo pidió a Pablo, otro guardia que ya no trabaja más acá y éste se lo hizo llegar hoy a la mañana. El tal Pablo lo había comprado, junto con ese diccionario del idioma Kaingang, para saber más del indiecito. Jacinto me contó que al tipo éste le fascina todo lo referido a los Kaingang, vaya uno a saber por qué…


  - ¿A cuánto está el kilo de merca ahora? –preguntó Fio mientras acercaba una silla y tomaba asiento.


  - Le podés sacar unas siete lucas verdes, Fio –le informó Facundo y, cuando la joven comenzó a contar con los dedos de su mano, todos rieron- Son ochocientas noventa lucas…


  - ¡¿Qué?! –exclamó ella en un alarido- ¡Son casi doscientas cincuenta lucas verdes para cada uno! ¡¿Por qué mierda nos dijiste…?!


  - ¡Epa, flaca, pará ahí un toque! –la interrumpió Facundo, muy enojado- ¡La pala esa es de mi familia! Es cincuenta por ciento para mí y el resto se lo dividen entre ustedes. Si no te parecen bien cien lucas verdes por leer un mapa durante un par de días de viaje, mañana te espera Lucho en el furgón para llevarte al Klaich…


  - Tranquilo con el tono, Facu… –le advirtió Fausto.


  - Yo les voy a aclarar algo a los dos… –comenzó diciendo Gaspar, reclinándose en su silla- Yo los acompaño a dejar al pibe ese a su tribu, pero la próxima vez que el pendejo éste se desubique así con ella, yo le arranco la cabeza de una trompada. ¿Está claro?


  - Yo te respeto a vos, flaco, pero vos le llegás a pegar a Facundo y lo que te hizo Roque van a ser cosquillas en la panza al lado de lo que yo te voy a hacer… –le dijo Fausto inclinándose hacia adelante en su asiento.


  Gaspar de inmediato se puso de pie para encararlo a Fausto, pero Fio se incorporó rápidamente y colocó su cuerpo delante de él mientras ponía sus manos en el pecho del joven.


  - ¡Pará, Gaspar, con Facundo siempre hablamos así! –le dijo Fio, costándole frenar el impulso de aquel muchacho.


  Fausto no sólo permaneció sentado sonriendo ampliamente, sino que inclusive daba la impresión de encontrarse muy satisfecho ante la inmediata reacción de Gaspar. Facundo también parecía estar extremadamente contento por el súbito arranque de furia de aquel joven, por lo que se dio vuelta y miró a su amigo asintiendo con la cabeza.


  - Sentáte, Gaspar, tranquilo… –le pidió Facundo, sonriendo- Esto lo hacemos siempre nosotros. Si estuviéramos reclutando a un francotirador, le pediríamos que le pegue un tiro a una lata a cien metros de distancia. En este caso, a vos te necesitamos para que nos cuides a nosotros cuando Fausto no ande cerca y vemos que Fio no se equivocó en elegirte. Acordáte de defendernos a mí y al indio con la misma leche que lo hacés con ella, nada más. Che, Fausto, ¿cuándo fue la última vez que alguien se te quiso parar de manos sabiendo que sos un Marcado de mi viejo?


  - No hubo nunca una primera vez… –respondió Fausto, mirando a Gaspar con un poco de asombro- Bien, flaco, tenés unos huevos tan grandes que vamos a tener que inflar las gomas del auto cada diez kilómetros…


  Facundo soltó una carcajada y hasta Fio no pudo evitar reír ante ese comentario. Cuando la joven notó que Gaspar continuaba mirándolo a Fausto con una expresión furibunda en su rostro, ella lo abrazó y apoyó el costado de su cara en el pecho de aquel muchacho para aplacar su enojo.


  - Se estaban asegurando, nada más… –le dijo ella suavemente- Yo nunca dudé de vos.


  - Tranquilo, Gaspar –continuó diciéndole Fausto-. Habíamos quedado con Facu que cuando yo abriera la ventana después de explicarles todo, él la iba a bardear a Fio para ver tu reacción. Ya está, dale, sentáte…


  Fausto, al ver que Gaspar aún seguía molesto, se puso de pie y le extendió su puño cerrado mientras asentía sonriendo. Fio lo miró a Gaspar a los ojos y le hizo una mueca que evidentemente tenía como intención rogarle a su amigo que haga las paces. Finalmente, él se adelantó y ella se hizo a un costado para que el muchacho choque su puño cerrado con el de Fausto, quien le agradeció el gesto con un movimiento de cabeza. Lentamente los dos jóvenes volvieron a tomar asiento.


  - Gracias, chicos, esa fue una escena muy tierna… –comentó Facundo y Fio soltó una carcajada- ¡Bueno! Ahora vamos a ponernos de acuerdo para el escape de hoy…


  - ¡Hoy! –exclamó Fio, aterrada- ¡No podemos escaparnos hoy, ya son las tres de la tarde, no tenemos tiempo de planear nada!


  - Si querés lo hacemos mañana a la tarde… –le dijo Facundo a la joven, con evidente sarcasmo- Y después de que escapemos nosotros de acá nos vamos para el Marita Klaich así te ayudamos a fugarte de ahí. No hay problema, eh…


  - Es una boludez, Fio –le aseguró Fausto a la muchacha-, ya está todo arreglado. El mismo guardia que nos dejó liberado este pabellón, mañana va a estar cuidando el primer piso. ¿Te acordás cuando me escape por la lavandería para ir al taller? Bueno, esta noche antes de que cierren las puertas de los dormitorios nosotros vamos a hacer exactamente lo mismo…


  - ¿Y, entonces qué? –quiso saber Gaspar- ¿Corremos hasta la puerta de entrada, reducimos al guardia y abrimos la reja…?


  - ¡Jajaja! –comenzó a reírse Facundo, pero de inmediato dejó de hacerlo al notar la fría mirada que le dedicó Gaspar.


  - No, flaco –respondió Fausto, con mucha calma-, hay como cinco kilómetros para llegar hasta la zona urbana. Si bien Joel se va a encargar antes de que salgamos de cortar las líneas de teléfono, correr esa distancia no nos daría el tiempo suficiente para poder escapar tranquilos.


  - ¿Ya te fugaste de un lugar como este antes, Faus? –inquirió Fio, con gran expectativa.


  - No, de uno con tanta seguridad como este, no… –respondió con evidente ironía Fausto y Facundo lanzó una carcajada.


  - Contáles cuando te escapaste de esa cárcel en Cartagena –le pidió Facundo-. Era la misma en donde estaba encerrado Popeye, el sicario de Escobar, y a él nunca lo pudieron sacar de ahí. Fausto se escapó solo… Este lugar está abierto de par en par para él, chicos, no se hagan problema.


  Ese comentario tranquilizó completamente a Fio, pero había una cuestión que lo preocupaba más a Gaspar que el hecho de fugarse de aquel instituto. Y no iba a esperar a encontrarse fuera de él para sacarse la duda.


  - ¿Qué sabe tu viejo de todo esto? –fue la pregunta de Gaspar y todos se quedaron esperando la respuesta de Facundo.


  - Mi viejo, obviamente, no sabe nada de esto –respondió el joven de la silla de ruedas-. ¿Te parece que podría aceptar un plan como este? No pasa nada: una vez que consigamos la merca y le lleve nuestra parte, va a estar más que contento de lo que hicimos…


  - Nadie puede saber nada de este viaje, chicos –les advirtió Fausto a todos ellos-. No pueden llamar a absolutamente a ninguna persona durante el trayecto. Por eso nosotros dos buscamos gente acá adentro, así nadie va a saber dónde buscarnos. Una vez que hayamos salido de Buenos Aires, todo va a ser un simple viaje de placer hasta que lleguemos a la reserva…


  - ¡Bueno, todo listo, entonces! –exclamó Facundo, aplaudiendo una vez con sus manos-. Fio, tomá, lleváte este diccionario que me dio Pablo así te aprendés algunas palabras en Kaingang. Te vas ahora con Fausto para convencer al indiecito de que venga con nosotros, vos Gaspar…


  - ¿Yo? ¡¿Y cómo mierda lo voy a convencer yo?! –exclamó Fio, visiblemente indignada- ¡Lo vi dos veces en mi vida y a tres kilómetros de distancia! ¡¿Qué carajo le voy a decir, por qué no vas vos a hablar con él?!


  - Tratar con el indiecito y comunicarte mínimamente con él va a ser tu boleto para subirte al furgón y venir con nosotros, Fio… –le respondió tranquilamente Facundo.


  - ¿El furgón del Instituto? –preguntó Gaspar, sorprendido- ¿En esa poronga humeante vamos a ir hasta Mendoza?


  - ¡Jajaja! –comenzó a reír Fausto antes de responder- No, macho, más vale que no… Lo primero que vamos a hacer cuando salgamos de acá es cambiar el furgón por un auto. Ya les dije, chicos: lo tenemos todo arreglado, este tipo de cosas las empecé a hacer yo a los diez años…


  Al escuchar esta última aseveración, Fio y Gaspar se sentían ya bastante más tranquilos, por lo que decidieron dejar el resto de los detalles en manos de aquellos dos jóvenes. Luego de ver la manera en que se había conducido dentro del Instituto, Fio confiaba plenamente en la experiencia y preparación de Fausto. Es por ello que no dudaba de la capacidad de aquel muchacho para llevar a cabo el escape, así como de encargarse luego de llevarlos a salvo hasta su destino final. Aún mayor era la confianza que sentía Gaspar al tener bien en claro que, cuando un Marcado se proponía un objetivo, la única incertidumbre posible era el momento preciso en el que terminaría alcanzándolo. Facundo lo miró a Fausto y, luego hacerle una seña con su cabeza, de inmediato su amigo se puso de pie para tomar las manijas de su silla de ruedas. Aparentemente no había nada más que decir…


  - Bueno, viendo que ya está todo cocinado –comentó Facundo-, Gaspar y yo nos vamos al salón a seguir actuando como si fuera un día normal…


  - A ver televisión y a rascarse bien los huevos, querrás decir –dijo Fio, algo molesta, y todos rieron-. ¡Paren ahí! Yo voy a hablar con el indiecito y leo ese diccionario de mierda durante el viaje con una condición…


  Todos miraron a Fio sorprendidos ya que ella nunca demandaba nada y básicamente se dejaba llevar por las circunstancias. Sin embargo, todos sabían que un viaje tan largo luego de escaparse de aquel lugar sólo tendría el éxito asegurado si una mujer los acompañaba: de esa manera el grupo generaría menos sospechas. Con Fio encima del coche, ellos aparentarían ser cinco amigos en un viaje de recreación y no cuatro muchachos de dudosas intenciones.


  - Joel dijo que acá adentro conoce a un tipo que labura de guardia y que le separa un poco de la gilada que confiscan en el Instituto durante la semana–comenzó explicando Fio y los demás ya se imaginaban cuál era su condición-. Quiero que me consigan toda la droga que está encanutada acá, y quiero decir todo, no un papel y dos tucas. ¿Estamos? Yo no me voy a comer mil kilómetros con este calor encerrada en un auto lleno de huevos completamente de cara…


  Los muchachos rieron a carcajadas, pero Fio los observaba con una expresión muy seria en su rostro. Aparentemente, la condición expuesta por aquella joven era final e innegociable.


  - ¿Por qué me miras así a mí? –le preguntó Fausto, riendo.


  - Vos sos el que se las da de 007 acá, ¿o no? –le dijo ella, en tono de burla-. ¡Andá, arrastrá el orto por el tubo del aire acondicionado o lo que sea que tengas que hacer, robá la gilada que tienen confiscada los guardias y traemelá…!


  - No hay forma, Fio… –le aseguró Fausto y realmente sonaba sincero- El guardia que me deja liberados los pasillos no puede ni pisar ahí adentro. Yo sé en qué lugar la guardan: en el dispensario donde les dan los medicamentos a los pacientes. Hay un guardia afuera y uno adentro todo el tiempo. Está cerca de la recepción… No, Fio, perdonáme, pero no se puede… Después cuando salgamos de Buenos Aires y esté todo más tranquilo buscamos algo, te lo prometo.


  - ¡Entonces chau y buena suerte! –dijo la muchacha con indiferencia-. Vayan y hablen ustedes con el indio y aprendan a decir “¿Querés hacer caca ahora?” en Kainam… Yo mañana me voy al Klaich que ahí tengo droga asegurada.


  Los tres jóvenes dejaron de sonreír de inmediato para luego intercambiar expresiones de preocupación entre ellos. Al parecer Fio hablaba en serio, por lo que no habría otra manera de convencerla para que los acompañe a menos que le consigan las drogas que, supuestamente, los guardias almacenaban en la enfermería. Mientras Fausto reflexionaba en silencio acerca de alguna posible solución a ese imprevisto problema, Gaspar y Facundo lo observaban con impaciencia. De pronto, Fausto clavó sus ojos en Fio y le dedicó una amplia sonrisa: evidentemente, esto indicaba que se le había ocurrido una idea.


  - Bueno, ya sé cómo podés conseguir esas drogas –le dijo el joven-, pero no te va a gustar lo que vas a tener que hacer…


  - Mientras no sea chupársela al cadáver de Roque, yo no tengo drama… –dijo Fio y los tres jóvenes estallaron en carcajadas.


  -Bueno, todo listo entonces, vamos yendo… –dijo Facundo, aun riendo- Denle, que hace como una hora que estamos acá adentro. Explicále, Fausto, mientras se van al parque para hablar con el indiecito.


  Tal como habían quedado de acuerdo unos minutos atrás, Gaspar ingresó con Facundo al salón de recreación para hacer tiempo hasta que llegue el gran momento de la fuga de esa noche. En tanto, Fausto y Fio esperaron en el pasillo hasta que pudieron confirmar que Tomasito no se hallaba presente por allí, ya que aquel iracundo anciano había jurado matar a Fio cuando la encuentre. Una vez que estuvieron seguros de que no se encontraba allí dentro, la pareja cruzó velozmente el salón hasta llegar a la puerta de salida que daba acceso al parque. A pesar de que con cada paso que daban sus pies se hundían en el barro, tanto Fausto como su nueva amiga se hallaban de un excelente humor ante el prospecto de pasar varios días juntos. Este optimismo se acrecentaba debido a que, a diferencia del día anterior, el sol de aquella tarde ahora iluminaba sin interrupciones la tierra, generando no sólo un clima más cálido sino un entorno menos ominoso.


  Ya con aquellos dos jóvenes encaminándose en su misión de localizar al pequeño indio, Gaspar se sentó frente a Facundo con la intención de desafiarlo en una partida de ajedrez. Mientras acomodaban el tablero, el joven de la silla de ruedas no pudo evitar sentir algo de aprehensión sobre las consecuencias que tendría una eventual recuperación de la droga varada en aquella reserva. A pesar de haberles asegurado al resto de sus compañeros que su padre estaría contento de su hijo se haya tomado el trabajo de encontrarla y llevársela de regreso, internamente él sabía que ocurriría todo lo contrario. Como si le estuviera leyendo la mente, su contrincante comenzó a inquirirlo al respecto…


  - Che, Facundo –comenzó diciendo Gaspar luego de haber movido su pieza de ajedrez- ¿Cómo fue que se enteró tu viejo de que la avioneta que llevaba la merca cayó en esa reserva?


  - Gendarmería le avisó… –fue la respuesta del otro joven.


  - ¿Está entongado con el ejército? –quiso saber Gaspar.


  - ¡Más vale! –respondió Facundo al mover una pieza en el tablero- Es más, ellos la venían siguiendo con sus radares, pero no para reventarla sino para custodiarla. Ganaban más con la guita que les pasaba mi viejo por cada cargamento que con el sueldo de mierda que les paga el gobierno.


  - ¿Cómo ganaban? –inquirió Gaspar para luego dedicarse a estudiar detenidamente el tablero de ajedrez.


  - Después de que no pudo recuperar ese cargamento, mi viejo perdió mucha palanca y yo terminé acá –explicó Facundo, suspirando y pegándole a su silla de ruedas con la mano-. Fue un cargamento grande y a los colombianos se les fue mucha guita con ese accidente. Por eso a partir de ahí decidieron hacer pasar ellos mismos la mayor parte de su merca para este lado. Todavía laburan juntos con mi viejo, pero ya no como antes…


  - ¿Cuánto cobraba gendarmería por cargamento? –preguntó Gaspar, luego de una pausa.


  - El quince por ciento del valor de la carga… –respondió Facundo, impacientándose al ver que Gaspar no se decidía a realizar su jugada.


  - Medio caro, ¿no? –comentó Gaspar al mover finalmente un alfil cerca del rey de Facundo.


  - Para nada… –le aseguró Facundo, moviendo su pieza de inmediato- Con esa plata mi viejo pagaba la tranquilidad de que la gilada llegue sin que nadie le ponga un dedo encima en el camino. Ese quince por ciento también cubría a la cana. Ellos, una vez que las avionetas aterrizaban en La Pampa, la llevaban en sus patrulleros hasta los depósitos de cada uno de nuestros distribuidores.


  - Pensar que si a mí la yuta me enganchaba con más de cinco gramos encima, yo me podía comer dos o tres años adentro… –reflexionó Gaspar, mientras pensaba cuál sería su próxima movida.


  - ¡Y, sí! –exclamo Facundo mirando a su contrincante a los ojos con evidente sorna- ¡Sos un boludo bárbaro vos, jajaja!


  - Jaque mate, pibe… –le dijo Gaspar mientras se levantaba de su silla; luego se inclinó y le señaló a Facundo su silla de ruedas- Che, ¿y vos cómo terminaste en todo ese asunto?


  El ganador de la partida comenzó a caminar tranquilamente rumbo a la biblioteca con la intención de sentarse a leer un libro, dejando atrás a un Facundo que rabiaba en su interior. El joven veía a Gaspar alejarse y comenzó a rechinar los dientes con fuerza. No era solamente por el comentario de aquel joven que sentía un constante odio cada vez que hacía girar las ruedas de su silla: era por la persona que permitió que él deba pasar el resto de su vida sentado encima de ella.


  - Gracias por llevarme con ustedes, Faus… –le dijo Fio al muchacho que caminaba a su lado mientras ambos se dirigían lentamente hacia la pequeña y decrépita cabaña que se encontraba pegada al invernadero.


  - No lo hago nada más para que no terminés en ese lugar, Fio –le aseguró él y la joven lo miró sonriendo-. Te veo muy sola y sé que no es solamente acá adentro… Vas a ver que este viaje te va a ayudar mucho más que diez años de terapia con el mejor psicoanalista de la Argentina.


  - Me gustaría dejar de ver cosas feas cuando me paso de rosca –reflexionó Fio mirando hacia el grupo de eucaliptus que se encontraba frente a ellos-. Sé que parece que fueran cosas que me hacen ver las drogas, pero no es así. La merca y el resto de las giladas lo empeoran, sé que lo hacen, pero si supieras lo que yo tuve que bancarme hace unos años…


  - No te pongás mal –le pidió él, deteniéndose y levantando el mentón de ella con su mano para poder mirarla a los ojos-, ya me vas a contar todo más tranquila, vamos a tener mucho tiempo para hablar de lo que vos quieras…


  Ambos jóvenes se hallaban parados uno frente al otro. Fausto era bastante más alto que Fio y tenía que bajar su mirada para poder contemplar los tristes ojos azules de la joven. Mientras apreciaba la melancólica expresión de aquella hermosa muchacha, no pudo evitar el impulso de abrazarla hasta poder sentir la calidez de su pequeño cuerpo femenino calentar el suyo. Así se quedaron ambos varios minutos bajo el sol del atardecer que se escondía intermitentemente detrás de las hojas de los grandes eucaliptus que los rodeaban.


  Mientras tanto, en la huerta que se encontraba a varios metros de distancia de ellos, un grupo de desequilibrados internos se reían con una serie de interminables y estruendosas carcajadas. Aparentemente se divertían a costa de Pasa de uva, quien lloraba desconsoladamente al ver que todo lo que plantaron allí el viernes ahora se hallaba cubierto por varias capas de barro. En contraposición con esa muestra de demencial escarnio, varios adictos en recuperación se dedicaban simplemente a pasear por el parque o a sentarse a fumar un cigarrillo apoyando sus espaldas contra el tronco de algún árbol.


  - Che, es bravo tu amigo… –comentó Fausto al separarse de Fio para que puedan continuar con su lenta caminata.


  - Te dije, vos querías llevar a alguien para que nos cuide y Gaspar es la persona ideal –le aseguró ella y luego miró al joven fijamente a los ojos-. Esto tiene que salir bien, Faus, sobre todo por él. Tenemos que conseguir la merca de Leone así Gaspar le puede pagar la operación a la pendeja esa. La historia de él es de esas que tenés que formar parte y hacer algo para ayudar…


  - Sabía que vos tenías un gran corazón, flaca… –le dijo Fausto, asintiendo con la cabeza- No te hagás drama, vamos a llegar a esa reserva y vamos a recuperar esos ciento veintiocho kilos. Te lo juro por mi honor…


  - Estoy segura de que con vos lo vamos a hacer… –le dijo Fio, abrazando al joven por la cintura mientras caminaban, luego ella desvió su mirada hacia un costado- ¡Mirá, ahí está!


  El joven indio se encontraba sentado frente al mismo pequeño arbusto que Facundo lo vio plantar el segundo día de su llegada al Instituto. Fio llevaba bajo el brazo el libro con la foto del tótem y el diccionario Kaingang que le había entregado Facundo. Cuando la pareja se acercó al joven, éste se hallaba de espaldas y pudo ver cómo las alargadas sombras de ellos se dibujaban sobre el pasto que rodeaba a la pequeña planta que estaba frente suyo. En ese momento, el muchacho dio media vuelta y, luego de ponerse de pie, se acomodó su largo pelo hacia un costado de su cara. El joven indio los observaba con los ojos entrecerrados, mientras que el resto de su rostro no expresaba emoción alguna. No parecía triste ni alegre: simplemente los miraba en silencio. Era casi de la misma estatura que Fio y, cuando el muchacho comenzó a observarla fijamente, ella le regaló una amplia sonrisa.


  - ¿Qué carajo hago ahora? –preguntó ella entre dientes, sin dejar de mirar al joven indio a los ojos.


  - El libro, Fio… –respondió Fausto, susurrando- Mostrále la foto del tótem y buscá la palabra casa en el diccionario. Con eso debería ser suficiente para que se dé cuenta…


  - ¡Tomá! –dijo ella, entregándole abruptamente el libro a su compañero- Buscá la foto vos y yo busco la palabra en el diccionario. Son una manga de vagos ustedes tres…


  Fausto sonrió del comentario de su amiga y, luego de una rápida búsqueda, pudo encontrar la foto del tótem, ya que Facundo anteriormente había señalizado la página con un trozo de papel. Luego se situó al lado del pequeño muchacho y se inclinó para mostrarle la fotografía. El joven indio se dedicó a observarla detenidamente durante unos instantes con el ceño fruncido. Repentinamente tomó el libro de las manos de Fausto y lo acercó más hacia su rostro para poder contemplar la vieja imagen con mayor claridad. Fausto estaba muy orgulloso de la rapidez con la que había cumplido con su parte de la tarea y la miró a Fio, quien continuaba hojeando el diccionario. Cuando finalmente ella encontró la palabra In, la cual significa “casa” en el idioma Kaingang, de inmediato se la dijo al joven indio mientras le señalaba la fotografía. Él observaba a la muchacha con una expresión vacía en el rostro mientras que a su vez pestañaba varias veces. Los hombros de Fio cayeron en un solo movimiento, como emitiendo una señal física de su desilusión ante la falta de comprensión de aquel muchacho. Fue entonces que éste comenzó a sonreír y asentir débilmente con su cabeza, gestos que entusiasmaron por completo a la pareja.


  - ¡¿Viste eso?! –exclamó Fio, muy emocionada, mientras lo miraba a Fausto- ¡Se puso contento! ¿Lo viste?


  - ¡Sí, dale, repetiselá! –le pidió Fausto.


  Mientras Fio le repetía varias veces la palabra In, Fausto puso su mano sobre el hombro del joven, luego se señaló a sí mismo y finalmente apuntó con su dedo a la fotografía del tótem. Fio comenzó entonces a hacer gestos simulando manejar el volante de un vehículo y nuevamente señaló la fotografía del libro. Con cada gesto que hacían, ellos le repetían la palabra In mientras el joven indio parecía hacer un gran esfuerzo por asimilar toda aquella información. De pronto, él pareció comprender el mensaje de la pareja y comenzó a asentir con su cabeza mientras los observaba con una gran sonrisa en el rostro.


  Fio soltó un grito de emoción tan estrepitoso que todos los internos que se encontraban en el parque voltearon sus cabezas hacia ella. Ambos jóvenes no pudieron evitar palmear y frotar la espalda del joven indio, cuyos ojos ahora brillaban con gran intensidad. De pronto, éste se quitó la camisa sacándosela rápidamente por encima de su cabeza y giró para que ellos vean el tatuaje del tótem que llevaba en su espalda. Fue entonces que Fio comenzó a reír y a festejar como si ya se encontrara parada frente al cargamento de cocaína que Benito Leone perdió en la reserva Kaingang…
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  Eran poco más de las cinco de la tarde y, para la mayoría de los muchachos involucrados en la fuga de aquella noche, cada minuto que pasaba aumentaba sus niveles de adrenalina. Algunos internos se encontraban en la sesión de terapia grupal que cada día de la semana Roberto organizaba a esa hora en la sala de reuniones del Instituto Nueva Esperanza. El psicoanalista no esperaba que Fio asistiera y mucho menos que lo haga Gaspar. Fue por esa misma razón que se trató de una sesión tranquila y, para aquellos pacientes adictos a las drogas, también muy aburrida. Ellos extrañaban las acotaciones de Fio, las cuales representaban con exactitud sus propias luchas internas con los estupefacientes. Gran parte de esos internos consideraba que las razones por las que buscaban sus efectos eran valederas y solamente lamentaban las consecuencias negativas al consumirlas en exceso. A pesar de que Roberto les sugería lo contrario, muchos de sus pacientes interpretaban que el verdadero origen de sus problemas con las drogas nacía exclusivamente de una falta de auto-control.


  Mientras transcurría la sesión grupal, Gaspar permanecía cómodamente sentado en el sillón más aislado del salón de recreación, el cual se hallaba al fondo de la biblioteca. El joven se entretenía leyendo un libro sobre la Segunda Guerra Mundial mientras al mismo tiempo escuchaba música con su discman. En tanto, Facundo se encontraba encarando con su silla de ruedas el amplio ventanal que daba al parque, a través del cual observaba a Fausto y a Fio caminar rápidamente en su dirección. Se los veía realmente muy contentos juntos y Facundo especuló que aquello no se debía sólo al hecho de que seguramente habían tenido éxito convenciendo al joven indio de que los acompañe en su viaje. Una vez que la pareja ingresó al salón, Fio de inmediato le sonrió ampliamente a Facundo y, antes de seguir caminando, le mostró enérgicamente los pulgares de ambas manos hacia arriba. Fausto se acercó para sentarse en la silla que había ocupado Gaspar unos momentos atrás y, luego de ver en el tablero quién había ganado la partida, sonrió y negó con la cabeza antes de tomar asiento.


  - Gaspar definitivamente no es Joel… –comentó Fausto, observando las piezas- ¿Cómo carajo perdiste las dos torres? Te dije siempre que no las tenés que mover nunca…


  - No me cae bien el flaco ese, Fausto… –dijo Facundo, malhumorado, mientras continuaba contemplando el parque a través del ventanal- No sé si lo deberíamos llevar con nosotros. Como dijiste vos… es demasiado errático.


  - ¿Pelearon o algo recién? –quiso saber Fausto, pero Facundo no le contestó- Mirá, Facu, ya no tenemos tiempo para hacer cambios. Aparte te voy a decir algo: creo que armamos el grupo ideal. Todos están muy motivados para hacer el viaje y ya viste cómo la protege Gaspar a Fio… Con los kilómetros te vas a dar cuenta que él va a poner el pecho por vos como lo hace por ella. Yo con la gente nunca me equivoco…


  Si bien Facundo no lo dijo en voz alta, era evidente que él no estaba demasiado convencido con el argumento de su amigo. Uno de los caprichos de aquel joven era el no cambiar de parecer una vez que tenía su mente fija en algo. Sin embargo, al cabo de unos momentos, suspiró hondo y acercó su silla de ruedas frente al tablero de ajedrez. A pesar de no tener realmente ganas de hacerlo, comenzó a acomodar las piezas para jugar una partida con Fausto.


  - Veo que les fue bien con el indiecito… –dijo Facundo, solamente para cambiar de tema.


  - ¡Uh, boludo, no sabés! –exclamó su amigo, entusiasmado- Le mostramos la foto de la reserva y se puso chocho ahí nomás. ¡Hasta se sacó la camisa y nos mostró el tatuaje que tiene en la espalda! Fio también se portó re bien, creo que ella le va a poner una pila enorme durante todo el viaje…


  - Te gusta mucho la pendeja, ¿no? –quiso saber Facundo, sonriendo.


  - La verdad es que tiene algo que me vuelve loco –confesó Fausto, asintiendo con la cabeza- y no es solamente que es linda. Tiene un abandono y una personalidad que casi me obliga a querer estar a su lado para protegerla de lo que sea…


  - ¡A la mierda, Pizzini! –exclamó Facundo, riendo fuerte- No te veía así desde que…


  - Dejá de romperme los huevos con lo de Pizzini, no seas tan forro… –le dijo Fausto, frunciendo el ceño.


  - Bueno, bueno… –dijo Facundo, ya de mejor humor- Che, ¿y a dónde fue Fio?


  - A buscar lo que tanto rompía los huevos que quería… –respondió Fausto sin dar mayores detalles.


  En ese momento, Fio se encontraba recorriendo frenéticamente los pasillos del segundo piso, aparentemente, en busca de algo o de alguien. Luego revisar el baño, comenzó a correr hacia el dormitorio de las mujeres. Los guardias la veían pasar y apenas le prestaban atención, ya que verla corretear por los pasillos del Instituto era prácticamente una rutina para todo ellos. Una vez que ingresó al dormitorio, finalmente pareció encontrar a la persona que buscaba. Se trataba de la joven a quien le habían regalado la cámara de fotos el día que llegaron las visitas de los internos al Instituto.


  Como de costumbre, aquella joven la tenía en sus manos y en esos momentos se hallaba inmersa en la tarea de conseguir un primer plano de Pasa de uva, quien se encontraba sentada en su cama con una grave expresión de preocupación en su rostro. Aparentemente, la melancólica mujer todavía se sentía muy dolida de que la tormenta del sábado le haya echado a perder todo el trabajo que ella y Joel habían realizado en la huerta, plantando semillas de frutales en la tierra. La amable anciana aparentaba estar muy triste y no les prestaba la menor atención a los acercamientos fotográficos de la joven. La desequilibrada muchacha incesantemente posicionaba la cámara fotográfica a centímetros del rostro de la anciana y oprimía el botón principal del aparato hasta que éste emitía un fuerte clic. Al parecer, poco le importaba que aquella cámara ya no tuviera rollo…


  - ¡María, necesito que me prestes tu cámara una horita! –le pidió Fio a la desquiciada fotógrafa al acercarse corriendo a su lado.


  - No me llamo María yo… –le respondió la otra muchacha, sin dejar de enfocar el aparato en Pasa de uva.


  - ¡Bueno, Patricia, como carajo te llames! –exclamó Fio, completamente exasperada-, la necesito porque… ¡porque llegó el presidente al Instituto y Roberto me dijo que te la pida porque se quiere sacar una foto con él!


  - ¿Te creés que soy pelotuda yo? –le preguntó la otra joven, mirándola seriamente a los ojos- Al presidente lo mataron ayer a la noche mientras dormía.


  - La puta madre con esta gente… –murmuró Fio en voz baja- ¿Qué tengo que hacer para que me la prestes?


  - A ver, dejáme pensar… –comenzó a decir la otra muchacha mientras Fio estaba considerando simplemente quitársela de las manos y salir corriendo- ¡Ya sé! Quiero que me des tu postre durante toda esta semana.


  - ¡Hecho! –exclamó Fio y, luego de arrebatarle la cámara, comenzó a dirigirse rápidamente hacia la puerta- ¡Te voy a dejar mis postres de todo este mes… y los del mes que viene también, jajaja!


  Fio llegó corriendo hasta el salón de recreación y vio que Facundo y Fausto estaban muy concentrados con su partido de ajedrez mientras Gaspar continuaba escuchando música sentado en el sillón más alejado de la biblioteca. No los quiso molestar y, debido a su maratónica corrida, se desplomó sin aliento en un sillón cerca del televisor. De pronto, tuvo la extraña sensación de que alguien la estaba observando. Cuando giró su cabeza hacia la derecha, se dio cuenta de que a menos de medio metro de ella se encontraba sentado Tomasito viendo la televisión y que éste la miraba con los ojos casi fuera de sus órbitas. El corazón de Fio comenzó a latir velozmente, a la vez que un fuerte calor subió reptándole por el pecho. A pesar de su avanzada edad, la furia contenida de un día entero de esperar por ese momento impulsó al iracundo anciano a levantarse de un sólo movimiento de su sillón para luego abalanzarse sobre Fio, quien se hallaba paralizada por el miedo.


  - ¡Te dije que te iba a hacer mierda, pendeja hija de puta! –le gritó Tomasito mientras la joven lo empujaba con sus piernas para alejarlo de ella.


  En un abrir y cerrar de ojos, Fausto se acercó a Tomasito por su espalda y rodeó el cuello de éste con su brazo derecho para luego apretar el cuerpo del anciano contra el suyo. El pobre viejo no podía respirar y estaba punto de desmayarse por la falta de aire, pero aun así Fausto no lo dejaba ir. Fio de inmediato se puso de pie y comenzó a implorarle que lo suelte.


  - ¡Dejálo, Fausto! ¡Soltálo de una vez! –le pedía ella mientras intentaba quitar el brazo del joven con sus manos.


  Luego de unos interminables segundos, Fausto soltó al anciano ante la atónita mirada de los internos y de Jacinto quien, a pesar de hallarse cerca, no se había atrevido a intervenir. Ni bien el joven quitó su brazo, Tomasito cayó al suelo de rodillas y comenzó a jadear con desesperación mientras sostenía el peso de su cuerpo con una mano y con la otra se aferraba el cuello. Fausto se quedó parado frente a él, mirándolo sin decir nada y sin demostrar emoción alguna. Fio de inmediato se arrodilló al lado del anciano y comenzó a frotarle la espalda para tranquilizarlo.


  - ¡Sos loco, Fausto! –le gritó ella, muy enojada- ¡¿Cómo lo vas a agarrar así?! ¡Puede ser tu abuelo, che!


  Fausto simplemente observaba al anciano recuperar el aire. Aquel muchacho no sólo no parecía estar arrepentido por su reacción: sabía que la volvería a repetir una y mil veces más de ser necesario. Facundo tuvo que hacer un enorme esfuerzo para contener la risa, mientras que Gaspar continuaba escuchando música, sentado en su sillón con los ojos cerrados, completamente ajeno a toda esa situación. Alrededor de Fio y Tomasito se formó un círculo de internos que observaba la escena sin decir palabra alguna. Con el correr de los segundos, el anciano lentamente comenzó a sentirse mejor y fue entonces que Fio se le acercó para comunicarle algo al oído.


  Ni bien la joven terminó de susurrarle unas palabras, Tomasito pareció recuperarse por completo. El anciano la miró a Fio fijamente a los ojos con una expresión de sorpresa en el rostro mientras ella asentía con su cabeza. Cuando Tomasito comenzó a sonreír de oreja a oreja, invadido por una felicidad que nadie había visto jamás en él durante los diez años que llevaba aquel avinagrado sujeto dentro de ese instituto, todos en el salón se miraron unos a otros sin comprender absolutamente nada. Entonces, el anciano empezó a incorporarse lentamente y, una vez de pie, se acercó a cada uno de los presentes para luego tironear sus camisas con las manos mientras reía a carcajadas.


  - ¡Roque está muerto! –vociferaba una y otra vez Tomasito, sin poder contener las lágrimas de felicidad que brotaban de sus ojos- ¡Roque está muerto!


  Fio tampoco pudo evitar emocionarse hasta el llanto al presenciar el exultante júbilo que se había posesionado de aquel anciano, quien parecía haber rejuvenecido veinte años en menos de un minuto. Tomasito corría y saltaba por todo el salón mientras repetía a viva voz la misma frase, una y otra vez. Jacinto negaba con la cabeza, completamente estupefacto ante la desaforada reacción de alegría que expresaba aquel anciano con relación a la muerte del ex jefe de guardias.


  Enseguida varios internos se le acercaron a Fio para preguntarle si aquella noticia era cierta o si estaba engañando a Tomasito. Ella no les respondió: simplemente lo miró a Jacinto y todos ellos clavaron sus ojos en el pequeño guardia. Al cabo de unos momentos, Jacinto no tuvo más remedio que asentir levemente con su cabeza, gesto que inmediatamente ocasionó que el salón entero estalle en un festejo sin precedentes dentro de esa institución. Solamente que Argentina ganase la Copa del Mundo podría generar semejante alegría unánime y fraternal entre todas aquellas personas. Con excepción de los tres nuevos amigos de Fio, el resto de los pacientes saltaban, se abrazaban y reían mientras que algunos de ellos también comenzaron a golpear fuertemente las mesas con las palmas de sus manos.


  De inmediato Roberto y los internos que se encontraban en la sala contigua se acercaron corriendo para ver a qué se debía la infernal andanada de risas y gritos que retumbaban dentro del salón de recreación. A los recién llegados no les hizo falta inquirir demasiado sobre la causa de aquél festejo, ya que la misma frase que Tomasito seguía repitiendo a los gritos estaba siendo coreada por el resto de sus compañeros. De inmediato Roberto posó su mirada sobre su eterna antagonista y, al ver que Fio era la única que no festejaba, supo de inmediato que ella había sido la portavoz de aquella noticia. El psicoanalista simplemente dio media vuelta y, sin dirigirles una sola palabra a los asistentes de la reunión, se marchó rumbo a su despacho.


  Fio observó el reloj del salón y luego lo miró a Fausto, quien se hallaba parado inmóvil en medio de todos los pacientes que continuaban festejando a su alrededor. Ella le señaló su muñeca izquierda con el dedo índice y levantó las cejas para indicarle que ya era la hora indicada. Como respuesta a ese gesto, él asintió levemente y luego realizó un movimiento con su cabeza señalándole la puerta. Fio entonces se apresuró a recoger la cámara descartable que le habían prestado para luego salir corriendo hacia la entrada del salón, esquivando en el camino a los internos que saltaban y gritaban enardecidamente. Cuando Fausto vio que la joven desapareció por la puerta, de inmediato buscó a Joel en medio de toda la muchedumbre de pacientes. Sonrió al ver que éste no paraba de saltar y abrazarse con el resto de los internos, representando su papel de muchacho retrasado a la perfección. Fausto se le acercó y le hizo señas de que lo siga fuera del salón para hablar con él.


  Mientras tanto, Fio subía corriendo por la escalera que conducía al segundo piso, saltando los peldaños de a tres a la vez. Una vez que llegó a él, se dirigió hacia un pequeño corredor en el que prácticamente nunca se veía movimiento de guardias ni de internos. En un momento dado se detuvo, al parecer para recordar algunas indicaciones y, luego de orientarse, abrió la puerta de un cuarto que se encontraba al fondo del pasillo. Dentro de esa habitación habían distintos objetos de enfermería en pésimo estado: aquel lugar parecía tratarse de un improvisado depósito de artículos en desuso. Contra las paredes habían apoyados estantes rotos de madera, una camilla sin ruedas y un sinnúmero de cajas que contenían papeles y ropa vieja. Apenas había espacio libre en el medio de la habitación como para que una persona pudiera ingresar a depositar sus objetos allí. Fio vio que en un oscuro rincón al fondo de ese pequeño cuarto se hallaba un antiguo divisorio de tela que normalmente se utiliza para que los pacientes se cambien de ropa. La joven decidió que detrás de él era el mejor lugar para esconderse.


  Así lo hizo y, mientras aguardaba sentada en el piso con sus piernas pegadas a su cuerpo, reflexionó sobre lo que había sucedido minutos antes en el salón de recreación. Y no se trataba precisamente de la felicidad de Tomasito. Recordó la manera en que Fausto, quien se encontraba sentado a varios metros de distancia de ella, logró desplazarse hasta ese lugar con la velocidad de un rayo para luego someter ferozmente a Tomasito. Fio era muy consciente de que, como consecuencia de desempeñarse como guardaespaldas, aquel muchacho debía estar acostumbrado a someter físicamente a personas violentas. Sin embargo, no podía dejar de pensar en la manera en que él había demostrado una falta total de emoción al aferrar tan duramente a aquel débil anciano. Sintió una gran tristeza por todas las cosas que debería haber visto y hecho Fausto a lo largo de su vida como empleado de un capo narco, las cuales seguramente no le deben haber resultado fáciles de sobrellevar. Estaba convencida de que, a pesar de la extrema violencia que demandaba su trabajo, en el fondo él era una buena persona. Decidió que en algún momento averiguaría cuáles fueron las razones por las que aquel joven eligió ese tipo de vida tan sangrienta, dura y solitaria.


  De pronto, unos ruidos de voces en el pasillo que se acercaban hacia ese cuarto la sacaron de sus reflexiones. Fio se arrodilló y corrió un poco la cortina del divisorio para poder espiar a través de él el centro de la pequeña habitación. A pesar de estar esperando que eso suceda, se sobresaltó cuando la puerta de la habitación comenzó a abrirse lentamente y por ella ingresó un guardia completamente calvo, de unos cuarenta años de edad. El sujeto venía acompañado de una interna, a quien condujo hacia el interior del cuarto, sosteniéndola por el brazo. Fio la reconoció de inmediato. Era una joven rubia, algo excedida de peso, que permanentemente se quedaba dentro del dormitorio de las mujeres y no hacía otra cosa más que dormir. Nunca la escuchó pronunciar palabra alguna, por lo que Fio siempre pensó que aquella pobre muchacha debía padecer algún trastorno psicológico que la retraía socialmente. La recién llegada se tambaleaba al caminar y sus ojos se encontraban muy entrecerrados: era evidente que ella se hallaba profundamente dopada.


  - Eso, un par de pasos más y ya llegamos… –le dijo el hombre, sonriendo ampliamente- ¿Viste que no era tan lejos, boba? Dale pasá y ponéte cómoda.


  Fio sintió una furia en su interior que no había sentido jamás en su vida. Un rato antes, mientras regresaban de hablar con el joven indio, Fausto le había explicado a ella para qué era utilizado ese alejado cuarto donde ella ahora se encontraba. Aquella información la había recibido Fausto del guardia que le pasaba informes diarios acerca de todos los movimientos dentro del Instituto. Fio no podía echarle la culpa a su amigo por lo que estaba a punto de presenciar. La joven exhaló un profundo suspiro mientras decidía si continuaba adelante con el plan original o si debía salir de su escondite en ese mismo momento y frenarlo todo. Sin embargo, también recordó que Fausto le había dicho que, si seguía sus indicaciones, ella podría terminar con los abusos sexuales que algunos guardias ejercían sobre las internas del Instituto. Fio apretó con fuerza sus dientes al tomar la decisión de permanecer escondida en ese lugar hasta que consiga lo que fue a buscar allí.


  - No, no, vos date vuelta y quedáte tranquila… –le dijo el guardia a la joven, quien se había comenzado a poner un poco nerviosa- ¿Me imagino que no querés que te metamos otra vez en el pabellón, no? Acordáte cómo te fue la semana pasada ahí adentro…


  El guardia hizo girar a la muchacha y la acostó sobre una mesa que se encontraba debajo de una pequeña ventana. La escasa luz solar que atravesaba a ésta no era lo que la hacía doler sus ojos: eran las fuertes drogas que le había administrado aquel sujeto. Cuando el hombre comenzó a bajarle los pantalones a la joven, Fio cerró un instante los ojos para luego abrirlos y buscar algo a su alrededor. De haber tenido algún cuchillo u otro objeto cortante a su alcance, ella sin dudas lo hubiera utilizado para atacar a ese sujeto en ese mismo momento. Mientras el guardia le bajaba la bombacha, la muchacha rubia comenzó a emitir un quejoso y casi inaudible gemido.


  - ¡Sshh, calladita usted que si no liga un chirlo, eh…! –le dijo en un tono seco y amenazador el guardia- No te quiero pegar, pendeja, pero si te seguís portando mal te juro que no salís más de acá adentro… ¿Quién carajo te va a llorar allá afuera si desaparece una putita como vos?


  Fio volvió a correr la cortina del vestidor para espiar y vio que el sujeto se bajaba apresuradamente los pantalones. Luego comenzó a zarandear su pene con una mano mientras inclinaba la espalda de la joven con la otra. De manera abrupta el sujeto comenzó a penetrarla, ante lo cual la muchacha soltó un profundo gemido. Ahora el guardia movía su cadera hacia atrás y hacia adelante rítmicamente. Al cabo de unos momentos, el hombre aferró a la joven de los costados de sus glúteos y la empujó con firmeza hacia adelante para continuar penetrándola cada vez con más fuerza.


  Fio cerró los ojos y comenzó a llorar lo más calladamente que podía. De vez en cuando, levantaba la cámara de fotos que tenía aferrada en sus manos para cumplir con la tarea que había ido a realizar allí, pero aquella lamentable escena la había drenado de todas sus fuerzas. Luego de unos momentos, la joven no pudo evitar volver a espiar para ver lo que sucedía frente a ella. Presenció el momento en que aquel hombre cerraba los ojos y elevaba su rostro levemente hacia el techo, al mismo tiempo que jadeaba con el evidente placer de haber alcanzado el punto culmine de su orgasmo. Fio se sintió muy culpable, ya que, a pesar de tratarse de una violación, inevitablemente aquella escena de sexo también la había excitado sin medida.


  - ¿Viste qué fácil que era? –le dijo el guardia a la muchacha rubia, luego de lanzar un profundo suspiro- Te portaste bien, putita, capaz que hasta le diga al gordo Ortega que de postre te sirva un vasito más de gelatina…


  Tras escuchar ese comentario, Fio apretó su mandíbula con una fuerza demencial y ahora sus lágrimas de tristeza se transformaron en lágrimas de furia. A continuación, vio cómo el hombre se subía los pantalones para luego proceder a hacer lo mismo con los de la joven, cuyo rostro mantenía la misma expresión ausente que tenía desde que ingresó a aquel cuarto. No había un ápice de vida en su ojos entrecerrados y húmedos. Fio se quedó inmóvil hasta que la pareja se retiró del cuarto, en el cual ahora nuevamente reinaba el silencio total. Apenas pudo juntar las fuerzas suficientes para ponerse de pie y dar unos desganados pasos hacia el centro de la habitación. Se quedó mirando ese pequeño cuarto y pensó en la cantidad de muchachas que aquellos guardias llevaban allí para violarlas cada semana… cada día.


  De repente la puerta se abrió de golpe y ella se aterró sin medida: en ese instante creyó que entraría el guardia y, al verla sola, comenzaría a abusar de ella. Pero sólo se trataba de Fausto quien, ni bien observó la expresión de pánico en el rostro de Fio, se acercó a la joven para consolarla. Ella de inmediato lo abrazó con fuerza y comenzó a llorar desconsoladamente mientras él le acariciaba el pelo una y otra vez. Fausto sostenía en su otra mano un paquete envuelto en un nylon negro que tenía el tamaño de un pequeño libro.


  - Ya está, ya pasó… –le decía él, suavemente.


  - No pude hacerlo, Faus, los vi haciendo lo que ya sabía que iban a hacer y no pude… –repetía sollozando la joven, sin despegar su rostro del pecho de su amigo.


  - No te hagás drama, linda… –la consoló Fausto, mientras la apartaba gentilmente de su pecho.


  Fio de inmediato comenzó a besarlo apasionadamente y él, aunque se sorprendió ante la fogosidad de la joven, no pudo resistirse a responderle con la misma pasión. Dejó caer al suelo el paquete que había llevado consigo y continuó frotando la lengua de ella con la suya, mientras acariciaba su espalda con ambas manos. De pronto, Fausto sintió la urgencia de ir más lejos. En un sólo impulso, se inclinó para levantarla de sus muslos y llevarla hasta la pequeña mesa en la que el guardia había abusado de la joven rubia, minutos atrás.


  - No… acá no –le pidió ella, en un susurro.


  Fausto comenzó a mirar a su alrededor hasta que divisó a un costado una vieja camilla para trasladar enfermos. Se acercó rápidamente a ella y la colocó en el suelo. Luego pisó uno de sus extremos con el pie, tomó con ambas manos la colchoneta que se hallaba atornillada a la camilla y comenzó a arrancarla violentamente del armazón de metal. Fio reía ante el arrebato cargado de testosterona que impulsaba a aquel joven a encontrar un lugar propicio para que pudieran hacer el amor. Una vez que Fausto separó la colchoneta de la camilla, pateó con fuerza el armazón hacia un costado, provocando un fuerte ruido que preocupó a Fio.


  - ¡Guarda, boludo, que puede venir alguien! –le advirtió ella.


  - Al que cruce esa puerta lo van a tener que ir a buscar al parque, dos pisos más abajo… –le dijo él y la joven soltó una carcajada mientras se le acercaba caminando sugestivamente.


  Fio se acostó sobre la colchoneta y abrió sus piernas. Fausto tomó los bordes superiores del pantalón de ella y, en un solo movimiento, se los bajó hasta los tobillos junto con su bombacha. Ambos estaban completamente extasiados ante el prospecto de tener sexo, algo que estuvieron deseando desde el momento en que se vieron por primera vez en la biblioteca del Instituto. Fausto se acostó boca abajo entre las desnudas piernas de Fio y comenzó a pasarle lentamente la lengua por su entrepierna. Ella cerraba los ojos y gemía suavemente cada vez que el muchacho se acercaba con su boca a su vagina. Una vez que él sintió que Fio estaba lo suficientemente excitada, se bajó los pantalones y colocó su cuerpo encima de ella. Comenzó a penetrarla una y otra vez, ante lo cual la joven no pudo evitar lanzar una sonora exhalación de placer que lo excitó aún más todavía.


  Mientras hacían el amor, él le besaba el cuello y acariciaba continuamente su pelo; luego empezó a susurrarle palabras cargadas de ternura en su oído. Ella necesitaba eso. Necesitaba sentir que el sexo podía surgir del amor entre dos personas y no de un sádico abuso de poder, tal como había presenciado minutos atrás. Luego de que Fio alcanzó el orgasmo, él decidió continuar un poco más hasta que sintió descargar toda su energía sexual dentro ella. Entonces ambos se quedaron acostados sobre la camilla, jadeando y suspirando, sin importarles en lo más mínimo el lugar en el que se encontraban. Él se alegró de ver la expresión de satisfacción en el rostro de Fio, quien no dejaba de acariciar su pelo mientras lo observaba fijamente a los ojos.


  - No puedo creer lo bueno que estuvo eso… –dijo ella, finalmente.


  - ¿Cuánto hacía que no…? –quiso saber él, mientras la miraba sonriendo.


  - Una banda… ¿Y vos? –le preguntó ella.


  - Un poco más, todavía… –respondió Fausto y los dos rieron a carcajadas- ¿Viste que no le pusieron Nueva Esperanza al pedo a este lugar?


  - ¡Jajaja! –rio Fio, quien no podía creer cómo el acto sexual la hizo olvidar completamente de la angustia que había experimentado minutos atrás- Lo único que me jode es que no lo enganché al hijo de puta ese, como habíamos quedado…


  - ¡Ah, no! Che, me hiciste acordar: tengo un regalo para vos –le dijo él y de inmediato se incorporó en la camilla hasta quedar sentado.


  Fausto estiró su brazo para alcanzar el paquete que había llevado consigo y se le entregó a Fio en la mano. Ella observó el pequeño envoltorio de plástico con una expresión de desconcierto en su rostro. En el preciso instante en que comenzó a abrir las primeras capas de nylon, pudo sentir emanar del interior del paquete un fuerte olor a marihuana. Una vez que lo terminó de abrir por completo, vio que en el centro del envoltorio se encontraba una bolsa transparente que contenía varias flores sueltas de cannabis. Cuando la levantó para examinarla de cerca, notó que debajo habían dos bolsitas transparentes llenas de un polvo blanco, las cuales consiguieron emocionar a Fio casi hasta las lágrimas.  Como si fuera poco, al fondo del envoltorio se encontraba una pequeña planchuela de cartón con una serie de pequeños dibujos que se repetían en toda su superficie y a la que le faltaban algunos cuadrados de su troquelado. Si bien el ácido lisérgico nunca generó buenas experiencias en aquella muchacha, ella sonreía ampliamente mientras acariciaba esos objetos con su mano una y otra vez.


  - Pero, no entiendo… –dijo ella, mirándolo a Fausto- No pude simular que le sacaba fotos para extorsionarlo… Me cagué toda y dejé que se fueran, ¿por qué te dio todo esto?


  - No fue él –le explicó el joven, peinando el pelo de ella detrás de su oreja-. Esto te lo manda Joel… Me dijo que es un regalo para vos así no te aburrís durante el viaje. Esto es lo que escondió de todas las veces que estuvo acá adentro…


  - ¡No lo puedo creer…! –exclamó ella, mirando nuevamente todas las drogas que estaban dentro del paquete- Pero, ¿por qué te las dio a vos?


  - Yo sabía que no ibas a poder hacerlo, Fio –le respondió Fausto, sonriendo-, pero también sabía que estabas empecinada por conseguir algo con qué darte durante el viaje… Me gustaría que no creas que tenés que consumir estas giladas para poder sentirte bien, pero cada uno es libre de ser feliz a su manera. Y también quería comprobar si tenía razón con respecto a vos…


  - ¿Me estabas probando? –quiso saber ella, algo molesta.


  - Sabía que no ibas a poder extorsionar a ese guardia al verlo violar a esa chica –le explicó Fausto-. Yo tengo la filosofía de que las cosas hay que ganárselas uno mismo. Pero vos no solamente tuviste el valor de querer hacer esto sola: me demostraste que tenés un corazón enorme…


  Fio se quedó mirándolo un instante y se dio cuenta de que algo de sentido tenía su manera de pensar, aunque a ella le resultaba bastante extraña. Fausto podía conseguir fácilmente todo lo que se propusiera, pero esto era gracias a su formación y habilidad para sobrevivir en ese riesgoso mundo plagado de peligros al que él pertenecía. Evidentemente estaba convencido que nada valía la pena si uno mismo no se esforzaba por conseguirlo. Esa era la razón por la cual se enojaba seguido con Facundo, ya que aquel muchacho era la antítesis de su filosofía. El joven de la silla de ruedas hacía que los empleados de su padre le consiguieran todo lo que se le antojara ya que, simplemente por ser el hijo de Benito Leone, él estaba en condiciones de poder hacerlo.


  - ¿Pero, y si el tipo ese me descubría o me agarraba camino a la puerta? –preguntó ella mientras cerraba el paquete nuevamente.


  - Desde que lo vi entrar yo me quedé del otro lado, Fio –le respondió él, sonriendo-. Nunca te mandaría a hacer algo peligroso sin estar seguro de que voy a estar cerca tuyo. Vení, vamos al salón que tenemos que hablar con los otros…


  - Andá yendo, yo me voy a pegar una ducha y después voy para allá –le aseguró ella mientras se vestía nuevamente.


  Mientras tanto, Roberto se encontraba en su despacho preparándose para retirarse del Instituto ya que había llegado su taxi, cuando en ese momento ingresó Jacinto a la habitación. Debido a la noticia del fallecimiento de Roque, al pobre guardia le costó mucho reestablecer el orden dentro del salón de recreación. A pesar de que, con el correr de los minutos, los internos finalmente retomaron un poco la calma, la sensación de felicidad seguramente permanecería con ellos varios días más. El guardia se paró en silencio frente al psicoanalista mientras éste terminaba de guardar unos papeles en su escritorio.


  - ¿Podés creer a todos esos dementes, Jacinto? –preguntó Roberto, negando con la cabeza- Festejar así la muerte de alguien… Estoy podrido de este lugar, viejo, totalmente podrido.


  - Doctor, venía a preguntarle si el interno Díaz tiene que volver esta noche a su celda –quiso saber el guardia.


  - No, Jacinto, dejálo que duerma con los otros –le respondió el psicoanalista-. Demasiado con que no armó quilombo por lo que le hizo Roque el sábado y aceptó bastante bien su traslado al Klaich. ¿Cómo se estuvo portando esta tarde?


  - Muy bien, doctor –le aseguró Jacinto, sonriendo-. Jugó al ajedrez con el chico Leone y después estuvo el resto del tiempo sentado en un sillón escuchando música…


  - Perfecto –dijo Roberto al terminar de guardar sus papeles-. ¿Sabés una cosa, Jacinto? Me odio por lo que te voy a decir, pero creo que este lugar sin Roque va a estar mucho más tranquilo…


  - Lamento tener que escuchar eso, doctor… –dijo Jacinto, muy apesadumbrado.


  - Si, bueno, es la verdad, Jacinto –dijo Roberto mientras levantaba su maletín y se dirigía hacia la puerta-. Y mañana cuando esos dos incordios se vayan de acá, esto va a ser un verdadero paraíso. ¡Alégrese, hombre, y vuelva a sonreír! Tu trabajo va a ser mucho más fácil a partir de mañana…


  Jacinto esbozó una débil sonrisa mientras el psicoanalista le palmeaba el hombro al pasar a su lado. Una vez que ambos salieron de la oficina, Roberto la cerró con llave y se dirigió hacia la recepción mientras Jacinto regresaba lentamente al salón de recreación.


  - ¿Y, lo hizo, no? –le preguntó Facundo a Fausto mientras los dos estaban parados afuera de la entrada del salón, observando cómo la rojiza luz del crepúsculo iluminaba el parque.


  - No –respondió Fausto, sonriendo-. Te dije que ella no lo iba a hacer. Obviamente le encantan las drogas, pero yo sabía que no iba a aprovecharse de esa situación para conseguirlas.


  - Qué hijos de puta, ¿no? –dijo Facundo, volteando para ver el interior del salón a través del ventanal- Cogerse a una paciente psiquiátrica completamente dada vuelta…


  - No me hablés más de eso, en serio te digo… –le pidió Fausto mirándolo a los ojos- Mirá que mando todo a la concha de la lora y me quedo esta noche acá para cagar matando a todos los guardias, uno por uno.


  - ¿A Jacinto también? –preguntó Facundo con una sonrisa.


  - Especialmente a Jacinto, es el primero al que le rebano el cuello… –respondió Fausto y los dos rieron a carcajadas.


  - Che, ¿qué pasa con nuestro nuevo empleado? –quiso saber Facundo, algo molesto-. Mientras el viejo ese quería hacerla cagar a Fio, el señor estaba cómodamente sentado en su sillón escuchando música…


  - Porque sabía que yo estaba cerca de ella, Facu –le respondió Fausto, mirando hacia el parque-. Gaspar se va a quedar con ustedes tres cuando yo los tenga que dejar solos. Vos no te hagás drama que estoy seguro de que el flaco ese se va a mover cuando haga falta. Mirá, allá está nuestro nuevo amigo…


  Facundo miró en la dirección en la que le señalaba Fausto con la cabeza y pudo divisar a lo lejos la tenuemente iluminada silueta del joven indio. Éste se encontraba parado al lado del pequeño árbol que había plantado días atrás, observándolos en silencio. De pronto vieron que el muchacho los saludaba levantando débilmente su mano y entonces Facundo le respondió con un rápido ademán con la suya mientras que Fausto simplemente asintió con su cabeza.


  - Parece que vamos a andar bien con el indiecito… –reflexionó Facundo- No les dirá nada a los guardias, ¿no?


  - No, si el pibe ese no habla castellano –le aseguró Fausto-. Y aparte cuando estuvimos con él hace un rato, Fio le hizo señas varias veces de que había que mantener la boca cerrada y él se dio cuenta al toque. Allá va Joel. Mirálo, más evidente no puede ser el pelotudo…


  Los dos jóvenes lo observaban a Joel caminar cerca de los altos postes de madera que sostenían las líneas de luz y de teléfono provenientes del exterior. El joven no solamente no disimulaba demasiado bien su interés por inspeccionar el cableado, sino que además no se lo veía tan entusiasmado en realizar la tarea que Fausto le encomendó. Joel miraba hacia arriba cada vez que pasaba debajo de los postes: aparentemente estaba decidiendo por cuál de todos esos ellos sería mejor trepar usando los hierros de metal que éstos tenían a los costados.


  - ¿Qué carajo tiene que examinar tanto si ya le dije como diez veces que el cable de teléfono es el más chico de todos…? –dijo Fausto, algo molesto- Espero que no nos deje con la mocha en la mano este boludo…


  - ¿Ya le diste el cortapernos? –quiso saber Facundo mientras observaba a Joel regresar de su inspección.


  - Todo listo… –respondió Fausto- Ni bien Lucho se fue al mediodía me metí y lo saqué del taller. También revisé las gomas del furgón y desarmé el contacto del arranque. Esta noche va a ser una boludez meternos adentro y rajar de acá.


  - No nos irá a dejar a pata la porquería esa, ¿no? –quiso saber Facundo, a quien se lo veía cada vez más nervioso conforme pasaban los minutos.


  - No, no un día lunes –le aseguró Fausto-. El fin de semana casi no se usa y Lucho aprovecha para dejarlo a punto. Si fuera un día viernes estaríamos medios jodidos, pero hoy va a andar bien…


  - Che, ¿y dónde está Fio a todo esto? –preguntó Facundo mirando hacia el interior del salón- Ya está oscureciendo…


  - Faltan varias horas, tranquilo, pibe –le dijo Fausto y luego sonrió-. Después de recibir el regalo de Joel, ya me imagino lo que debe estar haciendo ahora…


  En ese momento, Fio se hallaba muy concentrada realizando una extraña tarea dentro del baño de las mujeres. Fuera de éste, dos internas se hallaban forcejeando con la puerta, la cual ella previamente había trabado desde adentro con una silla. La joven se encontraba sentada en un inodoro con sus rodillas juntas y sobre éstas tenía apoyada una bolsa de plástico. Encima de ella iban cayendo los diminutos trozos de la planchuela de LSD que alguna vez le perteneció a Joel y la cual ella ahora cortaba utilizando un pequeño cortaúñas. La tarea era lenta y ardua por lo que, para matar el tiempo y poder concentrarse mejor, ella aspiraba cocaína de una de las bolsitas que le habían obsequiado. Si bien la pureza de esa droga estaba muy lejos de poder compararse con la que extrajeron de la Biblia de Gaspar, ella disfrutaba más del proceso de inhalación ya que ésta no tenía el fuerte olor a nafta de la otra.


  Joel le había regalado varias flores de cannabis, pero a Fio nunca le gustaron demasiado los efectos que la marihuana provocaban en ella. No le interesaba experimentar la sensación de excesivo relajamiento que la flor de aquella planta le proporcionaba, el cual no estaba demasiado acorde con su personalidad. Por otro lado, debía reconocer que en aquellas oportunidades en las que había fumado marihuana anteriormente, ésta había logrado disminuir las terroríficas alucinaciones que sufría cada vez que se excedía consumiendo cocaína. De todas maneras, la joven decidió conservar la hierba para ofrecérsela más tarde a Gaspar, como una forma de agradecimiento por haberle regalado su Biblia cargada. En cuanto al LSD, las pocas veces en que lo había ingerido lo había hecho mientras se hallaba consumiendo cocaína, por lo que aquella mezcla de sustancias solamente lograba que los potentes efectos alucinógenos del ácido lisérgico le otorgaran a sus pesadillescas visiones un carácter aún más vívido y aterrador. Por esa razón ella decidió que también sería más prudente entregárselo a alguien más…


  Una vez finalizada la tarea, la muchacha cerró herméticamente la bolsa, la cual ahora contenía una enorme cantidad de diminutos trozos de cartón embebido con LSD. Luego de aspirar otro poco de cocaína con la uña de su dedo, Fio emergió del baño para dirigirse directamente hacia la cocina. No podía olvidarse de lo que ese día presenció estando escondida en el pequeño cuarto del segundo piso y estaba decidida a despedirse de aquel establecimiento dejándoles a los guardias algo con qué mantenerse ocupados durante su huida. Recordó a todas aquellas muchachas que permanentemente se quedaban acostadas en sus camas con la misma expresión ausente que mantuvo en el rostro la joven rubia durante su violación. Apretó la mandíbula al darse cuenta de que seguramente ellas eran las pobres desdichadas que utilizaban los guardias para perpetrar sus abusos sexuales. No quería pasar por el dormitorio esa noche y ver a la joven rubia tendida en su cama ya que la haría recordar esa escena que quería sacarse de su mente como sea. Sentía que en ese momento la euforia de la cocaína le servía no sólo para distraerla de sus preocupaciones, sino que inclusive le otorgaba una mayor dosis de confianza en sí misma.


  Eran más de las siete de la tarde cuando Fio llegó caminando al comedor y se introdujo en la cocina. Allí se encontró con Ortega, el voluminoso y hosco cocinero, quien se hallaba conversando con su compañera de trabajo: una no menos obesa mujer que tampoco se destacaba por su simpatía y a quien todos apodaban Mecha. Si bien ambos tenían cerca de treinta años de edad, su excedido peso y antipático carácter les añadía al menos una década más a sus rostros. Cuando la vieron llegar, ellos estaban ocupados preparando la cena de aquella noche, la cual consistía en un guiso hecho principalmente con el asado sobrante del día anterior. Por lo general, esa cocina presentaba tal mugre acumulada que hacía indeseable poner un pie dentro de ese lugar, sobre todo si uno debía ser alimentado con las comidas que se preparaban allí. Pero, gracias a la excusa que utilizó Oscar para poder evaporar el tacho de pintura con nafta el viernes anterior, ahora sus pisos, azulejos y mesadas realmente brillaban, si bien persistía un fuerte olor a lavandina en el ambiente.


  Cuando la pareja de cocineros se dio cuenta de que la persona que acababa de ingresar a su lugar de trabajo se trataba de una paciente, dejaron lo que estaban haciendo y la observaron unos instantes. Fio tenía las manos dentro de sus bolsillos y con una de ellas jugueteaba con la bolsita transparente la cual contenía los pequeños trozos de cartón alucinógeno. La joven se dedicó a pasear alrededor de las bachas y mesadas de la cocina mientras observaba aquel lugar sin demasiado interés, ignorando completamente la presencia de ambos cocineros.


  - No puede estar acá adentro, señorita –le advirtió Mecha mientras llenaba una olla con agua de la canilla-. Si tiene hambre va a tener que esperar hasta la hora de la cena.


  - No, no tengo apuro –dijo Fio al acercarse a Ortega, quien picaba cebollas dentro de un gran recipiente-. Venía a dar una vuelta para ver cómo era la cocina por dentro ya que no la voy a poder ver nunca más. Mañana me trasladan al Marita Klaich a mí…


  Los cocineros se miraron entre ellos, y luego de suspirar haciendo muecas de fastidio, volvieron sus ojos hacia Fio quien, a pesar de tener una sonrisa en el rostro, en sus ojos se notaba un dejo de tristeza. La muchacha caminaba lentamente, sumida en sus propios pensamientos, mientras a su paso contemplaba los sucios y desordenados utensilios de cocina que se encontraban desparramados por todas partes. A la pareja de cocineros les dio algo de pena y dejaron que permanezca allí mientras ellos continuaban con sus tareas, aunque sin perderla de vista.


  - Qué cagada oír eso, piba… –se lamentó Ortega, negando con la cabeza- La comida que le dan a los internos en ese lugar no es comida de verdad. Te va a parecer que lo que les damos acá es un banquete cinco estrellas…


  - Ustedes cocinan re bien –les aseguró Fio, quien apenas había probado bocado desde que entró a ese instituto-, me hacen acordar a las comidas que me hacía mi vieja…


  Luego de escuchar ese comentario, ambos cocineros cambiaron por primera vez su semblante desde que Fio ingresó a su cocina. En sus rostros se dibujaron vagamente unas sonrisas que eran producto de la compasión que ahora sentían por aquella joven triste y de aire distraído. Mecha se puso a pensar en alguna manera de hacerla sentir mejor y, luego de llenar su olla con agua, giró su enorme cuerpo para abrir una de las dos puertas de la vieja heladera que se encontraba a sus espaldas. Después de agacharse a buscar algo en uno de los estantes inferiores, la mujer cerró de un sólo golpe la pesada puerta con su otra mano y regresó a la mesada.


  - Vení, piba, tomá… –le dijo la obesa mujer, mientras colocaba una botella chica de gaseosa sobre la mesada que se encontraba en frente de la joven- Es de uno de los guardias, después le digo que me la tomé yo…


  Fio se acercó sin demasiado entusiasmo y, luego de tomar la pequeña botella con su mano, le pidió al cocinero que se la destape. Ortega utilizó el grueso filo de su cuchillo para destaparla y entregársela nuevamente en la mano a la muchacha.


  - Gracias –respondió ella, mientras observaba los preparativos de la cena- ¿Qué vamos a comer esta noche?


  - Guiso, nena, hoy tenemos guiso… –respondió secamente Ortega, ya algo molesto por la intromisión de Fio allí dentro.


  - ¿Y de postre que hay? –quiso saber la joven y luego le dio un sorbo a su gaseosa.


  - Fruta… –respondió Mecha, mientras secaba sus manos en su sucio delantal.


  - Uh, qué bajón… –comentó Fio, mirando hacia otro lado.


  - ¿No te gusta la fruta? –le preguntó Ortega y luego rio con sorna- A donde te mandan a vos con suerte les sirven una naranja podrida una vez al mes, nena.


  - ¡Por eso…! –exclamó Fio, quien pronunció sus siguientes palabras con una voz quebrada- Capaz que sea la última vez que como postre en toda mi vida…


  Ambos cocineros sintieron una gran desazón al escuchar el triste comentario que acababa de realizar aquella frágil y bonita muchacha, quien ahora parecía hallarse al borde del llanto. Luego de intercambiar una mirada con su compañero, Mecha se le acercó a Fio y comenzó a acariciarle el pelo.


  - A ver, miráme –le pidió Mecha y Fio se demoró un momento en mirarla a los ojos-. ¿Qué querés comer de postre?


  - Helado o mousse de chocolate… –respondió ella y los cocineros se echaron a reír a carcajadas.


  - ¡No, nena, esta no es la cocina del Sheraton! –clamó Ortega, con evidente sarcasmo-. No tenemos esas cosas acá…


  - Che, gordo –comenzó diciéndole Mecha a su compañero, sin dejar de mirar a Fio a los ojos-. ¿Por qué no les preparamos un postre de vainilla?


  - No, Mecha, eso lo dejan acá para los guardias… –se negó terminantemente el cocinero- ¿Vos querés que nos caguen a pedo a nosotros?


  - ¡Pero les podemos convidar a ellos también! –exclamó Fio y su expresión de alegría conmovió aún más a la cocinera- ¡Así todos podemos comer algo rico esta noche!


  Los cocineros se miraron y Mecha le hizo una mueca a su compañero de trabajo para tratar de convencerlo. El enorme cocinero lo pensó unos momentos y luego regresó a su tarea de picar más cebollas.


  - Bueno… –dijo Ortega, sin demasiada emoción- Hacécelo, si total les vamos a guardar un poco a ellos también…


  Fio comenzó a saltar y a reír mientras abrazaba a Mecha, quien no conocía las verdaderas intenciones de esa pequeña interna de aspecto inofensivo. La cocinera se sentía satisfecha de haber logrado que aquella joven ahora esté tan alegre como una niña en un parque de diversiones. La mujer sonreía mientras caminaba pesadamente hacia una gran alacena de madera para luego tomar de ella varias cajas que contenían el polvo para preparar el postre. Fio la seguía caminando de cerca y le agradecía continuamente, si bien no dejaba de pensar en todo tipo de insultos relacionados al excesivo peso de aquella cocinera.


  - ¿Me dejás que te ayude? –le pidió la joven, con gran expectativa en su mirada.


  - Dale, vení –le dijo Mecha, sonriendo-. Andá y traéme la cuchara grande de madera que está allá abajo. Vos vas a hacer la parte difícil: vas a revolver la mezcla…


  Mientras Fio ayudaba a preparar el postre de esa noche en la cocina, afuera ya estaba completamente oscuro. Dentro del salón de recreación, los tres muchachos que participarían de la gran huida nocturna estaban haciendo una cuenta regresiva en sus cabezas. Si bien Fausto tenía la situación totalmente controlada, Facundo no se encontraba del todo tranquilo. El joven Leone se arriesgaba mucho al realizar aquel escape. Por otro lado, Gaspar no tenía absolutamente nada que perder. Él de todas maneras terminaría en el Marita Klaich o en la cárcel, pero el ayudarlos a recuperar la cocaína varada en aquella reserva india le daba otra oportunidad de poder juntar el dinero para la operación de Sofía. Joel tampoco estaba demasiado preocupado por si las cosas salían mal: aún tenía hasta el viernes para su traslado y pensaba dejar su acto en el transcurso de esa semana para que Roberto lo declare sano y le dé el alta. No era poco usual que se diera esa situación en pacientes que, según lo había declarado el propio Joel en sus sesiones individuales, habían pasado por un período de un profundo desorden emocional para luego emerger nuevamente de él.


  Gaspar continuaba escuchando música sentado en el mismo lugar que antes, prácticamente sin mover un sólo músculo y sin tener en cuenta a las personas que lo rodeaban. Mentalmente continuaba encerrado en su celda. Pero ahora sonreía mientras especulaba que, si ese viaje salía bien, Sofía tendría una gran posibilidad de recuperarse y eso era lo único que le importaba. Jacinto no podía estar más contento con la actitud sosegada de ese muchacho, si bien en su cabeza contaba los minutos que faltaban para que aquel violento individuo abandone el Instituto. Pero Facundo se encontraba completamente irritado ante la actitud nihilista y solitaria que mantenía aquel muchacho desde que salió de su celda. A eso se le sumaban sus propios miedos de que algo salga mal esa noche y los capturen escapándose con el joven indio, con lo cual él tendría que enfrentarse a su padre. El capo narco ya lo había amenazado varias veces con apartarlo de su lado si él no encarrilaba su vida y se alejaba de las drogas.


  Benito Leone ya tenía demasiados problemas con la pérdida de respeto que sufrió su organización al no haber podido recuperar la carga de la avioneta caída en la reserva de los Kaingang. A aquel hecho había que añadirle la sangrienta disputa que constantemente mantenía con la mafia peruana para controlar los puntos de distribución en cada localidad de la provincia. Los jefes del Cartel de Cali estaban hartos de que la policía ya no esté completamente del lado de Benito y estaban considerando la posibilidad de abandonarlo para buscar un nuevo socio. Lo último que el capo narco necesitaba era tener que ocuparse de un fallido escape de su hijo del neuropsiquiátrico donde estaba bajo tratamiento por su adicción a las drogas. Ni hablar de la posibilidad de que se entere de que el propósito de ese escape era viajar hasta la reserva de los Kaingang para recuperar el cargamento de cocaína varado allí, el cual ya había acordado con los colombianos que sería mejor abandonarlo en ese lugar. La temible banda narco le había advertido que ni se le ocurriese buscar esa droga sin avisarles ya que ellos habían cobrado solamente la mitad del cargamento. Cualquier intento por recuperarla sería considerado por ellos como un robo directo a su organización.


  - Mirálo… –comenzó diciéndole Facundo a Fausto mientras ambos observaban a Gaspar sentado inmóvil en su sillón- ¡No paró el orto en todo el día ni para ir al baño!


  - ¿Y qué querés? –comentó su amigo- Nosotros le dijimos que teníamos todo arreglado y que no se preocupara. Aparte estuvo cuatro días seguidos tirado en el piso de esa celda… ¿Sabés lo que debe ser recostarse en un sillón después de eso?


  - La que sí me preocupa es Fio… –reflexionó Facundo, quien estaba hecho un manojo de nervios- Hace como dos horas que no la vemos por acá y eso no es bueno…


  - Debe estar colgada por ahí después de haberse fumado un faso, Facu –le explicó Fausto, tranquilizando al joven de la silla de ruedas-. Tené en cuenta que no está acostumbrada a este tipo de movidas. Ella se da mucha manija sola, imagináte estando a un par de horas de escaparse de…


  - ¡Sshhh! ¡Bajá la voz! –exclamó Facundo, a pesar de que Fausto hablaba casi en un susurro y se encontraban alejados de todos los internos del salón- Lo único que me deja tranquilo es que no tiene más que un par de fasos y una bolsita de merca… Decíle que los haga durar, porque en este viaje vamos a ir todos de cara y vos sabés lo que me va a costar a mí hacer eso.


  Fausto sonreía al pensar que Fio tenía suficiente LSD para tomar durante todo el viaje de ida y de vuelta, pero desconocía que a ella no le interesaba consumir ningún tipo de alucinógenos. Él le había dado esa planchuela de ácido lisérgico pensando que, junto con la marihuana, aquellas drogas mantendrían a la joven en un estado tranquilo e introspectivo durante los mil kilómetros de distancia que habían hasta la reserva. Definitivamente la adictiva y errática personalidad de Fio estaba siendo severamente menospreciada por todos ellos…


  - Vamos, jóvenes –anunció en voz alta Jacinto, luego de consultar el reloj del salón-, vayan yendo para el comedor que ya debe estar lista la cena…


  En ese momento todos los internos comenzaron a dirigirse hacia la puerta y Gaspar de inmediato se incorporó de su sillón para unirse al resto de sus compañeros. Facundo lo observaba aproximándose hacia él y no pudo evitar inquirirle acerca del hecho de haber abandonado repentinamente su aislamiento.


  - Gaspar, creí que estabas escuchando música, ¿cómo pudiste escucharlo a…? –comenzó preguntándole el joven.


  - Se me acabaron las pilas del discman hace como una hora y después me clavé una siesta… –respondió con indiferencia el joven, mientras se acomodaba su largo pelo hacia atrás- Lo escuché al bolita decir que ya estaba el morfi y estoy recagado de hambre…


  Fausto rio ante la desganada respuesta de Gaspar, pero Facundo se hallaba furioso por la actitud despreocupada de su futuro compañero de viaje. El joven Leone no podía contener su creciente ansiedad conforme se acercaba el momento del gran escape. Se hallaba cada vez más convencido de que Gaspar era demasiado independiente e impulsivo para que ellos pudieran controlarlo durante el trayecto a la reserva. Además, todavía se hallaba molesto con él por no haberse levantado de su sillón durante el incidente de Fio con Tomasito y ya dudaba seriamente si habían elegido a la persona indicada para que los acompañe en su travesía.


  En tanto, hacía un buen rato que Fio había terminado de preparar el postre en la cocina y en ese momento se encontraba en el baño de mujeres aspirando cocaína. Esta vez decidió bajar la tapa del inodoro y volcar el resto del contenido de la pequeña bolsa sobre la lisa superficie de plástico. Se hallaba sentada frente al retrete con las piernas cruzadas, manteniendo la mirada fija en el pequeño montón de droga mientras rechinaba los dientes sin cesar. La muchacha distribuía nerviosamente el polvo blanco utilizando una tarjeta navideña que los guardias habían repartido a todos los internos y procedía a aspirarlo con el tubo vacío de una lapicera. Había consumido casi todo el contenido de la última bolsita que vino junto con el paquete de Joel, por lo que ahora su respiración era muy errática y entrecortada. El corazón de Fio latía a una velocidad tan alarmante que ella debía realizar profundas inspiraciones para aplacar las fuertes arritmias que sentía en su pecho. Evidentemente, los nervios de lo que estaba a punto de suceder (y no era algo relacionado exclusivamente a la fuga) la habían hecho excederse en la cantidad de cocaína que había consumido en tan sólo media hora.


  Fio estaba introduciendo con su temblorosa mano el pequeño tubo vacío de la lapicera en una de sus fosas nasales cuando escuchó unos ligeros pasos que provenían de uno de los rincones del baño. El cuerpo de la joven se congeló inmediatamente mientras acercaba su rostro a la cocaína y sus dilatados ojos se quedaron mirando fijamente hacia adelante, en espera de otra señal por parte de aquel intruso. Le extrañó que los pasos se acercaran desde uno de los rincones de ese baño, ya que ella se había asegurado al entrar que nadie más se encontrara en él. Rechinaba tan fuertemente los dientes que el ruido de éstos retumbaba por las paredes, generando un extraño y constante ruido mecánico. Su mente hacía largo rato que era un blanco total y el paso del tiempo había dejado de tener importancia para ella. Sólo tenía la vaga noción de que un rato atrás había ingresado al baño para aspirar un poco de cocaína antes de dirigirse hacia el comedor. Pero luego de que inhaló dos grandes líneas de esa droga, los nervios de llegar a aquel salón y exponerse a que la vean todos los internos y guardias allí reunidos le generaron una abrumadora necesidad por seguir consumiendo.


  Mientras los pasos continuaban acercándose, ella seguía congelada en la misma posición, sosteniendo el tubo de plástico cerca de su nariz, encima de la tapa del inodoro. Cuando las luces de los fluorescentes comenzaron a fallar, la joven intentó cerrar los ojos, pero éstos se abrían involuntariamente debido a la fuerte excitación que ella experimentaba. Los pequeños músculos de todo su cuerpo se tensaron mientras las luces continuaban parpadeando sin cesar. Entonces escuchó lo que más la aterraba durante aquellas alucinadas circunstancias: la carcajada burlona de una niña, la cual lentamente se acercaba cada vez más hacia ella, arrastrando sus pequeños pies sobre el suelo. Su respiración comenzó a acelerarse incontrolablemente y su corazón latía erráticamente. Ella continuaba rechinando los dientes sin control, mientras la risa burlona de la niña aumentaba su volumen y se volvía cada vez más grave, más demencial. En el preciso instante en que escuchó unos débiles golpes en la puerta del habitáculo, Fio soltó un grito desgarrador y abrió violentamente la puerta para luego salir corriendo hacia la entrada del baño, bajo las titilantes luces de los fluorescentes.


  Corrió sin rumbo por los vacíos pasillos del segundo piso hasta que divisó una puerta semi-abierta y rápidamente se metió dentro de esa habitación. Buscó la llave de luz y la encendió: se hallaba en un cuarto donde habían algunas cajas cerradas amontonadas en un rincón, al lado de un pesado y viejo escritorio de metal. Fio apoyo su espalda contra la pared y dejó que el peso de su cuerpo arrastre a éste hacia el piso, a la vez que sollozaba con sus ojos cerrados. Colocó su mano derecha en su pecho para poder sentir los violentos latidos de su corazón; luego respiró profundamente y de a poco comenzó a tranquilizarse. Sabía que se encontraba a salvo cuando permanecía cerca de la puerta de cualquier habitación, su única vía de escape durante aquellas pesadillescas situaciones. Reflexionó acerca del error que cometió al haber consumido esa inmensa cantidad de cocaína en tan poco tiempo y eso la ayudó a disminuir la sensación de pánico que había sufrido minutos atrás.


  De pronto se acordó del postre y su mente comenzó a agitarse nuevamente. En esos momentos, los cocineros seguramente estaban a punto de servirlo y se dio cuenta de que no les fue a avisar a sus compañeros de viaje que ella había introducido los diminutos cartones con LSD en la preparación. No le había costado mucho hacerlo: cuando Mecha le indicó que bata la mezcla, ella tomó el gran recipiente de plástico y se sentó en una silla alejada de los cocineros, dándoles la espalda. Luego sacó la pequeña bolsa de su bolsillo sin que ellos la vean y, mientras batía la mezcla, de a poco le fue agregando los pedacitos de cartón adentro. Al cabo de unos cinco minutos de realizar la tediosa tarea de revolver continuamente la densa preparación, ella depositó el recipiente sobre una mesa ya que estimaba que su trabajo había finalizado. Sin embargo, Mecha se le acercó para indicarle que debía continuar batiendo la mezcla al menos diez minutos más. Esto enojó bastante a la joven y tuvo que contener sus ganas de mandar toda aquella tarea al demonio. Pero eso fue tan sólo el principio. Cuando por fin terminó de batir la mezcla de ese gran recipiente, la voluminosa mujer se le aproximó nuevamente y colocó otros dos envases similares frente suyo.


  - Acordáte que es para todos, nena –le advirtió la mujer al ver la expresión de fastidio en el rostro de la joven-. Vos me quisiste ayudar…


  - Sí, pero no hace falta llenar cada copa de postre hasta el borde… –le dijo Fio, intentando dominar su bronca interna- Hagámos menos cantidad y listo.


  - No, si nada más las vamos a llenarlas hasta la mitad, pero tiene que alcanzar para todos, ya te dije –insistió la mujer en un seco tono de voz que no admitía réplica.


  Fio continuó batiendo con furia el resto de los recipientes, cuando de repente se dio cuenta de su error: había vaciado una planchuela entera de ácido lisérgico en un sólo recipiente… Aún para consumidores experimentados, aquella era una cantidad gigantesca de ese potente alucinógeno. Pero el problema mayor era que no había manera de determinar la cantidad de los pequeños cartones que le tocarían a cada copa.


  Con ese recuerdo aún en su mente, Fio llegó corriendo al comedor casi sin aliento. La pobre muchacha se encontraba en un estado de agitación y paranoia sin igual. Ni bien dio unos pasos dentro del salón, todos voltearon hacia ella y comenzaron a aplaudirla en forma unánime. La joven entró en pánico al ver que, para hacerlo, todos ellos habían dejado sus copas con el postre sobre la mesa. Algunos de los internos se pusieron de pie para aplaudirla, evidentemente para demostrarle su apoyo ya que los cocineros, cuando distribuyeron las copas, les habían informado que Fio había ayudado a prepararlo.


  Varios guardias también lo estaban comiendo y la observaban con una gran sonrisa mientras asentían con sus cabezas. Era obvio que todos los presentes exageraban lo mucho que disfrutaban de aquel postre de vainilla para hacerla sentir bien durante su última noche en ese instituto antes de su traslado del día siguiente. Fio tenía parte del pelo pegoteado delante de su cara ya que sudaba profusamente, en tanto que sus ojos se hallaban completamente negros debido a la inmensa dilatación de sus pupilas. Con gran desesperación vio que Fausto estaba terminando de comer lo que quedaba de su postre y sonreía al levantar su copa para mostrársela vacía. De inmediato ella corrió a su lado, y luego de aferrar su mano, comenzó a arrastrarlo fuera de la habitación. Una vez que los dos se encontraron solos en el pasillo, Fausto inició la charla mientras Fio recuperaba el aliento.


  - ¡¿Qué te pasa, Fio?! –exclamó Fausto riendo, aunque a la vez se preocupaba de la lunática expresión que tenía el rostro de aquella joven- ¡Mirá la cara que tenés! ¿Cuánto estuviste…?


  - ¡Me mandé una cagada, Fausto! –le dijo ella, totalmente exasperada- ¡Tenemos que rajar ya mismo de este lugar!


  - ¿Qué decís, flaca? Pará un poco… –le pidió él, sonriendo, ya que creía que la paranoia de ella se debía a los efectos de la cocaína- No podemos, tenemos que esperar un par de horas hasta que todos los…


  - ¡No, no podemos esperar ni cinco minutos! –exclamó ella, y luego de una pausa, agregó- ¿Sentiste algunos pedacitos de algo en la boca mientras comías el postre?


  - ¡Jajaja, sí…! –respondió Fausto y a Fio nuevamente comenzó a faltarle el aire- No te hagás drama, boluda, la gorda de la cocina nos dijo que vos los ayudaste a prepararlo, por eso te aplaudíamos todos… No batiste bien la mezcla y le quedaron grumos, eso es todo…


  - ¡No eran grumos, pelotudo! –vociferó ella y Fausto se sorprendió ante su estallido- Eran cartoncitos…


  El joven frunció el ceño sin entender todavía la razón por la cual ella se encontraba tan angustiada, pero luego de reflexionar sobre la manera en que Fio había pronunciado la palabra cartoncitos se dio cuenta de todo. Fausto instantáneamente entró en pánico…


  - ¡¿Eso era el ácido de Joel?! –exclamó él, totalmente fuera de sí- ¡¿Te volviste completamente loca?!


  - ¡Les iba a avisar, pero me colgué tomando merca en el baño y…! –comenzó explicando Fio, pero en ese momento decidió no contarle acerca de sus alucinaciones- ¡Perdonáme, Faus, lo había hecho para generar una distracción mientras nos escapábamos…! Yo nada más quería que lo tomen los guardias y los otros internos, no vos…


  Mientras Fausto miraba preocupado hacia el suelo esperando alguna reacción por parte de la droga, ella frotaba el brazo del joven con su mano, intentando tranquilizarlo. De pronto, Gaspar emergió del comedor y, ni bien divisó a la pareja en el pasillo, comenzó a acercárseles. A él le había extrañado la abrupta manera en que Fio había arrastrado a Fausto fuera del comedor, pero pensó que solamente se trataban de los nervios de la muchacha ya que se acercaba el momento de la fuga. Los dos jóvenes rogaban para sus adentros que aquel errático muchacho no haya ingerido el postre con ácido lisérgico.


  - ¡Ahí está la cocinera! –exclamó Gaspar mientras caminaba sonriente hacia ellos- Te salió bien, Fio... La única cagada es que los gordos sucios esos no lavaron bien las copas antes de mandarles el postre adentro. Me cansé de tragar porquerías…


  Ni bien él terminó de decir aquello, tanto Fio como Fausto dejaron caer sus cabezas hacia abajo y cerraron los ojos, evidenciando su desazón al saber que él también había consumido la droga.


  - ¿Qué les pasa a ustedes dos? –quiso saber Gaspar, sin dejar de sonreír.


  - Fio le puso ácido al postre… –le respondió con una voz apenas audible Fausto, quien se hallaba totalmente devastado.


  - ¿Le puso qué al postre? –preguntó el otro joven, sin entender nada.


  - ¡Ácido, Gaspar, LSD…! –bramó la joven, enojada, aunque con ella misma.


  - ¡¿Te volviste loca, Fio?! –exclamó Gaspar, tomándola de los brazos.


  - Eso es lo que recién le pregunté yo… –dijo Fausto, negando con la cabeza.


  - ¡Con razón sentía un gusto amargo en la boca cuando lo comía! –reflexionó Gaspar, mirando hacia abajo- Fio, a mí el cartón no me pega bien, me deja muy violento…


  Fio se miró con Fausto y los dos se dieron cuenta de que esa no era la mejor de las noticias. Los tres jóvenes se encontraban en un estado de profundo caos mental: tenían que tomar varias decisiones de inmediato, ya que con cada minuto que pasaba, el LSD comenzaría a afectarlos cada vez más.


  - ¿Cuánto tarda la mierda ésta en hacer efecto? –quiso saber Fausto, quien no tenía casi ningún otro conocimiento sobre esa droga más allá de saber que se trataba de un poderoso alucinógeno.


  -Depende del cartón –respondió Fio, hablando entre dientes debido a la euforia que aún le provocaba la cocaína-. Arranca a los quince minutos muy tranqui y a partir de ahí no le afloja. En una hora se sienten los efectos a pleno… Encima pocos postres tenían cartoncitos, pero los que tenían deben haber estado recargados…


  - Estamos hasta la mocha… –afirmó Fausto, muy apesadumbrado- Yo no tomé nunca esta cagada y encima soy el que maneja…


  Mientras ellos se quedaban pensando en alguna solución, Fio se exaltó de repente y lo aferró a Gaspar por sus brazos. El otro joven se sobresaltó ante ese inesperado gesto por parte de ella y se dio cuenta de que sus sentidos se hallaban cada vez más sensibles.


  - ¡Manejá vos Gaspar! –le rogó Fio, a los gritos- ¡Vos tomaste cartón antes, la podés pilotear!


  - ¡Sshhh, hablá más bajo, querés! –le dijo el otro muchacho, mirando hacia el comedor- ¡Sí, tomé un par de veces, pero ya te dije cómo me pone! Aparte yo no toco un volante más en mi puta vida, ustedes saben bien por qué…


  - Igual, si Joel también tomó, se nos cagó el plan… –aseguró Fausto- Si él va a quedar de la cabeza no le podemos pedir que suba veinte metros arriba de uno de esos postes para cortar la línea de teléfono…


  - ¿Y entonces? –les preguntó Fio, luego de una pausa- ¿Comió o no comió el postre?


  - No lo vi comiendo yo –dijo Gaspar y luego lo miró a Fausto, pero éste sólo se encogió de hombros-. Hace cinco minutos lo vi que se levantó para ir al baño, nada más…


  - ¡Andá, Gaspar, corré al baño a preguntarle! –le pidió Fausto y Gaspar estaba a punto de hacerlo, cuando de pronto vieron que Joel se les acercaba caminando rápidamente por el pasillo.


  - ¡Los andaba buscando! –les dijo el joven- Che, ¿qué carajo les pasa a ustedes, por qué salieron de…?


  - ¡¿Comiste el postre?! –le preguntaron al unísono los tres jóvenes mientras se acercaban a Joel, quien retrocedía asustado ante sus gritos.


  - N-no –respondió el muchacho, sin entender absolutamente nada-. Perdoná, Fio, pero no me gustan esos postres, no es nada personal…


  El trío inmediatamente profirió suspiros cargados de alivio y comenzaron a intercambiar sonrisas entre ellos, mientras Joel los miraba como si los tres estuvieran locos de remate. Fausto notó que empezaba a sentirse inexplicablemente más relajado y contento, aunque se trataba de una leve sensación que todavía no lo abrumaba demasiado.


  - ¿Por qué me preguntan si comí el postre? –quiso saber Joel.


  - Fio le metió tu ácido cuando lo preparaba y no le avisó nada a nadie… –le respondió Fausto mientras le dedicaba una grave mirada a Fio, quien agachó su cabeza hacia el suelo, sintiéndose muy culpable.


  - ¡Jajaja! –comenzó a reír Joel- ¡Es terrible esta pendeja! ¿Cuántos cartoncitos le mandaste?


  - Toda la plancha… –respondió débilmente ella y esa revelación de inmediato evaporó la carcajada del otro joven.


  - ¿Ustedes dos comieron el postre? –les preguntó Joel, preocupado, y tanto Fausto como Gaspar asintieron, haciendo una mueca de fastidio- ¡No me digan que Facundo también va a quedar de la cabeza, jajaja! ¡Eso ya sería demasiado…!


  - No –respondió Fausto-. Cuando se enteró que lo preparó Fio dijo que ni en pedo tocaba ese postre. Y lo bien que hizo… ¡No le van a querer decir nada de esto porque cancela todo el viaje, eh!


  - ¿Qué viaje? –quiso saber Joel, y Fausto se dio cuenta de que ese descuido suyo podría deberse a que el LSD comenzaba a afectar levemente su juicio.


  - Nada, está hablando boludeces él… –le respondió Fio- ¡Chicos, tenemos que rajar ya antes que comiencen a flashear!


  - ¿Por qué no se van a la cama y se acuestan? –sugirió Joel- Esperan hasta que se les pase el mambo y tipo seis de la mañana nos encontramos todos afuera…


  - No, no hay manera de hacer eso –afirmó Fausto, mientras Gaspar tuvo que mirar hacia abajo para esconder una inexplicable sonrisa-. A esa hora las puertas de los dormitorios van a estar cerradas. Yo solo no tengo problemas en escaparme sin que me vean: pero los cuatro a la vez, con uno en silla de ruedas y ella en otro dormitorio es totalmente imposible…


  - Es ahora o nunca… –dijo Gaspar, tentado por la risa, y todos se quedaron pensando unos instantes acerca de qué hacer a continuación.


  - ¡La merca! –exclamó de pronto Joel, mirándola a Fio- ¡Bajen los efectos del cartón con la merca que te di, Fio!


  - ¡¿Tenés merca vos?! –le preguntó exaltado Gaspar a la joven mientras se le acercaba- ¡Dame ya, dale!


  - ¡Paren, paren! –intercedió Fausto separando a Gaspar de Fio con sus manos- Yo no conozco mucho de drogas, pero no creo que mezclar ácido con merca sea una buena idea. Menos en tu caso, Gaspar…


  - ¡No, Fausto, Joel tiene razón! –clamó Fio, muy entusiasmada- ¡La mejor manera de no flashear tanto es cortando el mambo con pala! ¡Te deja casi de cara!


  - Sí, y más rabioso también… –reflexionó preocupado Joel, a pesar de que había sido su idea.


  - Yo a esa cagada no la toco… –dijo Fausto, con voz firme- Veo que pasa de acá a un rato, capaz que no tomé tanto ácido y la puedo pilotear.


  - Pero yo sí –dijo Gaspar, aferrando a Fio del codo y llevándola hacia el pasillo-. Vení, Fio, hacéme tomar un poco…


  - No, Gaspar, no tomes… –le pidió Fausto y de repente su voz le pareció sonar algo extraña.


  Mientras él observaba a Gaspar y a Fio alejarse juntos por el pasillo, empezó a sentir oleadas de una agradable sensación de bienestar reptando por todo su cuerpo. Fausto apretaba su mandíbula debido a una euforia contenida que lo hacía sentir extremadamente bien y una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en su rostro, el cual ahora parecía ir perdiendo cada vez más solidez.


  - Fausto… ¡Fausto! –escuchó que le decía Joel, quien lo observaba preocupado- ¡No te colgués, hermano, miráme!


  Fausto comenzó a respirar profundamente para recobrar su concentración, pero esta acción fue percibida por él como si fuera la primera vez que inspiraba y exhalaba en toda su vida. Podía sentir, casi hasta ver, cómo un par de bolsas dentro suyo se inflaban cuando respiraba para luego desinflarse al exhalar. Era un proceso que lo llenaba de intriga y fascinación. Podría haberse quedado horas allí parado, mesmerizado por aquella nueva manera de experimentar sus procesos vitales.  Sin embargo, y debido a la insistencia de Joel, decidió prestarle atención al individuo que se encontraba parado frente suyo, quien continuaba hablándole con desesperada preocupación. Apenas recordaba quien era aquel muchacho, al que comenzó a estudiar como si se tratara de una rana en un laboratorio. Los ojos de Joel ya no formaban parte de su cara: eran dos entidades vivas e independientes cuya función era percibir la información de su entorno para luego enviar esa percepción hacia su cerebro a la velocidad de la luz.


  En ese momento dirigió su atención hacia las amarillentas paredes del pasillo, las cuales ahora habían adquirido una coloración rosada. Varios puntos de luz se hinchaban y danzaban lentamente, atravesando su campo visual. Cuando volvió a mirar a Joel, notó que su cara alargada comenzaba a extenderse aún más y fue entonces que recordó el apodo que le había puesto Fio a aquel joven: Cara de caballo. Repentinamente Fausto comenzó a reír a carcajadas de tal manera que Joel tuvo que alejarlo a rastras de ese pasillo antes de que se acerque alguien y lo vea en ese estado. Era evidente que éste último aún no se había enterado que la mayoría de los guardias e internos que se hallaban en el comedor estaban padeciendo los mismos procesos alucinatorios de Fausto.


  Fio y Gaspar no se habían alejado demasiado. Ni bien encontraron un pasillo vacío, ella sacó su última bolsa con cocaína del bolsillo de su pantalón y se la entregó a Gaspar. Él de inmediato la abrió y volcó una buena cantidad del polvo blanco en el dorso de su mano izquierda para, a continuación, aspirarlo con fuerza. Cerró los ojos un instante y apretó tan fuertemente su mandíbula que los costados de su quijada se hincharon formando dos grandes protuberancias. De repente, a Fio se le ocurrió algo y, luego de tomar a Gaspar de la mano, comenzó a guiarlo por el pasillo en dirección al ala norte del primer piso.


  - ¿A dónde vamos, Fio? –quiso saber el joven, quien comenzaba a experimentar los fuertes efectos del LSD- Hay que volver con los otros…


  - Todavía no –le dijo ella en un tono firme-, primero tenemos que hacer algo antes de tomarnos el palo de acá. Vos vení conmigo.


  Fio condujo a Gaspar a través de un corredor que terminaba en una escalera, la cual descendía hasta el sótano del Instituto. Una vez que bajaron al nivel inferior, llegaron a una puerta que se encontraba cerrada con llave. De inmediato Fio sacó de su bolsillo dos pequeñas puntas de acero y las introdujo dentro de la cerradura. Gaspar la observaba forcejear maniáticamente con aquellos extraños objetos, pero debido a su mente atiborrada de drogas no se le ocurrió preguntarle de dónde los sacó ni quién le había enseñado a utilizarlos. De todas maneras, él intuía que todo el tiempo que ella pasaba con Fausto seguramente había tenido que ver en ello y, si bien no podía evitar sentirse celoso de su relación con aquel muchacho, todavía pensaba que él tenía buenas chances de conquistar a esa joven. Una vez que Fio escuchó a la cerradura destrabarse, le dedicó una sonrisa cómplice a su compañero y abrió triunfalmente la puerta, muy orgullosa de haber podido vencer ese obstáculo.


  Delante de ellos se extendía un largo corredor, el cual jamás había sido refaccionado como el resto del edificio. Al adentrarse en él, notaron que no existía otra iluminación más que unos débiles focos amarillentos que se encontraban escasamente distribuidos a lo largo de las paredes de piedra. A los costados del húmedo y oscuro pasillo en el que transitaban pasaban unos grandes tubos de metal: evidentemente en alguna parte de aquel sombrío lugar se encontraban las calderas del edificio. Gaspar frunció el ceño y notó que, a pesar de la lucidez que le otorgó la cocaína consumida minutos atrás, el ácido lisérgico empezaba a afectarlo profundamente. Las sombras que proyectaban los focos en las paredes comenzaban a danzar hipnóticamente, transformándose luego en rostros cuya expresión emanaban una insondable sensación de dolor y pena.


  - ¿Qué carajo hacemos acá abajo, Fio? –preguntó Gaspar, mientras seguía a la joven que caminaba delante suyo.


  - Escucháme bien lo que te voy a decir –le dijo ella, frenándose de golpe antes de llegar a la esquina de un pasillo-. Tomasito un día me contó por qué lo odiaba tanto a Roque… ¿Querés saber por qué?


  - ¡No! –le respondió Gaspar y ella se rio ante la actitud agresiva de su amigo- ¡Vámonos a la mierda de acá, Fio, no tenemos tiempo para…!


  - ¡Ssshhh, hablá más bajo, boludo! –le pidió ella, poniendo su mano en los labios del joven- Hay un guardia acá a la vuelta… Si me hacés este último favor te convido más merca.


  - ¿Me estás extorsionando? –le preguntó él, un poco dolido- Creí que eras mi amiga…


  - ¡Jajaja, sí soy tu amiga, pajero! –le dijo ella, riendo- Te está pegando mal el cartón… Vos nada más tenés que hacer cagar al guardia que está cuidando la entrada al calabozo de los más antiguos. Una vez que entremos a ese lugar me lo vas a agradecer y no lo digo solamente por la merca que te voy a dar.


  - ¿El calabozo de los más antiguos? –repitió Gaspar, mirándola con incredulidad- ¿Estás segura de que no comiste ese postre de mierda vos también?


  - ¿Lo vas a hacer o no? –quiso saber ella, algo molesta.


  Al fondo de un extenso corredor, y custodiando una pesada puerta de madera con remaches de acero, se encontraba un corpulento guardia sentado en una silla. El hombre estaba leyendo la sección deportiva de un diario bajo la débil luz de una lámpara portátil, la cual se encontraba enrollada sobre un gancho en la pared. De repente, frunció el ceño ante el sonido de unos pasos que se le aproximaban a toda velocidad por el oscuro pasillo. Su corazón comenzó a latir con fuerza, ya que de por sí aquel lóbrego subsuelo no era el lugar más indicado para estar escuchando ruidos extraños. El sujeto se incorporó de inmediato, y antes de que pudiera preguntar quién andaba allí, Gaspar emergió de las sombras y le asestó una fuerte trompada en el medio de la cara. Ni bien el guardia trastabilló en la silla y cayó al suelo, Gaspar comenzó a patearlo en el estómago una y otra vez. El pobre hombre estaba a punto de quedar inconsciente debido a los terribles golpes que estaba recibiendo, mientras sus gritos pidiendo ayuda hacían eco en las paredes de todo aquel laberinto de pasillos.


  - ¡Pará, pará! –exclamó Fio al acercarse rápidamente al lado del joven- ¡Ya está, tarado, te pedí que lo hagas cagar, no que lo cagues matando, jajaja!


  Ella se dio cuenta de inmediato que quizás Fausto tenía razón al no querer que aquel muchacho mezcle el LSD que había ingerido con cocaína y ahora entendía claramente por qué el mismo Gaspar había asegurado que el ácido lisérgico lo ponía violento. Si bien comenzaba a arrepentirse de haberle prometido más cocaína por ayudarla a ingresar a aquel calabozo, no dudaba ni por un instante en cumplir con su promesa. Una vez que le quitaron las llaves al guardia, abrieron la pesada puerta de madera y se adentraron lentamente a una oscuridad casi total.


  - No se ve un choto acá adentro… –dijo Fio y de inmediato Gaspar buscó la lámpara portátil- Bien ahí, Gasp…


  La joven no pudo terminar la frase. Una vez que el joven se acercó a su lado y comenzó a iluminar el recinto, se dieron cuenta de que el apodo de El Calabozo de los Más Antiguos no podía estar más justificado. Se encontraban dentro de una mazmorra exactamente igual a la que se puede apreciar en la mayoría de los castillos europeos del medioevo. Sus pisos y paredes estaban conformados por bloques enteros de piedra, por los que constantemente chorreaba humedad. A los costados del recinto se encontraba un conjunto de tres celdas cuyos barrotes herrumbrados dibujaban un arco en la parte superior. Dentro de cada una de ellas, podían distinguirse las siluetas de numerosos ancianos semidesnudos y en deplorable estado. Ellos observaban con unos ojos cargados de abatimiento cómo esos dos jóvenes caminaban fuera de sus celdas, iluminándolos y estudiándolos con una mezcla de curiosidad y lástima. Gaspar estaba experimentando un sinnúmero de sensaciones que iban desde el temor, el odio y una pena infinita. La lámpara portátil les otorgaba a todos aquellos rostros arrugados y sombríos una expresión amenazante, la cual se incrementaba terriblemente en la alucinada mente del joven. Algunos de los ancianos se acercaban a los barrotes de sus celdas, extendiendo sus manos hacia la pareja de recién llegados; otros simplemente gemían y les pedían que les traigan algo para beber. El olor que emanaba de ese lugar era repugnante: una mezcla de sudor, comida podrida y desperdicios humanos.


  - Puaj, qué baranda… –susurró Fio, tapándose la nariz.


  - Fio, ¿vos te das cuenta que me hiciste tomar ácido antes de traerme acá, no? –le preguntó Gaspar, también en voz baja- Si querías hacerme comer un mal viaje, te felicito, me estoy por volver completamente loco…


  - Acá Roque lo tuvo encerrado a Tomasito por años… –comenzó explicando Fio, ignorando los comentarios de Gaspar- Esos hijos de remil puta no tienen a dónde mandarlos y los dejan tirados acá adentro, como animales… En el Klaich no se los aceptan, arriba no los quieren tener dando vueltas. Están solos, Gaspar, a todos les chupa un huevo que estén encerrados acá abajo…


  - Sí, me da mucha bronca –comentó Gaspar, mientras continuaba observando a los ancianos dentro de las celdas-. Pero la vida es así, flaca. Este mundo es una cagada y nosotros no podemos hacer nada para cambiarlo…


  - ¡La mierda que no…! –exclamó ella y comenzó a abrir las puertas de las celdas utilizando las llaves del guardia.


  - ¡¿Pará, qué carajo hacés, Fio?! –vociferó su compañero, mientras aferraba la mano de la joven- ¡No te podés poner la capa y andar solucionándoles los problemas a todo el mundo!


  - ¡Tenemos que ayudarlos, Gaspar! –le imploró ella, con la voz quebrada- ¡¿No te das cuenta de que si Fausto y Facundo no nos ofrecían escaparnos con ellos nosotros dos terminábamos en el Klaich?! Iban a pasar los años y un día nos íbamos a despertar allá, viejos, solos y olvidados. Igual que ellos…


  Gaspar se quedó reflexionando durante unos instantes. Su cerebro cargado de drogas luchaba por interpretar correctamente la lógica en el argumento de Fio. Luego volvió a observar a los silenciosos ancianos que tosían y se tapaban el rostro al ser iluminados por la débil luz de la lámpara. Entonces le soltó la mano a la joven y, luego de un momento, comenzó a asentir con su cabeza. Ella le sonrió y de inmediato continuó abriendo las celdas, una por una. Sin embargo, los habitantes de aquella maloliente mazmorra se encontraban demasiado débiles, demasiado habituados a su encierro y parecían temerosos de abandonarlo. Fio se metía dentro de las celdas e intentaba sacarlos por la fuerza, pero los sujetos se resistían con las pocas fuerzas que les quedaba. Finalmente, la muchacha se rindió, aunque ahora al menos se hallaba más tranquila al saber que hizo todo lo posible por ayudarlos.


  Gaspar se le acercó y la abrazó con ternura, no pudiendo evitar hundir su nariz en el pelo de ella para que su perfume tape los olores nauseabundos que lo rodeaban. Cuando se separaron, la joven tildó su cabeza hacia un costado y observó a su amigo con una triste expresión de agradecimiento. De pronto se acordó de lo que le había prometido, por lo que sacó la bolsita con cocaína de su bolsillo y se la entregó a él en la mano. Sin perder tiempo, Gaspar volcó una buena cantidad de cocaína en el dorso de su mano izquierda, y sin importarle en lo más mínimo que todos los ancianos lo estaban observando, aspiró el polvo blanco de una sola y profunda inhalación. Fio notó que los bigotes del joven quedaron cubiertos con parte de la cocaína, por lo que ella pasó su pulgar debajo de su nariz para quitarle el resto de aquellas partículas blanquecinas. Antes de que termine de hacerlo, Gaspar sostuvo su mano y la miró a los ojos. Los dos jóvenes quedaron observándose unos instantes y, cuando Gaspar comenzó a acercársele, ella retrocedió y desvió su mirada hacia abajo. Él decidió no presionarla, por lo que lentamente soltó su mano.


  - Gaspar… Fausto y yo… –comenzó diciendo Fio, pero él levantó el mentón de ella para clavar su mirada nuevamente en sus ojos azules.


  Gaspar la observó durante unos instantes con los ojos entrecerrados. Ella solamente podía ver un brillante punto de luz en medio de las enormes pupilas dilatadas del joven, lo que le otorgaba un aspecto salvaje a sus ojos. Fio continuó mirándolo sin desviar la mirada y él comenzó a asentir rítmicamente con su cabeza. De repente Gaspar hizo a un lado a la muchacha y se dirigió rápidamente hacia la puerta. Fio lo siguió tan rápido como podía mientras veía que el joven apretaba fuertemente los puños al caminar.


  - ¡Gaspar… Gaspar! –le repetía ella con desesperación, pero él parecía tener solamente una cosa en mente.


  La pareja emergió de aquel oscuro subsuelo, dejando atrás a todos los ancianos que no se decidían a salir de sus celdas, para encaminarse nuevamente hacia el lugar en donde habían dejado a Fausto y a Joel. Cuando llegaron al pasillo que daba al comedor, Fio se sorprendió de que no haya nadie afuera ya que el horario de la cena había finalizado hacía rato. Gaspar caminó pasando de largo la puerta del comedor, decidido a buscar a los otros dos muchachos, mientras Fio se frenaba en el dintel de la puerta. Desde allí pudo ver que en el salón algunos internos reían y gritaban desaforadamente, al mismo tiempo que sus compañeros trataban de calmarlos. Uno de los guardias estaba riéndose a las carcajadas y caminaba de un lado al otro observando el techo mientras movía las manos delante de su rostro con una expresión de profundo asombro. Fio sabía que ya había pasado el tiempo suficiente para que aquellas personas que habían ingerido el LSD comiencen a sentir sus efectos. Pero lo que deberían ser sólo las típicas suaves sensaciones de bienestar que se experimentan al comienzo del viaje, debido a que el contenido de cada copa equivalía al menos a cinco veces la dosis normal, esos efectos eran terriblemente fuertes. Y de allí en más sólo empeorarían con el correr de los minutos…


  De pronto pensó en Gaspar y en su carrera en busca de Fausto. Ella no sabía si el ímpetu del joven por encontrarlo se debía a que aquel muchacho se encontraba furioso por los celos, pero definitivamente no esperaba nada bueno del arranque que éste tuvo minutos atrás. Gaspar llegó al mismo lugar donde habían dejado a Fausto y a Joel, pero no los encontró allí. Giró su cabeza en dirección a una puerta desde la cual se escuchaban unas ruidosas carcajadas y supo de inmediato que Joel debió haber llevado a Fausto allí dentro para esconderlo de los guardias. Fio llegó justo a tiempo para ver a Gaspar abrir violentamente la puerta de la habitación y entrar en el cuarto con una expresión demencial en su mirada. La joven corrió hacia la puerta, esperando poder detener lo que sea que él se proponía hacer.


  - ¡Andá afuera, Joel y cortá ya las líneas de teléfono! –le ordenó Gaspar al otro muchacho, quien se encontraba intentando levantar a Fausto del piso.


  Joel rápidamente corrió fuera de la habitación, esquivando a Fio en la entrada. Ella se hallaba parada en el dintel de la puerta, casi sin aliento, y ahora observaba a Gaspar arrodillarse para hablar con Fausto, quien prácticamente lloraba de la risa.


  - ¡Fio, vení, dame la bolsa con merca! –exclamó Gaspar, mirando a la joven, quien rápidamente hizo lo que le habían solicitado.


  - ¡Tomá! –le dijo ella mientras le entregaba la pequeña bolsa con cocaína- Creí que lo venías a cagar a trompadas…


  - Nada que ver, Fio –le respondió él, mientras abría la bolsita y volcaba una generosa cantidad de su contenido sobre el dorso de su mano-. Vine rápido porque si no nos apuramos a salir de acá, vos no lo vas a poder ver nunca más en tu vida…


  Ella se quedó observando cómo Gaspar intentaba lograr que Fausto deje de reír y aspire la droga para así poder retomar un poco de control sobre sí mismo. Fio entendió que aquel joven solamente quería verla feliz y no le importaba si eso era con él o con alguien más.


  - ¡¿Dónde está Cara de caballo?! –preguntó Fausto sin poder parar de reír.


  - Se fue a cortar las líneas de teléfono… –le respondió Gaspar tranquilamente para no exacerbar su delirio- Fausto, si no tomás esta merca y te recuperás, mañana a Fio la van a mandar al Klaich, hermano…


  Fausto la miró a Fio parada frente a él mientras su brillante figura se distorsionaba con movimientos ondulantes y, a pesar de que el ácido estaba alcanzando su pico máximo, pudo comprender vagamente lo que estaba sucediendo. De repente, él se puso mortalmente serio y apretó con fuerza la mandíbula. Observó a Gaspar, cuyo rostro también se deformaba sin cesar, producto del LSD, y entonces entendió la gravedad de la situación. Miró la cocaína que con gran insistencia aquel joven le ofrecía y supo de inmediato que no quedaba otra salida más que aspirarla.


  Tomó con sus manos la muñeca de Gaspar para que no se moviera y acercó su rostro al pequeño montón de polvo blanco que se encontraba en el dorso de su mano. Entonces de una sola fuerte inhalación aspiró toda la cocaína y echó la cabeza hacia atrás, mientras continuaba aspirando con fuerza. En solamente unos segundos todos los fuertes colores que brillaban con una inusual fuerza a su alrededor regresaron a un estado semi-normal. Las paredes perdieron un poco su condición rosácea, si bien los objetos continuaban ondulando suavemente y despedían un halo blanquecino en sus bordes. Fausto sintió que lo invadía una gran euforia que además le otorgaba una notable concentración y de inmediato comenzó a respirar con fuerza mientras sentía que su corazón se aceleraba a gran velocidad. Fio vio que el rostro de él dejaba atrás la expresión delirante de hacía tan sólo segundos atrás y ella empezó a sonreír con un gran alivio.


  - ¡¿Viste, Faus?! –exclamó la muchacha, muy contenta- ¡Te dijimos que te rescata!


  - ¡¿Dónde está Cara de caballo?! –quiso saber Fausto mientras abría muy grande los ojos, lo cual hizo soltar una carcajada a Fio.


  - Ya te dije, lo mandé a que corte las líneas de teléfono –le repitió Gaspar y comenzó a ayudar a Fausto a levantarse del piso-. Ya debería estar subiendo el poste…


  Fausto comenzó a reír nuevamente y se doblaba en dos al imaginarse vívidamente a Joel no pudiendo escalar las barras de metal del poste debido a que tenía patas de caballo en lugar de manos. Las herraduras de sus patas resbalaban en las barras de metal y Joel relinchaba por la frustración. Gaspar y Fio se miraban sin comprender nada y se dieron cuenta de que la cantidad de ácido que consumió Fausto, sumado a su inexperiencia con cualquier tipo de drogas, estaban resultando demasiado para él.


  - ¡Dale más merca, boludo! –exclamó Fio, desesperada.


  - ¡No, estoy bien ya! –respondió Fausto, todavía riendo- ¡Gaspar, andá a buscarlo a Facu! ¡Lleválo al salón y espérennos adentro, justo al lado de la puerta! ¡Yo me voy con Fio a buscar el furgón y después vamos para allá!


  - ¿No querés que te esperemos afuera? –le preguntó Gaspar, extrañado ante ese inusual plan.


  - ¡No, está muy oscuro y al pendejo no le gusta que lo correteen por el papsto! –respondió Fausto, riendo al acordarse de Catalina empujando a Facundo por todo el parque.


  - ¿El papsto…? –repitió Fio y ese comentario sólo consiguió que Fausto largue otra interminable carcajada- Bueh… ¡Andá, Gaspar, buscálo a Facundo y espérennos en la entrada! ¡Dale vos, dejá de reírte como un pelotudo que van a empezar a cerrar todo!


  Mientras Gaspar corría hacia el comedor, comenzó a cruzarse con algunos de los internos que tenían problemas mentales y que evidentemente habían ingerido la droga. Entre ellos se encontraba Pasa de uva. La pobre anciana gemía aterrorizada y caminaba hacia atrás mientras espantaba invisibles figuras en el aire con sus manos. Gaspar también experimentaba distorsiones visuales, pero la cocaína las había conseguido atenuar lo suficiente como para que no le dificulten cumplir con la tarea que tenía que realizar.


  El comedor era un completo caos. Varios pacientes saltaban encima de las mesas gritando y riendo alocadamente mientras los guardias les rogaban que se calmen y esquivaban los platos y vasos que ellos les arrojaban. Dos guardias se le acercaron a Gaspar llorando de la risa, al mismo tiempo que se tocaban las caras entre ellos y se empujaban con fuerza hacia los costados. Mecha no paraba de reírse ante todo el desorden que la rodeaba y golpeaba una y otra vez la mesada de la entrada de la cocina con la palma de su mano. Ortega se hallaba a su lado, abrazándola y frotándole la espalda para poder tranquilizarla, con lo cual era evidente que aquel sujeto no había consumido la sustancia alucinógena. Gaspar buscaba frenéticamente entre toda esa multitud de gritos y corridas a Facundo, hasta que finalmente pudo ver que lo habían sentado en un banco. Muy cerca de él, dos internos se peleaban ferozmente para poder subirse a su silla de ruedas, la cual tironeaban y movían de un lado al otro.


  - ¡Gaspar! –gritó Facundo, ni bien vio parado al joven de pelo largo bajo el marco de la puerta- ¡Vení, ayudáme!


  De inmediato Gaspar corrió hacia el joven, empujando a los guardias y pacientes que se cruzaban en su camino. Cuando llegó cerca de Facundo, decidió que lo primero que debía hacer era recuperar su silla de ruedas, por lo que pateó a uno de los internos en la espalda, enviándolo contra unas sillas y al otro lo empujó con sus dos manos hacia un costado. El interno que acababa de empujar, un hombre bajo de unos treinta años, ni bien cayó al piso comenzó a ponerse de pie para intentar recuperar la silla, la cual parecía querer obtener cueste lo que cueste. Gaspar le dio la espalda y tomó la silla de ruedas de sus manijas traseras para acercársela a Facundo y en ese momento el joven le grito que se diera vuelta. El hombre que empujó tenía el rostro desencajado de ira y aprovechó que Gaspar no lo miraba para pegarle una fuerte trompada en el costado de su cara. Ni bien sintió el golpe, Gaspar dio media vuelta y le quiso dar un cabezazo, pero el otro sujeto lo esquivó. De inmediato el joven le pegó una fuerte trompada en su estómago que hizo que el hombre se desplomara en el acto, gimiendo de dolor.


  - ¿Estás bien? –le preguntó Gaspar a Facundo, quien estaba por preguntarle lo mismo a él- ¡Dale, subíte rápido así nos vamos a la mierda de acá!


  En ese momento, Fausto y Fio llegaron a la ventana que el guardia les había dejado sin candado en la lavandería y saltaron hacia el exterior. Inmediatamente echaron a correr hacia el taller que se encontraba pegado al edificio y abrieron el gran portón corredizo. Allí dentro no se veía absolutamente nada, por lo que comenzaron a caminar lentamente hacia su interior, cuidando de no tropezar con ningún objeto. De pronto, Fio tocó el frente del furgón con sus manos y lo llamó a Fausto, pero el joven no le respondía.


  - ¡Fausto! –gritó ella con voz rasposa- ¡¿Dónde mierda estás?!


  - Acá… –respondió una voz que provenía de su derecha- Fio… estoy viendo cosas… cosas feas en la oscuridad…


  - ¡Es el ácido, pajero! –respondió ella, totalmente exasperada- ¡Vení, subíte así arrancás esta cagada!


  Al no escuchar respuesta, ella comenzó a caminar hacia el lugar en donde había escuchado la voz y enseguida chocó con la alta figura de Fausto, quien tambaleó ante el impacto. Los ojos de ella ya se habían acostumbraron a la oscuridad y pudo ver mejor las siluetas de todo lo que la rodeaba. De inmediato comenzó a guiar a Fausto hacia la cabina del furgón y una vez allí, le ordenó a los gritos que entre. Fausto desganadamente empezó a subir al vehículo mientras ella corría hacia la puerta del acompañante, recorriendo con sus manos el frente del furgón. Antes de subir, escuchó un fuerte estruendo de vidrios que se rompían, seguido de gritos de triunfo y risas desaforadas que provenían del edificio. Miró en la dirección del ruido mientras negaba con la cabeza e ingresaba dentro del vehículo. Se sentó en el asiento dejando la puerta abierta y pudo ver la difusa figura de Fausto, quien se encontraba sentado mirando hacia el frente. Su inmovilidad era tal que ni siquiera había cerrado la puerta de su lado.


  - ¡Fausto, la puta madre, reaccioná de una vez! –le suplicaba ella, al borde de las lágrimas- ¡No podés dejar que nos atrapen sino voy a terminar en ese loquero de mierda!


  Fausto no respondía, pero ella podía ver que el joven asentía con un movimiento rítmico de su cabeza. Fio decidió probar haciéndole tomar más cocaína y metió la mano en su bolsillo para sacar la pequeña bolsa. Al hacerlo, comenzó a caerse de ella un poco del polvo blanco ya que se encontraba abierta, pero aún quedaba lo suficiente para hacerle tomar a su compañero. Ella se la acercó a su rostro y sacudía su hombro para que él la agarre así podía aspirar su contenido. El cuerpo del joven se movía con los empujones que le daba Fio y no parecía estar demasiado consciente de lo que sucedía a su alrededor o ni siquiera de dónde estaba.


  - ¡Fausto, por favor te lo pido! –le rogaba ella, moviéndolo para todos lados- ¡Tomá, aspirá de una vez o no salimos más de acá! ¡Nos están esperando, no les podemos fallar ahora!


  Fio se dio cuenta que era inútil y comenzó a golpear con furia el hombro de su amigo hasta que desistió y dejó caer sus manos sobre su falda, dándose por vencida. Entonces empezó a sollozar con fuerza hasta que las lágrimas corrieron sin parar por sus mejillas. Echó su cabeza hacia atrás y ésta golpeó la chapa del divisorio de metal, generando un sonido seco que retumbó por toda la cabina del furgón. La bronca e impotencia que sentía en ese momento la impulsó a repetir el golpe varias veces más hasta que comenzó a dolerle la cabeza. Entonces simplemente se quedó allí, agotada y llorando, mientras observaba la oscuridad y escuchaba el infernal ruido que provenía desde el interior del Instituto.


  De repente, sintió la mano derecha de Fausto recorrer suave y lentamente la suya, por lo que la joven enderezó la cabeza de inmediato para mirarlo. Él acarició su mano y luego la dio vuelta, hasta sentir con sus dedos la bolsita con cocaína. Fio apretó los dientes con gran ansiedad mientras él le quitaba la bolsita y la colocaba sobre su falda. Fausto comenzó a romperla lentamente por la mitad y, luego de extender el nylon lo suficiente, la llevó con cuidado hasta su nariz para a continuación aspirar su contenido con toda la fuerza de sus pulmones. Fio lo vio llevar la cabeza hacia atrás y escuchó como aspiraba profundamente de nuevo. Pudo oír el ruido que hacía la mandíbula del joven al rechinar una y otra vez, algo que a ella le producía una euforia similar a la excitación que debía estar experimentando su amigo. Luego de unos pocos segundos, el pecho del muchacho comenzó a hincharse repetidamente al respirar cada vez con más fuerza. Realizó nuevamente la operación y, esta vez, cuando echó su cabeza hacia atrás, lo hizo sin despegar su nariz de la pequeña bolsa. Inhaló varias veces más, pasándose el nylon por toda su nariz mientras continuaba aspirando desaforadamente. Finalmente arrojó la bolsita en el sucio piso del taller y cerró la puerta del furgón, dándole un terrible portazo que sobresaltó a Fio.


  - ¿Estás lista para irnos a la mierda de acá…? –dijo él, casi sin poder despegar sus dientes al pronunciar esas palabras.


  Fio no respondió: simplemente se le acercó y le dio un beso en la mejilla para luego cerrar su puerta de otro portazo, mientras apenas podía estarse quieta ante la expectativa por salir de ese taller. Fausto entonces se puso a toquetear el contacto del furgón varias veces y luego se detuvo. El entusiasmo de ella se hizo añicos al ver que el joven volvía a quedarse quieto.


  - Cagamos… –dijo el conductor, luego de dar un profundo suspiro- No tengo la llave…


  - ¡¿Qué?! –exclamó Fio, en un infernal alarido- ¡Qué llave, pelotudo, no era que hacías esto desde los diez años y…!


  De repente se escuchó el fuerte ruido de arranque del furgón y se encendieron sus luces delanteras. Fausto la miraba a Fio sonriendo mientras aceleraba en punto muerto el viejo, pero poderoso, motor Ford del vehículo. Él tenía la expresión de un asesino serial. Sus ojos estaban abiertos a más no poder y brillaban con un fulgor demencial mientras que su pecho se inflaba rítmicamente al compás de su rápida respiración y su mandíbula se movía incesantemente de un lado al otro. A pesar de que sonreía de oreja a oreja, su ceño fruncido le otorgaba a su rostro un aspecto demoníaco el cual, si bien asustaba a Fio, también la excitaba sin medida.


  - ¡Qué cara que tenés, pibe! –exclamó ella, sonriendo- No sé si irme con vos o pedir que te encierren de nuevo acá…


  Fausto soltó una risa que iba acorde a su malvada expresión y giró su cabeza hacia adelante para luego aferrar el volante con sus dos manos y pisar el acelerador a fondo. Luego de que el vehículo recorrió varios metros a toda velocidad, el joven repentinamente pisó el freno por completo, lo cual envió a Fio hacia adelante hasta casi golpear el parabrisas con su frente. Ella estaba por comenzar a pegarle e insultarlo, pero de inmediato entendió la razón por la cual su amigo realizó aquella brusca maniobra. Los potentes faros del furgón iluminaban a la larga hilera de postes de luz y la muchacha pudo ver que, a unos cincuenta metros de donde ellos estaban y en la parte más alta de uno de los postes, se encontraba la alta figura de Joel. El muchacho se aferraba al tronco con una mano mientras sostenía el cortapernos con la otra. Ni bien vio las luces de los faros iluminando la caja de metal por la que pasaban los cables de luz y de teléfono, Joel sonrió y comenzó a levantar la herramienta en el aire.


  - ¡El pajero todavía no cortó los cables! –exclamó Fio, exasperada- ¡No podemos hacer nada hasta que los corte!


  - ¡Qué flor de pelotudo que es este tipo, por Dios! –vociferó Fausto, pegándole varias trompadas al volante; luego bajó el vidrio de su puerta y sacó la cabeza hacia afuera- ¡Dale, Joel, cortálo de una vez, la puta madre que te reparió!


  - ¡Pará, no lo putées que capaz que larga todo a la mierda! –exclamó Fio, posando la mano en el hombro de Fausto.


  Aparentemente, aquel muchacho no los había cortado debido a la oscuridad que lo rodeaba. Pero también se sumaba el hecho de que, si bien ahora podía ver claramente los dos cables que pasaban por encima de su cabeza, no sabía cuál de ellos cortar. Obviamente no tenía ningún deseo de cortar el cable de luz debido al peligro que ello acarreaba y, luego de dudar unos instantes, miró en dirección del furgón para hacérselos saber al encogerse de hombros.


  - ¡El más chico, Joel! –gritaba Fausto a viva voz, haciéndole juego de luces- ¡Cortá el más chico!


  Fio miraba hacia todos lados preocupada ya que, si bien los pocos guardias sobrios que quedaban dentro del Instituto estaban demasiado ocupados conteniendo el terrible caos que generaban los pacientes, el hecho de ver el furgón afuera podría hacerlos desviar su atención en evitar el escape.


  Joel parecía gritarles algo, pero por la distancia ellos no podían comprender lo que él quería decirles. Finalmente, al ver que no le respondían, el joven abrió e introdujo con gran indecisión la punta cortante del cortapernos en uno de los cables y, luego de murmurar algo para sí mismo, cerró el mango apoyándolo contra el tronco.


  De inmediato se produjo un terrible estallido en la cima del poste y volaron chispas en todas direcciones, al mismo tiempo que se escuchó un fuerte alarido proveniente de ese lugar. Fausto y Fio se encogieron de hombros haciendo una mueca de dolor mientras veían que Joel soltaba el cortapernos y se aferraba al tronco con ambas manos. Fio giró su cabeza y vio que todo el edificio ahora se hallaba a oscuras, con excepción del salón de recreación, el cual se encontraba iluminado por un resplandor intermitente de color amarillento.


  - ¡Es un pajero bárbaro… cortó el cable de luz! –exclamó Fio, tomándose la cabeza con una mano- ¡No se cagó muriendo de pedo!


  - No calienta… –le aseguró Fausto a su amiga, rechinando los dientes- Vamos a buscar a los otros y tomémonos el palo de acá.


  Luego de decir esto, el conductor aceleró el furgón a fondo y, después de recorrer unos veinte metros por la tierra, giró completamente el volante hacia la derecha sin dejar de acelerar, lo que produjo un fuerte deslizamiento del vehículo que lo hizo dar media vuelta hasta quedar enfrentando al edificio. Fio terminó recostada contra Fausto debido a su brusca e imprevista maniobra y, mientras se incorporaba, le dedicó al joven una mirada de odio.


  Ahora las luces del furgón iluminaban la parte del edificio donde se encontraba el salón de recreación y pudieron ver más claramente el caos que reinaba allí dentro. Habían prendido fuego un estante completo de la biblioteca y las llamaradas que emanaban de todos los libros incendiados llegaban hasta el techo. Lograron divisar la figura de Facundo, quien se encontraba sentado en su silla de ruedas cerca de la puerta de ingreso: el pobre muchacho tenía su cuerpo inclinado hacia adelante mientras cubría su cabeza con las manos y miraba hacia los costados con evidente temor. A unos metros de distancia de él estaba Gaspar peleando a trompadas con dos guardias y un interno, quien aparentemente quería acercarse a Facundo para quitarle su silla de ruedas.


  - Mirá el quilombo que se armó ahí adentro, Faus… –dijo Fio con los ojos bien abiertos- No los vamos a poder sacar nunca más de ahí…


  - ¡Agarráte fuerte…! –le advirtió Fausto mientras fruncía el ceño- Yo te dije que los iba a sacar de acá y los voy a sacar de acá…


  Fausto aceleró a fondo y maniobró el furgón hasta que éste apuntó directamente hacia el ventanal del salón de recreación. Al acercarse hacia la entrada a gran velocidad, el joven comenzó a hacer juego de luces mientras, al mismo tiempo, hacía sonar la bocina del vehículo. Todos aquellos que se encontraban en el interior del salón se frenaron en el acto y miraron hacia afuera, tapando con las manos sus encandilados rostros debido a las fuertes luces del viejo pero poderoso furgón que se les acercaba surcando el parque. Fausto colocó sus dos manos sobre el volante e inclinó su cabeza levemente hacia abajo mientras clavaba su mirada en Gaspar.


  - Date cuenta, flaco… –murmuraba Fausto entre dientes- Sacá al pendejo de ahí…


  Fio le echó un rápido vistazo al frenético conductor y comprendió por su rígida postura que su intención no era frenar en la entrada en lo más mínimo. Fue entonces que la joven colocó sus manos sobre el tablero mientras su respiración se aceleraba por la cocaína y la adrenalina de la situación. En ese momento, Gaspar corrió a tomar la silla de ruedas de Facundo y lo condujo velozmente hacia uno de los costados del salón, alejándolo del ventanal. Todos los que estaban a su alrededor también se dieron cuenta de lo que el conductor del furgón tenía en mente y comenzaron a correr hacia el fondo del salón. Fio cerró los ojos y agachó su cabeza lo más que pudo, mientras Fausto colocaba su mano en el pecho de ella y empujaba el pequeño cuerpo de la joven contra su asiento.


  En el instante en que el vehículo subió a los tumbos la pendiente de tierra que terminaba en el ventanal, Fio lanzó un fuerte alarido. Cuando el furgón atravesó a toda marcha el enorme conjunto de vidrios se produjo un infernal estruendo que generó más de una mueca de dolor en los presentes. Luego de llevarse por delante varias sillas y bancos, el vehículo finalmente se detuvo varios metros dentro del salón. En ese preciso instante, algunos internos (quienes evidentemente se encontraban bajo los efectos del ácido lisérgico) corrieron hacia el furgón y comenzaron a abrir las puertas delanteras. Fausto les pegaba demoledoras patadas y trompadas, tanto a los que intentaban subir por su lado como a los que la querían bajar a Fio por el otro. Ella gritaba aterrada cada vez que uno de ellos le ponía la mano encima, pero Fausto los devolvía a golpes hacia el piso sin demasiado esfuerzo.


  En la parte trasera del vehículo las cosas no estaban tan fáciles para Gaspar ya que tuvo que volver a pelear con el mismo par de guardias de antes. El muchacho consiguió derribar a uno de ellos de una fuerte trompada que, sin querer, le impactó al otro sujeto directamente en la garganta. El guardia cayó al piso en el acto, emitiendo unos guturales sonidos de ahogo. En ese momento, Facundo vio que se le acercaban dos internos y el joven de la silla de ruedas estaba seguro que comenzarían a golpearlo. Pero ellos eran Nicolás y Santiago, dos adictos en recuperación a los que no les tocó el postre con droga dentro.


  - ¡Ayudáme, boludo, andá a abrir la puerta de atrás! –le pidió Nicolás a su compañero, mientras él empujaba la silla de Facundo hacia la parte trasera del furgón.


  Fausto había terminado de patear al último interno que intentó hacerlo bajar de la cabina del vehículo y, al cerrar la puerta, vio por su espejo retrovisor que Gaspar pateaba salvajemente en el piso al segundo guardia que había estado peleando con él. Al ver que el individuo se encontraba inconsciente, se quitó el pelo de la cara y miró hacia el espejo retrovisor del furgón, en el cual se reflejaba el rostro de Fausto. Gaspar le asintió con la cabeza y el conductor sacó la mano haciéndole un gesto para que suba atrás. El joven de inmediato se dirigió hacia la parte trasera y vio que a Facundo ya lo habían subido y que éste ya se encontraba adentro, sentado en su silla de ruedas. En los asientos de metal se encontraban sentados Nicolás y Santiago, pero Gaspar negó con la cabeza y les pidió que bajen.


  - ¡Vamos con ustedes, flaco! –exclamó Nicolás- ¡Nos van a trasladar esta semana, háganos la gamba, porfa!


  - ¡Dale, Gaspar, vamos! –le gritó Facundo, haciéndole señas para que entre- ¡Me ayudaron a subir, después los dejamos por ahí…!


  El joven ingresó al habitáculo y estaba por cerrar las puertas, cuando de repente dos individuos vestidos de blanco subieron rápidamente y ellos mismos se encargaron de cerrarlas, dejando el interior completamente a oscuras.


  - ¡¿Quién carajo les dijo que podían subir a ustedes dos?! –vociferó Gaspar en medio de la oscuridad.


  - ¡Tranquilo, viejo, ya estamos todos acá! –exclamó una voz, riendo a carcajadas- ¿A dónde vamos?


  - ¡Nos van a cagar echando a todos, boludo! –vociferó su compañero, llorando de la risa.


  En ese momento pasó caminando enfrente del furgón Lucía, la joven que se encontraba internada allí por problemas psicológicos derivados de su excesivo consumo de alucinógenos, y cuando Fio la vio, tuvo que cerrar los ojos. Aquella pobre muchacha caminaba de un lado al otro completamente aterrada, mientras observaba sus manos con una gran expresión de locura en su rostro. Sin dudas, ella también había comido el postre que contenía LSD y ahora ni siquiera podía gritar de las terroríficas alucinaciones que estaba experimentando. Fausto corrió la chapa de la ventanilla para poder mirar dentro del habitáculo trasero, pero debido a la oscuridad total que reinaba allí, el joven no podía ver absolutamente nada. Luego de preguntar si estaban todos adentro, Facundo le pidió que haga marcha atrás y los saque de ese lugar de una buena vez. Fausto colocó la reversa y estaba por acelerar, cuando de repente, Fio pareció recordar algo.


  - ¡Uh, boludo, me olvidé de traer el diccionario! –exclamó ella con desesperación mientras abría la puerta de su lado.


  - ¡No, Fio! ¡Dejálo, vámonos a la mierda! –le gritó Fausto, pero Fio ya había bajado del furgón.


  - ¡Ahora vengo! –vociferó la joven mientras corría rumbo a la entrada del salón.


  - ¡Gaspar! –exclamó Fausto, pegándole un par de codazos a la chapa divisoria de metal que tenía a sus espaldas- ¡Buscála a Fio que se fue para el dormitorio!


  De inmediato se abrieron las puertas traseras y Gaspar saltó al suelo para luego correr hacia la puerta de entrada, esquivando sillas, libros y personas que habían desparramadas por todo el piso. Fio vio que los pasillos se hallaban completamente a oscuras, pero pudo divisar una tenue luz que provenía de un pequeño cuarto y se dio cuenta que debía tratarse de una lámpara de emergencia. Corrió hasta el dintel de la puerta y vio que dentro de la habitación se encontraba el Profesor. El hombre se encontraba sentado en el suelo con las piernas cruzadas, observando absorto la luz de la lámpara que había colocado verticalmente contra la pared. Fio se dio cuenta que aquel sujeto seguramente había consumido el postre con LSD y ahora se hallaba inmerso en algún profundo viaje de auto-descubrimiento. Lamentablemente, ella necesitaba aquella lámpara y decidió que al Profesor no le quedaría otro camino que el de abstraerse con una sesión de visiones introspectivas en la oscuridad.


  - ¡Perdón, profe, pero necesito la lámpara! –exclamó Fio mientras ingresaba a la habitación y recogía la luz de emergencia.


  No escuchó que aquel individuo dijera absolutamente nada ni realizara movimiento alguno. Mientras ella se alejaba de ese cuarto conjeturó que, debido al ácido lisérgico, la mente profundamente intelectual del Profesor debería hallarse a años luz de la realidad que lo rodeaba. Los pasillos que conducían al segundo piso se iban iluminando a medida que Fio corría por ellos sosteniendo la lámpara de emergencia. Una vez que terminó de subir las escaleras y llegó a los dormitorios, pudo ver que un guardia se encontraba violando salvajemente a una de las internas en su cama. Lamentablemente, ella sabía que el tiempo corría y no podía hacer nada por ayudar a aquella desdichada joven. Fue hasta su cama y buscó debajo del colchón el libro y el diccionario que le había dado Facundo. En el preciso instante en que giró para correr rumbo a la puerta, se topó con la alta figura del guardia que estuvo abusando sexualmente de la otra muchacha. El hombre comenzó a aferrarla de las muñecas mientras ella luchaba con todas sus fuerzas por liberarse.


  - ¡Uh, mi amor, no sabés las ganas que te tenía a vos, pendeja! –exclamó lascivamente el hombre y Fio pudo ver que se trataba del mismo guardia que violó a la joven rubia en el cuarto en desuso del segundo piso- ¡Dejáme echarte un polvito rápido nomás y sigo con la otra!


  - ¡Soltáme, la concha de tu madre! –le gritó Fio mientras intentaba zafarse de las manos del sujeto y luego le escupió la cara- ¡Sos un violín y una rata cobarde!


  - ¡Qué carajo hacés, pendeja de mierda! –vociferó enardecido el guardia y de inmediato le pegó a la muchacha una fuerte cachetada que la envió al piso- ¡No, ahora te vas a comer flor de paliza antes de que te coja!


  Fio se quiso incorporar, pero el hombre rápidamente se le echó encima y la aferró del cuello con ambas manos. Él estaba por pegarle otra vez, esta vez con el puño cerrado, cuando Fio vio que alguien se acercaba corriendo desde la puerta para luego asestarle al guardia una fuerte trompada en la nuca. Era Gaspar. El sujeto cayó encima de Fio y parecía estar inconsciente ya que la joven sintió todo el peso de aquel cuerpo inerte sobre ella. Gaspar lo aferró por el cuello de la camisa y lo echó violentamente hacia atrás, haciendo volar al guardia por el aire hasta que cayó pesadamente al suelo, golpeando las baldosas con su cabeza. De inmediato corrió hasta él y colocó su cuerpo boca arriba. Ni bien se arrodilló encima, comenzó a pegarle salvajemente una y otra vez en el rostro con ambos puños cerrados. Fio se puso de pie, levantó la lámpara de emergencia y se les acercó sin decir ni hacer nada: simplemente se quedó allí parada viendo cómo Gaspar le destrozaba la cara al guardia con cada brutal trompada que le pegaba.


  En ese momento, las cuatro internas que se encontraban acostadas en sus camas se levantaron de ellas y se acercaron lentamente para contemplar de cerca ese violento espectáculo, sin demostrar un ápice de emoción en sus rostros. Gaspar seguía pegándole a aquel guardia una y otra vez con la misma intensidad que al comienzo de la golpiza, enceguecido hasta el punto de ni siquiera tomar aire. De pronto, una fuerte trompada hizo que el hueso de la nariz del sujeto se corriera bruscamente hacia un costado de su cara, la cual se hallaba totalmente desecha. La sangre brotaba sin cesar de su boca y de lo que antes había sido su nariz, la cual ahora sólo era un desprolijo conjunto de cartílago y huesos rotos. El puño de Gaspar a veces resbalaba sobre la sangre que cubría la cara del guardia y eso lo enfurecía hasta la locura, por lo cual retomaba los siguientes golpes con mayor brutalidad. Luego de asestarles varias trompadas más, Gaspar se quedó arrodillado sobre el guardia, ahora respirando como un animal salvaje mientras contemplaba ese rostro completamente destrozado. Luego observó al grupo de muchachas que lo rodeaban y cuyos ojos brillaban fuertemente en la semi-oscuridad.


  No hizo falta que ninguna de ellas dijera una sola palabra. Todas sabían que aquel sujeto merecía cada uno de los golpes que ese joven le había asestado una y otra vez en su cara. Las cuatro muchachas, quienes siempre se habían mostrado insensibles ante todo lo que ocurría dentro del Instituto, ahora lo observaban a Gaspar con una inequívoca expresión de agradecimiento en sus rostros. Fio sentía que su amigo debía ser un ángel que algún oscuro Dios puso sobre la Tierra para hacer verdadera justicia por ellas, las mujeres que siempre tenían que soportar abusos de todo tipo sin que nadie haga nada por protegerlas. Gaspar se puso de pie y se le acercó a Fio para tomarla del brazo mientras la observaba, preocupado. Al afirmar el brazo de ella con su mano ensangrentada, él le manchó el costado izquierdo de su camisa blanca con la sangre del guardia.


  - ¿Estás bien? –le preguntó Gaspar mirándola a los ojos y ella asintió sonriendo sin dejar de mirar el cadáver que yacía a sus pies- ¡Dale, tenemos que rajar ya de acá!


  Fausto tocaba la bocina una y otra vez con gran impaciencia ya que en esos momentos la policía seguramente debía estar camino al Instituto. Joel había bajado del poste y se encontraba retomando su papel de chico retrasado en la entrada del salón de recreación, con la esperanza de que nadie lo haya visto asistiendo a los jóvenes en su escape. Después de bajar a buscar el cortapernos, el muchacho había subido nuevamente al poste y cortó el cable de teléfono, aunque sabía que a esa altura de los acontecimientos aquello ya no importaba demasiado. En ese instante llegaron dos guardias al salón: parte de los pocos que quedaban sobrios y conscientes en todo ese edificio. Cada uno de ellos aferraba de manera amenazadora sus batones de goma mientras sus mandíbulas se apretaban con gran ansiedad. Los dos hombres se pararon a unos metros del furgón y sus expresiones eran de absoluta decisión: no dejarían que ese vehículo salga de allí.


  En el momento en que comenzaron a acercarse lentamente hacia el vehículo, Fausto se dispuso a descender de él para enfrentarlos, pero entonces notó que en la puerta del salón aparecieron las figuras de Fio y Gaspar. Ni bien los dos jóvenes recién llegados vieron a los guardias prepararse para una confrontación, comenzaron a suspirar ante la idea de tener que enfrentarlos, ya que evidentemente aquellos sujetos lucían decididos a todo. La tensión de ese momento era insoportable y ninguno de ellos parecía querer comenzar la pelea.


  - Tranquilos… –les dijo uno de los guardias, observando tanto a Fausto como a la pareja que se hallaba parada en el dintel de la puerta- Ya está, muchachos, la policía está viniendo y ustedes la van a esperar acá, bien tranquilitos y sin hacer más quilombo… ¿Estamos?


  De repente Gaspar y Fio escucharon los gritos de alguien que se aproximaba por el pasillo a sus espaldas. Era Jacinto y corría tan rápido como podía hacia ellos, sosteniendo un matafuego entre sus manos.


  - ¡Córranse, chicos, vengo a apagar el fuego! –vociferó el guardia con gran desesperación en su rostro.


  Ni bien pasó al lado de Fio, ella forcejeó con él hasta que pudo arrebatarle el matafuego. De inmediato quitó el seguro del cilindro, les apuntó a los guardias y comenzó a bañarlos con la densa espuma hasta que los sujetos desaparecieron dentro de ella. Esto le dio a la pareja el tiempo suficiente para correr delante de ellos y acercarse hacia el furgón, el cual Fausto ahora comenzaba a acelerar lentamente marcha atrás. Sin embargo, a pesar de que el líquido del extintor los había enceguecido casi completamente, los dos guardias comenzaron a aproximárseles nuevamente. Pero no llegaron demasiado lejos. Los tres muchachos que habían rodeado a Marcos el día de la lluvia emergieron de las sombras y se abalanzaron sobre los guardias con una fuerza sobrehumana, logrando derribarlos al piso en el acto.


  - ¡Vamos, entren de una vez! –les gritaba Fausto mientras Fio subía a su lado y Gaspar se dirigía hacia la parte trasera.


  - ¿Qué carajo les pasa a esos tres? –preguntó Fio una vez que se sentó al lado de Fausto.


  Fausto no respondió, aunque pareció reconocerlos y, por algún extraño motivo, no quería pensar demasiado en ellos. Los tres jóvenes no golpearon a los guardias: simplemente los retenían contra el piso mientras observaban en silencio al furgón alejarse de ellos. Daba la sensación de que habían intervenido solamente para ayudarlos a ellos a escapar de allí. Una vez que Gaspar ingresó al habitáculo trasero y cerró las puertas, Fausto hizo retroceder el furgón a fondo, aplastando pedazos de cristal del ventanal roto en su camino. Mientras hacía marcha atrás, las luces del vehículo iluminaban a un Jacinto desconsolado ante el desastre que lo rodeaba: guardias e internos golpeados en el piso, una biblioteca en llamas, pacientes alucinados que gritaban, lloraban y corrían por todas partes, todo eso sumado a dos guardias completamente bañados por la espuma de un extintor…


  - ¡Jajaja! –reía Fio sin parar mientras saltaba en su asiento- ¡No puedo creer que los pudimos sacar a todos!


  - Todavía no salimos de acá, Fio… –le advirtió Fausto y luego abrió con una mano la chapa de la ventanilla que daba a la parte trasera- ¿Están todos bien? ¡¿Facu, estás bien?!


  - ¡Sí, sí, estamos bien, estamos bien! –exclamó Facundo, aunque el joven sonaba bastante inseguro y agitado- ¡Sacános de acá rápido, Fausto…!


  - Tenés sangre en el brazo, Fio… –le dijo el conductor a la joven después de echarle un rápido vistazo a su camisa- ¿Qué te pasó?


  - Nada, nada… –respondió ella mirando hacia abajo y entonces Fausto en seguida se dio cuenta de lo que pudo haber ocurrido allí arriba cuando Gaspar subió a buscarla.


  Mientras el furgón cargado de internos se encontraba cruzando el invernadero a toda velocidad, Fio observaba las luces del vehículo iluminar el camino de tierra por el cual transitaban hacia la entrada del Instituto. De repente se exaltó al recordar algo y giró su cabeza para mirar a Fausto.


  - ¡El indio, boludo, nos olvidamos del indio! –vociferó ella, sacudiendo el hombro de Fausto.


  Éste frenó de golpe y de inmediato se escucharon fuertes golpes y quejidos que provenían del habitáculo trasero. Ignorando los reclamos, Fausto colocó la reversa, miró por el espejo retrovisor de su puerta y comenzó a hacer marcha atrás a toda velocidad, ocasionando que las ruedas del vehículo patinen fuertemente sobre la tierra. A pesar de que muchos de los ocupantes de la parte trasera se hallaban contentos y agradecidos de que los estén llevando con ellos, no pudieron evitar proferir una andanada de insultos hacia aquel errático y desquiciado conductor.


  - ¡El indio! –se lo escuchó gritar a Facundo desde la parte de atrás- ¡Ya sabía, se habían olvidado al indio, manga de colgados de mie…!


  - ¡Cerrá la chapa esa, Fio…! –le pidió Fausto a la joven- No sé si son las drogas, pero me tiene los huevos llenos el pendejo ese… Ni bien frene, bajáte y buscálo al indiecito…


  - Dudo que después de ver el quilombo que armamos allá adentro y tu manera de manejar quiera subirse a esta garcha y venir con nosotros… –reflexionó ella, mirando hacia atrás por el espejo retrovisor de su puerta.


  Una vez que Fausto detuvo el furgón cerca del invernadero, Fio bajó del vehículo y corrió hacia la precaria cabaña en donde vivía el joven indio Kaingang. Fausto sacó su cabeza por la ventanilla para vigilar a su amiga y luego desvió su mirada hacia el gran edificio a oscuras que dejaron atrás. Sólo se veía a lo lejos la entrada del salón de recreación, con el ventanal completamente destrozado y cuyo interior seguía fuertemente iluminado por las llamas… Ese fuego que ya debería estar extinto pero que, gracias a que Fio le arrebató el matafuego a Jacinto, continuaba ardiendo sin control. Fausto no sabía si eran los efectos de las fuertes drogas que había consumido, pero se sentía mejor que nunca antes en su vida. Toda su disciplina, eficiencia y autocontrol los habían hecho añicos esa pequeña y hermosa joven de apenas un metro setenta por la que él haría lo que sea.


  Al cabo de unos pocos minutos vio que dos figuras corrían rumbo al furgón y suspiró aliviado. Cuando Fio y el joven indio se hallaron sentados a su lado, Fausto de inmediato aceleró el furgón a fondo en dirección al portón de entrada. El joven recién llegado iba sentado a su lado y, apoyando su brazo en la ventanilla con el codo afuera, se encontraba sentada Fio. A medio trayecto, los faros iluminaron las siluetas de un enorme grupo de ancianos semidesnudos que se hallaban parados en el medio del camino de tierra, varios metros más adelante. Fausto alcanzó a frenar el vehículo a centímetros de todos ellos y de inmediato los tres jóvenes pudieron ver que delante de aquel grupo se hallaba Tomasito. A pesar de que estuvo cerca de ser arrollado por aquel pesado vehículo, el anciano no se movió de su lugar: simplemente observaba a los tres muchachos con su acostumbrada expresión huraña. Luego rodeó la parte delantera del furgón y se acercó hasta la puerta de Fio, quien no sabía que esperar de aquel encuentro.


  - ¡Tomasito! –exclamó la joven, mientras los ojos brillosos del viejo se clavaban en los suyos- ¿Qué carajo hacés acá afuera?


  - Vine a despedirlos… –respondió el anciano- Vi cuando se robaron el furgón hace un rato y me di cuenta de que por fin se van bien…


  - ¡…a la mierda! –terminó la frase Fausto y todos lanzaron una carcajada-. Tomasito, podés venir con nosotros si querés…


  - ¡Sí, dale, subí atrás que te llevamos a tu casa! –exclamó Fio, pero Tomasito negó con la cabeza.


  - Esta es mi casa, chicos… –dijo el anciano y los dos jóvenes lo observaron con una expresión de tristeza en sus rostros- No se hagan problema, igual no me perdería por nada en el mundo la cara de Roberto cuando vea el quilombo que le armaron todos ustedes acá adentro…


  - ¡Jajaja, sos un viejo maldito! –le dijo Fio, riendo.


  - ¡Bueno, rajen, chicos, váyanse de acá de una vez antes de que caiga la cana! –exclamó Tomasito, preocupado, mientras colocaba su mano sobre la puerta- Qué tengan mucha suerte…


  - Sos un groso, Tomasito, cuidáte… –le dijo Fio y acarició la mano del anciano- Vamos, Faus…


  Cuando Fausto puso primera y comenzó a acelerar lentamente el vehículo para continuar dirigiéndose hacia el portón de entrada, el grupo de ancianos comenzó a abrirse hacia los costados, permitiéndoles el paso. Mientras se alejaban a toda velocidad, Fio observó por el espejo retrovisor de su puerta la figura de Tomasito que se perdía en la oscuridad de la noche, junto con sus ex compañeros de celda. Por algún motivo, ella sentía una gran compasión tanto por Tomasito como por la anciana a la que todos apodaban Pasa de uva. Para la joven, ellos representaban el lamentable destino que les hubiera esperado tanto a ella como a Gaspar de haberse quedado allí a que los trasladen al neuropsiquiátrico Marita Abelarda Klaich al día siguiente…


  - ¿Todo bien, pibe? –preguntó Fausto, desviando su mirada del camino para observar al sonriente joven que viajaba a su lado- Sé que no me entendés, pero quiero que sepas que estamos muy contentos de que nos acompañes… Fio, traducíle eso.


  - ¡Andá a cagar! –respondió ella, sin mirarlo- Voy a estar una hora para buscar en el diccionario todo eso que dijiste…


  - ¡Fio! –gritó Facundo desde la parte trasera- ¡Si Fausto te pidió que le traduzcas, vos le…!


  En ese instante Fio pasó su brazo por encima del joven indio, quien se asustó ante la brusquedad de su movimiento, y cerró la chapa de un sólo golpe. Luego volvió a contemplar tranquilamente el camino que transitaban a toda velocidad.


  - Te dije que la cierres antes… –comentó Fausto, sonriendo.


  Tras recorrer unos cincuenta metros más por el camino de tierra, rodeados de la espesa oscuridad nocturna, por fin divisaron la reja de entrada. A un costado de ella se encontraba parado un guardia de estatura mediana y muy delgado quien les hacía frenéticas señas para que se detengan. Fausto aceleró a fondo y colocó su mano sobre el pecho del joven indio. Fio giró hacia la izquierda y, rodeando al frágil muchacho con su brazo, apretó el cuerpo de éste contra el suyo para protegerlo de la inminente colisión.


  - ¡Agárrense allá atrás! –les advirtió Fausto a los gritos- ¡Vamos a cruzar la reja de entrada! ¡Sosténganlo a Facundo!


  Pero con la chapa de la ventanilla cerrada no había manera de que los pasajeros que viajaban en el habitáculo trasero lo escuchen, por lo que ninguno de ellos se preparó para recibir el impacto. El guardia vio que el furgón aceleraba a fondo y se dio cuenta de las intenciones del conductor. Cuando se encontraban a unos veinte metros de llegar a la reja, el sujeto corrió desesperadamente hacia un costado y pegó su cuerpo contra el paredón para evitar ser golpeado con lo que sea que despida el inminente choque de aquel vehículo contra el enorme y pesado portón de entrada al predio.


  Justo antes del impacto, los tres ocupantes de la cabina delantera se agacharon y cerraron los ojos. El furgón chocó y rompió el doble portón, ocasionando que las grandes rejas salieran violentamente despedidas hacia afuera con un gran estruendo que alcanzó a escucharse desde el Instituto. A pesar de que aquel era un vehículo blindado ya que estaba diseñado para trasladar convictos, el chocar contra un sólido portón doble de hierro pareció resultar demasiado para él. Los faros delanteros se hicieron añicos y la parrilla del frente quedó completamente abollada. Al parecer también se dañó alguna parte del motor con la colisión ya que, al cabo de unos pocos metros, éste dejó de funcionar…


  - ¡La concha de la lora! –exclamó Fausto mientras cruzaba los cables pelados del contacto para arrancar nuevamente el furgón- ¡Corré la chapa esa, Fio! ¡Preguntáles si están todos bien!


  Fio dejó de cubrir al joven indio -quien extrañamente no sólo no se hallaba asustado en lo más mínimo, sino que hasta sonreía de oreja a oreja- y procedió a correr la chapa de la ventanilla trasera. Ni bien terminó de hacerlo, se escucharon quejidos varios y ruidos de gente levantándose del suelo.


  - ¿Están todos bien allá atrás? –quiso saber Fio.


  - ¡No! –respondió alguien, totalmente enardecido- ¡Estamos todos hechos mierda acá atrás! ¡¿Cómo vas a manejar así, viejo, sos loco vos?!


  - ¡¿Por qué carajo no se bajaron y le sacaron las llaves al guardia?! –preguntó otro pasajero, quien también se hallaba muy enojado- ¡Cagaron a trompadas a veinte guardias allá adentro, podían haber reducido al salame de la entrada y sacarle la llave para no tener que romper el portón de mierda ese!


  - Pero así era más divertido, flaco… –le respondió Fausto, sonriendo y Fio lanzó una carcajada- ¡Ponéte contento, hermano…! ¡Ya estamos afuera!


  - ¿Y por qué nos quedamos parados acá? –preguntó una voz.


  - Es una buena pregunta, Faus… –comentó Fio mirando a su compañero.


  Fausto comenzó a cruzar los cables del arranque una y otra vez mientras aceleraba, pero no había caso. Luego de probar varias veces más, el joven decidió dejar de insistir para no arriesgarse a ahogar el motor y, acto seguido, le pegó varias trompadas al volante. Fio apoyó su cabeza en la mano del brazo que tenía fuera de la ventanilla y lanzó un pesado suspiro cargado de fastidio. Por su parte, Gaspar decidió abrir las puertas traseras del habitáculo y luego descendió lentamente al suelo. La mayoría de los internos lo imitaron, para a continuación comenzar a vagar sin rumbo en las cercanías o, según el caso, para apoyar sus espaldas sobre el vehículo. Todos ellos se veían muy apesadumbrados.


  De pronto, pudieron observar que, muy a lo lejos y por el camino de tierra que conducía a la ciudad, se acercaba un vehículo en cuya parte superior giraban unas pequeñas luces azules. De inmediato todos se dieron cuenta que aquel se trataba de un móvil policial. El grupo de internos permaneció observando aquellas luces durante unos momentos sin decir nada. El camino de tierra que se encontraba delante de ellos tenía a ambos costados una profunda banquina en pendiente y, extendiéndose a partir de allí en toda dirección posible, no había más que kilómetros y kilómetros de un árido descampado. No tenía sentido intentar escaparse a través de él, ya que no existía ningún lugar en donde esconderse: el lado izquierdo del camino terminaba en un río y el derecho en una autopista. El primero era imposible de cruzar y la segunda estaría a esa hora lleno de móviles policiales esperándolos o en tránsito hacia ese lugar. La única opción de huida posible era a través del camino principal en el cual el viejo furgón del Instituto Nueva Esperanza había dejado de funcionar.


  - Bueno, Fio… –dijo Fausto, muy desganadamente- Hasta acá llegamos… Fue un placer haberte conocido…


  - Igual, flaco… –le dijo ella, con un tono de voz que expresaba solamente angustia- ¿Me vas a ir a visitar al Klaich algún día?


  - Más vale… que no –respondió él y ambos comenzaron a reír.


  Cuando acabaron las risas y el silencio invadió nuevamente la cabina del vehículo, ellos se miraron fijamente durante unos interminables segundos. Luego Fio pasó su cuerpo por encima del joven indio, quien reclinó su espalda lo más que pudo contra el respaldar del asiento, y entonces ella procedió a darle a Fausto un largo beso en la boca. El joven indio comenzó a sonreír ampliamente mientras observaba aquella demostración de afecto que parecía tratarse de una despedida. Cuando la pareja terminó de besarse, Fio regresó a su lugar y se quedó mirando las luces del móvil policial que se acercaban cada vez más hacia ellos. Fausto simplemente bajó su cabeza con expresión ausente, mientras los efectos de las drogas que había consumido un rato antes, ahora sólo le provocaban una profunda melancolía. Salió de su estado de introspección cuando el joven indio le golpeó ligeramente la rodilla con su mano. Fausto frunció el ceño y, luego de observar el rostro de su acompañante, notó que aquél tenía la mirada clavada en el contacto del furgón. El muchacho indio tomó la muñeca de Fausto y luego comenzó a dirigir su mano hacia ese lugar, insistiendo una y otra vez.


  - No, pibe, ya probé… no anda –le explicó él con tranquilidad, mientras el otro joven perseveraba en su intento por lograr que el conductor ponga nuevamente en funcionamiento el vehículo- Se hizo mierda el furgón…


  - Probá… –le dijo Fio, sin demasiado entusiasmo- Por lo menos para que vea que tenés razón y así se deja de joder…


  Fausto comenzó a realizar desganadamente la operación de cruzar los cables del contacto, y si bien el vehículo no arrancó, esta vez su motor emitió un pequeño ruido prometedor. Entonces lo volvió a intentar y, para sorpresa de todos ellos, el motor volvió a funcionar normalmente. Fausto lo aceleró a fondo varias veces en punto muerto para asegurarse de que ya estaba en condiciones de seguir viaje. Él y Fio intercambiaron miradas de asombro y luego miraron al joven indio, quien sonreía ampliamente. Todos los internos que se hallaban afuera del furgón comenzaron a lanzar gritos de triunfo y de inmediato regresaron a la parte trasera del vehículo. Fausto puso primera y, antes de arrancar, giró su cabeza hacia atrás para que los pasajeros del habitáculo trasero pudieran oírlo bien.


  - ¿Ya están todos arriba? –les preguntó él y como respuesta recibió gritos eufóricos de aprobación.


  Fausto pisó a fondo el acelerador y, con su mirada fija en el camino de tierra, dirigió el furgón que alguna vez perteneció al Instituto Nueva Esperanza a toda velocidad hacia el móvil policial que se les aproximaba de frente. Fio pasó su brazo izquierdo alrededor del joven indio mientras ambos reían de los golpes y los gritos de festejo procedentes de la parte trasera del vehículo. Gaspar era el único del grupo que parecía entender que el escaparse de aquel lugar se trataba tan sólo del comienzo, por lo que simplemente apretaba su mandíbula con la misma fuerza con la que sostenía en su mano la pequeña cadena que tenía grabadas las iniciales de Sofía Bustos. A partir de ahora, deberían continuar la marcha hacia la reserva de los Kaingang ya que el futuro de todos ellos dependía de que logren recuperar el cargamento con cocaína de Benito Leone, cueste lo que cueste.
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